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			A mi madre, por ser esa constante ayuda y estar siempre ahí. Este libro es para ti.

		


		
			Prólogo

			Londres, Inglaterra. 5 de noviembre del 2017.

			Caía la lluvia a raudales, empapando con ímpetu todas las calles y azotando con fuerzas los árboles que se tambaleaban y crujían sus hojas con el estupor del agua. La noche era fría y escalofriante. El crepúsculo iluminaba Londres de forma tenue, las nubes se acentuaban a lo largo de toda la ciudad, restándole resplandor a la luna y congelando con la brisa a quienes caminaban Había luna llena y a pesar del frío ambiente, la atmósfera de aquellos dos jóvenes parecía arder en llamas, en una pasión abrasadora. No importaba que tan helada y húmeda estuviera la velada, en ese instante, eso no era impedimento para que ellos sintieran con fragor que el amor podía romper cualquier clase de barreras.

			Todos en la lejanía corrían a refugiarse en sus casas por la lluvia, pero ellos parecían tener su propio paraíso, su propio mundo ardiente en el que se demostraban a través de lo que hacían que se amaban. Pero a veces, ni siquiera el amor parece ser suficiente a la hora de combatir tus miedos; eso es lo que le sucedía a Jasmine en este instante, que temerosa por sus sentimientos, hizo lo que siempre creyó acabaría con sus problemas: huir. El miedo afloraba su pecho a medida que escapa de la situación que le había hecho reaccionar, que había sacado a relucir sus sentimientos.

			Fue a parar a casa de su mejor amigo con la clara intención de expulsar sus terrores. Cuando llegó a donde él vivía, lo primero que hizo fue unir de forma brusca los labios de su amigo con los de ella. Aquella acción dejo sorprendido al chico en un precio; pero después de unos instantes de vacilación le respondió, moviendo su boca al mismo ritmo de la de ella.

			Para Jasmine era un encuentro tosco y torpe. No había chispa que avivara aquella llama en su interior.

			—¿Ocurrió algo? —preguntó su amigo una vez que se habían separado debido a la falta de aire.

			Ella trago saliva y negó con la cabeza. No tenía voz para explicarle lo que había ocurrido

			—Quiero que me hagas olvidar. —Él la miró, confundido, pero antes de que pudiera responderle, Jasmine volvió a estampar su boca sobre la suya para evitar cualquier tipo de conversación. Procedió a quitarle la camiseta con desesperación y con ello el chico, comprendiendo sus intenciones, la guio por el pasillo que daba a la habitación principal.

			Empezó a besarla, esta vez con delicadeza, y cuando lo hizo Jasmine sintió una oleada de remordimiento y de aprensión en el pecho. Se sentía culpable, se odiaba a sí misma, porque ninguna otra persona podría hacer que sintiera lo mismo, ni siquiera Ian; se sentía insatisfecha.

			Él la miro con intriga, sin saber exactamente qué era lo que ella quería. Podía ver el temor en sus ojos. Brillaban con una intensidad tal que reflejaba un sentimiento hermoso, pero que para ella era horrible.

			—Quiero olvidarlo, Ian —le confesó con la voz rota.

			—¿A quién? —pregunto él, con la voz ronca y entrecortada.

			Jasmine podía sentir el dolor en el pecho solo con pensarlo.

			—A Taylor… —le respondió en un susurro apenas audible, pero bastó para que Ian entendiera.

			Sus palabras se habían clavado en su corazón como un puñado diseñado exactamente para él. Le dolía pensar que ella, quien se había vuelto la persona más importante, cediera sus sentimientos a alguien que prácticamente acababa de llegar a su vida.

			Ella, sin embargo, pensaba que haciendo aquello podía simplemente borrar sus sentimientos. Miró a Ian como miraba a Taylor, pero en él solo veía a un amigo, a un compañero. No era como lo deseaba. Se odió por eso.

			Volvió a besarlo y esa vez se dio cuenta. Comprendió que no importaba a quien besara, solo los besos de él podrían emocionarla, cautivarla, fascinarla, porque ellos tenían un sentimiento. Comprendió que los besos sin amor sabrían todos iguales.

		


		
			Primera parte
Entre miedos y sentimientos

			Blasfeman de su Dios, de sus parientes, del tiempo, del lugar y su crianza, y de la especia humana y sus sentimientos.

			Dante Alighieri «Infierno, canto tercero.»

		


		
			Capítulo 1

			Londres, Inglaterra en la actualidad.

			Jasmine.

			Desde hace unos años he estado viviendo por mi cuenta, la dependencia no era lo mío, sobre todo cuando las personas que me mantenían parecían obligarme a ser quien ellos querían. Yo he sido diferente, siempre lo había sabido, pero no por ello podían obligarme a cambiar, en especial aquellas personas que se supone deberían amarte cómo eres: tus padres.

			Antes, mi vida era aquella que la gente podría considerar «perfecta», sin embargo, yo no lo veía de ese modo. Las personas a menudo creían que por tener dinero y poder darte lujos la felicidad sería fácil de conseguir. Pues no; esa vida era lo más cercano que tenía a un infierno y tuve que soportarlo durante dieciocho años.

			Lo material no te daba felicidad. Eso te lo daba la familia. Pero mi familia creía que la felicidad se conseguía a través del dinero, lo cual todo se reducía a un ciclo sin fin en el que el resultado siempre era el mismo: no era feliz.

			Desde entonces, me dediqué a vivir sola, a no creer en las personas, pero aquel vacío seguía presente, era constante y quemaba como una bocanada de fuego en todo mi pecho.

			Por lo menos, de toda esa experiencia había aprendido algo; el amor te hace vulnerable. Desde que me fui de casa lo supe y mis esfuerzos por evitar aquel tema habían sido concurrentes. A raíz de ello; no me fiaba de las personas, había aprendido que no se puede confiar en nadie, porque, si no puedes confiar en tu familia, entonces ¿de quién más lo harías?

			Cinco años: mil ochocientos veinticinco días, y todavía no había sido capaz de borrar aquel rencor por mi pasado, sobre todo aquellos recuerdos que a menudo me dejan despiertan durante toda la noche, aquellos en los que recordaba lo que era ser adinerada pero infeliz, aquellos en los que recordaba las mentiras, los engaños y las ocurrencias malévolas de los millonarios.

			El boxeo había sido la clave: en él descargo todo aquello que me incomoda; como ahora.

			Gotas de sudor se deslizaban por mi rostro, expandiéndose por mi cuello, mis brazos y el abdomen. Sentía mis músculos arder, protestando para que me detuviera, que lo que estaba haciendo era totalmente insano, pero la adrenalina me impedía parar. Golpeaba el saco con fiereza, descargando en cada golpe mis emociones, entre ellas; la ira y la frustración. Trataba de distraerme y expulsar todo, pero el saco parecía no ser lo suficientemente fuerte para aplacar mis emociones, no en este momento.

			Asesto golpes constantes y repetitivos con ambas manos, y tras cada impacto que recibe, el ardor en mis nudillos va en ascenso, comenzando a detallar el cansancio de mi cuerpo, pero hago caso omiso de las alarmas y continúo golpeando unos de los sacos más pesados que he utilizado nunca. Éste se tambaleaba cada vez con más intensidad, pero cada golpe que descargaba no parecía drenar mis emociones como casi siempre lo hacía. Enojada, concentro toda mi fuerza en mi puño derecho y lo impacto en el saco en un golpe seco, provocando que la cadena se rompa y caiga al piso.

			—Maldición... —murmuro entre dientes con molestia.

			—A veces, compadezco a los sacos que se cruzan en tu camino —dice mi entrenador Josh, haciéndose presente en el lugar. Lo veo entrar a la sala de entrenamiento llevando una toalla guindada del hombro. Algunas gotas de sudor le recorrían el rostro y el cuello, indicándome que acababa de entrenar.

			Josh había sido mi instructor durante un año y medio, y en el tiempo que tengo conociéndolo, me he dado cuenta que todas las mujeres parecen estar locas por él. En lo que a mi respecta; lo veo bastante común, si hablamos de alguien que mida metro ochenta, sea castaño, tenga ojos cafés, mandíbula y perfiles rectos.

			Ruedo los ojos.

			—No estoy de humor hoy.

			—Cariño, tú nunca estás de humor.

			Me desplomo en el mueble de cuero en el centro del gimnasio, descansando mi cuerpo por unos breves instantes. Estaba sudada por todos lados y mis músculos protestaban cada segundo provocándome dolor.

			Le dedico a Josh una mirada fría.

			—Tienes razón; no me hagas molestar más —declaro mientras me seco el sudor con una toalla.

			Pasa por alto mi actitud mientras va a las pesas. Tanto tiempo adaptándose a mi temperamento lo ha hecho omitir mis ocurrencias apáticas.

			—De acuerdo. Ya puedes irte, recuerda que en una semana es la pelea; sigue entrenando así.

			Me limito a asentir, sin prestar mucha atención a la mira reprendedora que me dedica. Sabía que debía ganar esa pelea y por ello había estado entrenando con tanto fulgor. Tomo mis cosas y me dispongo a salir del gimnasio.

			Era una noche fría, el otoño estaba por culminar y con ello las temperaturas «frescas». Esta ciudad se reconocía principalmente por el clima siempre helado; estábamos solo a diez grado.

			Una ráfaga de viento me azota el cuerpo y enseguida siento los vellos de mi piel erizarse. Me froto los brazos desnudos mientras me dirijo a mi motocicleta, una Ducati Supersport que se llevó todos mis ahorros hace tres años, pero que se ganó todo mi cariño.

			Siempre creí que si tenía una motocicleta como la de ahora, sería imparable. Me di cuenta que aquello era un disparate, pero no podía negar que me daba cierto placer manejar a altas velocidades libremente con mi Ducati y que la gente me mirara con asombro cada vez que veían a una chica conduciéndola de ese modo.

			Me guindo el bolso de ropa en los hombros mientras procedo a encender el motor que enseguida emite un rugido. El sonido era ensordecedor para muchos, pero para mí se sentía como una hermosa orquesta.

			Me coloco el casco y lo abrocho. A veces olvidaba usarlo y por ello me sacaban una multa, pero hoy no quería tener problemas con la policía. Una vez que estoy montada y los motores se han calentado, acelero dejando atrás las avenidas a una velocidad de 60km/h. Conduzco por las calles transitadas de la ciudad y voy colándome por los costados de los autos hasta llegar a la interestatal donde acelero hasta ir a 100 kilómetros por hora, sintiendo como mis músculos se relajaban a medida que el viento otoñal me refrescaba la piel.

			La luna empezaba a subir a la par de las pocas estrellas que se vislumbraban en la ciudad. Como siempre en Londres, era nubloso y eran pocos los días extremadamente soleados o despejados. La neblina escasa tapaba en pequeñas motas los rayos de la luz lunar, y el viento frio se inmiscuía en mi piel, helándome la sangre.

			Amaba conducir, sentía que haciéndolo podía olvidarme del mundo. Podía sentir que volaba, pero a la vez me mantenía en la tierra.

			Después de diez minutos conduciendo, llego a la residencia, una de las más seguras. Aparco la moto en el estacionamiento privado, me quito el casco y subo al apartamento. El último piso del edificio, el pent house.

			El apartamento contaba con dos plantas. La primera era la más grande, con todas las paredes tapizadas de color beige y múltiples recuadros modernos del siglo XXI. A la derecha, una amplia cocina con todos los muebles a color negro. Un mini bar, que es conformado por la barra de granillo gris, junto a un estante que contiene algunas botellas de marca, especialmente Black Label, champaña de Oudinot y copas de vidrio. A la izquierda, se encuentra la sala de estar, conformada por dos muebles de cuero color piel, una mesa de vidrio redonda con un florero que contiene mis flores favoritas: jazmines. A pesar de que llevan mi detestable nombre, las adoro. Al frente hay un televisor plasma que abarca una gran extensión del muro, que a pesar de que casi nunca suelo ver televisión, resulta relajante tener uno en casos de aburrimiento extremo. En el medio hay una alfombra de damasco a blanco y negro que logra abarcar gran parte de la sala. El piso tiene baldosas lisas color ceniza, que le dan un aspecto moderno contrastado con el resto de la decoración. En frente hay dos ventanales con cortinas negras de tafetán que dan paso a una pequeña terraza.

			Dejo las llaves de la Ducati sobre el mesón de la cocina, lo mismo hago con el casco y procedo a caminar por el pasillo que da a mi habitación.

			Mi cuarto es espacioso, demasiado grande para una sola persona y para mi gusto. Tiene una cama matrimonial con sábanas de satén de color negro en medio de la recamara, un escritorio con una laptop —que no utilizo mucho salvo para investigar una que otra cosa de interés—, mi armario —lo bastante grande como para que una persona viviera allí— y mi propio baño, que cabe destacar, también espacioso; los azulejos son color beige, la ducha contiene, además, una bañera, donde fácilmente podrían entrar dos personas de estatura promedio, y encima del lavabo y el váter hay un pequeño espejo rectangular, en el que dentro están aquellos artilugios de limpieza facial y utensilios de uso personal, botiquín de primeros auxilios y medicinas.

			Me había costado mucho trabajo conseguir comprar esta propiedad.

			Me dirijo al baño y me quito las vendas que utilizo para boxear. Tenía los nudillos rojos debido a tanto entrenamiento, algunos estaban en carne viva y me ardían de forma considerable. Desde que había acudido al boxeo estas cosas solían pasar. Me hacía muchas cicatrices en las manos y a lo largo de todo mi cuerpo.

			Procedo a tomarme una ducha, tratando de hacer caso omiso del dolor agudo que se expande por los brazos y el ardor que ocasiona el agua caliente en mis nudillos lastimados. El agua cae por mi cuerpo, aligerando la tensión de mis músculos, que a medida que la habitación se llenaba de humo y los vidrios se empañaban, empezaban a relajarse.

			Me había exigido mucho físicamente, pero hacer eso me ayudaba a olvidar lo que había tenido que hacer hace cinco años.

			Una vez termino de bañarme, me coloco el pijama doblado al borde de la cama, que consiste en unos shorts cortos y una camisa de tirantes. Me recuesto en la cama, dominada por el cansancio y una repentina oleada de soledad invadiéndome. Ya se había vuelto común desde que me había marchado; la mayor parte del tiempo estaba entrenando, compitiendo o corriendo, solo con la compañía de mi viejo amigo Ian.

			Tomo mi celular de la mesita de noche y marco su número.

			—¿Podrías pasar la noche conmigo? —le pregunto una vez que atiende al tercer tono.

			—Claro ¿ocurrió algo? —dice al otro lado de la línea.

			—Te digo cuando estés aquí.

			—Llego en diez.

			Cuelga.

			Conociendo lo rápido que conduce Ian, de seguro, llegaría en menos de lo esperado. Es la única persona en la que he podido confiar, me ayudó cuando estaba en el fondo de la quiebra y se quedó conmigo una vez que me había establecido. El día que nos conocimos fue particularmente agradable y será una noche que jamás olvidaré.

			Me levanto de la cama con desgana, sintiéndome cansada y tomo un cigarrillo de la caja que me quedaba. Agarro el yesquero y lo enciendo. Doy una calada y aspiro el humo. Nunca había sido fumadora en el tiempo que había estado viviendo con mis padres, lo tenía indudablemente prohibido, pero una vez que hui, sentí la necesidad de hacerlo. Parecía un impulso.

			Expulso el humo por la boca y doy otra calada. Hacerlo me relajaba, parecía un tranquilizante que necesitaba constantemente en mi vida, sobre todo hoy que el estrés parecía no cesar.

			Sigo fumando y dejo que el humo salga por mi nariz en el momento en que escucho el timbre del apartamento. Me dirijo a abrir. Mantengo el cigarrillo en mi mano.

			—Llegaste rápido —comento, encontrándome con Ian desde el otro lado de la puerta.

			—La velocidad es lo mío.

			—Opino lo mismo. Ven entra —lo invito a pasar.

			—¿Cenaste? —pregunta, quitándose la chaqueta de cuero una vez que entra. Cierro la puerta detrás de mí.

			Lo observo desplazarse con comodidad por mi casa y desvío la mirada a sus omoplatos definidos marcándose bajo la fina tela de camisa.

			El físico de Ian siempre ha sido indudablemente atractivo; cabello dorado y liso, ojos color azul oscuro, sonrisa radiante, rostro anguloso y cuerpo alto y esbelto que mantenía en forma con varios ejercicios que tonificaban perfectamente su anatomía. Recuerdo cuando lo vi por primera vez, con aquel aire de chico malo. Recuerdo decirme a mí misma: «Es la clase de chico de «si te vi ni me acuerdo» lo mejor será mantenerlo alejado», pero siempre me ha gustado correr riesgos y para mi sorpresa terminé llevándome bien con él, mejor que con cualquier otra persona. Siempre he tenido la sensación de estar segura a su lado, y eso no solía pasarme con nadie.

			Lo más extravagante en su cuerpo, es su espalda. Tiene un tatuaje que siempre me ha encantado ver: consiste en un tigre en blanco y negro que recorre la mitad de su espalda. Siempre ha dicho que se siente identificado con ese animal en específico ya que representa una faceta importante de su vida de la que ambos estamos seguros selló una etapa importante para nosotros; sobre todo en la de él.

			Niego con la cabeza.

			—De acuerdo, prepararé algo. ¿Se te antoja una pizza? —pregunta, dirigiéndose a la cocina.

			Asiento y doy una última calada al cigarrillo dándolo por finalizado.

			—Estás callada —observa, frunciendo el ceño hacia mi dirección—, algo te pasa, lo noté desde que me llamaste.

			Me encojo de hombros con indiferencia y camino hasta la cocina junto a él. Expulso el humo de mi boca y boto el cigarrillo en la papelera.

			—Jass, prefiero que me golpees a que te quedes callada como una muda.

			Lo fulmino con la mirada y golpeo su hombro en forma de respuesta. Hace una mueca de dolor y ríe un poco. Yo me mantengo con el rostro serio.

			—Esa es mi Jasmine. Pero igual habla, pareces un mimo, me asustas.

			Pongo los ojos en blanco y me recuesto del mesón de la cocina mientras él busca los ingredientes para preparar la pizza.

			—No es mi día, estoy agotada —le explico con desgana.

			—No me mientas, princesa —exige, viéndome con ojos reprendedores.

			Trato de pasar por alto el apodo que acaba de usar.

			—Sabes que odio que me llamen de ese modo—replico, cruzándome de brazos.

			—Lo sé y no pararé de hacerlo hasta que me digas que te pasa, princesa Jasmine.

			Siento la ira calentarme las venas cuando vuelve a llamarme así. Lo odio por conocerme tan bien.

			—Sabes que no soy una princesa.

			—Tienes el nombre de una, así que, técnicamente: lo eres —señala, guiñándome un ojo.

			—No significa que actúe como tal —replico.

			—Pues, Mulán era una princesa y no actuaba como una.

			Ruedo los ojos. Esta era una conversación ridícula.

			—¿Quieres dejar de compararme con las princesas? Me llamo Jasmine, no Mulán.

			—Sé cómo te llamas, princesa.

			—Entonces ¿Por qué estamos teniendo una charla de las princesas de Disney?

			—Porque tú eres la princesa Jasmine. Es obvio, ¿no?

			Empiezo a sentirme irritada.

			—Ian, vuelves a llamarme así y te juro que te borraré esa cara bonita del rostro —lo amenazo.

			—Sigo esperando que me digas, princ... —lo interrumpo, preparándome para golpearlo y asestar un puño en su cara, pero sus reflejos de mierda fueron más rápidos que los míos, por lo que termina tomándome de la muñeca con fuerza, deteniéndome, mientras me mira con seriedad —¿Me dirás o no? por algo me hiciste venir. Solo mírate—hace una seña con su cabeza por todo mi cuerpo—, luces agotada ¿qué demonios pasó para que te pusieras así?

			Suspiro, poniendo los ojos en blanco y dejando de hacer fuerza en mi brazo. Me suelta.

			—Recuerdas cuando me fui de casa, ¿no? —él asiente —Bueno, ya han pasado cinco años desde que eso ocurrió.

			—¿Y estás tan amargada por eso? —inquiere con incredulidad. Continúa haciendo la masa para la pizza.

			Vuelvo a cruzarme de brazos y recargo mi peso del umbral.

			—No es gracioso, Ian, sabes lo que significó para mí.

			Deja de amasar y me ve con expresión seria.

			—Desde que eso pasó has vivido diciéndome que odiabas a tus padres por obligarte a ser alguien que no eras, por mandarte a hacer cosas que no querías, que no te apasionaban, por quitarte tu libre albedrío. Entonces, ¿por qué actúas de ese modo?

			—No lo sé —contesto, cansada —. Es extraño, no me arrepiento de marcharme, pero no puedo evitar el recuerdo y me enoja. Hice de todo por desahogarme pero fue inútil.

			La mirada de Ian se dulcifica.

			—Me parece que los extrañas, Jass —señala con honestidad.

			Mi cuerpo se tensa y siento mi rostro palidecer ante sus palabras.

			—No —niego con la cabeza —, no, no, no y no mil veces —replico en tono duro.

			Ian toma un suspiro, resignado.

			—Ya hablaremos de eso luego, ahora vamos a sacarte esos pensamientos de la cabeza. ¿Me ayudas con la pizza?

			Dejo caer los brazos a mis costados y asiento comenzando a ayudarlo a cocinar.

			Al cabo de unas horas, Ian y yo estamos sentados en los taburetes de la cocina, terminando de comer la pizza que habíamos preparado.

			—¿Ya te sientes mejor? — pregunta, sacudiéndose las manos tras haber ingerido su último pedazo.

			Doy un sorbo a mi bebida.

			—Definitivamente.

			—Supongo que en toda tu amargura entrenaste a morir para la pelea de la próxima semana.

			—Supones bien. Sabes que no puedo perder esa pelea, hay mucho en juego.

			—Sé que ganarás, eres la única mujer que le ha pateado el culo a todos los de su pandilla.

			—No puedo perder contra Víctor. Siempre que se trata de él, debo andar con cuidado. Si dejo que me venza podría salirse con la suya.

			El rostro de Ian comienza a ponerse serio. A pesar de que siempre me ha apoyado en las peleas ilegales, le preocupa lo que pueda pasarme a raíz de eso.

			—¿Cómo estás tan segura de eso?

			—Porque lo conozco.

			—¿Lo conoces? ¿Estas segura de que eso es cierto? —Se ríe de forma cruel —Déjame decirte algo, por si no lo sabías, todo el que pelea contra él es asesinado o torturado, o le hacen cualquier cosa para destruirlo después de haberle ganado. ¿No te parece eso un poco sospechoso? No le gusta que se burlen de él, Jass, ¿Qué te hace creer que no hará lo mismo contigo?

			Me paso una mano por el cabello y tomo un suspiro.

			—Ian, sabes que soy diferente. Desde que entré a este mundo todos se rieron de mí porque pensaban que acabaría destrozada solo por ser una chica, pero mírame, ya ha pasado un año y aquí estoy; soy la mejor peleadora de la pandilla, nadie me ha ganado y planeo que se quede así. Además, no tengo nada que perder, ¿con qué podría amenazarme Víctor? ¿Con quién? Tú eres lo único que me importa y sé que él jamás te haría daño.

			Él toma un suspiro, resignado.

			—Ay, querida Jass ¿Qué voy a hacer contigo? —pregunta, levantándose del taburete para recoger las cosas.

			Por mi mente pasan todo tipo de cosas.

			—Se pueden hacer muchas cosas… —le insinúo pícaramente, arqueando las cejas.

			Él ríe por mi comentario mientras niega con la cabeza.

			—Con lo cansada que estás no aguantarías ni cinco minutos.

			Camina hacia mí y besa mi frente. Me encojo de hombros resignándome, pero da igual, no me muero por hacerlo ahora.

			—¿Te quedarás a dormir?

			—Son las 3 de la mañana, no vine a tu casa a medianoche para irme a esta hora, princesa.

			—Ian…

			—¿Qué ocurre?

			—Me llamaste princesa.

			Él esboza una enorme sonrisa y responde:

			—Lo siento, se ha vuelto costumbre, es que luces como una: eres hermosa.

			Asiento y muestro una sonrisa tímida. No estaba acostumbrada a recibir comentarios de ese tipo.

			—Ven, ayúdame a recoger esto.

			Me levanto y empiezo a ayudarlo a limpiar el desastre de mi cocina y a botar las sobras. Una vez que la cocina esta presentable, decido que es hora de ir a dormir. Estaba demasiado agotada.

			—Creo que dormiré en el sofá —comenta.

			—¿Eres idiota? —le pregunto, mirándole con confusión.

			—No —responde frunciendo el ceño como si fuera obvio.

			—¿Entonces?

			—Princesa, será demasiada tentación tenerte en una cama sin poder hacerte nada.

			—Claro que haremos algo, se llama dormir.

			Él niega con su cabeza mientras ríe de forma agradable.

			—Sabes a lo que me refiero.

			Hago un gruñido agudo en protesta.

			—Ian, por favor, no me dejes dormir sola — le ruego, haciendo un puchero.

			Mantiene la mirada fija en mi labio inferior.

			—Oh, vamos, no hagas eso. Jasmine Dasha Mihalkov Araba, sabes que no puedo resistirme a tus pucheros.

			Hago caso omiso a su comentario y lo miro fijamente manteniendo a propósito el puchero.

			—Maldición —dice tomando un gran suspiro —está bien.

			Doy un grito y un salto de alegría en forma de victoria. Ian rueda los ojos resignado y se dirige a la habitación conmigo. Nos adentramos bajo las sábanas de la cama. Ian me toma en brazos y yo recuesto mi cabeza en su torso desnudo.

			—Buenas noches, Ian…

			—Buenas noches, Jasmine —murmura, besando mi frente.

			Cierro los ojos. Estaba tan cansada que no tardó mucho en quedarme dormida, pero mientras duermo, no puedo controlar el soñar con mis padres. Cinco años sin verlos y su imagen seguía siendo nítida en mi cabeza.

			Despierto con un calor insoportable. El sudor me mojaba la piel y hacía que la ropa se pegara a mi cuerpo. Abro mis ojos parpadeando un par de veces hasta que la vista no se me hace borrosa, y diviso a Ian, que está profundamente dormido al lado mío, todavía con una mano enrollada en mi cintura apegándome a su cuerpo

			«Por eso estaba muriendo de calor».

			Me levanto cuidadosamente para no despertarlo y apenas muevo un solo músculo un dolor agudo y tenso me recorre por las piernas. Maldita sea, esto me pasa por exigirme tanto. Me dirijo al cuarto de baño y a medida que camino el dolor se expande por mi abdomen y por mis brazos —ignorando el hecho de que mis nudillos todavía siguen ardiendo—. Me quito toda la ropa y abro el grifo de agua fría para refrescarme un poco. Entro a la ducha y de inmediato mi cuerpo reacciona ante el contacto, provocando que toda mi piel se erice. Una vez mi cuerpo se adapta a la temperatura, me relajo bajo el agua por unos minutos, refrescando mis adoloridos músculos.

			Había podido descansar lo suficiente de toda la exigencia física que me di ayer. Lo único malo es que ahora debía lidiar con el dolor muscular.

			Salgo de la ducha y me enrollo una toalla alrededor del cuerpo. El dolor en mis brazos y piernas solo cesó un poco, pero no podría soportarlo todo el día ya que debía entrenar y en la noche debía asistir a una carrera. Así que abro el espejo del baño, busco un relajante muscular y me lo tomo.

			Entro a mi habitación, donde Ian sigue dormido como una morsa y procedo a vestirme. Me coloco un pantalón de licra negro, un sostén deportivo a juego y los tenis para entrenar. Amarro mi cabello en una coleta alta y una vez lista, me dirijo a la cocina a preparar el desayuno. Empiezo a buscar las cosas para preparar panqueques con tocino. Me apoyo del mesón para poder alcanzar las cosas de la despensa más alta cuando escucho una voz ronca detrás de mí.

			—Qué buena forma de despertar.

			Volteo mi cabeza para encontrar a Ian estando en bóxer, con su cabello rubio revuelto dando a entender que se acaba de levantar, apoyado del umbral de la cocina, de brazos cruzados, mirándome el trasero. Me doy cuenta de que la posición me deja muy expuesta y me incorporo rápidamente. Aclaro mi garganta para hacerme la indiferente. No puedo quejarme, gracias al ejercicio mi cuerpo está perfectamente proporcionado y tonificado. Soy de contextura delgada, según Ian soy «una mujer esbelta», mi piel es clara gracias a los rasgos europeos de mi padre y mi cabello tiene tonalidades rojizas y castañas, provenientes de la genética árabe de mi madre y cae en delicadas ondas hasta un poco por debajo de mi espalda. Debo agradecer también a los genes de mis progenitores. Creo que es lo único bueno que he heredado de ellos: una mezcla de genes rusos y árabes. Lo único que puedo considerar común en mí, son los ojos, de un gris intensamente claro, casi azules.

			—Veo que te has despertado —comento.

			—Ves muy bien —responde Ian en tono burlón.

			—Estaba preparando el desayuno.

			Reprime una sonrisa.

			—Lo noté. —Su mirada es oscura y divertida.

			—¡Ya deja de mirarme así! Ven acá y ayúdame a buscar las cosas. Eres más alto que yo.

			—La vena de tu frente va a salir si sigues gritando.

			Rápidamente dirijo una mano a mi frente pero no siento nada. Ian ríe fuertemente y se adentra a la cocina.

			Lo golpeo con fuerza en el pecho, ocasionando que se queje llevándose una mano adonde lo golpee.

			—Ahora ayúdame —le ordeno con rudeza.

			—Ya volvió la Jasmine de siempre.

			Sonrío. Me agrada sentirme de ese modo otra vez.

			Faltaba media hora para que empezara la carrera y en ese tiempo estaba tiritando debido a que mi ropa de entrenamiento no es particularmente abrigada. Había salido lo más rápido posible del gimnasio para llegar a tiempo y a la vez para no congelarme mientras conducía. Estábamos a siete grados, la oscuridad de la noche cubría todo el cielo y tapaba la ciudad de Londres con su negrura. Eran las once y media y las calles se encontraban solas, debido a que por la hora y el lugar, se consideraban inseguras. El lugar estaba lleno de equipos y espectadores en la avenida donde se llevaría a cabo la carrera.

			El ambiente en estos lugares siempre era igual. La gente bebiendo alcohol, fumando, haciendo apuestas sobre quien ganaría. La mayoría del público eran jóvenes universitarios intentando hacerse los malos, como en esos libros en los que la protagonista tímida va a ver a su chico malo competir.

			Aparco la motocicleta donde se encuentra el equipo de preparación. Me bajo de la Ducati y me encamino hacia Ian, quien está reunido con el equipo.

			—¿Trajiste un cambio de ropa? —le pregunto cuando me acerco a él.

			—Sí, toma —responde, entregándome un bolso.

			Asiento. Sin decirle nada, me dirijo a su auto, un Mercedes color rojo de los años setenta. A Ian siempre le han gustado los clásicos. Entro y me cambio ahí. Saco la ropa del bolso que consiste en unos jeans negros ajustados con huecos en las rodillas, unas mallas térmicas negras, una camisa negra de escote en v, y unos botines junto con una chaqueta de cuero negra.

			«Solo a Ian se le ocurre traerme una camisa tan sexy a una carrera de motocicletas» pienso. Por lo menos había hecho bien la selección de colores: amo la ropa negra, es perfecta.

			Una vez que termino de cambiarme, mi cuerpo va entrando en calor al estar bien abrigada. Me dirijo al lugar de mi equipo donde están preparando mi Ducati, poniéndole combustible y verificando que no haya daños en los cauchos ni en el resto de la motocicleta.

			Me acerco a Ian quien voltea a verme con una sonrisa perversa en el rostro.

			—Luces atractiva.

			Ruedo los ojos.

			—¿Quieres que se me salgan los pechos mientras conduzco?

			—Te queda tan ajustada la blusa que dudo muchísimo que eso ocurra.

			Vuelvo a rodar los ojos.

			—Como sea.

			—Ya Brad, Zade y Kallem están encargándose de tu motocicleta.

			Asiento. Acabo de verlos, pero decido guardarme mis comentarios.

			—Por cierto, serás la última en correr. Ya todos estamos listos, además Víctor es el último de su grupo y me pareció justo que fueras tú quien compitiera contra él —me explica a lo que yo asiento.

			Si, debía ser yo quien le pateara el trasero.

			Las carreras habían empezado, con todas las batallas ganadas por parte de mi equipo, solo faltaba la mía para tener la victoria asegurada. Víctor estaba enfadado. Era la tercera vez en esta temporada que cambiaba los integrantes de su pandilla por intentar buscar un grupo lo suficientemente bueno para ganar, pero esta vez, todos estábamos seguros que había logrado lo que quería. Su pandilla ahora tenía chicos fuertes y habían pateado muchos traseros, solo que nosotros éramos mejores.

			Me encamino a mi Ducati y una vez montada en ella la conduzco al centro de la pista, a los pocos minutos escucho a Víctor en su Kawasaki, colocándose a mi lado en la carretera.

			Víctor es el líder de una de las pandillas más peligrosas del lugar. Está envuelto en la vida clandestina porque es de bajos recursos. Huyó de México después de haber asesinado a sus dos padres y desde entonces ha estado viviendo aquí en Londres a partir de los quince años. Su aspecto siempre me da mala espina, tiene tatuajes por todos los brazos: calaveras, pistolas; un piercing en el labio y otro en la nariz. Su cabello está rapado por los lados y la parte afeitada la cubren dos tatuajes de unos dragones. Tiene una frase grabada en tinta negra de John Milton «Es mejor reinar en el infierno que servir en el cielo», aquella cita me causaba un estremecimiento cada vez que la leía en la piel de su antebrazo. A pesar de que nunca he juzgado a las personas de ese estilo, el de él es particularmente sombrío, con un aire que me pone los pelos de punta.

			—Nos volvemos a ver, Jasmine—dice con una sonrisa perversa.

			Volteo mi mirada al frente y lo ignoro.

			—Esa camisa deja muy expuestos tus hermosos senos, ¿te la pusiste para intentar distraerme en la carrera? Hacer el papel de zorra no es una buena táctica, princesa.

			Aferro mis manos con fuerza en la dirección. Contengo las ganas partirle la cara. Eso es lo que él quiere. Quiere ver que me afecta lo que dice.

			Hago acopio de mi fuerza de voluntad y giro mi rostro hacia él. Le dedico una sonrisa que espero note que es falsa.

			—No necesito ser una zorra para patearte el trasero.

			Mis palabras le borran la sonrisa socarrona del rostro y lo hacen enojar.

			—Escúchame bien, princesita, quiero advertirte algo. Tal vez ganes en esta carrera, pero déjame decirte que no saldrás del todo victoriosa, porque estás muy equivocada. Te tengo vigilada: lo que te espera no será bueno y yo siempre hablo en serio. —Su amenaza me pone la piel de gallina, siempre dice cosas como esas, pero nunca me ha hecho nada ya que no se lo he permitido, sin embargo, siempre me mantengo alerta cuando se trata de él.

			Enojada, aprieto las manos en el acelerador de la motocicleta, causando que mis nudillos se tornen blancos. Víctor lo nota y sonríe.

			Antes de que pueda abalanzarme sobre él e iniciar una pelea, un chico se coloca en medio de nosotros y nos empieza a dictar las reglas que ya me sé de memoria. Empiezo a calentar los motores al igual que él, que continúa con su sonrisa fría en el rostro.

			Sigo calentando el motor y este ruge cada vez con más fuerza. Observo la calle a lo lejos y empiezo a concentrarme.

			—…y la carrera empieza en tres, dos, uno ¡Arranquen!

			Y acelero a toda velocidad, dejando atrás los gritos de la multitud a una velocidad de ochenta kilómetros por hora que va en ascenso. Víctor me sigue de cerca, pero sin embargo, continúa detrás de mí. Acelero. Él también lo hace, poniendo cara de concentración mientras intenta alcanzarme.

			En estas carreras es cuando más estoy concentrada. No hay mayor momento en el que me muestre más seria que en este: las carreras eran una de las cosas más importantes en mi vida y subsistir en el futuro dependía de ello y las peleas. Además, era algo que me apasionaba, conducir lograba mantener a raya mis emociones.

			La línea recta se mantiene así los siguientes cien metros, en los que acelero hasta llegar a 180. Él también acelera y se pega a un costado, quedando a la misma distancia que yo. A pesar de que acelero un poco lo sigo teniendo pegado al lado mío. Lo veo de reojo y veo que se avecina hacia mí, intentando estrellarme, pero logro esquivarlo dirigiendo el volante a la izquierda.

			Quiere jugar sucio.

			Aferro las manos con más fuerza al volante y vuelvo a acelerar. Había olvidado el casco, por lo que cada vez que aceleraba, los ojos se me entrecerraban por la fuerza del viento chocándome la cara. Trato de pasar eso por alto y acelero a 200 kilómetros por hora. Él también lo hace, pero noto que empieza a perder el control sobre la motocicleta y no logra alcanzarme.

			Sonrió. Su motocicleta tiene la misma capacidad que la mía, pero si no sabe usarla, jamás logrará vencerme.

			Conduzco aproximadamente otros cinco minutos en línea recta con Víctor detrás de mí. A lo largo diviso una curva amplia.

			En las carreras en motocicleta, ya sean ilegales o no, las curvas siempre serán lo más peligroso, puesto que manejar un desvío de giro en motocicleta requiere de cierto equilibrio y destreza y supone un riesgo para aquellos que no obtienen las habilidades. Pero incluso los que saben manejarlas siempre deben hacerlo con suma inteligencia y concentración.

			Cuando me acerco disminuyo un poco la velocidad y me deslizo en ella. A pesar de que he adquirido la práctica suficiente empiezo a tambalearme, pero dirijo mi peso en dirección a la curva y estabilizo la moto. La paso de forma impecable, dirijo mi vista hacia atrás: sin rastros de Víctor. No puedo evitar sonreír de regocijo. Acelero llevando la motocicleta a 220 Km/h, pasando las calles con suma rapidez, con el frío y congelante viento chocando mi ardiente piel cargada de adrenalina.

			A medida que conduzco me aproximo a la llegada, diviso a Víctor por el retrovisor sin preocuparme ya que se encuentra a una lejana distancia. Ambos cruzamos una curva y a unos metros encuentro la llegada. Víctor acelera intentando alcanzarme, acortando la distancia que nos separaba. Yo también acelero, hasta llegar a 260km/h, sintiendo el volante temblar en mis manos y con la adrenalina fluyendo a millón cruzo la meta de llegada junto con los gritos y estruendos de la multitud. Esbozo una enorme sonrisa victoriosa, toda la gente se vuelve eufórica: había ganado. Todo mi equipo grita y salta. En cuestión de segundos llega Víctor con el rostro inescrutable. Me sorprende su capacidad de controlar su enojo. Me lanza una mirada fulminante pero sin cambiar la expresión de su rostro. Gesticula un «Te lo advertí» a la distancia y se retira. Se me eriza el vello de la nuca. Una amenaza…

			El sonido de unas sirenas nos desconcierta a todos, apagando la felicidad que no había durado ni cinco minutos. En seguida la gente reacciona y todos salen huyendo, incluida yo, que acelero y conduzco fuera de esa calle.

			Saco el teléfono de mi bolsillo y marco apresuradamente a Ian, tratando de no desviar la mirada de la carretera.

			—¿Qué demonios ocurre? —le pregunto, molesta y confundida.

			—Alguien nos sopló. —La voz de Ian suena insegura.

			—Grandioso.

			—Jass, tienes que escapar, los policías van detrás de ti.

			No me había percatado de las patrullas hasta ese momento. El sonido de las sirenas se escucha encima de mí.

			—Maldición… tengo que colgar.

			Acelero nuevamente, adentrándome a un vecindario, el sonido de las sirenas se hace cada vez más insistente y cercano. Acelero intentando perderlos de vista, pero veo a lo lejos una alcabala de policías.

			«Lo que me faltaba. »

			Aparco la moto en una casa desconocida, las luces aún estaban encendidas, lo que me indica que quién sea que esté ahí, está despierto. Observo alrededor el vecindario. Se veía bastante ostentoso, lo cual me preocupaba: la seguridad de esas casas solía ser muy rigurosa.

			Me dirijo al patio trasero de la casa y veo que una de las ventanas se encuentra abierta ¿Quién en su sano juicio deja su ventana abierta a las tres de la mañana? Sin duda era mi día de suerte. No lo pienso dos veces y empiezo a escalar el árbol que hay al lado, se me hace incómodo subir gracias a las botas que llevo puestas

			«Gracias, Ian».

			Una vez arriba, elevo un poco la ventana para poder pasar y me adentro a la casa. Me sacudo las ramas y hojas tanto del cabello como de la ropa cuando la voz de un chico me saca de mis pensamientos.

			—¿Quién eres tú? —pregunta con voz temblorosa y nerviosa.

			Dirijo a mi vista hacia él, dándole mi atención. Luce más o menos de mi edad. Tiene el cabello de un negro intenso, como el color de la noche, brillante, pero oscura, con unos cuantos rizos cayendo por su frente y unos ojos azul claro, tan claros como el cielo que daba la impresión de que podías verte completamente reflejado en ellos hasta en la distancia, pero apenas eran distinguibles debido a que sus pupilas estaban dilatadas.

			Pienso mi respuesta.

			—Una persona —le respondo con indiferencia.

			—Eso no ayuda —dijo, esta vez con la voz firme. De esa forma sonaba mucho más… gruesa.

			—Lo sé ¿Tú quién eres? —pregunto, fingiendo interés mientras le echo un breve vistazo.

			—Tú estás en mi casa, tú responde primero.

			—Tuche, soy Jas…—«mala idea decir tu nombre» —Dasha.

			—¿Dasha? —pregunta él, confundido. Su ceño se frunce.

			—Es ruso —le aclaro.

			—No lo dudo.

			—¿Y tú?

			—Taylor Gyllenhaal.

		


		
			Capítulo 2

			Su voz sonó firme en ese momento, pero el temor seguía viéndose reflejado a través de su mirada y su respiración. No lo conocía, pero podía notar su pecho subir y bajar con dificultad, su piel palidecer desde el instante en que me vio y el sudor empezar a aparecer en su cuello. Podía usar eso en mi favor. Sin embargo, una parte de mí, la parte irracional, no podía dejar de detallar que el chico era apuesto. Era una mezcla de razas europeas hermosa. Distinguía los rasgos británicos; la blancura delicada de su piel, el color claro de sus ojos, el color de su cabello, sus labios eran promedio, ni muy delgados ni muy gruesos, pero también habían rasgos de otra cultura; sus facciones eran más duras y marcadas, sus pómulos más entonados, la nariz más delineada que las pequeñas narices británicas, y lo rizos dispersos de su cabellera. Parecía una obra divina bajada del cielo.

			—Muy bien, Taylor —hablé después de un prolongado silencio, tratando de hacer un esfuerzo enorme porque no se notara el ronco de mi voz tras haber estado reparando en su aspecto —Vas a ayudarme con una cosa, una muy sencilla —continué con voz vacilante y enseguida me aclare la garganta para sonar segura —: me ayudarás a salir de aquí sin que la policía se dé cuenta.

			Él mostró una sonrisa irónica como si le costara creerse lo que le acababa de decir.

			—Así que pretendes que después de haberte colado en mi casa te ayude a escapar —respondió con seriedad, pero sin borrar la ironía de su tono.

			—Exactamente.

			—¿Y qué te hace creer que lo haré? —preguntó cruzándose de brazos. Sus músculos se apretaron en su suéter azul oscuro, lo que debe indicar que se mantiene en forma…

			«Concéntrate».

			—Si no lo haces las cosas pueden llegar a ponerse feas. —Soltó una fuerte carcajada en respuesta.

			—¿Me está amenazando una chica como tú? —preguntó irónicamente.

			Pongo los ojos en blanco. «Siempre se dejan llevar por las apariencias». Me acerco a él, percatándome que es bastante alto, un metro noventa aproximadamente, también su perfume masculino invade mis fosas nasales. Aspiro su aroma a perfume y una mezcla de canela. El cuerpo se me estremece y niego con la cabeza alejando el hilo de mis pensamientos.

			—No me subestimes.

			—Llamaré a la policía —dijo, dándome la espalda y dirigiéndose al piso de abajo.

			Maldigo entre dientes y pienso lo que voy a hacer. Una idea fugaz me cruza la cabeza y decido ejecutarla.

			Antes de que lograra bajar, lo seguí y lo tomé de los brazos apretándoselos y doblándolos en la parte media de su espalda, haciéndole una llave que aprendí en las peleas. Soltó un gruñido de dolor y de sorpresa. Lo empujé a la pared, con su rostro y su torso quedando pegados al muro.

			—Quería hacerlo por las buenas, pero no me dejaste, así que tendremos que hacerlo por las malas —dije con molestia.

			Me sorprendía lo fácil que era someterlo. No se resistía. No hacia fuerza.

			—No debí subestimar tu fuerza —confesó, soltando una risa temblorosa.

			—No, no debiste, ahora muévete —ordené con rudeza.

			Sin soltarle los brazos bajamos por las escaleras, lo empujé hasta su sala y lo solté. Se giró y me miró de forma sensible, parecía tan inocente mirándome de ese modo. Un cosquilleo viajó por todo mi cuerpo al sentir su mirada. De momento a otro solo sentía una extraña atracción. Sin duda mis emociones eran muy volubles. Había pasado mucho tiempo desde la última vez que lo había hecho, seguramente era eso. Mis hormonas estaban exigiendo atención.

			Ignorando aquello, empecé a idear planes en mi cabeza, debía aprovecharme de él, ya que sola jamás podría salir. Tarde o temprano me descubriría la policía. Por un momento agradecí internamente a Ian por la fabulosa idea de la blusa sexy. Eso me ayudaría a persuadir a Taylor.

			Me acerque a él y tomé su mano. Su cuerpo se tensó ante mi toque, nervioso de que pudiera hacerle algo malo.

			—No te haré daño —le confesé para tranquilizarlo, pero dudo que confíe en mí después de haberle hecho una llave —, ayúdame a escapar, solo eso te pido, después de esto no me verás más.

			Lo miré con anhelo y con desesperación. Necesitaba su ayuda y si debía usar mis encantos para que cayera a mis pies: lo haría, era consciente del efecto que provocaba mi apariencia en los hombres, así que ¿por qué no sacar ventaja de eso?

			Estuvimos en silencio varios minutos, mientras él parecía meditar mis palabras. Me acerqué un poco más a él y su mirada se clavó con intensidad en la mía. Otra extraña oleada de escalofríos me recorrió la piel. La intensidad de su mirada era tan extraña… incluso diferente. Nunca había percibido nada igual, era como viajar a un mundo diferente, conocer un nuevo lenguaje. Sus pupilas se dilataban, ocultándome un poco más el brillo azulado de aquellos hermosos ojos, me sentía desnuda, por alguna extraña razón, tuve la sensación de que estaba siendo escrutada con la mirada a través de los ojos y se lo permití, solo porque aquella intensidad desconocida me resultaba extraordinaria. En ningún momento su mirada viajó a mi cuerpo, ni se inmutó en cambiar de sitio, solo se mantuvo ahí, en mi cara, mis ojos, lo que me desconcertaba muchísimo. Nadie nunca había hecho eso… estaba acostumbrada a que vieran mi cuerpo, no mis ojos. Sentía que si me miraban fijamente, podrían ver a través de mí, y eso era exactamente lo que estaba pasando con Taylor.

			—De acuerdo —respondió finalmente, rompiendo la atmósfera en la que me había adentrado. Una pequeña sonrisa se formó en mi rostro tratando de ocultar la decepción de haber salido de ese pequeño trance. Todo se sentía tan tranquilo.

			Su cuerpo se alivió un poco. Ya no parecía tan nervioso.

			—Muy bien, primero que nada ¿Tienes auto?

			Él se encoge de hombros avergonzado y se rasca la parte baja de su cabeza.

			—No tienes auto —afirmo, soltando un suspiro. Él asiente tímidamente como si tuviera la culpa de lo que me está pasando. Parece un niño con esa mirada, su aspecto rudo y musculoso no concuerda en nada con su actitud —.De acuerdo, haremos lo siguiente —continúo con autoridad —: vas a conducir por mí, pero tienes que ser discreto.

			—¿A qué te refieres? —pregunta, confundido.

			—Ya lo verás —respondo, esbozando una sonrisa.

			Antes de salir, tomé una gorra negra, me recogí el cabello y lo tapé disimuladamente en la gorra para ocultar mi melena pelirroja. Taylor no preguntó por qué lo hacía cosa que agradecí internamente. Salimos por la parte trasera de su casa y encuentro mi motocicleta tirada justo donde la dejé. La levanto y observo el rostro espantado de Taylor.

			—¿Eso es una moto? —pregunta con nerviosismo.

			—Sí —respondo, rodando los ojos con fastidio —¿Acaso nunca habías vito una?

			—¿Es segura?

			—Deja de hacer tantas preguntas y súbete —respondo, irritada mientras enciendo el motor. Este ruge haciendo un fuerte sonido que retumba en todas las calles desoladas.

			Taylor se monta y yo me subo detrás de él.

			—Dime que al menos sabes conducir.

			—Sí, pero nunca he manejado una de estas —confiesa, apenado.

			Este chico en vez de servirme de ayuda se estaba convirtiendo en una carga, y una muy pesada. Me acerco a su oído y susurro:

			—Bueno, ya sabes lo que dicen: siempre hay una primera vez para todo.

			Su vello se eriza y sus músculos se tensan al notar la cercanía de mi cuerpo y el tono de mi voz. Sonrío. Sí, es imposible que se resista a todo. Al final, todo se reduce a eso, ¿no? Deseo carnal.

			Lo oigo carraspear y después, acelera y nos conduce fuera de su residencia. Para ser su primera vez, no lo hacía tan mal, un poco lento para mi gusto, pero pasábamos desapercibidos. Pasamos varias casas lujosas mientras nos acercábamos a la salida. Minutos después, la misma alcabala de policías que vi y me obligó a esconderme, era la que teníamos en frente de nosotros.

			—Actúa normal —le digo en un susurro.

			Un policía nos detuvo y nos observó fijamente. Abracé a Taylor por la espalda y me acerque a él. Su aroma inundó todos mis sentidos. Sentía sus firmes abdominales. Su cuerpo se tensó ante mi toque, pero enseguida se calmó al percatarse de mis intenciones.

			—¿Todo en orden? —preguntó un oficial.

			—Estoy llevando a mi novia de regreso a su casa —mintió fingiendo una sonrisa. Me tomó de la mano y plantó un beso en mis nudillos. La suavidad con la que ejecutó tal acción me desconcertó. Había sido tan dulce y suave y solo se trataba de un beso en una simple mano.

			El oficial asiente y se vuelve a dirigir a Taylor.

			—Estamos buscando a una chica, iba manejando a exceso de velocidad, andaba con una pandilla, creemos que haciendo carreras ilegales. Conduce una motocicleta parecida a esta, no pudimos detectar la matrícula. La distancia a la que estábamos era muy lejana para distinguir algún número, nos llevaba bastante ventaja pero no pudo ir muy lejos. ¿La ha visto? —pregunta el oficial mirándolo fijamente. Él voltea a verme y me dirige una mirada de complicidad, yo lo miro suplicando para que mantenga su boca cerrada.

			Asiente ligeramente.

			––No, señor, si llego a saber algo los informaré.

			Un alivio me recorre el cuerpo. Pero antes de que nos deje ir, hace un ademán con la mano y frunce el ceño viéndome fijamente.

			Mierda, no ahora.

			—Recuerden usar casco o la próxima me veré obligado a multarlos. —Siento el alivio volver a recorrer mi cuerpo.

			Taylor asiente antes de acelerar y conducirnos a la autopista.

			—Gracias —murmuro cerca de su oído. No me responde y continúa conduciendo.

			Una vez fuera de la autopista le dicto la dirección de mi casa y nos lleva hacia ella. Minutos más tarde aparca dentro del edificio y ambos subimos a mi apartamento. Hubiésemos llegado hace media hora si yo hubiese manejado, pero debo conformarme con la ayuda que me brindó.

			Al abrir la puerta, la reacción de Taylor me causó gracia. Parecía vivir en otro mundo. Se quedó observando cada rincón de mi casa como si fuera un apartamento totalmente diferente.

			—Tu casa es… muy, eh… simplemente es… —dijo, atónito con apenas un hilo de voz.

			Reí en consecuencia y negué con la cabeza.

			Nos adentros a un pasillo que recorre las habitaciones y pasamos a la mía. Su reacción volvió a causarme gracia porque fue igual a la anterior, se quedó viendo fijamente cada rincón de mi habitación.

			––Tu casa es… muy grande —dijo, después de observar cada detalle de la habitación.

			No entiendo de qué se sorprende si la urbanización en la que vive es de millonarios. Ironías de la vida.

			—Todavía falta un piso, pero no hay tiempo para eso. —Busco en una de las gavetas del escritorio algo de efectivo —.Ten, son trescientas libras esterlinas, te servirán para pagarte un taxi y comprarte algo de comida. —le digo, entregándole el dinero.

			Él lo mira confundido y sorprendido por la cantidad, y luego se dirige a mí con el ceño ligeramente fruncido.

			—No comprendo ¿Me vas a dejar varado en la calle?

			—Técnicamente no, te estoy dando dinero para que sobrevivas en la calle y logres llegar a tu casa.

			Él suelta una leve carcajada para luego dirigirse a mí.

			—Entonces, te ayudé a escapar, al principio me amenazaste a la fuerza, luego no sé qué demonios pasó que te portaste amable, o al menos eso parecía, le mentí a los policías y te traje hasta acá ¿Para qué? ¿Para qué me dejes de patitas en la calle? —inquirió, enfadado. La verdad, su enfado me daba igual, ya había conseguido lo que quería, demasiado generosa fui al dejarle dinero.

			—Por si no te has dado cuenta, sigues en mi casa, no puedo salir y dejarte en la tuya con todos los oficiales buscándome y si tanto te molesta, pues, llama a tu mami para que venga a recoger tu trasero.

			Su mirada se oscurece ante mis palabras, pareciendo sumamente molesto. Aprieta su mano en un puño y los nudillos se le tornan blancos.

			—Mi madre murió hace mucho tiempo —confesó.

			Yo me le quedé viendo fijamente con lo que acababa de decir, sin saber que responder. Su confesión me había dejado sin palabras. No pensé que respondería a algo así.

			Él sin decir otra palabra, me dio la espalda y se marchó. Oí el portazo y un ligero alivio me invadió el cuerpo, pero esa sensación se disipó en unos segundos cuando sentí una puntada de decepción en el pecho. Él no se merecía que lo tratara así, después de todo, nada había sido su culpa. Otra persona me hubiese entregado y sin embargo, me ayudó a escapar.

			El sonido de mi teléfono me saca de mis pensamientos y capta toda mi atención: es Ian. Contesto.

			—Dime —digo con voz seria.

			—¿Todo en orden? ––pregunta al notar mi tono de voz.

			—Sí, solo estoy algo estresada por todo el lío con Víctor —miento.

			—Entiendo. ¿Lograste escapar?

			—Fue algo complicado pero lo logré. Tu idea de la blusa sexy me ayudó.

			Percibo como sonríe al otro lado de la línea.

			—Mis ideas son fabulosas.

			—Lo sé —concuerdo con desánimo.

			—¿Qué te pasa? No intentes engañarme, tu tono te delata.

			—Nada, estoy algo cansada, hablamos luego.

			—De acuerdo. Llámame si me necesitas.

			Después de eso, cuelgo dando por finalizada la llamada.

			Si no fuera por el encuentro con Taylor, este día hubiese sido completamente normal, las persecuciones se habían vuelto comunes, pero encontrarme con gente como Taylor no era nada común ¿Qué demonios le pasaba?

			Mi enfado se hace presente nuevamente. Si él no hubiese actuado de ese modo, yo no le hubiese dicho esas cosas, así que, en conclusión: todo es su culpa. Sé que es un pensamiento inmaduro, pero me da igual.

			Me dirijo al baño y me doy una ducha. Pienso en el día de hoy, todo había ido bien hasta que lo conocí. Aquella extraña forma de mirar… seguía inquietándome. Resultaba intimidante saber que no tenía el control sobre alguien utilizando mis atributos. Eso no me hace buena persona, lo sé, pero así había preferido que fueran las cosas. Eran más seguras.

			Niego con la cabeza apartando esos pensamientos y procedo a enjabonarme.

			Las sesiones de psicología deberían darse en las duchas, las personas piensan y reflexionan más cuando están bajo el agua, que cuando son sometidas a preguntas incómodas por un extraño.

			Minutos después me cambio, me coloco ropa interior y una sudadera negra que apenas me cubre la cadera. Me como unas tostadas con mantequilla y procedo a irme al dormitorio. Pero en el momento en el que me desplomo en el colchón el timbre suena repetidas veces, captando mi atención. Con sueño y fastidio, me dirijo a la puerta arrastrando los pies. Por un momento pienso que se trata de Taylor y la idea hace que mi pulso se acelere, podría darle una disculpa por lo menos.

			El timbre había dejado de sonar abruptamente, abro la puerta y frunzo el ceño con confusión. No hay nadie. Veo por los pasillos intentando encontrar a alguien, pero solo se ven los ascensores y las plantas del edificio. Irritada por haberme levantado sin razón, y decepcionada de no encontrar a nadie, empiezo a cerrar la puerta, pero antes de hacerlo completamente, un objeto llama mi atención: es un paquete, una caja que se encuentra justo enfrente de la puerta. Confundida y con mis sentidos alertas, cojo el paquete y tomo la nota con una mano. No sale quién lo envío, pero dice en una letra desordenada:

			«Para la princesa más «temida» de Londres. Atte. El gran Belial»

			Entro a la casa con el paquete en la mano. Me pregunto quién lo habrá enviado, conozco perfectamente la letra de Ian y además jamás me entregaría un paquete sin estar presente. Por otro lado, pudo haber sido Taylor, pero en la nota dice claramente «princesa», él no conoce nada de mí, además hace cinco minutos que se fue, no pudo hacer un envío así tan rápido.

			Deposito la caja en el mesón y empiezo a abrirla, es pequeña y no pesa ni medio kilo. Cuando la abro, saco el contenido y lo analizo detalladamente, con la curiosidad y la duda grabadas en mi rostro.

			Son dos objetos, uno de ellos es un reloj de oro masculino Casio, no parecía nuevo, parecía usado pero bien cuidado. El otro consistía en un collar de perlas que nunca en mi vida había visto, al menos eso creía, era una prenda sumamente femenina y glamurosa. Ambas cosas eran caras, lujosas y vagamente familiares, pero no comprendía la razón del envío. ¿Quién me enviaría algo así? Sobretodo siendo prendas usadas, daban a entender un mensaje, pero uno que yo no era capaz de encontrar. Vuelvo a leer la nota buscando rastros de alguna evidencia pero me decepciono al no ver nada. Con los sentidos alarmados, tranco la puerta con seguro y devuelvo las prendas a la caja. Los guardo en el armario y dejo la nota en el escritorio al lado de la laptop.

			Sumida por el cansancio, me acuesto en la cama tratando de restarle importancia al paquete. Me quedo dormida enseguida. Esa noche sueño con unos inquietantes ojos azules que me miraban de una forma que prometía un futuro aterrador y por primera vez en mucho tiempo, una imagen borrosa de algún recuerdo de mis padres pasea por mi cabeza molestándome la noche.

		


		
			Capítulo 3

			El persistente sonido del timbre me despierta. Sonaba repetidas veces en una secuencia de un segundo. El sol me pega en la cara cegándome la vista, abro los ojos con esfuerzo debido a la fuerte luz de la habitación entrando a raudales por la ventana. Me sorprende aquella luminosidad viniendo de Londres. Me levanto perezosamente, preguntándome a quién se le ocurre llamar a la puerta a estas horas de la mañana. Eran pasadas las diez, pero ayer me había acostado casi a las cinco de la madrugada y tenía intenciones de despertar tarde, tal vez de dormir todo el día.

			Camino a paso lento, arrastrando los pies al hacerlo y observo por el mostrador de la puerta a la persona que se encuentra afuera. Me sobresalto al ver quién es y enseguida los nervios se apoderan de mí. Es la policía, la maldita policía se encuentra afuera ¿Quién demonios pudo haberme delatado?

			El timbre vuelve a sonar y por primera vez no tengo ni idea de cómo escapar de esta. Debí hacerme la dormida, aunque tarde o temprano derribarían la puerta. Sin más nada que hacer abro la puerta, tendría que improvisar, al parecer sería la única forma. Dos oficiales me devuelven la mirada al otro lado del umbral, les echo un vistazo rápido a ambos. Uno es medio obeso, con el rostro serio, algo bajito, calvo y ojos negros que me estudian con intensidad. Le calculo algunos cuarenta, tal vez menos. El otro hombre es delgado y alto, se ve un poco más serio que su compañero, tal vez con más experiencia, se ve de treinta años aproximadamente. Ambos me observan de pies a cabeza y de vez en cuando sus miradas se acentúan en mi busto. Me percato de que solo llevo encima la sudadera negra con la que me dormí y enseguida me cubro con la puerta.

			Me aclaro la garganta para que se concentren en otra cosa que no sea mi cuerpo. Ya es suficiente con que quieran llevarme detenida por exceso de velocidad, pandillaje, entre otras cosas. No necesito que me lleven a cadena perpetua por intentar «seducir» a dos policías.

			—¿Puedo ayudarles en algo, caballeros? —pregunto con fingida cortesía.

			Ambos niegan con la cabeza y me miran a la cara, al fin.

			—Soy el oficial Michael —se presenta el hombre delgado.

			—Hemos venido aquí para informarle que nos ha llegado una denuncia a su nombre, señorita. Me temo que deberá venir con nosotros —explica el otro hombre.

			Maldición, eso no me lo esperaba. Me incorporo tratando de mantener una fachada tranquila.

			—¿A qué nombre está hecha la denuncia? —pregunto con curiosidad.

			—A una señorita llamada Dasha y esta fue la dirección que se nos entregó, de un joven Gyllenhaal —informó el oficial Michael.

			Me obligo a esbozar una sonrisa. No podía ocultar que me sentía traicionada pensando que Taylor había sido capaz de delatarme, pero ¿qué más podía esperar? Es el único aparte de Ian que sabe dónde vivo.

			—Disculpe, pero me temo que hay un error. Me llamo Jasmine y nunca he oído hablar de un tal Gyllenhaal —les explico con tranquilidad, esperando a que se traguen mi mentira. A pesar de que en el fondo me encontraba sumamente enojada, trataba de parecer lo más calmada posible frente a los policías.

			El oficial gordito leyó algo en su hoja y negó con la cabeza.

			—También nos comunicó que es usted la chica a la que estábamos buscando ayer en la persecución —informó.

			Debía actuar rápido, el inútil de Taylor les dijo todo y no tenía escapatoria. Ahora la policía se convertiría en otra carga pesada.

			—Por favor… ¿De verdad creen que alguien como yo estaría involucrada en un caso como este? —inquiero con voz suave. Debía tratar de parecer lo más inocente posible, poner cara de ángel, pero Cristo, mi cara dice pecadora por todos lados.

			—Usted concuerda con el perfil, es pelirroja, tiene la misma Ducati que a la chica que perseguíamos. No creo que sea coincidencia.

			Maldita sea, estoy acabada.

			Me muerdo el labio inferior con nerviosismo y cruzo las piernas lentamente, la sudadera se sube un poco y deja a la vista una pequeña parte de mi ropa interior de encaje negro. Una leve brisa pasa por la ventana enfriándome el cuerpo. Ambos oficiales vuelven a mirar mi pecho y ahí me doy cuenta de la reacción de estos ante el frío. Muy bien, las cosas podrían ponerse a mi favor. Observo como tragan saliva y vuelvo a aclararme la garganta para sacarlos de su ensoñación. Es increíble la falta de profesionalismo que muestran los hombres cuando se trata de mujeres.

			—Estábamos en… —continúa el oficial.

			—La supuesta denuncia a un nombre que no es el mío.

			—No podemos quitar la denuncia hasta hacer una inspección. Le pido que nos deje entrar, por favor —ordena Michael con seriedad, al parecer es el único de los dos que no pierde la cordura.

			Asiento. Los dejo pasar y empiezan a inspeccionar cada rincón del apartamento. Camino disimuladamente a mi habitación y silenciosamente marco el número de Ian. Contesta al tercer tono.

			—¿Qué ocurre? —pregunta al otro lado de la línea.

			—La policía está aquí —respondo en voz baja para evitar que los oficiales me escuchen.

			Escucho una maldición por su parte.

			—Escápate —sugiere.

			—¿Eres demente? Si pudiera lo hubiese hecho. Les mentí diciendo que no soy la chica de la denuncia que está hecha a mi segundo nombre y les dije que no era yo diciéndoles que me llamo Jasmine.

			Todo lo que le dije suena algo confuso, pero espero que se entienda mi punto. Escucho un suspiro.

			––Te llamas Jasmine, así que, técnicamente, no estás mintiendo.

			Pongo los ojos en blanco por su comentario.

			—Idiota, también me llamo Dasha y lo negué. Ayúdame, no seas así —le ruego, susurrando.

			—Puedo falsificarte los papeles usando solo tu primer nombre —explica.

			—¿Puedes hacer eso? —pregunto, esperanzada.

			—Sí

			—¿Sin antecedentes? —pregunto, ahora asombrada.

			—¿De qué serviría que falsifique tus documentos si no voy a cambiar tu historial? —inquiere con ironía.

			—Cierto.

			—En diez minutos te los haré llegar. Paso por tu casa —informa, serio.

			—Te lo agradecería toda la vida.

			Me muerdo el labio inferior, tratando de reprimir el alivio.

			—Ya hablaremos de eso luego, encárgate de los oficiales —ordena y cuelga.

			Salgo lo más calmada posible a la sala, no sin antes encargarme de ponerme un short para al menos cubrir mi ropa interior. Al estar afuera, el oficial Michael regresa bajando del segundo piso. Su rostro luce inexpresivo.

			––Necesitamos sus papeles de identidad para verificar su registro y sus antecedentes. Tráigalos a la comisaría en veinte minutos, si sus documentos muestran lo contrario: la dejaremos en paz. Si no es así: me veré obligado a tomar la denuncia —explica amablemente el oficial Michael.

			Muestro una amplia sonrisa y asiento cordialmente. Ambos oficiales se retiran. Tomo un profundo suspiro y siento como si me hubiese quitado un gran peso de encima.

			Todo esto es culpa de Víctor por soplarnos —porque estoy casi segura de que fue él quien nos delató en las carreras — y por el muy imbécil de Taylor por entregarme. Me vengaría. A Víctor se lo haré pagar en la pelea, pero con Taylor… no puedo evitar pensar que lo hizo porque herí sus sentimientos anoche, pero aunque así fuera, me sentía… cómo decirlo ¿Traicionada?

			A los cinco minutos escucho el timbre de la puerta y me acerco a abrirla. Ian, que está del otro lado, me entrega un sobre amarillo que dice en letra de molde y en color negro «Jasmine Araba». Frunzo el ceño al leer el título.

			—¿Por qué pusiste mi segundo apellido?

			Él rueda los ojos y responde:

			—Pensé que lo sabrías. Te explico, Dasha es tu nombre ruso ¿no? —asiento, sin comprender todavía a qué se refiere —Mihalkov es tu apellido ruso, por lo tanto, generaría cierta confusión si los oficiales descubren que te llamas Jasmine, que es tu nombre árabe, teniendo apellido ruso, te investigarían más a fondo y descubrirían toda esta mentira y la documentación falsa. ¿Ahora entiendes?

			Claro, como no lo pensé antes.

			—Y por eso usaste mi segundo apellido; Araba, para concordarlo con mi primer nombre. A veces olvido lo astuto e inteligente que eres. Pero tengo mis dudas, no se van a conformar solo con la información que les entregue, en los registros policiales debe salir toda mi información verdadera. ¿Cómo pretendes que oculte eso?

			—Jasmine, hemos tenido hackeada esa cuenta por meses, tu historial está limpio en cualquier lado.

			A pesar de todo el estrés y los nervios, logro calmarme un poco, pero aun así, me mantengo alerta. Mo logro fiarme de los hackers.

			—También están mis datos automovilísticos, se darán cuenta que yo soy el propietario de la Ducati. No será tan fácil engañarlos, Ian, es la policía.

			Suspira, exasperado.

			—Cuando vean esos datos, saldrá que no tienes propiedades, solo el apartamento —explica.

			Aprieto los labios. Sigo sin fiarme de esto, pero no me queda otra opción más que confiar.

			—Lo siento, tienes razón, gracias. A veces olvido lo astuto que eres en estos temas.

			—Lo bueno es que cada vez que lo recuerdas me recompensas de la mejor manera.

			Su mirada se oscurece y puedo notar como cambia de la seriedad a lo seductor en cuestión de segundos.

			—Se me ocurren muchas formas de compensarte una vez que salga de este rollo —comento en el mismo tono que él.

			—Pues, estoy bastante… caliente, en este instante y no puedo esperar a que salgas del rollo —dice, a medida que se adentra a la casa cerrando la puerta detrás de él.

			—Yo tampoco puedo, pero debemos hacerlo, los oficiales dijeron que debo estar en la comisaría en veinte minutos, tomando en cuenta que ya han transcurrido diez… —susurro, tratando de convencerme a mí misma para no hacer nada. Retrocedo.

			—Ambos sabemos que no saldrás hasta que algo ocurra.

			Tiene razón y no pienso discutírselo. Un ardor me recorre las mejillas, mi pulso se encuentra ligeramente acelerado y por si fuera poco, mis pechos ya están duros y firmes por las ansias de recibir atención. Ian no para de comerme con la mirada, cosa que logra despertar esas ansias en mi interior.

			—A la mierda, con cinco minutos bastará.

			Y sin decir más me acerco a él y uno nuestros labios, estos se abren en un encuentro húmedo rápido. Enredo las manos en su cabello para atraerlo más hacia mí, ocasionando que nuestro beso sea más intenso y fuerte. Sus labios se movían con destreza y avidez sobre los míos. Él coloca las manos en mi trasero y me presiona contra su cuerpo. La oleada de calor crece en mi cuerpo. Suelto un jadeo y en esa oportunidad su boca se abre dando paso a su lengua que roza con dureza la mía.

			Era un encuentro caliente, rápido, sin titubeos. Retira las manos de mi trasero y me quita la sudadera. Con lentitud, desliza sus dedos por mi sensible piel, dejándome solamente en bragas. Sus ojos viajan alrededor de todo mi cuerpo y se quedan fijos en mis senos desnudos. Lo jalo de la camisa y lo atraigo a mí. Uno nuestras bocas y pasa la lengua hábilmente por mi labio inferior haciendo estremecer cada rincón de mi cuerpo.

			A este paso no llegaría nunca a la comisaría.

			—Ian…—susurro, tratando de que mi voz suene lo más firme que puedo. Besa mi cuello y se me escapa un jadeo. Maldición —, debemos parar.

			Sin hacerme caso, succiona mi piel y todo mi cuello se eriza ante tal acción. Me toma en brazos y me sube a la barra de la cocina, haciendo que quedemos casi a la misma altura, yo un poco más alta que él.

			Una de sus manos desciende hábilmente hasta la cima de uno de mis pechos. Siento mi piel erizarse ante lo que viene. Sus dedos presionan y frotan mi cima fruncida, haciéndome perder el control. Suelto un gemido, que es callado cuando sus labios cubren los míos. Me besa con más rapidez. Su boca devora con más intensidad la mía. Luego, sus besos descienden nuevamente a mi cuello, cada uno de ellos es húmedo, caliente y bajan hasta mi pecho libre. Pasa la lengua sobre el pezón para luego llevárselo a la boca. Lo chupa y lo succiona.

			Mi cuerpo recibe las descargas eléctricas ante cada atención que está recibiendo, sentía la excitación crecer en mi vientre y exigir más.

			Su mano libre, desciende lentamente hasta mis bragas, siente mi humedad e introduce dos dedos en mi interior y los mueve lentamente. El placer aumenta a medida que sus dedos entran y salen con rapidez y su otra mano junto con su lengua hacen maravillas en mis pechos.

			Era un pecado divino. Mi cuerpo recibía atención por cada parte, lo único que podía hacer era morderme el labio inferior con fuerza y dejarme llevar.

			Libera su boca y me susurra al oído:

			—Estás muy mojada Jass, y estás a punto.

			Concuerdo con sus palabras. Mi cuerpo está al límite y siento como las vibraciones del orgasmo se aproximan con cada toque. Mis músculos empezaban a contraerse. Ian dirige su boca nuevamente a mi pecho y lo succiona con fuerza. Sus dedos se mueven con rapidez en mi interior. Atrapa mi pezón con sus dientes y lo muerde ligeramente. Esa última acción, hace que todo en mí se libere y logre alcanzar el clímax entre gemidos y jadeos.

			Si no fuera por estar sentada en el mesón, no me hubiese podido mantener en pie. Sin duda, era esto lo que necesitaba para quitarme el estrés de los últimos dos días.

			Respiro dificultosamente, recuperándome del maravilloso orgasmo. Ian saca los dedos de mi interior y se los lleva a la boca mientras mi respiración va volviendo a la normalidad y mi cuerpo se recompone.

			—Gracias…—susurro, todavía con la respiración entrecortada.

			—No agradezcas, lo necesitabas, estabas muy tensa.

			—Lo sé. Ya te pagaré yo después.

			Me planta un beso en los labios y dice:

			—No hay mejor placer que ver cómo te corres, con eso es suficiente. Ve, vístete, solo te quedan unos minutos o llegarás tarde.

			—Yo también quiero ver cómo te corres—le guiño un ojo y me bajo del mesón.

			Me dirijo a mi habitación y me cambio lo más rápido que puedo mientras Ian me espera en la sala. Me coloco unos vaqueros negros junto con un suéter azul marino ajustado. Me peino rápidamente el pelo y salgo de la habitación.

			—¿Cómo me veo? —pregunto al llegar a la sala.

			Ian se levanta del mueble y me inspecciona con rapidez. Una pequeña sonrisa se alza en las comisuras.

			—Luces caliente, tus mejillas aún están color carmesí.

			—Gracias por eso, te veo luego.

			Me acerco para abrir la puerta y me dirijo otra vez a Ian antes de marcharme:

			—¿Estarás aquí cuando vuelva? —pregunto.

			—Lo dudo, tengo cosas que hacer. Pero, puedo pasarme por la tarde —me propone.

			—Hecho —acepto.

			Me guiña un ojo y ruedo los ojos. Salgo y cierro la puerta detrás de mí.

			Bajo hasta el aparcamiento, con la mente revoloteando de pensamientos. No puedo dejar de pensar en que algo saldrá mal el día de hoy.

			Una vez montada en mi motocicleta, me abrocho el casco para evitarme más problemas de los que ya tengo, y conduzco a toda velocidad a la comisaría. Salgo de la residencia. Era un día extrañamente soleado, la temperatura era fría pero soportable. El cielo estaba despejado, el cerúleo pintaba los alrededores de la ciudad.

			Continúo manejando, escuchando el gratificante sonido del motor de la Ducati. Cruzo las avenidas y me salto algunos semáforos en rojo que de seguro me costarían multas muy caras en caso de que me detengan. En menos de cinco minutos, ya me encontraba entrando al edificio policial que tenía grabadas en letras blancas «Policía de Londres».

			Cuando me estaciono y me bajo, me quito el casco y lo dejo guindando sobre un retrovisor. Subo los escalones hasta el edificio donde unos oficiales me revisan para asegurarse de que no llevo armamento ni nada ilícito. Antes cruzar el umbral, siento un frío acumularse en mi cuello y erizarme la piel. Sentía que estaban observándome.

			Mire de reojo detrás de mí, pero no vi nada. Todo seguía su curso normal, debían de ser ideas mías. Sacudo la cabeza y me obligo a entrar al edificio, tratando de obviar el mal presagio que sentía.

			El edificio por dentro, es todo lo que podrías esperar de una comisaria. Todo arreglado, ordenado, minuciosamente planificado. Agentes caminando de aquí para allá, personas sospechosas, preocupadas, nerviosas, otras relajadas. Era un ambiente algo frío y observador, me sentía desnuda en este sitio.

			Mientras camino por los pasillos, leo los documentos falsificados. Observo con detenimiento mi libro de vida, completamente falso. Mi edad, mi fecha de nacimiento, mi país natal. Mis estudios primarios y de bachiller, mi carrera universitaria culminada, lujoso apartamento que corre con todos los gastos por mi cuenta, supuesta hija ejemplar de padres felizmente casados. Toda la vida rosa que jamás tuve, ni tengo, ni tendré.

			Perfecto, Ian.

			Guardo los documentos dentro del sobre. Veo mis manos sudar y temblar. Estaba nerviosa, no podía dejar de pensar en que si revisaban en sus avanzados programas tecnológicos, descubrirían todo el engaño. Confiaba en Ian, era un excelente hacker. Se había graduado en robótica, informática y tecnología siendo el mejor de su clase. Pero, estábamos hablando de la policía. No se le podía engañar tan fácil.

			Cuando llego a la sala principal, me siento un poco intimidada con tantos oficiales observándome con detenimiento. Debía calmarme, mostrar una actitud tranquila y serena o se darían cuenta que algo está mal conmigo. Esta gente es experta en descifrar los pensamientos de la gente según su lenguaje corporal y yo estaba dando muchas señales a través de él.

			Echo un vistazo a los alrededores. La sala de espera era mediana y había gente de toda clase. Podía ver borrachos, seguramente detenidos por conducir a exceso de velocidad con una dosis muy grande de alcohol. Veía a los drogadictos, sus ojos y narices rojas, otros con las marcas de las jeringas en los antebrazos. Era desagradable. Había niños, de esos que desde pequeños se dedicaban a robar.

			Sacudo la cabeza haciendo una mueca. Odiaba el ambiente de estos sitios. Veo una puerta al final de la sala que dice «cuarto de investigación privada» de la que sale un oficial.

			—¿Qué la trae por aquí? —pregunta el oficial alto y moreno.

			Enseguida tomo una actitud seria y fría que demuestre carácter.

			—No creo que sea su problema —el oficial frente a mí abre los ojos con perplejidad —. Si estoy aquí es problema del oficial que me detuvo, no de usted.

			El hombre me mira con asombro y molestia. Seguramente iría detenida por hablarle mal, pero ya sabría cómo salirme con la mía. Sin embargo, se limita a fruncir el ceño, mirarme como si fuera lo peor del mundo y preguntar:

			—¿A quién busca?

			—Al oficial Michael —respondo, cruzándome de brazos.

			Sin hacer ningún gesto, se da la vuelta escupiendo veneno por la mirada, entra a una sala y en cuestión de minutos salen ambos oficiales.

			—Señorita —saluda el oficial Michael. Se mete las manos en los bolsillos.

			Respondo con un asentimiento de cabeza y le entrego el sobre con los papeles.

			—Estos son los documentos que me pidió, allí está mi información —le explico y él toma el sobre para luego sacar los papeles que contiene.

			Echa una mirada rápida y asiente.

			—Iré a revisarlos a mi oficina. Tome asiento y espere aquí —ordena con autoridad.

			Asiento en respuesta y el oficial se retira a paso firme. Me siento en una silla al lado de una mujer con los ojos completamente hinchados y la nariz roja.

			«Genial, hubiese preferido a un alcohólico antes que a una drogadicta».

			La mujer me ve de arriba abajo.

			—¿Tienes algún porro? —se atreve a preguntar.

			Suelto una fuerte carcajada que hace que, en consecuencia, todos me miren extraño. ¿De verdad esta idiota me está pidiendo algo para fumar? ¿Qué no ve la situación en la que está?

			—Claro, enseguida te traigo uno —respondo haciendo notar el sarcasmo, pero la muy estúpida está tan drogada que no parece distinguir sarcasmo de realidad.

			Se le ilumina el rostro. Sus dos ojos ahora parecen dos bombillos luminosos. Pongo los ojos en blanco.

			—¡Genial! —exclama.

			Vuelvo a poner los ojos en blanco. Qué irritante, no podré soportarla mucho tiempo. Tampoco puedo sacar mi teléfono, porque de seguro alguno de estos babosos me lo robarían a pesar de estar en una comisaría. Así que, no tengo otra opción más que contemplar como una de las cuerdas del reloj de la sala se mueve cada segundo y escuchar el sonido del «tic toc» que emite.

			Ya han pasado treinta y cuatro minutos con cuarenta y dos segundos exactos. Lo sé porque no he tenido más nada que hacer, aparte de contar los segundos del maldito reloj. Segundos en los que el oficial no aparece por la puerta. ¿Qué tanto tarda?

			Muevo una pierna arriba y abajo con impaciencia. Dicen que: «la paciencia es una virtud» pues, yo soy de esas personas que carecen de dicha virtud. Un minuto más aquí encerrada y juro que romperé ese reloj y le daré una bofetada a la mujer drogadicta, alias tráeme-un-porro-por-favor. Ya esto me estaba sacando de quicio y culpo a Taylor por eso.

			—Amigaaaa, me dijiste que traerías un porrooo. ¿Dónde está? —balbucea, alargando las palabras. Qué mujer más quisquillosa.

			Cierro los ojos y suspiro. Antes de que pueda pararme para callarle la boca a golpes, el oficial Michael se hace presente en la sala.

			—Señorita Araba —anuncia.

			Mis ojos se abren de golpe. Me levanto de la silla y tomo un suspiro. Ya era hora.

			—Estuvimos investigando a fondo…

			Me pongo nerviosa al instante, al igual que mis músculos se tensan. Espero no se nota, de lo contrario estaré metida en muchos problemas. Joder, si revisaron a fondo y descubren que todo es una farsa estaré acabada, no debí confiar en Ian cuando dijo que estaba hackeada la página…

			»Y no hay nada que nos indique que usted deba ir detenida. Su registro está completamente limpio. No tomaremos la denuncia.

			Un alivio me recorre el cuerpo al escuchar esas palabras. Me retracto enseguida de lo que dije de Ian, sin duda le pagaría muy bien por esto y, sin duda, me vengaría de Taylor por intentar mandarme a prisión.

			Una enorme sonrisa se esboza en mi rostro. Me es imposible ocultar el alivio y la satisfacción de salir de este lío.

			—Muchas gracias.

			—No agradezca, si es inocente, no tiene nada que agradecer.

			Si la situación fuera otra y yo no fuera tan egoísta, hubiese sentido algo de culpa, porque es evidente que soy culpable. Pero no es el caso, así que no siento ningún remordimiento.

			—Tiene razón —le respondo sonriente —, bueno, ya debo irme —informo. El oficial asiente y me retiro del lugar.

			«Al fin»

			Cuando entro a casa, lo primero que hago es quitarme la ropa. Me quedo solamente en ropa interior y me acuesto en mi enorme cama. A pesar de que no había hecho nada hoy, me encontraba agotada, no había podido dormir lo suficiente y tampoco había comido nada en todo el día, lo bueno es que estaba relajada, mental y físicamente, no tenía que preocuparme por nada, al menos, no por ahora.

			Me arropo el cuerpo con las sábanas de satén de la cama. Cierro los ojos y me dejo llevar por el sueño.

			Cuando me despierto ya son pasadas las cuatro de la tarde. La mejor siesta de mi vida. Los párpados aún me pesan y las ganas de quedarme acostada lo que queda de tarde es para lo único que tengo fuerzas. Esos serían mis planes. Me acurruco contra una almohada y apoyo la cara en ella cerrando los ojos otra vez.

			Como por cosa del destino diciéndome «tus planes se van a la mierda» suena el timbre. Hago un gruñido con fastidio y me levanto de la cama a rastras. Camino hasta la puerta y me pongo de puntillas para ver quien irrumpía mis fantásticos planes de hoy. Ian. Le abro y enarca una ceja ante mi aspecto. Se me había olvidado que solo llevo bragas y sujetador.

			—¿Cómo haces para verte espléndida hasta cuando te acabas de levantar? —pregunta, sonriente.

			—¿Cómo sabes que me acabo de levantar? —pregunto.

			Muestra una sonrisa divertida.

			—Porque tienes baba en la mandíbula —señala, tratando de contener la risa.

			Por instinto, me llevo una mano a la mandíbula y me seco la baba, apenada. Él ríe y me observa.

			—Ya, ya, entra. No entiendo porque no te doy una copia de las llaves si te la pasas aquí metido.

			—No hace falta, me gusta que me abras la puerta —dice con diversión mientras entra.

			Cierro la puerta y nos dirigimos a mi dormitorio.

			—Pero, entonces yo me molesto porque interrumpes mis planes.

			Enarca una ceja.

			—¿Cuáles? ¿Dormir todo el día y babearte mientras lo haces?

			Ruedo los ojos y me acuesto en la cama. Él se sienta al otro extremo y se agacha para observarme.

			—No, ni se te ocurra dormir conmigo aquí.

			Hago un gruñido en protesta.

			—Todavía tenemos algo pendiente —me recuerda.

			El recuerdo de Ian dándole la atención a mi necesitado cuerpo logra sacarme una sonrisa. Sí, se lo debo.

			—Tienes razón. —Me levanto —.Además, no levantarán cargos en mi contra, eso también te lo debo.

			Toma mi mano y la acaricia. Se acerca más a mí y me besa la frente

			—Ven acá —digo, tomándolo del cuello y lo atraigo a mí.

			Enseguida nuestras bocas se unen, dando así inicio a otra caliente escena entre ambos, escena que solemos hacer continuamente ya que era nuestro pasatiempo favorito.

			Sentía sus labios húmedos y carnosos moverse al compás de los míos. Sus dientes atrapan mi labio inferior con sensualidad y lo muerde haciendo que el placer crezca en mi vientre. El beso continúa, reflejando el deseo y las ansias de cada uno. Cada roce era desenfrenado, con desespero.

			Ian me toma por el cuello para acercarme a él y yo clavo las uñas en su nuca. Deslizo mis manos por su camisa, sintiendo sus duro abdomen tensarse bajo mi tacto. Tomo el dobladillo de la camisa y se la quito por encima de la cabeza, arrojándola a cualquier rincón de la habitación. Enseguida procedo a desabrochar el botón de su pantalón y bajar la cremallera. Me arrodillo en el piso, entre sus piernas, dejando claras mis intenciones y justo cuando estoy por bajar sus pantalones, el timbre del apartamento vuelve a sonar.

			—Maldición, ese maldito timbre no ha parado de sonar hoy —maldigo con enfado.

			—Ignóralo —pide.

			Tenía pensado ignorarlo, pero entonces los sonidos se hacen más persistentes. Por el rostro de Ian puedo asumir que está tan enfadado como yo con el maldito timbre, como si el tuviera la culpa y no la persona que está tocándolo. Ambos nos levantamos con notable molestia y nos dirigimos a abrir.

			Sin importarme quien pueda ser, abro la puerta y una mezcla de sorpresa con enfado empieza a consumirme. Pero el enfado ya forma parte de mi sistema, así que mi reacción no es precisamente agradable.

			—¿¡Qué demonios haces tú aquí!?

			La rabia se puede notar en mi forma de reaccionar, que no es precisamente agradable. Prácticamente echo humo por los ojos, la nariz, las orejas. Por todos lados. No puedo describir con palabras lo molesta que me siento de ver que este patán está aquí. Sus ojos me devuelven la mirada con asombro y me echa un vistazo veloz. Creo que es bastante obvio lo que estuvo a punto de ocurrir y no hay que ser un genio para saberlo. Mis labios hinchados, mis mejillas sonrojadas y mi respiración dificultosa deben darle muchas pistas.

			Taylor me mira muy fijamente. Se sonroja al verme el cuerpo, pero una vez que la sorpresa abandona su rostro, el enfado se apodera de él. Ian enseguida me tiende su camisa y me la pongo, dejando al descubierto solo mis piernas. No podía dejarlo verme en ropa interior así como así.

			¿Por qué está tan enfadado? La única aquí con derecho a enfadarse, soy yo. ¿Cómo se le pudo ocurrir intentar meterme en prisión?

			—No, ni se te ocurra hablarme así —espeta con seriedad.

			Arqueo ambas cejas con sorpresa.

			—Tú no eres quien para darme órdenes. Estás en mi maldita casa, así que te hablo como me dé la gana —le respondo, enfadada, aunque a diferencia de otras veces, me encontraba bastante calmada.

			Eleva ambas manos a modo de rendimiento, sin embargo, su cara demuestra otra cosa.

			—De acuerdo, háblame como quieras. ¿Cómo has podido mentirle a la policía? —pregunta, soltando una risa seca.

			Ian nos observa con el ceño fruncido a ambos, especialmente a Taylor.

			—Eso no es de tu incumbencia —le aclaro.

			Su mandíbula se tensa y aprieta los nudillos en puño.

			—Pues, se acaba de hacer de mi incumbencia. ¿Sabes por qué?

			—No, y no me interesa saberlo, no me interesa saber lo que pase en tu puta vida.

			Sus ojos se abren como platos y retrocede. Mi respuesta lo dejó estupefacto, no se esperaba que yo no mostrara ni el más mínimo interés en lo que sea que le haya pasado, y la verdad era esa, no me interesa lo que pudo haberle pasado. Pero cuando veo el dolor pasar por esos hermosos ojos azules, me siento culpable inmediatamente.

			Ian se aclara la garganta, incómodo por el momento, supongo. Taylor, quien parece no haberse dado cuenta de su presencia hasta entonces, lo observa con detenimiento y frunce el ceño. Me observa a mí otra vez.

			—¿De esto se trata, no? Tú sigues felizmente tu vida, continuando con tu fabulosa vida sexual junto a tu novio, mientras a mí me acusan por algo en lo que soy completamente inocente.

			Ian y yo nos miramos y ambos empezamos a reír a carcajadas, ignorando completamente el resto de sus palabras. ¿Novios? Por favor, yo no estoy para esas tonterías de las relaciones.

			El ceño de Taylor se frunce aún más.

			—Ella no es mi novia —aclara Ian entre risas.

			—Y si lo fuera o no, sigue sin ser de tu incumbencia. Si pretendías ofenderme, descuida, soy muy indiferente en lo que a sexo se refiere. ¿Alguna otra cosa?

			Ian a mi lado trata de contener la risa y Taylor por otro lado, parece que echa humo. Si las miradas fueran cuchillos ya yo hubiese muerto desangrada.

			—Necesito hablar contigo, es en serio. —Su tono era bastante calmado, debería tomar nota para aprender a controlarme en situaciones como estas —. No voy a llevarte a la fuerza, ya sabes dónde buscarme.

			No dice más nada. Se da la vuelta y se va, dejándome con la palaba en la boca y totalmente confundida. Ian es quien cierra la puerta mientras yo salgo de mi asombro.

			—Lo siento por eso —digo tratando de ocultar mis emociones, la verdad es que seguía molesta.

			—No lo sientas, yo me voy, deberías hablar con él —sugiere.

			—Me siento mal por dejarte con las ganas… dos veces —le recuerdo apenada.

			A veces olvido lo comprensivo que Ian puede llegar a ser conmigo.

			—Jass, ya te he dicho que no importa. Prácticamente vivo contigo, ya habrá tiempo para hacerlo.

			Me quito su camiseta y se la entrego. Lo despido en la puerta y me dirijo a cambiarme, otra vez. La rutina de hoy se estaba volviendo fastidiosa. Debía hablar con él, pero no quería tener más nada que ver con ese ser. Los planes en un principio eran, escapar, superar todo y no verlo más nunca. Pero ahora tenía que lidiar con sus problemas y la verdad es que las ganas de hacerlo brillaban por su ausencia. Lo único que quería de él era probar aquella atracción que surgió desde el instante en que lo vi.

			Había algo en Taylor que me resultaba aterrador. No parecía ser de esos que prueban y se van. El parecía ser de esos que, observan, luego ven si quieren probar y cuando lo hacen, permanecen allí para quedarse. Sigue extrañándome que parezca no querer nada conmigo. No es que yo sea una prenda de oro que todo el mundo desea, pero vamos, no podía negar que me gustaba llamar la atención masculina y en Taylor no había nada de eso. Era como si viera en mí lo mismo que en cualquier otra. Era desconcertante. Como si quisiera conocerme y luego interesarse en mí.

			Eso era inaceptable. No concebía que la gente me conociera. Esa idea era totalmente descartable.

			Una vez con mis vaqueros y el mismo suéter que llevé a la comisaría, salgo del apartamento hasta estar en el estacionamiento, montada en mi motocicleta. Acelero fuera de la residencia por segunda vez en el día.

			Conduzco a casa de Taylor. El camino era un poco largo. Había que tomar la interestatal después de tres cruces de avenidas. Lo bueno, es que manejo lo suficientemente rápido para llegar en solo diez minutos.

			Cuando llego, me estaciono frente a la enorme mansión de dos pisos que tengo frente a mí. No me había dado cuenta de lo enorme y lujosa que era hasta ahora, después de todo, la circunstancias eran otras y no tenía tiempo para analizar la casa en la que me encontraba.

			Desde afuera se veía increíblemente hermosa, con ese aspecto antiguo del siglo XIX que le daba glamur. El techo, se veía de madera fina y tallada a lo largo de toda la estructura de la casa que era del tipo chalet. La puerta era de madera en los bordes, pero el resto era una especie de ventanal de cristal. No había ventanas en dos de las habitaciones de al frente, en su lugar habían dos terrazas con cortinas que seguramente cubrían ventanales cristalinos.

			No soy muy amante a la arquitectura antigua, pero sin duda el diseño de esta era espectacular, que combinaba de forma elegante lo antiguo de lo moderno.

			Camino hacia la puerta por un camino de piedras grises y blancas, la grama alrededor estaba podada a la perfección. Toco el pequeño timbre y observo la madera pulida bajo mis pies. Escucho pasos aproximándose, subo la cabeza y en cuestión de segundos, Taylor aparece en mi campo de visión.

			Se veía serio y distante. La luz del sol de la tarde le daba en todo el rostro, haciendo que su piel pase por tonalidades naranjas y amarillas que hacen resplandecer su cara como la de un dios o un ángel. Gracias a la luz, podía distinguir sus ojos y detallarlos claramente como no había podido hacerlo antes. Brillaban con intensidad bajo el brillo de la luz, podía ver todo el azul claro nítidamente, incluso las pequeñas motas de azul oscuro que combinaban lo pálido de lo marino. Sus ojos eran tan claros que fácilmente podían confundirse con el cerúleo del cielo al mediodía.

			Dios, era tan guapo que odiaba llevarme mal con él, de lo contrario, podría liármelo.

			Me doy cuenta que él también se había tomado su tiempo en reparar en mi aspecto y la idea me sube un poco los ánimos.

			—Pensé que no vendrías —admite con voz suave.

			—Créeme, yo también lo pensé, pero aquí estoy —respondo, encogiéndome de hombros.

			Asiente

			—Bueno, puedes entrar. Estás en tu casa —dice, invitándome a entrar.

			Cuando me adentro a la casa, el olor de la madera invade mis sentidos. Es un olor relajante. La casa era igual por dentro que por fuera. El piso de madera tallada y las paredes de piedras grisáceas. La sala es extremadamente grande, no la había contemplado con exactitud la primera vez que estuve aquí. A la izquierda tiene una chimenea eléctrica de color negro, que enfrente tiene una mesa de granillo gris junto con unos muebles de cuero blanco, a la derecha había un plasma mucho más grande que el mío pegado a la pared con cuadros familiares alrededor que prefiero no detallar. Un umbral abre paso a la cocina con todos los electrodomésticos de colores neutros como el plateado y el negro. La cocina era enorme y abarcaba una gran extensión de la sala—aunque dudo que eso a Taylor le importe, la mansión tiene un tamaño colosal— .Las escaleras beige, que llevan al segundo piso, se encuentran al fondo.

			Observo su casa, embelesada. No comprendo cómo pudo sorprenderse al ver mi piso, si su casa es mucho más grande que la mía y está decorada mucho mejor.

			Taylor nos dirige por un pasillo que da a un comedor enorme, tiene una mesa de madera fina para seis personas junto con un florero de jazmines. Jazmines… mis flores favoritas, no puede ser coincidencia.

			Se sienta en una silla y hace un gesto con la mano, indicándome que haga lo mismo. Seguía enfada con él, estaba aquí con la intención de no volverlo a ver, pero cristo, resultaba tan difícil por primera vez mantenerme alejada de alguien, tomando en cuenta que no había nada que nos uniera. Ahora que estoy con él, me entran ganas de quedarme, conocerlo, no irme nunca… y eso no podía suceder.

			—Iré al grano —digo con autoridad. Él me dirige una mirada que me vuelve a estremecer el cuerpo. Hago una mueca. Era la misma forma de mirar que la de ayer. Hace que me sienta muy vulnerable —, no iba a ir a prisión y menos iba a dejar que alguien como tú fuera el que me llevara allí.

			Lo veo apretar la mandíbula.

			—Así que un violador no debe ir a prisión por seguir violando jovencitas inocentes solo porque no quiere. —La ironía de su tono me hace molestar.

			—Lo mío es muy diferente. No estoy haciéndole daño a nadie con este estilo de vida.

			—Eso es lo que crees.

			Frunzo el ceño.

			—¿Por qué?

			Porque gracias a ti levantaron cargos en mi contra.

			—¿Por qué levantarían cargos contra ti? —pregunto, intrigada. Él no es culpable no entiendo por qué harían algo así.

			—Por hacer una denuncia a alguien inocente—responde —, debo pagar una multa. Pero, eso no es lo que me molesta, porque no me interesa el dinero, sino que te hayas salido con la tuya después de lo que me hiciste pasar. ¿Es que no tienes sentido de la vergüenza?

			—La verdad es que no —le escupo sin ningún resentimiento.

			Su mirada se oscurece y percibo la molestia pasar por sus ojos.

			—Después de lo que vi en tu departamento no cabe duda —espeta, rodando los ojos a la vez que se cruza de brazos.

			Su comentario logra enfadarme.

			—No, no siento vergüenza por cosas como esas, y si vas a seguir hablándome de lo mismo yo mejor me largo de aquí.

			Me levanto abruptamente de la silla y me dispongo a salir hecha una furia. Dios, podía ser el ser más hermoso, pero su actitud me sacaba de quicio. Camino enfurecida cuando lo siento tomarme por el brazo para detenerme. El calor fluye por mi cuerpo y no sé si por enfado u otra cosa. Pensaré que por la primera.

			Dirijo mi vista él y me observa, esperando algo de mí. Parecía como si estuviera evaluándome.

			—No escapes.

			Suspiro y cierro los ojos. Debía utilizar todo mi control mental para mantener a raya mis impulsos.

			—No lo haré, no si te dejas de comportar como idiota.

			Toma un suspiro antes de asentir y soltarme. Me sorprendo cuando me decepciona el que haya acabado el contacto.

			—De acuerdo, lo siento.

			—Voy a serte sincera, no sé qué demonios vamos a hablar, ya te dije lo que pensaba.

			—Necesito una explicación —pide con firmeza.

			—¿De qué? —pregunto, cruzándome de brazos.

			—De cómo llegaste a mi casa, por qué necesitabas escapar, por qué te perseguían.

			Demasiadas preguntas salen de su boca y solo pienso responderle una.

			—Para empezar, deberías tomar en cuenta dejar la ventana cerrada a las tres de la mañana —le sugiero con diversión.

			—Eso fue mi error, pero no justifica el hecho de que te estaban persiguiendo.

			Ruedo los ojos. No quería responder sus preguntas, pero era tan insistente que no podía simplemente quedarme callada.

			—Estaba en una persecución porque estaba haciendo una carrera ilegal, del resto no es tu problema.

			—No me vengas con eso; invadiste mi casa, violaste mi privacidad, me sometiste a que…

			—Espera —lo interrumpo—. Yo no te apunté con un arma para que me ayudaras, si lo hiciste fue porque quisiste, así que, no me vengas con esa excusa.

			—Me hiciste una llave —me recuerda.

			Pongo los ojos en blanco.

			—Como si esa llave te habría causado un daño de vida o muerte.

			—¡Ese no es el punto, joder! —exclama levantando la voz.

			Me sobresalto un poco ante su cambio abrupto.

			—Entonces ¿Qué coño quieres? —pregunto alzando el tono —Deberías superar esta mierda, solo fue casualidad. Tu ventana estaba abierta, yo estaba en apuros, trepé el árbol del jardín trasero, tú estabas allí y ya. Hubiese preferido que fuera otra persona, pero, fíjate, fuiste tú; ¡no es culpa mía que eso haya pasado! No soy Dios para saber que entre las mil millones de personas que habitan en la tierra me iba a tocar entrar a la casa de un niñato millonario.

			Mi reacción es totalmente inmadura, que por un momento me avergüenzo de haberle gritado, pero al menos así, logré expresarle todo, tal vez no de la mejor forma, pero algo es algo.

			Permanece viéndome fijamente, mostrándose totalmente inexpresivo. Espero que me responda a gritos o que me suelte otro sermón, pero en cambio, acorta la distancia que nos separa. A pesar de que no me está tocando, su proximidad lora encender algo en mi interior. Odio que mis emociones sean tal voluble. Un segundo puedo estar molesta y detestar al mundo y al otro puedo ser la persona más alegre y simpática del planeta.

			En este instante, no sé cómo ni por qué, pero todo lo que me molestaba se estaba esfumando y me desconcertaba que todo este tipo de cosas sucedieran con él. ¿Será porque es diferente?

			Se queda callado un buen rato. Trago saliva bajando el nudo de mi garganta.

			—Dime algo, Taylor. ¿En qué piensas? —pregunto en un murmuro.

			Lo escucho tomar aire.

			—En ti, en que no te entiendo, en que eres una mujer completamente exasperante y no tengo ni idea de cómo sacarte de mi vida.

			Seguimos a la misma distancia. Corta, pero sin llegar a tocarnos. Ya no importaba si me había delatado, si le molestaba mi relación sexual con Ian. En este momento todo lo que quería era a él.

			Sus labios están entreabiertos y su aroma a perfume se apodera de mi sentido de la conciencia, haciendo que poco a poco, mi boca se acerque a la suya. Nuestros labios están a muy pocos centímetros del otro. Quería besarlo, sentir, probar experimentar, pero Antes de que pueda hacer algo, me sorprende cuando voltea el rostro para decirme:

			—Deberías irte.

			Su respuesta me sienta como un balde de agua fría. Es primera vez que alguien me rechaza de esa forma. Sentía todo desmoronarse y venirse abajo. Todo el enojo que había olvidado, regresaba en cuestión de un instante. Volvía a estar molesta, sin ganas de verlo, de hacerlo desaparecer de mi vida.

			Aprieto los labios y cierro mis manos en un puño. Sin decirle una sola palabra, me doy la vuelta, camino por la gigante mansión y salgo por la puerta de la entrada principal hasta la Ducati. El sonido del motor ruge dejando atrás aquella casa mientras me aproximo a escapar a algún otro sitio.

			Acelero sin saber muy bien hacia dónde ir. No quería volver al pent-house, eso significaría volver a la fatigosa rutina de este día. Conduzco al gimnasio, con la ira retenida en mis manos que se aferran con fuerza a la dirección de la motocicleta, dispuesta a entrenar un poco y aclarar mi mente. No hay nada que unos cuantos golpes al saco no puedan solucionar.

			Una vez que llego, me dirijo a los vestidores. En mi casillero tengo algo de ropa guardada para casos como estos en los que quiero huir de la realidad. Me coloco mis mallas negras junto con el sostén deportivo y mis tenis para entrenar, me amarro el cabello a una coleta alta y me enrollo las vendas para boxear en los nudillos y las muñecas. Salgo del vestidor y camino hasta las máquinas para calentar. Hago unos cuantos calentamientos con pesas y minutos después ya tengo los guantes rojos de boxeo en cada mano.

			Dispuesta a desahogar mi ira, me pongo en posición frente al saco que cuelga ante a mí, doy un golpe en seco y enseguida la adrenalina fluye por todo mi sistema. El saco se tambalea un poco y seguido de un golpe tras otro, la cadena que lo sostiene se empieza a desestabilizar. Ignoro eso y golpeo con más fuerza. El calor empieza a fluir por mi cuerpo y siento como el sudor se acumula en mi frente y en mis brazos.

			Cada golpe contenía una fuerza bruta que solo emanaba de mí cada vez que me sentía verdaderamente enojada. Este era uno de esos casos.

			Mi cuerpo ardía por todos lados, pero ese leve dolor me mantenía estable. Sigo golpeando al saco consecutivamente, procurando mantener mis emociones al margen, pero en lo único en lo que puedo pensar es en él. ¿Por qué no sale de mi cabeza?

			El saco cae al suelo después de golpear con toda mi fuerza. Enojada conmigo misma, me quito los guantes, los lanzo al suelo y voy en busca de un saco más pesado.

			Cuando el saco de treinta kilos está guindado, me coloco nuevamente los guantes. Le doy un golpe y un dolor agudo me recorre los nudillos. La adrenalina aumenta y me obliga a repetir la acción con la otra mano. Eso ayudaba. Poco a poco voy dejando atrás el enfado y con cada golpe liberador el dolor de mis manos aumenta, cosa que no era bueno en absoluto.

			Haciendo caso omiso a aquello y dueña de la insaciable adrenalina; me quito los guantes y decido golpear solo con la protección de las vendas. Necesitaba más, quería más. Eso no era suficiente.

			Con mi mano derecha, golpeo fuertemente el saco y un sonido en seco se emite en respuesta. No lo pude mover ni un poco y tampoco puedo mover mi mano. Un dolor insoportable se extiende por mi muñeca hasta todas las extremidades de mi mano. Intento mover un dedo, pero en lo que la punta del índice se mueve, el dolor se hace mucho más fuerte y sin poder evitarlo, un quejido se escapa de mi boca.

			—Maldita sea —suelto con enfado.

			Duele como los mil demonios.

			—¿Por qué cada vez que entro te escucho maldiciendo? —La voz de Josh se hace presente y levanto mi vista hacia él.

			Lleva solo sus pantalones para entrenar y una toalla guindada de un hombro. Su torso desnudo está algo húmedo al igual que su cabello, por lo que parece que acaba de darse una ducha.

			—¿Por qué? tú mismo lo has dicho. — Él frunce el ceño sin entender, entonces añado—: porque nunca estoy de humor.

			—Y ¿tienes que maldecir al mundo por eso?

			—No exactamente.

			Suelta una risa y sus hoyuelos aparecen cuando lo hace. Me duele la mano, pero necesito relajarme de otra forma que no sea entrenando. Es increíble lo rápido que me estreso en un día.

			—Mañana entrenamos desde temprano, te necesito aquí a las ocho —ordena.

			Me desconcentro en como algunas gotas de agua se deslizan por su pecho y descienden por todo su cuerpo. Está jodidamente bueno y yo necesito a alguien para relajarme. Al caño el posible esguince de mi mano.

			—¿Te ayudo en algo? —pregunta, sacándome de mi ensoñación.

			Me acerco a él y atrapo su boca con la mía. Era una acción descabellada utilizar a los hombres así, pero ¿qué más da?

			Sorprendido por mi reacción, me corresponde después de unos instantes. Su lengua no tarda en encontrarse con la mía con fiereza y me agarra de la nuca para atraerme a él. Su tacto es fuerte y odio que al momento en que me toca haga una comparación con la vez que los labios de Taylor depositaron un suave beso en mis nudillos. Era una comparación terrible, las circunstancias eran totalmente diferentes, pero no paraba de pensar en lo que podía ser probar los labios de Taylor.

			Tratando de olvidar aquella comparación, presiono mi lengua contra la de Josh y mi cuerpo se relaja un poco pidiendo más.

			Me separo para tomar aire y veo como su mirada ahora está inundada por el deseo.

			—Creo que puedo ayudarte con eso —dice con una sonrisa.

			—Vayamos a mi casa —le propongo.

			No tarda en asentir y ambos salimos del gimnasio para dirigirnos a mi apartamento.

		


		
			Capítulo 4

			—¡Maldición, Ian! Me duele, joder —le grito a Ian, apartando su mano de mi muñeca.

			El muy idiota me movió la mano sin tener un poco de consideración en mi muñeca adolorida y mis alaridos pudieron escucharse en China. Han pasado tres días desde que me golpeé la mano y el dolor no hace más que empeorar. Mi muñeca está tan hinchada que ni siquiera diviso el hueso, y mis nudillos duelen tanto que mover un solo dedo supone un esfuerzo considerable. Apenas muevo la mano para bañarme y ya me estoy quejando del dolor.

			Tres días desde la última vez que entrené, tres días desde la última vez que conduje y tres días desde que vi a Taylor. Esta última me estuvo atormentando todo el tiempo transcurrido, no tenía las carreras ni los entrenamientos para despejarme y esa estúpida atracción física que había entre nosotros no se había esfumado, al contrario, había aumentado, como si la distancia hubiese despertado un deseo por lo desconocido. Había olvidado nuestra pelea, pero no había olvidado su rechazo. Estuve a punto de besarlo, había decidido pasar por alto que me había denunciado, que me había delatado, todo solamente por querer…probarlo, y él me dejo colgada. Aquello me desconcertó, pero luego había despertado otro interés; conocer al primer hombre que no caía al primer intento. Era distinto, pero aterrador, suponía sentimientos y yo no quería tener que ver en nada relacionado a eso.

			Veo de reojo a Ian encogerse de hombros en un inútil intento de parecer arrepentido. Ruedo los ojos y me coloco la compresa en la mano mientras me recuesto boca arriba en la cama. Ian se acuesta a mi lado apoyándose de un codo.

			—Ya han pasado tres días, deberías ir al médico —sugiere.

			Niego con la cabeza, rechazando la oferta rotundamente.

			—Ni lo sueñes, odio los hospitales, las clínicas, los doctores, todo.

			Rueda los ojos y resopla.

			—Deja de ser tan odiosa y admite que deberías ir.

			—No lo haré —replico.

			—Lo sé, y también sé que con la mano así no podrás competir —comenta, enarcando una ceja, divertido.

			De acuerdo, me ha dado en mi punto débil. No había pensado en eso. Había olvidado completamente la pelea.

			—Claro que podré —miento.

			Después de lastimarme y de haber pasado la noche con Josh —momento que me había ayudado bastante—, al día siguiente fuimos juntos al entrenamiento; ni siquiera pude ponerme las vendas. Me preocupa tener una fractura, pero más me preocupa ir al hospital.

			—Lo que tú digas —dice con fastidio.

			Era consciente de que a Ian en momentos así suele molestarle mi terquedad y no suelo hacer nada para ayudarlo. Había sido muy bueno conmigo los últimos días y yo lo estaba tratando horrible.

			No se merecía eso, en absoluto.

			—De acuerdo…—digo, poniendo los ojos en blanco —.Iremos —accedo, finalmente.

			Él arquea una ceja y me mira incrédulo.

			—Solo porque no soporto el dolor —añado.

			Suelta una carcajada y sacude la cabeza mientras se levanta.

			—Seguro, serías capaz de soportar el dolor solo por no ir a un centro médico. Esto lo haces por la pelea.

			—Te odio.

			—Dime algo que no sepa.

			—Eres un idiota.

			—Eso también lo sé.

			—¡Deja de burlarte de mí! —exclamo, lanzándole un cojín, pero termina riéndose porque me moví la muñeca mala y me puse roja tratando de contener un quejido de dolor.

			—Ya, déjate de tonterías y vámonos —me ordena, haciéndome señas con las manos para que salga de la cama.

			Ruedo los ojos y me levanto con fastidio. Este día sería una mierda.

			En un intento estúpido de ponerme una camisa, Ian se burla de mí por tener que ayudarme a vestirme. Esta maldita mano me estaba causando más problemas de lo normal, ni siquiera podía subirme los pantalones porque me dolía.

			Ya con mi camisa manga larga negra y mi pantalón negro, salimos del apartamento. Ian vuelve a burlarse de mí porque no puedo conducir y me veo obligada a ir con él en su auto. Nos montamos en su Mercedes y conduce dirigiéndonos al hospital.

			—Te odio por hacerme esto —le digo mientras me remuevo incómoda en el asiento.

			Ian se aseguró de que no me marchara a ninguna parte y me amarró al asiento del copiloto aprovechándose de que no puedo usar la mano.

			—No quería que huyeras de tu hermoso encuentro con los hospitales.

			Pongo los ojos en blanco y apoyo la cabeza en el respaldo.

			—Me hubieses atrapado si así habría sido.

			—Lo sé. Nunca me contaste porque tanto odio, miedo, fobia o, lo que sea, a los hospitales.

			—Tengo mis razones, punto —respondo, cortante.

			Toma un largo suspiro y decide dejarlo así.

			Cuando llegamos al hospital, Ian me desata del asiento y juntos nos adentramos a lo que yo le llamo «Cárcel con enfermos» sé que suena exagerado, pero fue el apodo que le puse de niña y así lo dejé. En la sala de espera tengo que llenar una planilla con mis datos, cosa que me cuesta hacer debido a que no puedo escribir con la mano derecha y mi letra con la zurda es horrible, por lo que Ian es quien termina escribiendo todo.

			El asqueroso olor a hospital inunda todo el sitio. El frío, nada agradable, congela mi piel y gradezco tener puesta ropa térmica para protegerme del aire acondicionado. Ian termina de rellenar el formulario y me lo da. Cuando entrego los papeles, me hacen esperar en una sala pequeña donde el frío está concentrado de peor manera que en la sala principal. Cada pared blanca de la habitación me aterra. Al lado, tengo sentada a una madre con su hijo recién nacido en los brazos, la mujer se ve cansada y sus largas ojeras demuestran que no ha dormido mucho en días. En frente, tengo dos ancianos con las caras largas con un notable agotamiento de la vida reflejado en sus rostros. Las caras tristes de las personas en este hospital me enferman, parece como si se pusieran de acuerdo en ponerme a las personas de peor estado en la misma habitación solo para hacerme sentir mal.

			Después de una larga espera, una de las puertas marrones de la habitación se abre dejando salir a una joven enfermera castaña.

			—Señorita Mihalkov —anuncia la joven, nombrándome.

			Me levanto y trago saliva. Camino nerviosa hasta la puerta y la enfermera me guía por un estrecho pasillo hasta una puerta que tiene grabadas en letras plateadas «Sala de pruebas». Cuando entro, hay una sala más grande con varios pacientes sentados en camillas.

			—Siéntese en ese mueble y enseguida vendrá alguien a hacerle exámenes de sangre —me explica la chica, señalándome una silla que tiene alrededor todos los implementos para sacar la sangre, verificar la tensión, tomar el peso y medir la estatura.

			Asiento y me dirijo a la silla. Me siento, nerviosa y espero lo más paciente que puedo a que venga algún enfermero. Echo un vistazo a la sala, al menos esta no se ve tan triste, por los menos las paredes son de un color azul mediano y el suelo se ve de mármol.

			Observo a los pacientes a mí alrededor. Hay un chico que está recostado en una camilla, enyesado de la pierna y está conversando alegremente con un señor de unos cuarenta que debe ser su padre. Hay una mujer que duerme en otra camilla mientras le introducen algún medicamento por la intravenosa. Y hay un señor que está sentado revisando su móvil con el ceño fruncido mientras lee algo. Me pregunto qué hará aquí, seguro lo mismo que yo, quién sabe.

			Estar sola en esta sala empeora mis nervios, no entiendo por qué no dejaron pasar a Ian conmigo solo por no ser un familiar, ni que tuviera algo tan grave como una enfermedad terminal. Necesito estar acompañada en este momento, aunque de ser así, él terminaría enterándose de la razón por la que prefiero mantenerme alejada de los centros médicos.

			La misma enfermera que me atendió hace unos minutos, se hace presente con un joven alto de cabello oscuro. No distingo de quién se trata porque mi vista está concentrada en la aguja que hay a mi lado en la silla; esto será una tortura. No la había visto, seguramente porque no había prestado atención a los implementos, pero ahora que veía la jeringa, estaba empezando a sudar y eso que la sala era bastante fría.

			Levanto mi vista, pero no logro ver quién está detrás de la enfermera, no es que me interese mucho, pero algo en el ángulo de sus hombros me parece conocido. El chico está de espaldas a mí mientras la enfermera le dicta unas indicaciones. Casi reconozco a la persona por verle la espalda, aquel cabello… empiezo a tragar saliva, asimilando lo que se vendrá a continuación.

			Cuando la enfermera asiente, se retira y el chico voltea para adentrarse a la sala el corazón me da un vuelco de sorpresa. Él se queda quieto en su lugar y me mira igual que a un fantasma.

			Está igual de sorprendido que yo.

			—¿Tú? —decimos Taylor y yo al unísono.

			Me levanto de la silla y me acerco a él.

			—¿¡Qué haces aquí!? —le pregunto, alterada.

			Debo reconocer que la última persona que esperaba ver en el mundo era él, pero aun así, una parte de mí sentía un cosquilleo ante su presencia. Culpo a la atracción física por ello. Sus ojos se ven oscuros por la poca iluminación de la sala y su cabello está ligeramente alborotado con algunos rizos rebeldes cayendo por su frente. No se puede negar que es atractivo y eso solo dificulta la tarea de mantener a mis hormonas raya.

			—No empieces a reclamarme, tengo mis motivos para venir. ¿Qué haces tú aquí? —pregunta en tono autoritario.

			Enderezo mi espalda. Me cruzo de brazos.

			—Yo también tengo mis motivos.

			—Mientras más intento alejarme de ti, parece que es cuando más te encuentro.

			—Y en un hospital, menudo sitio para encontrarnos. —Ruedo los ojos con irritación y me siento en mi silla. Él toma asiento al lado en una silla donde, al parecer, solo sacan sangre.

			—Por lo que veo, te lastimaste la mano —señala, observando mi muñeca que estaba empezando a tornarse morada.

			—Sí —respondo secamente y aparto la vista a otro lugar de la habitación.

			—Oye —dice, tomando mi mano izquierda, la no lastimada. A pesar del frío, toda mi piel se calienta cuando cubre su mano con la mía —.Mírame —ordena y casi quiero maldecir al mundo por no inmutarme cuando volteo mi vista hacia él. Casi parecía que quisiera mirarlo siempre.

			Frunzo el ceño al notar su mirada decaída. Esos hermosos ojos azules reflejan tristeza y miedo. ¿Qué hará en este hospital? ¿Por qué luce triste? Bueno, no he conocido a la primera persona en estar feliz de venir a un hospital, sin embargo, me intriga saber qué lo hace sentirse así.

			Pero mientras lo miro, siento que no soy solo yo la que está observándolo, analizándolo, que él también lo está haciendo y que parece estar descubriendo mis mayores secretos. Enseguida eso me incomoda y aparto la vista soltándome de su agarre y mirando el suelo de granillo.

			—¿Qué es lo que quieres? —pregunto con rudeza.

			—Eso te pregunto yo a ti.

			«¿Qué es lo que quiero?» la verdad, es que no tengo idea. Todos los años de mi vida desde que escapé de casa me he hecho esa pregunta. Se perfectamente que es lo que no quiero. No quiero mansiones, ni flores, ni rosas, ni corazones, ni cosas elegantes o glamurosas. Pero, ¿lo que quiero?

			—Me he hecho esa pregunta hace unos años y sigo sin encontrar la respuesta.

			Su comisura izquierda se eleva en una pequeña sonrisa.

			—A veces, cuando más te esfuerzas en buscar algo, es más difícil encontrarlo, por eso, en algunos casos, es mejor dejar que las cosas fluyan, dejar que todo pase por su cuenta sin estarlo esperando, y así, quizás, cuando menos te des cuenta, la respuesta estará allí.

			»Las mejores cosas se encuentran cuando menos las buscamos.

			Frunzo el ceño mientras asimilo lo que acaba de decir. Es una respuesta muy personal. Casi parece que la hubiese pensado especialmente para mí, como si me conociera de toda la vida. . ¿A qué se referirá con eso? Antes de que pueda preguntarle o responderle, una enfermera mayor de cuarenta y tantos, alta y rubia se acerca a donde estoy rompiendo nuestra conversación.

			Me dedica una sonrisa antes de hablarme.

			—Muy bien, primero vamos a medirte, necesito que te quites los zapatos —me indica con voz dulce.

			No puedo contener las ganas de rodar los ojos. Odio que todas las enfermeras hablen así, no necesito que sean cariñosas, solo que hagan su trabajo.

			Me quito los zapatos y casi maldigo al mundo cuando me muevo la mano derecha intentando desamarrarme las trenzas. Cualquier movimiento logra causarme dolor en la muñeca. Taylor ve aquello y su expresión parece dulcificarse.

			—Ven, te ayudo.

			Antes de que pueda quejarme, ya él estaba arrodillado frente a mí desamarrando los cordones de mis zapatillas. Me quitó ambos pares con cuidado, procurando no ser brusco conmigo y después de terminar se sentó. La enfermera nos observa a ambos con paciencia y nos dedica la sonrisa más falsa que he visto en la vida.

			Tratando de ignorar aquel gesto, que sin preverlo hizo que, así sea un poco, sonriera. Me subo a la pequeña válvula y la enfermera marca mi estura en el metro de la máquina.

			—Un metro setenta —indica, anotando la medida en su hoja —.Ahora súbete aquí —ordena, señalando el peso. Me subo y espero a que indique el número en la válvula. La enfermera suelta un silbido —.Vaya, estás en la línea, amiga. Pesas sesenta y cinco kilos.

			Ruedo los ojos por su comentario y me bajo. Taylor me observa con la mandíbula apretada tratando de contener la risa por mi actitud con la enfermera. Me siento y trato de ponerme los zapatos por mi cuenta, pero fallo y un «Maldición » se escapa de mi boca.

			—Déjame ayudarte —se ofrece Taylor, amablemente.

			—No, yo puedo —miento, pero no quiero su ayuda.

			Él rueda los ojos con fastidio.

			—Deja de ser tan testaruda y tozuda.

			—No quiero tu ayuda —confieso.

			—Tampoco querías mi ayuda para escaparte de la policía y fíjate, pasó —me recuerda. Le lanzo una mirada fulminante para que no haga comentarios imprudentes frente a la enferma, que parece estar muy concentrada con un algodón, alcohol y una venda, pero me late a que está escuchando —, si te ayudé a escapar de los oficiales, puedo ponerte el calzado.

			—¿Para qué? ¿Para qué después me denuncies en el hospital?

			—¿De qué me serviría hacerlo si de todas formas te saldrías con la tuya?

			Me quedo callada; tiene razón. Finalmente pongo los ojos en blanco y accedo. Toma un pie entre sus manos y coloca con delicadeza un zapato y después el otro, procede a amarrarme las trenzas y finalmente termina. Es estúpido, pero hasta eso me puso las hormonas a millón.

			—De acuerdo, ahora le sacaremos la sangre —informa la enfermera mientras saca una venda elástica azul oscuro.

			Siento como todo mi cuerpo palidece ante sus palabras y los nervios se apoderan de cada rincón de mí. Trato de que no se me note, pero es inútil; ya estoy sudando y mis piernas están empezando a temblar.

			Enrolla la venda en mi antebrazo, la aprieta lo más fuerte que puede y la amarra, consiguiendo un torniquete perfecto. Enseguida el brazo se me empieza a dormir. La enfermera saca una aguja y coloca tres tubos de vidrio en una pequeña mesilla.

			—¿¡Tres tubos!? ¿Por qué tanta sangre? —pregunto con notable pánico.

			Taylor me ve con el ceño fruncido y la chica toma un suspiro, cansada de la misma mierda de siempre, supongo.

			—Señorita, no tenemos ningún registro suyo de los últimos cinco años que nos indique que haya ido a algún centro médico. Necesitamos suficientes muestras para ver que todo está en orden y descartar cualquier otra anomalía —me explica con paciencia.

			—Pero, ¡es solo la maldita muñeca! No estoy enferma.

			La señora suspira y cierra los ojos. Inhala y exhala dos veces antes de volver abrirlos y dirigirse a mí.

			—Señorita, le pido que controle su vocabulario y baje la voz. Estamos en un hospital y hay un niño presente —me recuerda, señalando con la cabeza al niño enyesado.

			Ruedo los ojos con molestia y tomo un suspiro tratando de relajarme.

			—De acuerdo, solo hágalo rápido —le ordeno.

			La escucho suspirar de forma teatral, en lo que acomoda la aguja me pongo más nerviosa que antes y empiezo a sudar frío. Joder, odio las agujas, las detesto. La mujer toma un algodón y lo moja en alcohol para luego pasarlo por mi brazo y presionar con sus dedos tratando de encontrar la vena.

			—Quién lo diría, la chica ruda que maneja motocicleta le teme a las agujas —señala Taylor con una sonrisa en el rostro.

			—Cállate.

			Sin borrar la sonrisa de su rostro, se queda callado y observa el espectáculo. La enfermera acerca lentamente la aguja a mi brazo y enseguida siento el pinchazo, seguido de un agudo y punzante dolor que no soporto. La muñeca me duele menos que esta mierda.

			—Joder, ¿qué tanto tardas? —pregunto, notando que no sale nada de sangre de la aguja.

			—No encuentro la vena, necesito que te relajes —me ordena, ignorando mi grosero vocabulario.

			—¿¡Qué!? ¿Qué me relaje? ¿Es una puta broma? —exclamo, alterada. Empiezo a respirar con dificultad.

			—Señorita —dice en modo de advertencia, empezando a impacientarse.

			Pongo los ojos en blanco y tomo otro suspiro tratando de ignorar el insoportable dolor en mi brazo. Cierro los ojos con fuerza y siento como la aguja se remueve en mi interior. Casi me da un infarto cuando abro los ojos y observo como la enfermera mueve la jeringa tratando de encontrar la vena. Mi cuerpo su tensa y me imagino que eso no ayuda porque la chica sigue sin encontrarme la maldita vía.

			—Mírame —me ordena Taylor con la voz firme, pero suave.

			Me muerdo el labio inferior. Le hago caso y dirijo mi vista hacia él. Mi mirada se concentra en el azul de sus ojos y lo fijos que estos me ven. Como no puede tomar mi mano, toma mi brazo y me da un apretón suave que me reconforta. Una pequeña sonrisa se esboza en la comisura de sus labios y sus pupilas se dilatan mientras me ve. No puede mentirme negando que a él no le afecta de algún modo mi cercanía, porque lo noto en su mirada, en su lenguaje corporal y en su actitud el cómo se siente atraído cada vez que lo miro. Sus ojos me transmiten tranquilidad, como si mirarlos fuera viajar a un lugar seguro en el que sé que nada malo ocurrirá, así era la sensación.

			Ya no siento dolor, toda mi concentración está en esos hermosos ojos y poco a poco mi cuerpo se va relajando.

			Era extraña la forma en que me sentía mirándolo. A veces me sentía desnuda, como unos instantes atrás, a veces me sentía extraña, y otras veces me sentía atrapada, pero de una forma cautivadora. En ese momento me sentía como la última. Estaba perdida en el color de sus ojos, completamente cautivada por ellos. No sabía a qué parte de mi cerebro hacer caso, si a la parte que me dice que me aleje o a la parte que me dice que me acerque, lo pruebe y lo intente. Ambas ideas parecían tener un final doloroso.

			—Hemos terminado —anuncia la enfermera, sacándonos de nuestro ambiente.

			Ambos apartamos la mirada rápidamente y observo los tres tubos de sangre que hay frente a mí. La chica saca la aguja de mi interior y me coloca un algodón para limpiar la sangre que sobresale.

			—Déjelo así —le digo en lo que noto que está sacando una curita para ponérmela en el brazo.

			Ella asiente, avergonzada y se sonroja.

			—Enseguida vendrá el doctor a atenderla con los resultados de sus exámenes de sangre —informa y se retira con los tres pequeños tubos.

			Asiento y la veo salir.

			—Gracias por eso —le digo a Taylor una vez que nos quedamos a solas.

			—No hay de qué. Debías ver tu cara, estabas muy asustada.

			Suspiro.

			—No hagas que me arrepienta de haberte agradecido.

			—Trataré.

			Enseguida llega otra enfermera y se pone al lado de Taylor. Este parece saber quién es la joven puesto que endereza su espalda y le da toda su atención.

			—De acuerdo, joven Gyllenhaal, ya conoce el procedimiento.

			Él asiente y se incorpora en su asiento. ¿Cómo que ya conoce el procedimiento? ¿De qué está hablando esta mujer?

			—¿Cuántas solicitó esta vez? —pregunta la enfermera.

			—Dos bolsas.

			—¿No se excede del límite por persona?

			—Sí, pero ya acordé eso con el doctor.

			La señorita asiente mientras anota todo en su formulario. No entendía una mierda de lo que estaban hablando.

			—Entonces, comencemos —dice, sacando dos bolsas de un estante color crema. Las bolsas dicen en letras negras «SANGRE O NEGATIVO».

			La enfermera saca una aguja y realiza el mismo procedimiento que hicieron conmigo. Inyectan a Taylor en su brazo derecho y una de las bolsas se empieza a llenar. Joder, apenas y soporté que me llenaran tres miserables tubos de sangre, no puedo imaginar lo que sería llenar dos bolsas médicas. Probablemente me desmayaría.

			Él se ve relajado, pero sus ojos indican todo lo contrario, parece frustrado, como si le preocupara algo aparte.

			Después de diez minutos la primera bolsa se llena y proceden a colocar la otra. La enfermera la mueve el brazo y la jeringa a Taylor bruscamente y el miedo se apodera de mí, otra vez.

			—¿Por qué hace eso? —pregunto preocupada. No entiendo exactamente por qué, pero me preocupa.

			Taylor sonríe y con ese gesto basta para que mis miedos desaparezcan.

			—Tranquila, es para que la sangre fluya —me explica con tranquilidad.

			—Se ve que su novia se preocupa mucho por usted —comenta la enfermera.

			—Él no es mi novio —la corrijo inmediatamente y casi me echo a reír.

			—Oh, lo siento mucho, yo… pensé…

			—Ya, ya, déjelo —digo y la chica asiente, avergonzada.

			Mientras la última bolsa de sangre se llena, un hombre de algunos cuarenta se hace presente en la sala. Lleva una bata blanca y unos anteojos, así que, asumo que es el doctor. Se acerca a donde me encuentro con unos papeles en sus manos.

			—Señorita Mihalkov, soy el doctor Cooper —se presenta, extendiéndome la mano. La tomo y la estrecho con firmeza —.Traigo los resultados de sus exámenes de sangre. No había nada malo en ellos, todo estaba en orden.

			Asiento. Sabía que no tenía nada. No había razón para sacarme la sangre, sin embargo, asiento y me muestro tranquila.

			—Ahora, déjeme ver su muñeca.

			Toma mi mano con delicadeza y hace algunos exámenes, pasándome geles por la muñeca y analizando el daño. Taylor observa todo con la segunda bolsa llena hasta un poco más de la mitad.

			—Bueno, tienes un esguince de primer grado y tus nudillos han sufrido un leve trauma.

			«¿Los huesos pueden sufrir traumas?»

			—Esto lo tienes de hace unos días, ¿cuándo te golpeaste exactamente? —pregunta el doctor.

			—Hace tres días —confieso. Taylor escucha todo con detenimiento.

			—¿Cómo te lo hiciste?

			—Estaba entrenando, practicaba en el saco de boxeo, la adrenalina se me subió a la cabeza y quise más. Golpeé un saco treinta kilos, cuando por lo general entreno con sacos de quince o veinte kilos cuando mucho, pero esta vez cometí el error de sobrepasar mis límites. Fue una completa imprudencia de mi parte —le explico detalladamente y tanto el doctor como Taylor escuchan la historia.

			—Entiendo. Fue muy arriesgado de tu parte haber hecho eso, pero tú como boxeadora debes saber eso mejor que nadie. Solo procura no volver a hacerlo, y la próxima vez, ven de inmediato a un centro médico, por poco y el esguince no pasa a ser de segundo grado.

			Asiento y me sorprendo al escucharlo; primer doctor que no me da un sermón de la vida.

			Después de eso procede a ponerme una pequeña banda blanca —parecida a las que utilizo para boxear—, me receta unos calmantes para el dolor y unas pastillas para la inflamación.

			—Doctor, tengo una pregunta.

			El doctor asiente y pregunto:

			—Tengo una pelea en unos días. ¿Cree que podré competir? —pregunto con la esperanza de que diga que sí.

			El doctor aprieta los labios y se pone serio.

			—No lo creo, tendrás que reposar la mano por una semana y después empezar a hacer unas terapias por tres días. Aunque tu esguince no sea de tanta gravedad hay que realizar los tratamientos correspondientes o podrías dañarte y romperte los ligamentos —me explica con seriedad.

			Esa no era la respuesta que quería y mi cara de decepción lo demuestra. Asiento, no muy feliz y en eso el doctor termina por retirarse. Al poco tiempo yo también lo hago. No quería pasar más tiempo en ese hospital.

			Justo en lo que busco mis medicinas, Taylor termina de sacarse la sangre y la enfermera se retira con sus bolsas llenas. Él se acerca a mí mientras se soba el brazo.

			—Luces… pálido.

			Mi comentario lo hace sonreír.

			—No creas que voy a tener el rostro colorado después de haberme sacado un litro de sangre.

			Cierto, yo solo me saqué tres miserables tubitos. Me encojo de hombros.

			—Así que, te golpeaste entrenando —comenta, cambiando el tema.

			«Sí, —pienso —ya que estaba enfadada hasta los cielos por culpa de tu rechazo»

			—Ya tú sabes mi historia, merezco saber la tuya —evado mientras caminamos por el pasillo de la salida.

			Su mandíbula se tensa y su rostro se pone serio en lo que escucha mis palabras. La tristeza que noté cuando entramos era la misma que mostraba ahora.

			—Soy donante de sangre —explica con seriedad.

			Ambos salimos de la sala y caminamos hasta la salida.

			—Aja…—le digo, animándolo a que continúe.

			—No me apetece hablar de eso. —Se voltea para mirarme antes de decirme—. Me alegra haber estado contigo hoy. —Me besa la mejilla, dejándome totalmente desconcertada.

			Se retira y me deja ahí, en medio pasillo del hospital. No puedo evitar colocar mi mano justo donde me había besado. Sacudo mi cabeza apartando el escalofrió de mi piel y me dirijo a la sala de espera en busca de Ian. Cuando llego, este se levanta de su asiento y se dirige a mí con impaciencia.

			—Creí que no terminarías nunca —confiesa.

			—Lo siento si tardé. Vayámonos de aquí.

			Asiente y me toma de la mano, entrelazando nuestros dedos. No quería pensar en que volviendo a este hospital vería a Taylor más seguido.

		


		
			Capítulo 5

			Permanezco acostada en mi cama, mirando al techo en busca de entretenimiento. Mis pensamientos iban de un lugar a otro, tratando de retener cualquier cosa que no sea referente a aquel donante de sangre. No había podido sacármelo de la cabeza. Era algo increíble. ¿Quién era ese chico? ¿Cómo podía parecer que me conocía tan bien? «Las mejores cosas se encuentran cuando menos las buscamos». Llevaba al menos tres días pensando en eso cuando debía concentrarme en mi recuperación y en la pelea. La respuesta había sido tan personal que seguía sorprendiéndome y lograba hacer que no pensara en otra cosa.

			Me preguntaba qué pensaría Taylor de mí si supiera lo que hago para ganarme la vida. No es que me prostituya o algo por el estilo, pero sabía que no era un trabajo muy bien visto por las personas, si es que podía considerarse un trabajo, después de todo era algo ilegal lo que hacía. Tal vez, me dejaría en paz si supiera, pero no estaba dispuesta a correr el riego. Sin embargo, manteniéndolo a mi lado terminaría dándose cuenta de todo lo que estaba ocultándole.

			Tomo un suspiro y me levanto. Debía dejar de pensar en él, de estar pensándolo, cuando tenía cosas más importantes en las que centrarme.

			Abro el primer cajón de mi mesita de noche y saco un cigarrillo del paquete que me quedaba. Lo enciendo y le doy una calada, dejando que el humo dentro de mí queme mis preocupaciones. Observo mi mano, que ya el color le había cambiado, al menos, ya se veía como el color de mi piel, pero con un leve manchón amarillo clarísimo que apenas se distinguía.

			Boto el humo por la boca y me siento en el borde de la cama.

			Había seguido mi tratamiento, solo que no tan correctamente como lo había recetado el médico. Yo misma me había aumentado la dosis de calmantes, por lo que en vez de tomarme una pastilla de seiscientos miligramos, me tomaba dos pastillas. Eso había ayudado a disminuir el dolor y a ayudarme notablemente con la mejoría de mi muñeca, pero seguía preocupándome la pelea. No había entrenado ni hecho ningún esfuerzo físico con la mano, salvo conducir, que era algo que ya podía hacer sin la necesidad de estar quejándome. Había hecho pocas terapias con Ian y mantenido reposo, pero no tenía la certeza de saber si mientras competía el dolor regresaría y terminaría con daños graves en mi muñeca. No era seguro competir, pero debía hacerlo, no podía dejar que Víctor ganara.

			Aspiro el cigarrillo y compruebo la hora en el reloj de mi celular. 18.21, debía estar en el hospital lo más rápido posible. Ian había propuesto que para pelear podía falsificarme un permiso médico para retirar unas medicinas más fuertes que produzcan un mayor efecto en mi mano. Sabía el riesgo al que estaba exponiéndome haciendo tal cosa, pero confiaba en que funcionaría y después de la pelea podría seguir mi tratamiento al margen, además, mi cuerpo siempre había sido resistente, esperaba que esta vez no me defraudara.

			Doy una última calada a mi cigarrillo y lo echo en la papelera del baño. Voy a mi armario y empiezo a vestirme. Mientras lo hacía no dejaba de pensar en que algo saldría terriblemente mal esta noche. Tenía un mal presentimiento.

			Aparco la motocicleta en el estacionamiento del hospital y me quito el casco, dejándolo sobre el asiento de la Ducati. Camino hasta la entrada del edificio, sintiendo el olor a medicinas y a limpiadores en lo que paso el umbral del hospital. Me abrazo los codos sintiendo un poco de frío y camino hasta la sala para el retiro de medicamentos. Sentía el estrés y los nervios aflorar en mi pecho. Este lugar me incomodaba y la situación por la que venía lo empeoraba.

			Tomo un ticket de la máquina de turno y me siento en una de las sillas de metal a esperar. Apoyo los codos de las rodillas y recuesto mi cabeza entre las palmas, tomándome el cabello. Cristo, estaba demasiado nerviosa. Necesitaba un cigarrillo, pero las políticas de este hospital prohibían ingerir cualquier tipo de tabaco.

			Tomo grandes inhalaciones tratando de calmarme. Todo estará bien, Jasmine. Tu mano va a estar bien. No saldrás lastimada.

			Me paso las manos por el cabello y me tapo la cara con las manos. Mis piernas temblaban. No paraba de pensar en lo que ocurriría esta noche. Siempre había quedado invicta pero esta vez tenía las de perder.

			Vuelvo a suspirar y cierro los ojos. Me recuesto del espaldar de la silla y echo la cabeza hacia atrás, apoyándola de la pared. El frío del metal se cuela en mi espalda y me causa escalofríos.

			Alguien se sienta a mi lado y permanece en silencio. No me inmuto en abrir los ojos porque estaba demasiado nerviosa como para hacer cualquier cosa. Casi poda sentir como todo en mi interior estallaba.

			—Tu mano se ve mucho mejor. —La voz tan conocida de aquel donante de sangre me hace abrir los ojos de par en par.

			No puedo evitar sentirme sorprendida de verlo aquí. Es de esas sorpresas tranquilizadoras, de esas que te producen alivio y te alegran. Era extraño, pero así me sentía. Esperaba cualquier cosa en este momento menos verlo aquí, por segunda vez en este hospital.

			No nos llevábamos muy bien, o tal vez el problema era que no sabíamos cómo llevarnos, pero no podía negar que a pesar de nuestras diferencias, él tenía algo que atrapaba. No sabría muy bien decir qué es, pero tenía ese aire que atraía a primera vista y yo tenía miedo de caer.

			—Qué sorpresa verte aquí, otra vez —comento, omitiendo por completo lo que dijo de mi mano. En este momento no me apetecía hablar de lo que me tenía tan preocupada.

			—Lo mismo digo —responde con una pequeña sonrisa.

			Casi quiero rodar los ojos hacia mí misma por considerar atractivo todos sus gestos, pero logro reprimirme.

			—¿Qué te trae por aquí? —pregunto, sin poder ocultar la curiosidad de saber la razón de su visita al hospital.

			Mi pregunta le borra la sonrisa del rostro.

			—Se presentó una emergencia —responde en tono cortante. Muy bien, no quiere hablar del tema —¿y a ti?

			—Lo mismo que tú —le respondo en el mismo tono.

			Suelta una carcajada.

			—Mentirosa.

			Elevo mis cejas con perplejidad.

			—¿Acabas de llamarme mentirosa?

			—Porque lo eres.

			—Justifícate.

			—Lo de tu mano no es algo de gravedad, a no ser que te hayas hecho algo, pero de ser así estarías en la sala de emergencias y no aquí. Tampoco creo que vengas por la salud de alguien más. En tu casa no tenías fotos con ningún familiar, por lo que asumo que vives desentendida de tus padres, sin importarte en lo más mínimo en lo que pueda pasarles y dudo aún más que hayas venido por tu amiguito el rubio. En teoría: no creo que tengas una emergencia.

			Me quedo callada. ¿Cómo supo todas esas cosas? ¿Cómo pudo asumir lo de mis padres sin siquiera conocerme? Ese fue un acierto bastante preciso. Aunque parecía demasiado exacto para ser una simple adivinanza.

			—Tienes razón —admito con seriedad —, no tengo ninguna emergencia, solo estoy aquí porque necesito retirar mis medicinas antes de la noche porque tengo algo muy importante. —Mi respuesta es resumida y mezclada entre verdades y mentiras. Traté de omitir el que tenía un permiso falso para retirar unas drogas bastantes fuertes para poder competir en una pelea ilegal.

			—Interesante. —No parece convencido por mi respuesta. ¿Acaso lee las mentes o qué?

			—Ya hemos hablado mucho de mí y la verdad no quiero pelear hoy.

			—Yo tampoco.

			—Entonces, no lo hagas.

			Esboza una sonrisilla. Dios, hasta su sonrisa es perfecta «¿no hay algo en este hombre que no sea perfecto?» Sí, su insolencia, su misterio, su arrogancia, todo. De acuerdo, puede que todos esos sean otro tipo de imperfecciones, y que este exagerando porque físicamente parece no tener ninguna, pero algo es algo.

			—Me lo pones difícil.

			—¿Yo? —inquiero, apuntándome con un dedo.

			—Sí, eres una mujer exasperante —confiesa y me observa fijamente.

			Esos ojos algún día me harían perder la cabeza. No por el color, sino la forma en que me miraban.

			—No puedo negarlo —respondo, encogiéndome de hombros y apartando la mirada.

			—Por favor, no hagas ninguna tontería.

			Su comentario me desconcierta. Frunzo el ceño.

			—¿A qué te refieres?

			—A que sé que harás algo estúpido hoy y por eso estás aquí, o al menos esa es mi teoría.

			Maldición, me descubrió.

			—Eres muy observador.

			—No, pero soy bueno adivinando a las personas.

			—No hay manera de que lo sepas —le suelto con brusquedad.

			—¿Por qué crees eso? —pregunta, ignorando mi tono.

			—Esa es solo una suposición.

			—Tienes que admitir que es una muy buena, conociéndote debe ser algo muy agresivo.

			—No me conoces, cariño.

			¿Cariño? ¿A qué ha venido eso?

			—¿Acabas de llamarme «cariño»? —inquiere con una sonrisa en su rostro.

			Aparto la mirada y me observo los nudillos.

			—¿Ahora te estás sonrojando? —señala, soltando una risita.

			¿Sonrojada? Debe ser una broma, yo nunca me sonrojo. Pero entonces me doy cuenta de que mis mejillas están ardiendo.

			—Vaya, cuantas sorpresas en tan solo treinta segundos —comenta incorporándose en su asiento y dirigiendo la vista al frente.

			Me incorporo en la silla y me cruzo de brazos. Qué situación más embarazosa.

			—¿Te quedaste sin palabras? Vamos, no me dejes hablando solo —suplica, tomándome del brazo. Mi piel reacciona a su tacto y siento ese familiar hormigueo recorriéndome la piel.

			—¿Puedes parar de hacer eso?

			—¿Hacer qué? —Su ceño se frunce y entonces me suelta. Un pequeño dolor me pincha el pecho y desconozco la razón de aquello.

			—Eso. Mirarme y hacerme sentir que ves a través de mí, tocarme y… joder, no lo sé, pero, ¿puedes parar?

			Él me mira desconcertado, pero luego parece comprender a lo que me refiero y su ceño desaparece, sus ojos se oscurecen reflejando una mirada frívola que me causa un escalofrió. Ahí vamos, otra vez.

			—No sabía que tú también te sentías así.

			Frunzo el ceño, confundida y en eso la joven rubia que atiende a los pacientes llama a mi número de turno y yo me levanto con toda la cabeza dándome vueltas. ¿A qué se referirá con eso?

			A paso lento, llego al muro de piedra, apoyo los brazos y observo a la chica a través del vidrio que nos separa. Ella amablemente me atiende y yo fingiendo indiferencia le pido los medicamentos. Con total generosidad y sin pregunta alguna, me da lo que le pido. Eso logra sacarme un pequeño peso de encima. Ahora solo debía tomármelos.

			Le sonrió haciendo un esfuerzo por ser amable y me retiro empezando a caminar fuera del lugar. Taylor me observa con el ceño fruncido. Parece molesto. Se levanta y se acerca a mí con paso preciso y elegante.

			—¿Te has vuelto loca? —pregunta, exasperado. Sí, está molesto.

			—No, ¿algún problema? —inquiero con el ceño fruncido.

			—¿Acaso planeas suicidarte? Esas medicinas son muy peligrosas si no las ingieres correctamente —me explica, alzando la voz.

			Ruedo los ojos y lo miro fijamente.

			—¿Y crees que no lo sé? De todas formas, no es problema tuyo.

			Me volteo y me encamino hacia la salida, pero entonces siento su mano tomándome del brazo, impidiéndome seguir adelante. Me volteo y me encuentro con sus ojos llenos de ira.

			—Si no quieres decirme, te seguiré.

			Se me escapa una carcajada y él me mira con recelo.

			—Buen chiste.

			—Estoy hablando en serio.

			Analizo su cara, sus ojos, cada una de sus facciones y no hay señal alguna de que esté mintiendo. Joder. Otro problema agregado a mi lista de preocupaciones.

			—Todavía no te han atendido y supongo que debe ser importante porque dijiste que era una emergencia —le recuerdo.

			Eso lo hace pensar por un momento y se tensa por una fracción de segundo, pero luego recupera la compostura.

			—Puede esperar —dice finalmente, sonando decidido.

			Su respuesta me sorprende y me deja fuera de base. «Vaya, vaya»

			—¿Desde cuándo las emergencias pueden esperar?

			—Desde hoy —responde con firmeza.

			De acuerdo, al parecer no lo haré cambiar de opinión.

			—No te diré a donde voy.

			—Lo sé, suerte que traje auto—lo miro confundida y entonces añade—: te seguiré y no hay manera de que me mientas porque en algún momento tendrás que ir a donde sea que vayas.

			Mi ceño se frunce.

			—Pensé que no tenías auto.

			Cuando lo conocí recuerdo perfectamente no ver ningún auto en su casa, ni tampoco cuando fui por segunda vez.

			—Por supuesto que tengo, la diferencia es que en esos momentos no lo tenía en casa.

			Cuando escucho su explicación, me enfado.

			—¿Tienes idea del riesgo al que estábamos expuestos yendo en mi motocicleta?

			Si hubiésemos ido en su auto habría sido más fácil, hasta pude habérmelo quedado de ser uno en buen estado…

			Basta.

			—Tú estabas en riesgo, yo bien pude delatarte y salir libre.

			—Pero no lo hiciste —le digo

			—Pero no lo hice —conviene.

			Pongo los ojos en blanco, dispuesta a no seguir aquella conversación y camino hacia la salida. Con una expresión de victoria, Taylor me sigue. Caminamos al estacionamiento en busca de su auto y noto como una sonrisa de ansias se curva en sus labios. Cuando llegamos a su puesto entiendo perfectamente el motivo de su sonrisa. Me quedo petrificada en mi sitio contemplando la maravilla de coche que tiene.

			—Tienes que estar bromeando —musito con un hilo de voz.

			Su sonrisa se ensancha y se encoge de hombros. Saca las llaves de su bolsillo y presiona un botón, las luces del auto se encienden, indicando que se abrió.

			—Tienes un Lamborghini, un maldito Lamborghini Centenario LP 770-4 Roadster.

			Su auto es verdaderamente hermoso, negro y reluciente. Es un Lamborghini superdeportivo —o al menos eso es lo que parece a primera vista— por lo que sé, cuestan una fortuna, la última vez que quise comprarme uno similar estaban en tres millones de euros. Conducir uno de esos a máxima velocidad debe ser una experiencia de lo más excitante y extraordinaria.

			—Tú tienes una Ducati —me recuerda—. Por lo que veo, sabes de autos —señala, sorprendido y complacido.

			Apoya su cuerpo en el capó de esa maravilla y me observa contemplándolo. Me acerco y deslizo los dedos por el capó hasta la parte trasera. Es muy largo, y debe ser veloz; muy veloz. Oh, sí. Cierro los ojos y me imagino conduciendo aquella belleza a toda velocidad, deslizándome por las curvas y manejando a una rapidez imparable. Puedo imaginarme, conduciendo por todas las carreteras, escuchando el sonido de los resonadores en el auto.

			—¿Quieres montarlo? —pregunta Taylor, sacándome de mi ensoñación.

			Abro los ojos de golpe y me encuentro con su mirada juguetona.

			—¿Dejarás tu asombroso Lamborghini en mis peligrosas manos? —inquiero con ironía.

			Parece vacilar un momento, pero finalmente asiente. Me sorprende que me dé ese voto de confianza. Yo no le daría mi Ducati a cualquiera.

			—Debes morirte de curiosidad de saber hacia dónde voy como para prestármelo.

			—Y tú debes morirte de ganas por conducirlo que estoy seguro que eso no te importará.

			Tiene razón, me muero de ganas y no voy a discutírselo. Me lanza las llaves del auto y ágilmente las atajo. Abro la puerta del conductor y me deslizo por el asiento. «Mmm, asientos de cuero» aspiro el dulce aroma y pongo las manos en el volante. Esto será increíble. Taylor asoma la cabeza por la puerta y me observa con gracia.

			—Puedes hacer lo que quieras con él, solo te pido una cosa —lo observo esperando a que continúe y entonces esboza otra sonrisa juguetona y dice—: no lo lleves a más de trescientos.

			Esbozo una enorme sonrisa de felicidad y enciendo el auto. El motor ruge en respuesta. Oh, qué delicia. Esto será increíble.

			—No pienso volver aquí —le informo.

			—No pretendía que volvieras.

			—Ya sabes donde vivo, nos vemos en la entrada de mi edificio. —Le entrego las llaves de la Ducati y él las acepta todavía con aire divertido.

			Cierra la puerta del piloto y me deja al mando de esta preciosidad. No he parado de darle halagos al auto, pero es que es una maravilla, se merece todos los halagos del mundo.

			Cierro con seguro y enciendo la calefacción ya que hacía algo de frío, ajusto el asiento a mi medida, me pongo el cinturón de seguridad y coloco primera. Piso el acelerador y arranco a una velocidad prudente. Salgo del estacionamiento y me adentro a las calles que por cosa del destino están desoladas. El mundo por primera vez conspira a mi favor.

			Conduzco por las avenidas camino a la autopista. El volante de esta preciosidad es tan suave que se desliza en las curvas con suma facilidad. La dirección es lisa y fácil de manejar.

			Llevo el auto a ciento veinte y manejo en línea recta por la autopista, desolada a excepción de unos pocos autos. Cambio las direcciones y acelero. El kilometraje sube y lo mantengo en ciento ochenta mientras me dirijo a las afueras de Londres a un lugar apartado donde me gusta conducir.

			El sol desaparece completamente, dando vista al anochecer con algunas estrellas iluminando de forma tenue el cielo. El color mezclado del amarillo y el naranja oscuro, empezaban a desaparecer a lo lejos. Se veía lo negro de la noche a lo alto y unos pocos puntitos blancos que se perdían entre las nubes.

			Enciendo las luces bajas ya que empezaba a oscurecer y me adentro a las calles a toda velocidad. La cantidad de árboles empieza a aumentar y yo me abro paso entre las curvas y colinas que se forman en la carretera.

			No puedo borrar la sonrisa de mi rostro. Este auto es increíble.

			Ya en la periferia de Londres, llevo el motor al máximo y lo subo a doscientos cincuenta kilómetros por hora. Joder, que rápido va. A pesar de que amo mi Ducati y sentir el aire chocando en mi rostro: esto es otro nivel. Observo el kilometraje y me sorprendo al ver la capacidad del auto: puedo llevarlo a 353km/h si quisiera, pero Taylor me prohibió llevarlo a más de trescientos. Después de todo no estoy en una pista de Fórmula Uno o de la serie Nascar, así que lo mejor será hacerle caso.

			Estoy que rebozo de emoción, la adrenalina la tengo por los aires y el dolor de mi mano brilla por su ausencia. El silencio del bosque me tranquiliza y el único sonido que se escucha en los alrededores es el del Lamborghini pasando velozmente por la carretera. Diviso una curva ancha a unos pocos metros. Sonrió con complicidad y acelero. Tomar una curva con un auto es muy distinto a hacerlo en motocicleta. Derrapo las ruedas traseras y me deslizo con velocidad. Qué maravilla. Jamás olvidaré esto. La curva finaliza después de unos cinco metros y la carretera vuelve a seguir en línea recta.

			Conduzco otros quince minutos y una vez que voy a doscientos ochenta, decido que es hora de volver. Ya es tarde y debo ir a la pelea a la que Taylor ha decidido acompañarme. Manejo a toda velocidad para llegar lo más rápido que este hermoso auto me permite y cuando llego nuevamente a la ciudad, disminuyo la velocidad y conduzco a ochenta kilómetros por hora, esquivando los autos de las avenidas.

			Cuando llego a mi residencia me encuentro a Taylor de brazos cruzados recostado de una pierna en mi Ducati. Tiene una sonrisa maliciosa y una mirada oscura. Por primera vez tiene un aspecto malvado, y la sola imagen causa desastre en mis hormonas. Es la imagen de chico malo que nunca creí ver en él. Debería prestársela más a menudo.

			Tratando de ignorar aquella imagen, me estaciono y salgo del auto con una sonrisa de oreja a oreja. Él me devuelve la sonrisa.

			—Esa fue, sin duda alguna, una de las mejores experiencias de mi vida —exclamo con la voz entrecortada por la emoción.

			—De nada. —Me guiña un ojo con aire malvado. Joder, detesto admitirlo, pero el papel de malo le sienta de maravilla.

			—Nunca había manejado a tanta velocidad, la Ducati alcanza los 300km/h pero nunca quise llevarla al límite, en cambio, ese auto, joder, es maravilloso.

			—¿A cuánto lo llevaste? —pregunta con curiosidad.

			—A doscientos ochenta.

			—Vaya, creí que no me harías caso y lo manejarías al tope.

			—No quería correr el riesgo de que no me lo prestaras más —le insinúo de forma inocente.

			—¿Y qué te hace creer que dejaré tus peligrosas manos en mi auto? —dice con ironía.

			—De acuerdo, entiendo. Yo no le daría un auto como ese a nadie.

			—Me costó dártelo, especialmente a ti, pero espero que el precio valga la pena.

			«No creo que el precio valga la pena» me digo mentalmente.

			No creo que ver como una mujer pelea con un hombre sea algo que valga la pena ver. No me avergüenzo de lo que hago, ni me entristezco, pero sé perfectamente que no a todo el mundo le gustaría ver a una chica ser golpeada por un hombre porque se considera una pelea injusta o desequilibrada. Pero en la mayoría de mis peleas mis contrincantes han sido del sexo opuesto y he salido ilesa y vencedora de todas y cada una de ellas.

			—No sabría decírtelo con exactitud —digo, desanimada.

			—No necesito que me lo digas, ya te dije que iré y yo mismo te diré si valió la pena.

			—¿Puedo hacerte una pregunta? —le digo, cambiando el tema.

			—Acabas de hacerme una. —Me sonríe, su respuesta me hace rodar los ojos y agrega—: pero claro, pregunta lo que quieras, preciosa.

			Siento un leve rubor correr por mis mejillas al oírlo llamarme de esa forma. Nadie me ha llamado así en años.

			—¿Por qué tienes tanto interés en seguirme y saber lo que hago? —pregunto.

			Medita mi pregunta unos minutos y con cada segundo no hago más que ponerme nerviosa. Finalmente suelta un suspiro y responde:

			—Porque desde que llegaste a mi vida has puesto mi mundo de cabeza.

			Su respuesta logra hacer que vuelva a sonrojarme. Si supiera que él también ha puesto el mío de cabeza. Hace que me cuestione y es algo que no me había pasado.

			— ¿Cómo con qué? —le insinúo.

			—Como…—empieza a acercarse a mí sigilosamente —con la vez que te escabulliste en mi casa.

			Río.

			—Oye, oye, conste, tú eres millonario, tienes una súper casa y ¿no puedes poner alarmas de seguridad? No es muy inteligente de tu parte dejar las ventanas abiertas, sin alarmas, ni trampas, ni nada —le digo con diversión, aunque a decir verdad, si hubiese tenido seguridad en su casa, yo no hubiese podido escapar.

			—¿Para qué tener seguridad si se supone que la residencia es segura?

			—Pregunta para los filósofos. Créeme, no seré la única en entrar a tu residencia millonaria con malas intenciones.

			—¿Venías con malas intenciones?

			—Bueno, solo quería huir de la policía, ¿eso cuenta como una mala intención?

			—Depende de la razón por la que hayas huido ¿me dirás algún día? solo sé que era una carrera ilegal, pero eso va mucho más allá de una simple carrera.

			—Depende.

			—¿De qué? —Acorta la distancia que nos separa, dejando nuestros cuerpos a escasos centímetros del otro.

			—De si después de lo que verás no querrás salir corriendo y olvidarte de mí —confieso con un hilo de voz y aturdida por su cercanía.

			—Eso está por verse. —Se acerca más a mí, con nuestros rostros a pocos centímetros de separación. Puedo sentir su respiración. Nuestros labios están tan cerca que puedo sentir su aliento fresco, a menta. Estar a su alrededor es igual a estar en otro mundo, en tu propia nube. Te sientes tranquilo, diferente, a veces enojado. Nunca es igual. Todo cambia con él, no hay rutina a su lado, ni monotonía.

			Por unos instantes, solo unos muy pequeños, he pensado en dejarme llevar, besarlo y tirar todo por la borda, todos mis temores, pero entonces, recuerdo lo que me ha hecho el amor, el amor que creí que mis padres me tenían, el amor que creí recibiría más adelante, recuerdo la traición, el dolor y todo se desvanece. No puedo dejar que aquel dolor me invada de nuevo. Quiero seguir siendo ajena a esas emociones. No puedo confiar en ellas. Lo seguro es lo que conozco y ¿qué es lo que conozco? Las diversiones de una noche. No son muy prometedoras, lo sé, pero son más seguras que una pareja estable.

			Bajo el rostro y lo apoyo en su pecho.

			—Se hace tarde, será mejor que nos vayamos.

		


		
			Capítulo 6

			Nos dirigimos a un barrio apartado del centro de Londres y algo cerca del Liverpool. Normalmente hacemos las peleas en sitios aislados para no llamar la atención de espectadores indeseados. Taylor conduce detrás de mí en su fantástico auto, mientras yo lo guío en mi motocicleta. La pelea debe darse a las 23.00, pero siempre los competidores deben llegar horas antes para hacer sus respectivos calentamientos. Trato de ocultar los nervios lo mejor que puedo, pero me es imposible. Nunca había estado tan nerviosa. Me preocupa salir mal de la pelea y dañarme más la muñeca. ¿Y si mis lesiones llegan a ser más severas y ya no podré pelear?

			No, eso no puede pasar, no puedo permitirlo. Sin embargo, mi preocupación y mis nervios siguen en aumento.

			Manejamos otra media hora a 100km/h hasta que finalmente llegamos.

			El edificio «Rachael’s» que se consideraba abandonado hace unos años, es ahora nuestro centro de pelea. Por fuera se ve descuidado, con las ventanas negras y sucias y los ladrillos llenos de telarañas, sin embargo, cuando entramos, el ambiente cambia drásticamente. Las paredes son de un fuerte marrón, el piso es de baldosas lisas de negro y las luces son tenues, para no llamar tanto la atención. En la planta baja está el taquillero, que es un hombre de contextura gruesa, con todos sus brazos y el cuello tatuados. Siempre me ha gustado su estilo, a pesar de que es el mismo de Víctor, el de él no me da mala espina.

			Nos lanza una mirada furtiva, especialmente a Taylor. Noto de reojo como se tensa.

			—Vengo por lo de siempre, Rob —le digo al colega, dejando una gran cantidad de dinero en su mesón. Los competidores siempre deben aportar una parte y el vencedor se lo lleva todo. Como esta es mi última pelea de temporada y es la final, la cantidad debe ser mayor, ya que solo peleamos Víctor y yo.

			Rob cuenta el dinero y asiente cuando termina. Observa a Taylor confundido y por un momento me preocupo. Por lo general suelo venir sola o con Ian, ya que Josh siempre llega antes para entrenar.

			—El chico viene conmigo —le confirmo en un tono de voz frío y le lanzo una mirada fulminante.

			Rob frunce el ceño.

			—Debe pagar entrada.

			—Pagaré —interviene Taylor después de permanecer tanto tiempo callado.

			Rob sigue mirándolo con desconfianza. Taylor no da ese aire conflictivo que generalmente suele verse aquí. No encaja en absoluto en el lugar, a pesar de que es fuerte y musculoso, su cara podría pasar por la de un ángel. Un ángel metido en un infierno.

			—Son 200 libras. —Taylor saca la cantidad de su billetera sin quejarse y la deposita frente a Rob.

			Para entrar en este mundo siempre debes pagar más de la cuenta hasta que seas de fiar, así había sido yo en un principio, con todos los hombres burlándose de mí, haciéndome conseguir cantidades de dinero inmensas solo para poder participar en una pequeña pelea creyendo que jamás alcanzaría la cima y bueno, heme aquí ahora, invicta.

			Finalmente Rob asiente y nos señala los ascensores en un gesto de cabeza, aunque conozco bien el camino supongo que lo hace por Taylor. Caminamos y nos adentramos al ascensor. Marco el tercer piso —aunque bien pudimos usar las escaleras— y percibo la tensión entre nosotros. El aire parece haber cambiado en cuestión de segundos. Desde que salimos él ha estado muy evasivo. Se siente como el día en que me ayudó a escapar, solo habla cuando considera que es adecuado hacerlo, del resto se limita a observar todo detalladamente.

			Las puertas del ascensor se abren y ambos salimos en silencio. Un pasillo rojo con más iluminación nos dirige a los gimnasios, los vestidores y las duchas. Abro la puerta de los vestidores para cambiarme y Taylor entra detrás de mí. Lo miro con las cejas arqueadas.

			—¿Te quedarás a mirar el espectáculo?

			—Ya te dije que sí —responde en tono cortante.

			Suelto una carcajada ocasionando que él me mire desconcertado. Paro de reír y trato de ponerme seria.

			—Por si no te has dado cuenta, estos son los vestidores y necesito cambiarme. ¿O también verás cómo me desvisto? —le insinúo con coquetería.

			Capta lo que quiero decirle, permanece serio, aprieta la mandíbula, asiente y se retira. Casi parecía un robot. Aunque no me hubiese molestado que se quedara, la situación entre nosotros está demasiado incómoda.

			« Es mejor darle su tiempo a solas, está a punto de verte pelear. »

			Aprovecho el momento de privacidad. Saco de mi bolso las pastillas que retiré hoy y me tomo una seguido de un largo trago de agua. Me quito la ropa, quedando sólo en ropa interior. Saco mi conjunto de pelea: mayas deportivas negras, una sudadera negra a juego y la chaqueta de entrenamiento. Me ato las trenzas de mis zapatillas de deporte, saco las bandas elásticas y comienzo a enrollarlas alrededor de mis manos y las muñecas. Me amarro el cabello en una cola de caballo y salgo de los vestidores. El efecto de las pastillas es inmediato; ya empiezo a sentir la pesadez en el cuerpo y en los párpados. Taylor me espera en el pasillo con la misma actitud; evasión y seriedad. Sin decir palabra nos dirigimos al gimnasio. Mis pisadas son lentas y comienzo a dormirme. Sacudo la cabeza tratando de espabilarme y entro. En el gimnasio me esperan Ian y Josh, ambos están desconcertados al verme entrar con acompañante pero ninguno dice nada al respecto. Ian toma asiento en unos de los muebles y Josh me hace un ademán con la cabeza para que lo siga a la zona de calentamientos.

			Me vuelvo hacia Taylor.

			—Espera aquí mientras entreno —le digo señalándole los muebles de cuero que hay frente a las paredes.

			—¿Qué hay en el piso de abajo? —pregunta, omitiendo mi comentario.

			—Dijiste que preferías ver todo con tus propios ojos.

			No dice nada. Sólo asiente y se acomoda en uno de los asientos de cuero cerca de Ian. Me encamino hacia Josh y empezamos los estiramientos. Después de veinte minutos calentando empiezan los ejercicios suaves. Hago unas cien sentadillas para calentar, luego una serie de abdominales y finalmente flexiones. Después viene lo rudo: me recuesto en una de las máquinas para hacer pierna. Josh le pone algo de peso al equipo y hago unas veinte flexiones con las piernas, descanso y hago otras treinta y así hasta llegar a cincuenta. Después me dirijo a la caminadora; empiezo con un trote suave los primeros cinco kilómetros, después empiezo a correr. Me mantengo corriendo una hora seguida hasta que llego a los quince kilómetros y me detengo. Ahora viene la parte que me preocupa: hacer brazos. No me ha dolido la muñeca, pero es la primera vez desde que me lastimé que he realizado ejercicios y me da miedo forzarla.

			Empezaba a sentirme cansada. Sudaba por todos los poros. Después de más de una semana sin entrenar me sentía terriblemente oxidada.

			Josh empieza ordenándome a levantar pesas. Tomo una pesa de diez kilos y la levanto primero con la mano buena, haciendo tres series de diez. Luego viene mi preocupación; mi mano mala. Intercambio la pesa y empiezo a estirar; adelante, atrás. Las primeras tres me resultan normales, pero cuando llego a la cuarta mi muñeca empieza a doler y no puedo evitar hacer una mueca en respuesta.

			Josh frunce el ceño y me mira confundido. No le comenté que me lastimé la mano entrenando, le dije una leve mentira. Me hubiese reclamado a morir de haberse enterado de mi descuido, por lo que le comenté que simplemente me había exigido mucho y que me dolía la mano, pero que no era nada grave.

			Todos permanecen callados, esperando a que me justifique, pero no digo nada, solo suelto la pesa y me seco el sudor. Siento lo intensa mirada de Josh recayendo en mí en busca de una explicación.

			—Se lastimó la muñeca entrenando —interviene Taylor, rompiendo el silencio.

			Lo fulmino con la mirada, pero no parece surtir efecto, ya que él también me mira de la misma forma.

			—¿Hace cuánto? —pregunta Josh, dirigiéndose a mí, enfadado.

			Suspiro. Ya de nada servía ocultarlo.

			—Hace una semana —le respondo.

			Él observa mi muñeca y la analiza.

			—Si hubieras seguido las instrucciones del médico y hubieses ido el mismo día que te lastimaste, de seguro estarías mucho mejor. No puedes culpar a nadie por esto. Tú eres la única responsable.

			Maldición. Lo que más me molesta es que tiene razón. Todo por culpa a mi temor por las agujas. Mi temor va mucho más allá de un simple miedo. Si ellos supieran que padezco de belonefobia, seguramente me entenderían. Pero me avergonzaba admitir que padecía de una fobia tan ridícula como aquella. Al menos, así lo sentía yo.

			Ian no dice nada. Al parecer, es el único que está de mi lado o el único que parece comprenderme a pesar de que no le he comentado casi nada. Taylor está molesto, eso es obvio, al igual que Josh. Pero ya es demasiado tarde para cancelar la pelea.

			Todos siguen permaneciendo en silencio. Taylor y Josh mirándome con culpa, sobre todo el último, que parece sentirse decepcionado de mi descuido. Sale de la habitación, por un momento pienso que me ha abandonado, que me he quedado sin entrenador personal, pero regresa al cabo de unos minutos con un bolso gris. Enseguida vuelvo a tranquilizarme.

			—Voy a hacerte algo que solía hacerme yo en estos casos cuando competía —me explica.

			Saca algo de cera caliente, retira la venda alrededor de mi muñeca y la unta, dejando que caigan varias gotas alrededor de ella. Al principio quema un poco, pero después el calor me alivia. Luego saca un envase con algo pegajoso de color canela.

			—¿Qué es eso?

			—Es pimienta en polvo mezclada con vaselina. —La unta en mi muñeca encima de la cera caliente. Enrolla mis vendas para boxear alrededor de ambas manos y guarda las cosas en su bolso.

			—¿Eres Jackie Chan acaso?

			—No, pero mi madre solía enseñarme a hacer estos remedios caseros ya que siempre me la pasaba lastimado. ¿Cómo te sientes?

			Muevo la muñeca y espero nerviosa el dolor, pero este no llega. Me siento como nueva. Sin embargo, sé que cuando el efecto pase, volverá a dolerme como antes.

			—No duele.

			Todos parecen aliviados ante aquella respuesta.

			—Bien, debería bastar para lo que queda de noche. Generalmente no te digo esto, pero te deseo suerte, esta vez la necesitarás.

			Hago una mueca. No me gusta que me deseen suerte, la suerte es para las personas que no se preparan. No me gusta el hecho de que las probabilidades de que gane, pero a la vez salga bien, sean casi nulas. Permanezco en silencio, enojada conmigo misma, sintiéndome a la vez impotente.

			—Lo único que puedes hacer es tratar de evitar usar la mano derecha. Tendrás que pelear más que todo con la izquierda, lograr tumbar a Víctor para que puedas usar los pies y con algo de suerte; ganarás.

			Taylor me observa con el ceño fruncido. Al parecer en ningún momento se le pasó por la cabeza que pelearía con un hombre. Me pregunto si debí aclararle ese punto desde un principio. Lo veo levantarse de su asiento y dirigirse a mí.

			—¿Podemos hablar un momento? —pregunta.

			Le lanzo una mirada a Ian y a Josh. Ambos asienten con complicidad y salen del gimnasio, dejándonos a Taylor y a mí a solas. Este se vuelve en el instante en que nos quedamos solos.

			—Entonces, de eso se trata ¿no? Te pones en riesgo por una pelea injusta.

			—No es injusta, siempre ha sido así.

			—Ha sido así porque tú lo permites.

			—Exactamente, si me metí en este mundo era porque sabía cuáles eran las condiciones y las acepté. No me molesta ni me incomoda lo que hago ¿por qué a ti si?

			Resopla y niega con la cabeza.

			—Olvídalo.

			Ambos permanecemos en silencio, solamente mirándonos a los ojos. Suspiro. Odiaba tener que pelear, discutir, tener que estar explicándome o justificando lo que hago. No entendía por qué permitía eso con Taylor si no dejaba que ocurriera eso con más nadie.

			Pone mi mundo de cabeza. Me vuelve loca. Me saca de quicio. Lo peor, es que me gusta, me atrae. La atmósfera comenzaba a cambiar y esa extraña atracción empezaba a fluir entre nosotros. ¿Seré yo la única que se da cuenta de eso? ¿O él también lo notará?

			Ya no se ve tan enfadado, lo veo más tranquilo. Permanece viéndome, de esa forma tan particular que solo él consigue hacer. También lo miro, lo dejo escrutarme mientras permanezco perdida por un instante en el cerúleo de sus ojos.

			Da un paso hacia mí y me toma de la mano. Me recorre un escalofrió por la piel. Él no lo nota, pero me sigue haciendo sentir vulnerable y confundida. Me da miedo. No puedo dejar que esto ocurra siempre que estamos juntos. Quiero salir corriendo y no verlo nunca más, aunque sé que sería imposible; sus ojos me persiguen en sueños y todo él está concentrado en mi cabeza. Sin embargo, no puedo permitir que continúe. Debo parar esto antes de que sea demasiado tarde y ambos terminemos lastimados por culpa de mi egoísmo. No puedo cambiar mi forma de ser: incapaz de amar; incapaz de ser querida; intolerante al afecto ¿Quién querría estar con alguien así? Seguro Taylor no, él debe buscar chicas a las que les guste ver películas, salir a un restaurante, dar un paseo, y todas esas cosas de amor. Yo no estoy para esas chorradas. A mí se me dan las aventuras, los extremos, el peligro y la adrenalina, en cambio Taylor se ve tan delicado y frágil en comparación conmigo que me cuesta aceptar el hecho de que quiera estar a mi lado.

			No, eso no pasará. Él es un buen chico, no me ha dado indicios de que sea una mala persona, me lo demostró desde el día en que me ayudo a escapar. No puedo destruir a alguien tan puro como un ángel. No puedo ensuciar su pureza con toda mi maldad.

			—Lamento interrumpir —dice Josh, entrando a la habitación y sacándome de mi ensimismamiento.

			Taylor y yo, que al parecer estábamos más cerca de lo que creíamos, nos separamos de golpe y miramos al suelo avergonzados. Josh se carraspea la garganta y recupero la compostura.

			—No es nada —le afirmo.

			«En realidad si es algo y mucho.»

			—Ya están todos los espectadores. El equipo está listo y Víctor dio luz verde, solo faltas tú, ¿estás lista?

			Asiento con desconfianza. Claro que no estoy lista.

			—Sí —digo, tratando de sonar más convincente, pero se me quiebra la voz. Josh lo nota, pero no dice nada, solo aprieta la mandíbula y asiente.

			—De acuerdo, iré a informarles a todos. Ve preparándote. —Abre la puerta para salir, pero entonces recuerda algo y se vuelve —. En la pelea saca provecho de tu peso. Eres liviana, eso te da cierta ventaja: eres más rápida. Así que trata de esquivar la mayor cantidad de golpes que puedas.

			Asiento con compresión una vez que he procesado la información. Es la primera vez que me da consejos tan técnicos, lo que confirma lo que he estado pensando desde que me lastimé la muñeca: las probabilidades de ganar son escasas.

			Josh se retira. En ese instante, rebusco entre mi bolso un cigarrillo. Debía fumar al menos uno antes de salir o no podría relajarme.

			—¿Prefieres que te deje sola antes de empezar? —pregunta Taylor, teniendo cortesía.

			Me vuelvo hacia él, dándole mi atención.

			—En este momento lo que menos deseo es estar sola o me volveré loca.

			Un atisbo de sonrisa se dibuja en su boca. Termino de sacar el cigarro y el yesquero. Lo enciendo y le doy una profunda calada bajo la sorprendida mirada de Taylor. Dejo el cigarrillo entre mis dedos y expulso el humo por la boca. Enseguida doy otra calada.

			—¿Fumas? —pregunta, incrédulo y no puedo evitar sonreír con frialdad.

			Lo miro fijamente a los ojos y dejo que el resto del humo salga por los orificios de mi nariz.

			—Por supuesto. ¿No ves que lo estoy haciendo? —inquiero, aspirando nuevamente.

			—Nunca había visto a una mujer fumar. Creí que simplemente no lo hacían.

			Suelto una risita y niego con la cabeza. Me acerco un poco más a él.

			—¿Quién dijo que las mujeres no pueden fumar? No lo veo escrito en ningún lado, Taylor.

			Pone los ojos en blanco. Me cruzo de brazos, suelto el humo por la boca y se lo hecho en el rostro. Contrae el rostro y sacude la cabeza, evadiendo el humo. Río.

			—No es gracioso —comenta, frunciendo el ceño.

			—Solo era una demostración.

			—¿No necesitas prepararte para la pelea?

			Doy por terminado el cigarrillo y lo tiro en una papelera. Asiento.

			—¿Entonces, por qué no lo haces?

			—Porque solo debo ponerme los guantes y ponerme un top.

			—¿Necesitas ayuda con los guantes?

			—Sí.

			Él asiente. Busco mis cosas, saco el par de guantes rojos de boxeo y un top deportivo negro. Comienzo a bajar la cremallera de mi suéter negro y entonces recuerdo que tengo compañía, aunque no me avergüenzo de que me vea sé que no es adecuado. Me volteo y le doy la espalda, lo que me parece inútil tomando en cuenta que el gimnasio está lleno de espejos.

			Carraspeo. Él se sonroja y murmura un «Lo siento» apenas audible. Se voltea y ambos nos damos la espalda. Termino de bajar la cremallera y me quito el suéter quedando en un incómodo sujetador. Me lo quito y enseguida siento un alivio. Odio esos sostenes. Me coloco el top y me volteo, me aclaro la garganta para decirle que estoy lista.

			Taylor se vuelve tratando de no dirigir sus ojos a mi pecho y concentrarlos en otro objeto de la habitación. Observa los guantes y los toma. Me ayuda a colocar ambos pares, haciendo todo lo posible por evitar tocarme.

			—¿Quieres decir algo antes de salir? —pregunto una vez estoy lista.

			—Evita salir lastimada, por favor.

			Lo miro a los ojos y en ellos se ve la preocupación.

			—En otra ocasión saldría bien, pero en esta, no prometo nada.

			Permanecemos en silencio y salimos del gimnasio.

			—Ve al segundo piso, allí deben estar los espectadores —le explico. Él asiente y se dirige a los ascensores.

			Enseguida llega Josh con notable nerviosismo en las facciones.

			—¿Lista? —me pregunta, dedicándome una sonrisa. No le correspondo la sonrisa, me quedo en silencio incapaz de decir algo. Nunca había estado tan nerviosa. Las manos me tiemblan y una gota de sudor se derrama por la parte trasera de mi cuello. Me muerdo el labio inferior, muevo la pierna derecha con inquietud y con mi poca paciencia muerdo más fuerte mi labio hasta que sale un poco de sangre.

			—Ya es hora —informa. Caminamos juntos y bajamos las escaleras hasta el segundo piso.

			Apenas llego a la puerta percibo el escándalo de la multitud en la sala. Josh abre la puerta y paso al abierto piso iluminado con luces blancas. La gente se vuelve eufórica y junto con sus gritos el olor a alcohol se intensifica. El ambiente está cargado de sudor, licor y cuerpos apretados. Víctor ya se encuentra en el cuadrilátero con una sonrisa morbosa y una mirada frívola. Solo lleva un short de baloncesto y sus guantes. Da saltitos en su sitio para no enfriar los músculos y espera ansioso. Espero no se haya enterado de lo que me pasó, de lo contrario puedo considerarme acabada.

			Subo al cuadrilátero y le echo un vistazo al público, buscando desesperada aquel brillo azul entre la multitud. ¿Se habrá marchado? Por un momento pienso que sí hasta que lo veo allí, de pie, de brazos cruzados, con la mirada seria. Entonces nuestros ojos se encuentran y su rostro se relaja un poco dedicándome una sonrisa de apoyo. Trato de recordar su ubicación para observarlo durante la pelea en caso de necesitar motivación, se encuentra al final, en la pared que da justamente a los ascensores

			Aparto la mirada del público y la devuelvo a Víctor. Está impaciente, no puede resistir ni un segundo más para lanzar sus puños contra mí, pero se contiene. El presentador empieza a hablar. No presto atención a sus palabras, solo sé que sirven para que el público enloquezca. Entonces Víctor irrumpe el discurso y grita en voz muy alta:

			—¡Exijo un cambio en la pelea de hoy!

			Todos se callan y observan con impaciencia a Víctor. Le lanzo una mirada a Josh y a Ian que están debajo del cuadrilátero. Ambos me miran con confusión e incredulidad, sin saber qué esperar. El presentador se dirige a Víctor

			—¿Y cuál cambio es ese? Si se puede saber.

			Víctor me mira con una sonrisa burlona y su mirada se pasa de mi cara a mi mano derecha y entonces lo sé: descubrió lo de mi muñeca. Ahora puedo decir con certeza que estoy acabada.

			—Ya que se está hablando de la última pelea de la temporada, creo que podríamos hacerla más interesante si el combate se hace libre. Ya sabe, nada de guantes, ni protección.

			Es obvio que no lo hace para que sea más interesante, lo hace para tener todo asegurado a su favor.

			—Eso va contra las reglas —intervengo, sonando lo más firme que mis nervios me permiten.

			Mi contrincante me dedica una de sus sonrisas perversas antes de añadir:

			—Cariño, nada de lo que se hace aquí es legal ¿crees que un par de reglas lo hará menos ilegal?

			El público ríe por el comentario. Yo me enfurezco cada vez más. Trato de retener ese enojo y expulsarlo todo después en la pelea.

			El presentador sopesa la sugerencia de Víctor.

			—¿Qué dice el público?

			Todos gritan y agitan sus manos. El lugar se ha vuelto ensordecedor, cosa que me irrita todavía más. La multitud parece estar de acuerdo con la opinión de Víctor. Después de todo, pagan por divertirse y mientras más entretenida les pueda resultar la pelea, mejor para ellos, porque les da igual quien gane o pierda, solo quieren entretenimiento, diversión, como si se tratase de un circo y Víctor y yo fuésemos los animales, cuando en realidad los únicos animales son ellos por considerar divertido algo como esto. No es que odie ver a la gente pelear, sería contradictorio decirlo y andar peleando por ahí con todo el mundo. Pero tampoco es que esté del todo de acuerdo.

			Yo peleo por un propósito. Por ejemplo: al principio lo hacía para conseguir dinero. Descubrí que era buena en eso de dar palizas a la gente y me fui profundizando en ello hasta acabar compitiendo de forma ilegal. Lo hubiese hecho de manera limpia, consiguiendo un mánager e instructor, pero me había ido de casa y de seguro mis padres me estarían buscando, así que permanecer infiltrada en peleas ilegales sería una buena forma de ahuyentar a todo el que estuviera dispuesto a encontrarme.

			Una vez que estuve cómoda en un apartamento y con suficiente dinero, me di cuenta de que realmente me gustaba lo que hacía, pero obvio seguía prefiriendo hacerlo legal (cosa que no podré permitirme nunca si no quiero volver con mis padres) sin embargo, seguía gustándome y no lo iba a dejar así como así. En cambio hay gente que lo hace ya sea por fama, por diversión, por entretenimiento, por respeto, (esta sin duda me parece la cosa más ridícula, porque si no te dejas respetar por nadie en ningún lado, tampoco lograrás que te respeten peleando), por distracción, o simplemente sin motivo alguno. Yo siempre tuve los míos, y todos ellos eran razonables. Una vez que alcancé lo que quería seguí haciéndolo, porque como dije: me gustaba lo que hacía, me ganaba la vida con ello y no me avergonzaba, a pesar de que siempre preferiré hacerlo de manera legal.

			Luego me involucré en las carreras (otro deporte extremo a mi opinión). Amaba los autos, las motos, la velocidad. Tenía mucho tiempo libre ahora que estaba instalada permanentemente en una residencia y lo único que hacía para distraerme era pelear y entrenar. No tenía a nadie con quien salir salvo Ian, que me ayudó desde un principio, pero a pesar de eso, nunca me han gustado las salidas, (o al menos no las comunes) así que estaba cómoda de la forma en la que me encontraba, pero seguía queriendo más, quería más acción, más aventuras. Terminé comprando la Ducati cuando me hallaba en mis mejores condiciones económicas, las peleas me estaban dando mucho dinero y no tenía nada en qué gastarlo salvo en el alquiler del pent-house y la comida, así que podía permitirme un medio por el cual transportarme. Me di cuenta la primera vez que manejé la Ducati que nada en el mundo podría desahogarme tanto como eso. No había golpes que descargaran mis emociones, ni personas que me satisficieran lo suficiente como lo hacía conducir, no había nada comparado con la adrenalina que podía sentir en aquellos momentos, donde lo único que importa es la velocidad y lo único en lo que te concentras es en el rugido del motor mientras conducía por las carreteras siendo imparable. Sin duda lo considero una pasión y lo haría todo el tiempo si quisiera, pero infortunadamente no puedo pasarme la vida conduciendo por el mundo, aunque sigue sin parecerme una mala idea.

			Los gritos de la multitud me sobresaltan y me sacan de mi ensimismamiento. Al parecer han aceptado la propuesta de Víctor.

			—Está lastimada, apenas y puede competir usando la protección adecuada. No sería justo un combate donde claramente se nota quien sale ventajeado —interfiere Ian.

			El público lo abuchea y le dedica miradas reprobatorias.

			—Nunca se nos informó nada al respecto, de haberlo hecho a tiempo le daríamos chance de recuperación. Ahora es muy tarde y deberá afrontar su error —responde el árbitro.

			Todos gritan en respuesta afirmativa a las palabras del árbitro. Yo solo permanezco en silencio sopesando los comentarios de todos.

			—¿No creen que ya es suficiente desventaja que no pelee contra alguien de su mismo género? —sigue reclamando Ian, pero con esa excusa dudo mucho que consiga ayudarme.

			—Si su género hubiese sido un problema desde el principio no habría llegado invicta a la final ¿no es así, princesa? —interviene esta vez Víctor, enfatizando la palabra «princesa» en un tono desagradable de ironía.

			Me molesto por dos razones:

			1. Porque el muy idiota tiene razón.

			2. Por haberme llamado princesa

			Debo acabar con esto antes de que mi ira explote o no llegaremos a ninguna parte.

			—Es así. —Todos voltean a verme, esperando mis siguientes palabras —. Nunca me ha supuesto un problema el pelear con hombres. Acepto las condiciones y que el mejor peleador gane.

			Todos se vuelven eufóricos por mi respuesta. Ian y Josh me miran preocupados pero se alegran de que a pesar de todo me mantenga firme y decidida a seguir adelante. Incluso Víctor parece sorprendido con mi respuesta.

			Dirijo mi vista al final, a lo lejos, y me encuentro con el rostro de Taylor, que ahora parece triste, incluso decepcionado. Me confundo al instante y aparto la mirada centrándola de nuevo en la pelea. Víctor se quita sus guantes al igual que yo. Ambos quedamos solamente con el vendaje de las manos. Me posiciono para pelear al igual que él, con las piernas abiertas y un poco flexionadas y los puños extendidos a la altura de los hombros.

			El árbitro toca su silbato y sale junto con el presentador del cuadrilátero para dar así inicio a la pelea.

			El público permanece en silencio y lo único que se escucha aparte de las respiraciones agitadas de la gente, son los pasos de Víctor y míos. Ambos caminamos con sigilo, tratando de adivinar el paso del otro. Una vez que empiezo a armar mis estrategias el resto del mundo desaparece a mí alrededor, salvo mi contrincante. Analizo su lenguaje corporal intentando ver en donde y cuando realizará su primer golpe. A lo mejor está esperando a que yo dé el primero, pero no lo haré, esta vez, necesito que sea él el que empiece.

			Permanecemos así los siguientes cinco minutos, la gente parece aburrirse de que nadie haya golpeado a nadie, entonces ahí es cuando inicia la verdadera pelea. Después de cinco minutos pensando y analizando, Víctor da el primer paso, con un golpe que dirige a mi cara. Con suerte logro esquivarlo. La gente da gritos y susurros de sorpresa, todos ansiosos ahora que lo bueno acaba de empezar.

			Víctor realiza otro movimiento con su mano derecha directo a mi estómago, no lo esquivo pero lo intersecto bajando mi mano derecha. Un error. El golpe impacta en mi muñeca, justo donde me hallaba lastimada. Es cuestión de segundos para que el dolor atroz me recorra la muñeca y se extienda por toda la zona. Gracias a los remedios de Josh el dolor se frena un poco, pero es imposible ignorarlo. Definitivamente no podré pelear con esa mano.

			Víctor sonríe con regocijo al notar mi dolor. Eso solo me enciende a millón y lo concentro todo en mi en mi puño izquierdo que impacta con fuerza la mandíbula de Víctor. El público exclama de emoción, los rostros de Ian y Josh parecen un poco más animados que antes. El subidón de adrenalina se esparce con velocidad por mi flujo sanguíneo, exigiendo que continúe. Víctor se tambalea un poco, pero no lo dejo recuperarse, enseguida otro golpe de mi mano izquierda le da en el rostro, justo en el centro. Si hubiese sido mi mano derecha puedo jurar que le habría roto la nariz, sin embargo, un poco de sangre le chorrea por las fosas nasales. Enojado, se recupera con una rapidez que me impresiona y en menos de lo que espero su puño da con fuerza en mi pecho. El dolor es horrible. La fuerza de un hombre siempre será superior a la mía. Su golpe me hace caer y mi trasero, dolorosamente, choca con la superficie. Antes de que pueda recuperarme Víctor se abalanza sobre mí y me golpea la cara. El dolor vuelve a fluir junto a la pesadez, seguido de otro golpe, y uno más. Su vendaje me había rasgado la mejilla: sentía la sangre fluir por mi cara hasta mi cuello. Lo único que escucho es el escándalo de la gente gritando «ACABA CON ELLA», pero no pienso rendirme, no tan fácilmente, no le daré esa satisfacción.

			Analizo la situación. Lo noto encima de mí, evitando que logre levantarme, asfixiándome, quitándome el poco oxígeno concentrado en la habitación. Y entonces lo veo, veo aquella oportunidad de acabar con esto. Sus rodillas están recostadas del suelo y sus piernas abiertas a cada costado mío, me dejan el espacio libre para dar con su entrepierna.

			Sin dudarlo dos veces, le doy un rodillazo en la espinilla haciendo que un grito gutural se escape de sus labios antes de empezar a retorcerse de dolor. Se hace un ovillo a mi lado izquierdo. Me levanto cubierta de sudor, con todo el rostro palpitándome, pero preparada para aprovechar la oportunidad de acabar con él. Intenta levantarse, a pesar de su dolor, pero le pateo las costillas haciendo que vuelva a caer de espaldas al piso y de frente a mí. Me arrodillo frente a él e impacto un puño en su mejilla, seguido de otro, tras otro. La adrenalina seguía fluyendo en mi interior, borrando todo rastro de humanidad que había en mí. Golpe tras golpe el rostro de Víctor iba cambiando de color hasta tornarse de un rojo vivo. La sangre le corría por todos lados, pero no quería parar, quería descargar todo en él, quería quedarme vacía y que él quedara lleno de todo el odio que le tenía.

			Me preparo para asestarle el golpe de gracia.

			—Para. —Me detengo en seco —por favor… detente—suplica la voz ronca y rota de Víctor—. Te lo suplico…princesa —me ruega de forma burlona. Su sonrisa llena de sangre me asqueaba.

			Pero entonces me olvido de la compasión y todo el enojo y la frustración vienen cargados de más adrenalina que me hacen golpearlo más veces hasta dejarlo inconsciente. Si no fuera porque dos hombres con tres veces mi tamaño me toman en brazos, seguramente no me habría podido detener. Me dejan de pie en una de las esquinas del cuadrilátero lejana a Víctor. Su entrenador Jake (que es uno de los miembros de su pandilla) sale corriendo a auxiliarlo. Como puede lo levanta del suelo y se lo echa al hombro cargando con él hasta la salida. Lo sigo con la mirada y cuando los veo subirse al ascensor, me percato de algo: Taylor no está.

			Toda la adrenalina que sentía se disipó de golpe e inmediatamente empiezo a sufrir las consecuencias de la pelea. Todo el cuerpo me arde, en especial las manos y la cara. El dolor de la muñeca me dolía más que la primera vez que me golpeé antes de ir al hospital. No debe ser buena señal. Pero nada se siente peor como el malestar general. Todos los fuertes calmantes que ingerí estaban empezando a afectarme. Estaba mareada, desorientada, tenía un horrible dolor punzante y palpitante en la cabeza, las náuseas se acumulaban en mi garganta, todo mi cuerpo pesaba. Poco a poco el mundo se veía borroso, hasta tal punto que no distinguía nada. Los parpados se me cerraban continuamente, pero a pesar de eso, lo único que seguía preocupándome era el no ver a Taylor y tampoco encontrarlo entre el pelotón. ¿Se habrá marchado? Seguramente no soportó ver ni la mitad de la pelea y echó a correr.

			A medida que pensaba, más esfuerzo requería para hacerlo. El dolor de cabeza no me dejaba pensar con claridad y con cada minuto que pasaba me sentía peor, hasta que llegó un punto en que ni mi cuerpo ni mi mente soportaron más y entonces caí en un profundo vacío, donde no veía, ni tampoco escuchaba. Estaba inconsciente y prefería quedarme así.

		


		
			Capítulo 7

			Podía sentir la debilidad en mi cuerpo. El frío me calaba los huesos. Todo seguía oscuro, pero podía ser consciente de mi estado. Me sentía fatal. A pesar de haber ganado, no me sentía victoriosa, me sentía vencida, vencida por el dolor y por mi propio cuerpo. La sensación de derrota palpaba fuertemente en mi pecho.

			Esto no era lo que quería.

			El pitido de una máquina rezumbaba en mi cabeza y a pesar de que era suave, me causaba un terrible dolor de cabeza. Estaba desorientada, no recuerdo con certeza lo ocurrido la noche anterior, solo pequeños fragmentos en los que me veo a mí y a Víctor. Quiero abrir los ojos. Despertar. Empezar a hacer preguntas y que me recuerden lo que sucedió, sin embargo, mi cuerpo no me obedece, o tal vez no tengo la fuerza suficiente para despertarme.

			Escucho unos pasos acercarse a donde estoy y la voz femenina de una señora.

			—Sus signos vitales se fortalecen con mucha rapidez.

			—¿Se recuperará?

			Ian. Era el. No cabía duda. Seguramente él me había traído aquí después de la pelea. Pero, si me encuentro en el hospital o en una clínica, eso solo puede significar una cosa… debo tener más de una aguja incrustada en el cuerpo.

			Joder, no, no puedo alterarme estando inconsciente ¿o sí? Mi belonefobia no aplica para cuando estoy dormida…aunque mentalmente estoy muy despierta. Entonces el pitido continuo que escuchaba al despertar empieza a hacerse más fuerte y más rápido.

			—¿Qué ocurre? —le pregunta Ian a la enfermera, nervioso.

			—Se le ha subido la tensión—explica calmadamente. Luego siento un inquietante pinchazo en el brazo y enseguida vuelvo a caer en la oscuridad.

			Cuando me despierto una luz cegadoramente blanca me pega en los ojos. Parpadeo varias veces con dificultad y pereza hasta distinguir todo en la habitación. Me encuentro en el cuarto de una clínica con una bata azul que fácilmente pude transparentar mi cuerpo. El pitido que se me hace conocido resulta ser una máquina que mide los latidos de mi corazón y mi presión arterial. Al lado de mi camilla hay un sofá que debe ser horriblemente incómodo para dormir. En él se encuentra un muchacho, que asumo debe ser Ian, pero cuando levanta la cabeza no es Ian el que me devuelve la mirada: es Taylor.

			—Despertaste —dice, con la voz ronca de cansancio.

			—Eso parece.

			Observo sobre su regazo una pequeña libreta y un lápiz, que no comprendo para qué los tiene. Lo observo detalladamente y noto que se ve más agotado de lo normal. Tiene unas ojeras increíblemente grandes bajo los ojos, sus pómulos se ven más enmarcados, los labios decaídos, trae la misma ropa que el último día en que lo vi, sus rizos lucen tan dispersos y despeinados, como si se hubiese pasado repetidas veces las manos por él, mientras que su mirada se ve triste y perdida.

			—¿Cómo te sientes? —me pregunta.

			No me percato de mi estado físico hasta que me lo pregunta. Noto el dolor de mis músculos, más que todo en las piernas y los brazos. Siento un dolor punzante en mi pecho, seguramente debido al golpe de Víctor. Mi cara palpita un poco y mi muñeca duele un poco pero siento la mejoría. Nada de eso es peor que el dolor de cabeza y los horribles moretones que de seguro debo tener.

			—Mejor de lo que debería —confieso.

			—No digas eso.

			—Es la verdad.

			—No justifico lo que hiciste, ni la manera en la que te pusiste en riesgo, pero nadie merece estar mal.

			—¿Incluso si soy una criminal?

			Empiezo a alzar la voz pero eso solo hace que me duela más la cabeza. Hago una mueca y Taylor se percata de ello.

			—No te esfuerces tanto, tómatelo con calma.

			—¿Qué haces aquí? Creí que te habías ido —inquiero, cambiando el tema de conversación.

			Recuerdo no haberlo visto al final de la pelea. Pensé que simplemente había huido, que no había soportado ver lo demás.

			Su expresión cambia hasta tornarse seria.

			—Es verdad, me fui, pero deja que te lo explique.

			Siento una punzada de decepción en el pecho. Después de todo es verdad, se marchó. Esperaba que fuera mentira.

			—No es necesario —le digo, intentando ocultar mis emociones.

			—Lo es —insiste él, replicándome.

			Pongo los ojos en blanco.

			—Adelante.

			Toma un suspiro y me mira.

			—Primero que nada, no fue agradable ver como ese tal Víctor te golpeaba hasta hacerte sangrar, si eso te molesta, pues perdóname por no tener estómago para ver algo como eso —empieza diciendo, yo aparto la mirada de él, sintiendo como empezaba a sonrojarme de la vergüenza —. En segundo lugar: no me fui del todo. Es cierto que me marché después de eso, pero no pensaba dejarte, te dije que vería todo con mis propios ojos, ¿recuerdas? —Me dedica una sonrisa ladeada, yo también sonrío un poco y continúa —Solo salí a despejarme un poco, tratando de asimilar que estabas ahí, peleando, siendo vencida y que yo no podía hacer nada. Después volví y te encontré desmayada. No me importaba si habías ganado o perdido, lo único que importaba era saber si te encontrabas bien o no. Fui a buscarte, pero ya tu amiguito el rubio te había llevado a la clínica central de Londres. Lo seguí. Él pasó la primera noche contigo, pero los otros dos días estuve yo cuidándote porque sentía que eras mi responsabilidad, y como dije: no podía alejarme de ti. No tienes ni idea de lo preocupado que he estado.

			Repito sus últimas palabras en mi cabeza «no podía alejarme de ti». Siento un leve rubor correrme por las mejillas. Sopeso el resto de sus palabras y frunzo el ceño.

			—Espera un momento ¿Cuántos días estuve inconsciente?

			—Tres días —responde, apretando la mandíbula.

			—¿Tanto? Mis heridas no eran tan graves, si mal no recuerdo.

			—No lo eran, pero tuviste una sobredosis. Haz estado ingiriendo drogas muy fuertes y eso fue un tema muy delicado a tratar, pudiste matarte de haber seguido haciéndolo.

			—Tenía pensado dejar de hacerlo después de la pelea, era solo para que mi muñeca aguantara —respondo, avergonzada.

			Es cierto que me puse en riesgo haciendo eso. Taylor no me responde. Al parecer le molesta el hecho de que haya hecho algo así.

			—En fin, aparte de eso, tuviste un ataque de ansiedad la noche que el rubio te dejó, a pesar de estar inconsciente tu cuerpo reaccionó a algo —responde con aire dubitativo.

			Y entonces lo recuerdo. Recuerdo el pinchazo, las agujas…caigo en la cuenta de lo que probablemente esta incrustado dentro de mí en este instante y me asusto.

			—¿Qué pasa? —pregunta preocupado al notar mi cara palidecer.

			Me incorporo rápidamente, temblorosa y veo las agujas en mis brazos. Tengo una intravenosa metiéndome suero y otra metiéndome algún vitamínico. Me pongo nerviosa y empiezo a temblar. Una gota de sudor se derrama por mi frente y el vello de la nuca se me eriza. Joder, no por favor.

			Taylor se levanta de su asiento y se acerca rápidamente a mí con preocupación. Con sus manos toma mi rostro y me mira fijamente.

			—¿Qué ocurre? Dime, por favor, háblame. —Sus ojos azules penetran en los míos y en ellos se ven reflejados el miedo. Yo sigo temblando, incapaz de hablar.

			Joder, no puedo tener un ataque justo ahora.

			—Las… agu-agujas… quítalas, p-por favor —le pido, tartamudeando.

			Él mira las agujas en mis brazos, sin entender. Quisiera explicarle, pero no puedo. Lo único en lo que pienso es en que esas malditas cosas puntiagudas están dentro de mí y que quiero sacarlas inmediatamente.

			Taylor parece llamar a alguien y enseguida una enfermera llega a atenderme. Me hace preguntas como «¿Qué sientes?» «¿Qué te duele?» y revisa las máquinas en busca de respuestas. Intento concentrarme en otra cosa y lo único que logro articular en un susurro es:

			—Belonefobia.

			Los ojos de la enfermera se abren como platos y enseguida prosigue a quitarme las intravenosas. Suelto un suspiro de alivio y todo mi cuerpo se relaja. Taylor también parece aliviado al verme recuperarme.

			—Lo siento mucho, señorita Jasmine. No sabíamos nada al respecto, de haberlo sabido nosotros…

			—No se preocupe —la interrumpo —. Nadie sabe de mi fobia.

			La enfermera, avergonzada, se sonroja un poco.

			—No encontramos nada en tu registro médico, por lo general todos los pacientes tienen en sus registros sus fobias, las cosas a las que son alérgicos, pero tu informe estaba en blanco. Iré a informar para que actualicen tu información.

			—No es necesario —le digo, tratando de sonar lo más calmada posible. No quiero que nadie se entere de mi fobia —.No es por ofenderla, pero si he mantenido oculta esa información, es porque prefiero que se quede así, sin que ningún médico sepa.

			La enfermera vuelve a sonrojarse, apenada, asiente y se retira.

			—No deberías ocultar algo como eso —opina Taylor una vez que nos quedamos solos.

			—No pedí tu opinión.

			—Por eso lo dije sin pedir permiso —contesta, guiñándome un ojo.

			Pongo los ojos en blanco y me acomodo en la camilla, recostándome del espaldar.

			—Pero algo que no entiendo —prosiguió —, la vez que te sacaste la sangre en el hospital no actuaste de ese modo. Sí, es cierto que te pusiste nerviosa y estabas más pálida que las paredes del hospital, pero no fue como ahora.

			Tomo un suspiro con fastidio. «Por esto prefería mantenerlo en secreto» pienso y le explico:

			—Estaba más calmada porque era consciente de que me inyectarían para sacarme la sangre y la única forma de hacerlo era esa. Quisiera o no, me inyectarían. Pero, créeme, no fue fácil. Me costó tres días tener que asumir que iría al hospital. Una persona normal hubiese ido el mismo día, pero yo no podía, tenía que asimilarlo primero, me daba demasiado miedo. Entonces, cuando fui, se podría decir que estaba «mentalmente preparada» a comparación de otras veces. En cambio ahora fue de golpe, fue inmediato, mi mente no lo asimiló, no podía controlarme.

			»Te lo pongo de esta manera: una persona que sufre de aracnofobia tiene que hacer una expedición de trabajo a una jungla salvaje; la persona es consciente de que verá arañas y se prepara o se controla mentalmente, pero sigues teniendo miedo, solo que lo tienes bajo control, pero si a esa persona se le lanza una araña encima de forma desprevenida, el miedo se dispara y no lo puedes controlar, eres incapaz de mantenerlo al margen, lo único en lo que piensas es en «quítamela» o «aléjala de mi». Esa es la diferencia.

			—Entonces, según lo que entiendo, cuando tuviste el ataque de nervios mientras estabas dormida ¿fue por las agujas? ¿No estabas inconsciente? —pregunta, después de varios minutos escuchando la explicación.

			—Estaba consciente, es como cuando dicen que las personas en coma pueden escucharte, bueno así estaba yo, al menos así lo sentía.

			—Y estabas consciente de que tenías agujas y tu cuerpo reaccionó a eso.

			—Exactamente.

			Él asiente una vez que entiende y se incorpora en el sillón. Es la primera persona a la que le he contado de mi fobia y espero que sea la última. Es un voto de confianza que no le he dado a más nadie, ni siquiera a Ian.

			Lo veo bostezar con fuerza y hacer un esfuerzo enorme por no dormirse.

			—Deberías descansar —sugiero, observando sus grandes ojeras.

			Su mirada se enseria.

			—No me iré hasta que te den de alta.

			Pongo los ojos en blanco y me recuesto en la almohada, resignada. Bien, si no quería irse, no iba a impedírselo. No tenía fuerzas para replicarle. A pesar de haber estado tres días inconsciente, estaba agotada. Los párpados comenzaban cerrárseme. Quería dormir, pero antes de poder hacerlo, recuerdo algo.

			—Espera —digo, levantándome de golpe, lo que me causa un mareo terrible. Taylor, que sigue sentado y observándome, frunce el ceño —.Todavía no me has dicho algo.

			—¿Qué cosa? —inquiere con el ceño fruncido.

			—¿Te quedarás o te irás después de haber visto lo que viste hace unos días? —pregunto.

			Él sonríe y se levanta del sillón, camina hasta mí y se sienta en un borde de la cama.

			—Deberías descansar —sugiere, imitando mi tono de voz. Hago una mueca de reproche —¿De verdad crees que si habría elegido irme estaría aquí en esta clínica estando al pendiente de ti? Creo que la pregunta se responde sola.

			Su respuesta me hace sonreír y por más que intente, no puedo evitarlo. Me sorprende. Cualquier persona con sentido común se habría alejado. Ahora la pregunta es, ¿quiero yo que se quede?

			—Tienes razón.

			Sonríe de medio lado.

			—Ahora descansa, yo iré a avisarle a todos que despertaste.

			—Pero…

			—Shhh. —Coloca su dedo índice sobre mis labios para acallar mis protestas.

			La caricia es tan delicada y el roce suave de su dedo sobre mis labios despierta un leve cosquilleo en mi vientre.

			—Volveré por ti, tranquila. No me obligues a llamar a una enfermera para que venga a sedarte —me amenaza con aire sarcástico.

			—Ni se te ocurra —le replico fulminándolo con la mirada.

			—Entonces, duerme.

			—Eres un mandón.

			—Y tú una testaruda. —Me observa con fijeza esperando a que me duerma, sentado en el borde de la cama.

			Resoplo, derrotada por su intensidad. Vuelvo a cerrar los ojos y me dejo llevar por el cansancio. Poco a poco dejo de escuchar todo a mi alrededor, pero antes de caer profundamente dormida, siento una presión delicada y suave de los labios de Taylor en mi frente.

			—Descansa, princesa —murmura suavemente en mi oído.

			Se me eriza el vello de la piel, pero antes de poder responderle, mi cuerpo y mi mente me traicionan y me empujan a un sueño profundo.

			Cuando me despierto el ambiente de la habitación se siente diferente. Esperaba encontrarme a Taylor, pero en cambio Ian y Josh son los que se encuentran sentados en el sillón donde antes se hallaba él. Ambos me miran con alegría y emoción. Yo intento ocultar mi decepción de no ver a Taylor y me levanto cuidadosamente con una sonrisa fingida para no hacerlos sentir mal. Me incorporo en la camilla y siento mi cuerpo mucho mejor. El dolor de cabeza había desaparecido, la mejilla ya no me ardía tanto y la muñeca podía moverla libremente. En cuanto al mareo, las náuseas y la pesadez, todavía sentía un poco las ganas de vomitar y un fuerte gruñido en el estómago que se debía al hambre. Del resto, me encontraba perfectamente.

			—Por favor, díganme que no estuve dormida otros tres días.

			Ambos sueltan una risa y se levantan.

			—De haber sido así no estaríamos aquí, Jass —comenta Ian con una sonrisa.

			—Solo dormiste unas horas —me dice Josh para tranquilizarme.

			—El chico de ojos azules nos avisó que habías despertado y enseguida vinimos —informa Ian.

			—Se llama Taylor —le digo con rudeza. Ambos me miran confundidos y añado rápidamente —: prefiero que lo llames por su nombre, ya que él te llama a ti «tu amiguito el rubio» y tú lo llamas a él «el chico de ojos azules» pero…, díganme ¿Qué ocurrió después de la pelea?

			Los dos se lanzan miradas de complicidad, omitiendo mis comentarios de Taylor y asienten antes de que Josh me explique lo sucedido.

			—Después de que ganaste, me dieron tu dinero, fue una buena pasta, creo que fueron más o menos veinte mil libras esterlinas. El público enloqueció después de tu victoria, las apuestas estaban muy parejas. De alguna forma se corrió el rumor de que te habías lastimado y mucha gente empezó a apoyar a Víctor, pero después de la paliza que le diste… eso dejó a la gente conmocionada. Cuando te trajeron a la clínica, yo me quedé en el edificio Rachael’s esperando información para las peleas de la próxima temporada. Después de eso fui a la clínica y dijeron que estabas inconsciente, pregunté por Víctor… —me sonrió con maldad y dijo —: por poco y no le rompes la nariz. Tiene moratones por todos lados, si le vieras la cara no lo reconocerías, está toda hinchada y morada. Él también estuvo inconsciente pero despertó al día siguiente, tiene una conmoción cerebral y desorientación.

			Una oleada de satisfacción me llena el cuerpo al oír la información. Me alegra saber que Víctor también sufrió después de todo.

			—Eres toda una fiera, Jass — dice Ian. Me guiña un ojo y los tres nos echamos a reír.

			Alguien irrumpe en la habitación aclarándose la garganta y los tres volteamos para ver a Taylor en la puerta con el rostro apenado. Enseguida mi cuerpo reacciona a su presencia y mi pulso se acelera. Después de todo sí volvió por mí…

			—Lamento interrumpir.

			—No te preocupes —digo de golpe, causando que todos me miren con rareza—.Ian y Josh solo estaban poniéndome al día— me encuentro justificándome

			Todos permanecen callados ante mi actitud.

			—Al parecer tanta medicación te afectó —comenta Ian.

			—Ya lo creo, pensé que te despertarías de mal humor —dice Josh.

			—Como de costumbre —responde Ian.

			Taylor permanece callado, sin saber qué decir. La verdad, me encuentro bastante relajada. Desahogué todo lo que sentía en la pelea.

			—Muy graciosos —les digo con ironía.

			Me incorporo de la camilla y me quito la suave sábana beige del cuerpo, quedando arropada solo por la fina bata azul. Todos me miran, en especial Taylor, que se sonroja cuando lo pillo mirándome.

			Ian suelta una risita.

			—No lo culpes, el pobre estuvo cuidándote todos estos días y tú solo traías esa provocativa bata sin sujetador —explica Ian.

			Como por acto reflejo, me llevo las manos a los pechos, cubriendo mis pezones de la mirada masculina. Es incómodo el momento tomando en cuenta que tanto Josh como Ian me han visto sin ropa puesto que he estado unida sexualmente a ambos, pero los tres tratamos de pasar por alto aquello.

			Taylor desvía la mirada al suelo y Josh le da un codazo a Ian para que cambie de tema.

			—Ah, sí, te traje algo de ropa, supuse que debías cambiarte —justifica Ian, dejando a los pies de la cama un conjunto de ropa junto a los zapatos y una pequeña bolsa blanca.

			—Bueno… te dejamos para que te vistas.

			Solo asiento y murmuro un «Gracias». Los tres salen de la habitación y me dejan a solas. Aprovecho el momento de privacidad para cambiarme y empiezo a quitarme la bata. El frío de la clínica me eriza la piel y enseguida cojo la ropa de la cama. Antes de vestirme, observo el contenido de la bolsa; es jabón, desodorante y perfume. No había pensado en mi higiene, y enseguida me percato de lo grasosa que se siente mi piel. Entro al baño de la habitación y me echo una ducha rápida, para quitarme la sangre y limpiarme, debido a que el agua está excesivamente fría y junto con el frío del aire acondicionado me hacen tiritar hasta salirme y empezar a vestirme.

			Me coloco la blusa manga larga azul marino después de echarme el desodorante, los pantalones ajustados de color negro y las sandalias que Ian trajo, me unto un poco del perfume y listo, al menos estoy aceptablemente limpia. Aprovecho y me echo un vistazo en el espejo. A comparación con otras peleas, esta vez había resultado bastante lastimada. El moratón de la mejilla se había desinflamado y solo se veía el arañazo que me había dejado el vendaje de Víctor. Todavía se notaba un poco el color morado en el pómulo derecho debido a los golpes que había recibido, pero del resto, me encontraba bien. Los mismos ojos grises me devolvían la mirada y mi cabello seguía del mismo color rojizo con sus tonalidades castañas cayendo de forma ondulada. Seguía siendo yo. Seguía siendo Jasmine Mihalkov.

			Escucho unos golpes en la puerta y me dirijo a abrirla. Un señor caucásico que asumo es el doctor está de pie frente a la puerta, llevando consigo unas hojas en la mano.

			—Un gusto conocerla, joven Jasmine. Soy el doctor que la atendió, el doctor Robinson. —Me tiende la mano presentándose.

			La estrecho y la aprieto con firmeza.

			—Veo que su muñeca se encuentra mucho mejor —señala.

			—Eso creo.

			El doctor se adentra a la habitación y comienza a leer las hojas que lleva consigo.

			—Bien, mientras estuviste inconsciente tuviste un ataque de ansiedad, se te subió la tensión y aparte tu cuerpo sufrió una leve sobredosis. Antes de venir tenías un esguince de primer grado, que, por como lo noté, no le estabas dando el cuidado adecuado, pero con los días que estuviste inconsciente te recuperaste rápidamente, tus signos vitales respondían muy bien al tratamiento.

			»Con respecto a tu muñeca, sugiero que hagas unas cuantas terapias para descartar completamente los daños. Iba a sugerir que debías quedarte un día más para tenerte bajo observación, pero te ves bastante bien, así que te daré el alta para esta tarde.

			Asiento. Agradezco internamente el poder irme de la clínica. No habría aguantado un día más aquí.

			—De acuerdo, ¿alguna otra cosa que deba saber? —pregunto.

			—Aquí te dejo los nombres de algunos medicamentos para el dolor de cabeza, ya que probablemente tu cuerpo aún no se acostumbre al esfuerzo físico.

			Asiento, tomo el papel con los nombres y salgo de la habitación. En la sala de espera me encuentro solo con Taylor. Se levanta en lo que nota mi presencia y me dedica una sonrisa que no le llega a los ojos. Se le ve cada vez más cansado.

			—¿Lista? —pregunta, con entusiasmo.

			Frunzo el ceño, confundida.

			—¿Para qué?

			—Pues, ¿para qué más? Para llevarte a almorzar.

			—¿Me estás invitando a comer? —pregunto, mirándole confundida.

			—¿Me respondes con una pregunta?

			—Tú también lo estás haciendo.

			Mi respuesta lo hace reírse.

			—Vaya, que eres exasperante. Asumo que, así como odias las agujas, odias los hospitales y las clínicas, debes odiar también la comida que sirven aquí.

			—Asumes bien —respondo, sorprendida por su otro acierto. Si hay algo que me dé ganas de vomitar: es la comida de los centros médicos. Sabe horrible.

			—Eso creí.

			—Pero igual debo ir a pagar, no es como los hospitales que el servicio es gratis.

			—Ya lo sé, no te preocupes, me encargué de cubrir los gastos.

			—No tenías que hacer eso…

			—Querida, si no hiciéramos las cosas que no deberíamos, probablemente no nos habríamos conocido. Tú no debías colarte en mi casa y lo hiciste.

			Me dedica una sonrisa ladea.

			—Cierto —concuerdo.

			—Así que, ¿lista? —Con una sonrisa me tiende su mano.

			Lo pienso por unos momentos. No debería… pero nada de lo que hago debería hacerlo y sin embargo, aquí estoy, haciendo siempre lo que no debo, tomando decisiones de las que en un futuro me arrepentiré. Antes de cambiar de opinión, tomo su mano, nuestros dedos se entrelazan y se acoplan perfectamente, a pesar del frío de la clínica, su mano resulta cálida y me agrada.

			—Lista —respondo con decisión, mirándolo con fijeza.

			Él sonríe sin mostrar los dientes y asiente.

			Salimos de la clínica y la luz de afuera me pega en los ojos, el sonido de los carros, las voces de la gente, me retumban en los oídos. Todo se concentra en mi cabeza como fuertes punzadas, provocándome jaqueca. Después de pasar tantos días en cama mi cuerpo no se adaptaba al exterior; razón tenía el doctor cuando dijo que me dolería la cabeza debido al esfuerzo.

			La mano de Taylor presiona más fuerte la mía, como si temiera que me derrumbara.

			—¿Todo bien? —pregunta, preocupado, observándome fijamente en caso de que algo me suceda.

			Yo asiento y le muestro una sonrisa para tranquilizarlo.

			—¿Adónde fueron Ian y Josh? —le pregunto para cambiar de tema.

			—No me dijeron adónde iban —responde —, solo sé que se marcharon después de verte.

			—Ah…

			Mientras caminamos por las calles, siento un leve picor. Esa sensación de estar siendo vigilada se volvía a acumular en mi cuello. Me llevo una mano a la nuca y siento mi piel fría y erizada. Echo un vistazo a los alrededores, pero nada, sin embargo, la sensación seguía latente.

			Seguimos caminando hasta llegar a un pequeño restaurant. Por fuera se ve alegre y pintoresco, con los muros de madera y las ventanas ovaladas al estilo de una cabaña. Cuando entramos el delicioso aroma de ajo y especias inunda mis fosas nasales, haciendo gruñir mi estómago y despertándome el apetito. Por dentro se ve vívido, las paredes al estilo cabaña le dan un aspecto hogareño al lugar, del techo cuelgan lámparas largas y elegantes, muy del siglo XVIII, las personas conversan ávidamente brindándole un ambiente cálido al restaurante.

			No conozco muchos restaurantes, puesto que no suelo salir a comer, ya que en casa siempre cocino o lo hace Ian, de lo contrario ordenamos comida rápida a domicilio. Solo he ido a restaurantes con mis padres (todos ellos lujosos) ya que debían hacer negocios importantes y me llevaban para aprender de ellos, en cambio, este resultaba agradable… y me gustaba.

			Taylor nos conduce a una mesa apartada del centro para dos personas. La mesa está decorada con un florero de flores artificiales y un mantel de lino blanco que tiene cosidos diseños de guirnaldas. En cada puesto hay un menú junto con un juego de cubiertos. Nos sentamos el uno frente al otro y Taylor coge el menú, yo, por otro lado, no puedo apartar la mirada del cuchillo, detallando lo afilado que es.

			Él levanta la vista del menú para observarme y fruncir el ceño.

			—¿Tu fobia incluye miedo a los cuchillos? —pregunta con curiosidad.

			Aparto la mirada del cuchillo y tomo un suspiro.

			—No exactamente —le respondo con desánimo —, la belonefobia incluye el miedo irracional a las agujas y a las cosas afiladas o puntiagudas —le explico.

			—¿Cómo haces para cocinar? —pregunta, con el mismo aire curioso.

			—¿Siempre haces muchas preguntas? Los cuchillos no me afectan tanto, máximo me dan náuseas si son muy afilados, pero trato de evitarlos, para cocinar o comer uso cuchillos de poco filo, o de plástico, de lo contrario, pido comida.

			Asiente.

			—Lo siento si hago muchas preguntas, es que me parece interesante. Nunca había conocido a nadie con esa fobia.

			—¿Y eres experto en fobias, acaso? ¿Conoces a muchas personas con fobias?

			—Ahora eres tú la que hace preguntas —señala con diversión.

			Pongo los ojos en blanco y suelto un suspiro de exasperación.

			—Bien, si quieres saber de mi fobia siempre puedes buscar en internet en vez de estar preguntándome, que como podrás ver, me molesta.

			—A ti todo te molesta —señala —, y sí, puedo —conviene —pero, ¿por qué buscar en internet si te tengo a ti para responderme?

			—Ya te lo dije, me molesta que me hagan preguntas —respondo de mala gana.

			—¿Te molesta que te hagan preguntas o te molesta que te hagan preguntas referentes a ti? —inquiere, enarcando una ceja.

			Aparto la mirada de él y me cruzo de brazos, indignada. «De acuerdo, me ha pillado».

			—Me lo imaginé—dice, complacido —. ¿Por qué te ocultas? Ya te dije que me resulta fácil saber de ti, mientras más te escondes me resulta más obvia la razón por la que lo haces.

			Sus ojos me miran detenidamente, como si estuviera estudiándome. ¿Será verdad que después de todo si puede ver a través de mí? O al menos eso creo, ninguna persona puede saber tanto de la otra sin apenas conocerse.

			—¿Y cuál es esa razón, según tú?

			Me inclino hacia adelante buscando una postura que me resulte cómoda. Mi cuerpo estaba tensándose debido a los nervios. El terror de que descubra mi secreto me pone la piel de gallina.

			—Por tu familia —responde como si fuera evidente.

			Me sobresalto en mi lugar, impresionada nuevamente por su acierto, pero hay algo más, no puede adivinarlo así sin más.

			—¿Cómo lo sabes? —pregunto esta vez yo con curiosidad, ocultando el asombro de todos los correctos aciertos que ha hecho sobre mí.

			—Ya te lo dije, se me hace fácil, me resulta obvio. —Su respuesta es evasiva.

			Me sentía como una presa con un depredador, como si él estuviera jugando conmigo antes de acabarme.

			—Explícame y quiero que me digas la verdad. Dices que la cerrada soy yo, pero tú eres el cerrado de los dos. Desde que te conocí sabes cosas de mi pasado que ningún extraño sabe, o cosas que ni la gente cercana a mí sabe, pero en cambio, yo no sé nada de ti, nada, absolutamente.

			Permanece callado, mirándome todavía del mismo modo; estudiándome. Entonces niega con la cabeza y suelta una risa triste.

			—Tú dices que soy cerrado, pero no es así, solo tengo un triste presente que me hace ser evasivo. Hasta que mi constante día a día no cambie, no dejaré de ser así.

			Analizo sus palabras en busca de algo más, pero me decepciono al no hallar nada. ¿Cómo es que aquel joven, que se ve tan pasivo y tranquilo, puede tener una vida tan triste? ¿Cómo hacía para ocultarlo de esa forma?

			—Con el tiempo aprendí a leer a las personas —prosiguió, yo con curiosidad, empecé a prestar atención a sus palabras ya que rara vez me daba información acerca de él —, por eso cuando te conocí me resultaste una fascinante mezcla entre lo exasperante, tajante y tozudo con lo rudo, frío y encantador. Tienes una parte dulce, que sé que intentas ocultar, pero ahí está, ahí la veo. Eres asombrosa. Tal vez, ni tú te hayas dado cuenta de ello. Después de verte pelear, a pesar de que detesté ver cómo te golpeaban, me parecías impresionante. Tienes tanto valor y pasión por lo que haces. Eres diferente, pero ahora, en este momento, quiero que seas sincera conmigo. Escuché perfectamente como la enfermera anoche te llamaba Jasmine y recuerdo perfectamente que me dijiste que tu nombre era Dasha. Así que, no me mientas más, princesa, que ya sé suficiente de ti como para que me ocultes algo tan simple como tu nombre.

			Fascinada por sus palabras, me quedo inmóvil en mi lugar. Me sorprende que diga que soy asombrosa y fascinante, en mi opinión, no lo soy, puede que resulte diferente, siempre me he sentido así, opuesta al resto de la humanidad.

			Me resulta gracioso encontrarle lo irónico a su última frase, puesto que con los oficiales me pasó lo mismo. Pero tiene razón, si quiero al menos entender qué demonios sucede con nosotros, deberíamos empezar por ser honestos. Hasta ahora él no me ha mentido, aunque claro, tampoco es que me haya contado mucho, pero algo es algo.

			—De acuerdo, me llamo Jasmine, Dasha es mi segundo nombre. Jasmine es mi nombre árabe mientras que Dasha es mi nombre ruso, como te dije.

			—Menuda combinación, pero te queda bien, nombres interesantes para una chica interesante.

			Pongo los ojos en blanco.

			—No soy interesante y en Rusia el nombre Dasha es un nombre muy común, no hay nada de interesante en ello.

			—Pero estamos en Inglaterra, princesa —dice, guiñándome un ojo.

			Entonces recuerdo algo, borroso, pero de alguna forma me resulta claro y preciso. Antes de dormirme. Recuerdo la suave presión de sus labios, y la dulce forma de su voz diciéndome «Descansa, princesa». Para ese momento no sabía la verdad de mi nombre, así que no pudo simplemente decirlo por broma o por hacerme molestar.

			Yo vuelvo a poner los ojos en blanco, tratando de apartar el hilo de mis pensamientos.

			—¿Tú también me llamarás princesa?

			—¿Qué tiene de malo?

			—Ian y Josh lo hacen para molestarme por el nombre de la princesa Jasmine de Disney.

			—No lo había visto de ese modo, pero si te molesta no te lo digo, te llamaré como tú quieras que lo haga.

			—Puedes llamarme como quieras, menos princesa.

			—De acuerdo, Jasmine.

			—Pensé que dirías algo más original.

			—Tienes un nombre precioso, Jasmine, no veo razón para no pronunciarlo.

			Siento mis mejillas ruborizarse y arder. ¿Cómo es que un comentario así me puede hacer sonrojar?

			—¿A qué te dedicas? —pregunta, ignorando el rubor de mis mejillas.

			—A las peleas y a las carreras ilegales —respondo con indiferencia.

			—Ah, de ahí viene la moto de carreras, ahora lo entiendo.

			—Tú tienes un superdeportivo y la verdad es que dudo mucho que participes en carreras.

			—¿Por qué no? —pregunta, con el ceño fruncido, como si la mera idea de él participando en carreras fuera posible.

			—No das… ese aspecto, pero bien, ya he sido bastante honesta, es tu turno.

			—De acuerdo, me llamo Taylor Gianfranco…

			Empiezo a reír a carcajadas, interrumpiéndolo, causando que Taylor me mire con confusión y con el ceño fruncido. Empieza a dolerme el estómago después de pasar casi un minuto riéndome.

			—¿Gianfranco? ¿En qué estaban pensando tus padres cuando te nombraron así? —pregunto con ironía, sin dejar de reírme.

			Parece dolido por mi comentario y enseguida me arrepiento de haberlo dicho.

			—Lo mismo que pensaron los tuyos al combinar un nombre árabe con uno ruso —responde con tono frío y cortante, pero a pesar de eso le causa un poco de gracia.

			—Buen punto —digo, tratando de sonar con seriedad, pero aún sigue causándome gracia la combinación de sus nombres. Me aclaro la garganta y me incorporo —¿A qué te dedicas? —pregunto, apaciguando el ambiente.

			El camarero llega y nos interrumpe antes de que Taylor pueda responderme. Ni siquiera me había fijado en lo que servían desde que habíamos llegado. Mi estómago seguía gruñendo pidiendo comida urgentemente. Sin molestarme en ver el menú, pedí lo primero que se me vino a la cabeza «Pasta cuatro quesos» y Taylor ordenó un platillo del que nunca en mi vida había escuchado hablar. Una vez que nos quedamos solos, volvió la mirada hacia mí y respondió:

			—Soy escritor y poeta.

			Oh, no. Mala respuesta. Sin duda, Taylor es el típico chico clásico del estilo romanticón. Joder. Ya sabía yo que no sería el chico malo, pero, vamos ¿poeta? De seguro es poesía romántica. Jamás funcionaríamos, jamás seríamos compatibles, a él jamás le interesarían mis cosas y a mí no me interesarían las suyas. Poesía. Amor. Es demasiado.

			Por más que lo intente, si dejo que se quede conmigo solo lo dañaré con mi mundo, lo corromperé aunque ninguno de los dos tengamos intenciones de hacerlo, lo cambiaré, porque no me gusta cualquier cosa relacionado a ese tema cerca de mi vida y una mínima parte de mí no quiere cambiarlo, quiere dejarlo como es. Yo jamás podré darle lo que quiere. Me fui de casa justamente por eso, porque no podía darles a mis padres lo que querían de mí. Y eso mismo pasará con Taylor si le permito permanecer conmigo.

			Es simplemente un problema de incompatibilidad.

			Al ver mi mala cara, Taylor frunce el ceño. Parece un gesto habitual en él, así como el mío es poner los ojos en blanco.

			—¿Qué clase de libros y poesía escribes? —le pregunto.

			—¿Cuál crees tú? —me reta, mirándome fijamente con el rostro inescrutable.

			—De amor.

			Y con un leve asentimiento de cabeza, confirma mis teorías. Pongo los ojos en blanco y suelto un resoplido de frustración.

			—¿Hay algún problema con respecto a que escriba sobre el amor? —pregunta, reclinando su cuerpo hacia adelante. Parece atento. Sin duda le da curiosidad saber mi aversión a ese tema, pero no pienso ocultárselo, esta vez no.

			Antes de que pueda responder, el camarero llega con nuestros pedidos, depositando frente a cada uno nuestros respectivos platos junto con el champagne que Taylor pidió. Le echo un vistazo a la comida: luce delicioso. Se me hace agua la boca en lo que llega el delicioso aroma de la pasta y el queso. Sin importarme que deba responderle a mi acompañante, doy un bocado a la comida y cierro los ojos con satisfacción y plenitud. La pasta se deshace suavemente en mi boca dejando un exquisito frenesí de sabores junto con el amargo, pero a la vez dulce, sabor del champagne. Taylor también empieza a comer de su platillo, que por lo que veo tiene mariscos.

			Una vez que damos varios bocados seguimos nuestra conversación.

			—¿Y bien? —insiste él.

			—El amor ya no está de moda —respondo, simplemente.

			Taylor parpadea varias veces intentando comprender mi comentario.

			—¿De moda? ¿Cómo si fuese un estilo de vestir? ¿Una marca de ropa? El amor es mucho más que eso, Jasmine.

			La forma en que pronuncia mi nombre hace que me estremezca. Suena tan dulce y delicado. Niego con la cabeza apartando aquellos pensamientos. «Concéntrate y déjalo estar»

			—Lo han matado los poetas. Han escrito tanto sobre él que ya nadie les cree.

			—¿Nadie nos cree? ¿O eres tú la que no lo hace? —inquiere, lanzándome una mirada reptante.

			—No creo en el amor.

			—¿Por qué?

			—«El amor no prospera en corazones que se amedrentan de las sombras» —murmuro con desánimo.

			Me observa diferente, su mirada ahora parece reflejar complacimiento.

			—Pero, para ser alguien que no cree en el amor, citas muy bien las frases de William Shakespeare.

			—No sería razonable odiar un tema y desconocerlo.

			—«Se puede hacer mucho con el odio, pero aún más con el amor» —pronunció, citando a Shakespeare —¿no lo crees?

			Meneo mi cabeza de un lado a otro.

			—El amor te derrumba, te destroza, te hace vulnerable. Sí, se hace aún más con el amor, pero no todo lo que se hace es bueno.

			—«La corona y la fe son los dos pilares del mundo…»

			—¿Ahora estás citando los diálogos de la serie Game of Thrones? —le inquiero con simpatía.

			—No creí que vieras la serie —mostró una sonrisa ladeada —, pero déjame terminar. En la serie, el Gorrión Supremo tiene una charla con la Reina y esta le dice «La corona y la fe son los dos pilares del mundo. Una no puede llevarse a cabo sin la otra». Velo de esta forma, el odio y el amor son los sentimientos que mueven el mundo. Uno no puede existir sin el otro.

			—Quieres decir que el amor no puede existir sin el odio.

			—Yo más bien diría lo contrario, que el odio no puede existir sin el amor. Si odias algo es porque antes lo amaste, así que, si dices odiar el amor, significa que antes amabas algo o a alguien, o que odias algo que deberías amar, pero ese amor te destrozó o el amor que esperaste recibir nunca llegó y lo odiaste por ello.

			Me quedo perpleja en mi lugar. Boquiabierta y sorprendida. Taylor no mentía cuando dijo que podía leer a las personas. Me siento como un libro abierto, como si todo mi contenido fuese visible únicamente para él. Por alguna extraña razón, el hecho de que lo sepa me alivia, ya no tengo que ocultar nada frente a él, ni sentir miedo porque descubra mis secretos. Pero otra parte me hace querer alejarme, porque la vulnerabilidad te hace débil y no me gusta sentirme débil. Sí, es cierto que antes amaba… amaba a mis padres, pero lo que me hicieron es algo que yo considero no entra en el término de la palabra «amor» y por eso los odié. Por eso me propuse a ser ignorante de las emociones y el afecto y dejar el amor como algo prohibido.

			—Cuando dijiste que podías leer a las personas y que habías adquirido práctica en ello, te referías a ser escritor ¿verdad?

			Él asiente.

			—Ser escritor te ayuda a entender a la gente. A menudo me la paso escribiendo sobre personajes ficticios y con ellos comprendo a las personas. Escribir me brinda la posibilidad de saber todo a mi alrededor, o al menos lo que me interesa, y en los libros tienes que describir a las personas; como se sienten, en qué piensan, sus miedos, sus secretos, sus razones para hacer las cosas y con ello adquirí práctica, hasta llegar un punto en que conozco mejor a quienes me rodean de lo que antes creía.

			—De acuerdo, entonces dime todo sobre la señora que tenemos al lado —le pido, señalando con la cabeza a una señora morena que tenemos a la derecha, que charla con sorna con un señor que se ve mucho más joven que ella.

			Taylor sonríe y niega con la cabeza.

			—No funciona así, Jasmine.

			—¿Entonces, cómo?

			—Si quiero saber de una persona tengo que meterme en su vida.

			—Así como estás haciendo conmigo.

			—No, tú te metiste en mi vida, si mal no recuerdo. —Me observa con firmeza y sus ojos se oscurecen. Me sonrojo, avergonzada y vuelvo a apartar la mirada a mi plato —.Pero no puedo saber de la gente así como así

			—Pero… ya sabes mucho de mí, sabes que todo prácticamente es por mi familia, pero nunca me pides los detalles o me preguntas el por qué.

			—No creas que todo lo he deducido por la escritura. Estudié psicología.

			—Ah, ahora entiendo.

			—Pero igual, la única forma de saber los detalles de tu vida es que tú estés dispuesta a decírmelos. Yo solo veo las capas, lo de adentro lo pones tú. No te obligaré a que me digas tu pasado, Jasmine.

			—No estoy preparada, nunca he confiado en nadie.

			—No te culpo por eso.

			«Y además, soy peligrosa para ti y lo mejor es que no nos veamos después de esto» pienso para mis adentros. Sabía que debía alejarme, que desde el primer día debí dejar las cosas así, pero algo me ha hecho retenerme. Ya era hora de dejar las cosas así antes de que se volviera algo más grande.

			—Jasmine. —Levanto la cara para encontrarme con sus ojos. Parece ansioso, como si quisiera decir algo que ha estado reteniendo.

			—Taylor —respondo.

			—Respondiendo a lo de la clínica. No quiero dejarte. Es curioso, pero me atraes, eres completamente diferente y me gustas. Así de simple.

			Siento como empiezo a sonrojarme por la sorpresa de sus palabras y me apresuro a responder:

			—Entonces, te gusta lo diferente.

			—No, me gustas tú exactamente y dudo que haya alguien igual.

			«Me gustas tú» ¿cómo ignoras palabras como aquellas? Nunca nadie me había dicho algo así, nadie me había dicho que me quería exactamente como era y Taylor acaba de decirme que le gusto como soy.

			—¿A pesar de que no soy sutil ni romántica?

			—Jasmine, esa es una de las cosas que me gustan de ti, que no eres sutil ni romántica.

			—Pero tú eres así.

			—Eso no quiere decir que me gusten las personas que sean como yo. Dime ¿te gusta algún chico rudo y exasperante como tú?

			—No.

			«Me gustas tú» quería decirle, pero decirlo implicaba correr un riesgo demasiado grande, un riesgo que, por primera vez, no me atrevería a tomar. Además, admitir que me gustaba era algo para lo que no estaba preparada. Ni siquiera estaba segura de lo que sentía y seguir tocando a fondo ese tema me causaba pánico. Por primera vez en todo nuestro encuentro, tuve miedo, un miedo irracional a tener sentimientos por Taylor. Me aterra amar. Quisiera ser capaz algún día de hacerlo, pero no puedo. Tal vez pueda soportar el dolor físico, pero el dolor emocional es otro nivel.

			—Será mejor que nos vayamos, se hace tarde —anuncia.

			Afuera el día se tornaba oscuro y nublado, como siempre en Londres, la neblina parecía ser indispensable en el ambiente, al igual que el frío. El atardecer era de colores tenues debido a la niebla, el cielo de un naranja amarillezco y las nubes grises que enfriaban el ambiente. Reinaba la paz, momentáneamente, pero tenía razón, se hacía tarde. Debía regresar a casa o preocuparía a Ian.

			Taylor paga la cuenta y juntos salimos del restaurante.

			—No tengo mi moto. Ian debe de haberla llevado a mi casa —le informo.

			—No hay problema —se encoje de hombros —, yo te llevaré —dice sacando las llaves de su auto.

			—En tu hermoso Lamborghini —le digo.

			—No lo dudes —responde, guiñándome un ojo.

			Pongo los ojos en blanco y caminamos hasta el aparcamiento donde tiene el auto.

			Se me hace incómodo ir en el asiento del copiloto, así se trate de un súper-auto, siempre acostumbro a ser la que maneja. Taylor se acomoda en el asiento y enciende el auto. El Lamborghini hace un ronroneo y poco después nos conduce fuera del estacionamiento.

			Gracias al tráfico, Taylor se ve obligado a manejar a 40km/h lo que me frustra, ya que siempre evito salir a la calle a estas horas justamente por el tráfico que me impide manejar rápido (aunque claro, no es que en motocicleta importe mucho, pero igual afecta)

			El transcurso se hace más largo y de tanto esperar iniciamos otra conversación.

			—¿No te parece injusto que yo no sepa casi nada de ti? —le pregunto.

			—Me sorprende que no hayas sabido algunas cosas.

			—¿Cómo cuáles?

			—Inténtalo, intenta ver qué cosas sabes de mí, así sean mínimas, siempre hay algo.

			—A ver —me pongo a pensar —.Eres tímido, eres callado y reservado.

			—¿Por qué?

			—La timidez y el ser callados creo que es algo que ya vienen con tu personalidad, lo deduje de cuando fuimos a la pelea, apenas hablaste. El que seas reservado es porque ocultas algo.

			Su mirada se oscurece y su mandíbula se tensa, por lo que parece, he acertado

			—Bien, continúa.

			—Eres… como decirlo… buena persona. O eso parece, me ayudaste a escapar, haz estado al pendiente de mí desde que quedé inconsciente. Eso te hace buena persona, no hay maldad en ti… eres como un ángel…

			El resto de las palabras quedaron flotando en el aire cuando me di cuenta de que Taylor me observaba muy fijamente. Seguramente me excedí con lo que dije.

			—¿Cómo un ángel? —pregunta, sonriendo de felicidad.

			—No lo decía tan literal…

			—¿Algo más? —pregunta, tratando de ignorar su regocijo con mi respuesta.

			—Bueno, frunces el ceño cuando no comprendes algo, o cuando estás confundido, estudias a la gente con la mirada…

			—Todo eso que dijiste son aspectos físicos, en cuanto a lo físico no sé mucho de ti.

			«Últimamente cuando se trata de ti ni yo me conozco físicamente»

			—Pero sí me he dado cuenta que frunces el ceño cuando te molesta o no entiendes algo y que cuando lo haces se te arruga la nariz, justo como estás haciendo ahora —sorprendida, me toco la nariz y efectivamente se me arruga, ya que cabe destacar, tengo el ceño fruncido —. Pones los ojos en blanco cada vez que algo te irrita, te fastidia, te molesta, o te aburre y que apartas la mirada cada vez que algo te intimida o te incomoda. Pero esos son detalles mínimos, del resto, no conozco en nada tu cuerpo.

			Percibo el deseo en su voz en la última frase, y ese deseo me quema en la piel. Lo demás, a pesar de ser cosas mínimas, son cosas que él detalla y a veces los detalles mínimos valen más que cualquier otro.

			—Sin duda eres muy observador.

			—Al igual que tú.

			Me muerdo el labio. Esto es terrible. Debería dejar de verlo después de este día. Estar con él significaría sentir. Sentir implicaría sentimientos. Sentimientos significaría amor. Amor significaría dolor.

			Esa es una mala ecuación para mi vida.

		


		
			Capítulo 8

			Siempre había creído que era incapaz de amar, o al menos hasta que me fui de casa, era algo que me repetía constantemente y de tanto planteármelo me lo creí. Entonces conocí a Taylor y le dio un giro a todas mis creencias rompiéndolas completamente. No estaba enamorada, solo un demente tendría tal emoción en una semana. No sabía lo que sentía, pero había llegado a la conclusión de que lo que creía era ser «incapaz de amar» se reducía a que simplemente no quería hacerlo, no quería enamorarme y ese era mi mayor temor.

			Todo el mundo le teme a algo, ya sea a la oscuridad, las arañas, las alturas. Los míos se basaban en solo dos: físicamente; a las agujas, psicológicamente; al amor. Podía resistir cualquier dolor o daño en mi cuerpo, podría tolerarlo sin importar nada, pero el daño emocional era uno insoportable, al menos para mí. Ahí es donde entra Taylor. ¿Cómo un simple muchacho pudo hacerme temer tanto por aquel tema? Somos tan diferentes. Él bueno, yo mala, ¿en qué planeta aquella combinación acabaría bien? No iba a decir esa bobada de «Él merece a alguien mejor que yo», no me considero inferior a nadie, el pesimismo es reflejo de baja autoestima y yo tenía conciencia de mis imperfecciones y las aceptaba, eso me convertía en una persona segura de sí misma, así que sabía que lo mejor para ambos era buscarnos a personas que fueran compatibles con nosotros. Que él buscara a una chica con la que encuentre cosas en común y yo, buscar a alguien que se ajuste a mis gustos y necesidades.

			Había algo que me ideé en la mente desde que había entrado al mundo ilegal y desde que este formó parte de mi día a día, me lo memoricé planteándomelo como una ley de vida: «Ni la luz más potente podrá opacar toda la oscuridad». Me creé aquella frase y como forma de mantenerla grabada el resto de mi vida; la tatué en mi piel, en mi brazo, donde cada vez que despertara pudiera verla y aprender que siempre habrá oscuridad, solo que nosotros decidimos si nos dejamos invadir por ella.

			Taylor es aquella luz, esa luz que brilla en mi mundo, esa luz, que tarde o temprano, terminará apagándose y extinguiéndose hasta formar parte de un mundo oscuro, mi mundo.

			Por eso no quería que permaneciera a mi lado y por ello, cuando me dejó en la puerta de mi casa y se despidió de mí, lo ignoré las próximas dos semanas, evadiendo sus llamadas, sus mensajes, evitando a toda costa ir al hospital, porque estaba segura que volvería a verlo allí. Las terapias las seguí al pie de la letra, consiguiendo una recuperación perfecta que obtuve contratando a un terapeuta personal (justamente para evitar a Taylor).

			Ian me notaba algo lejana a realidad. Me distraía en los entrenamientos, olvidando que había más gente rodeándome. Estaba en la expresión exacta de «en mi propia burbuja». Cuando me distraía me ponía a pensar en cualquier cosa, llegué a sentirme filosófica como Platón, haciéndome preguntas existenciales que cuando salía de mi trance consideraba estúpidas. Era impropio de mí actuar así, tan distante, pero era la barrera que me había armado para alejar mis sentimientos, sobre todo aquellos que me generaban una confusión inquietante sobre qué era lo que realmente estaba empezando a sentir por Taylor.

			Había sacado ventaja de algunos aspectos de mi ensimismamiento en el ámbito laboral. En las prácticas de boxeo había recibido muchos elogios por parte de Josh. La temporada había acabado, pero Josh decía que estaba preparada para la siguiente, me había dado la alternativa de tomarme unos días ya que no necesitaba entrenar más. Obviamente, me negué. Quería seguir entrenando, era uno de mis escapes. En las carreras, sin duda, me había vuelto más despiadada y frenética. Ganaba carreras con más ventaja que de costumbre, esa era mi principal distracción.

			Estaba perfectamente estable laboralmente, pero no me sentía satisfecha, esa insuficiencia palpaba en mi pecho como una sensación de vacío. No estaba triste, pero mentiría decir que me encontraba bien. Había leído mucho en lo que consideraba «Mi vida anterior» aquella en la que me veía obligada a leer, ver y escuchar infinidades de cosas que no despertaban el mínimo interés en mí, y estaba esa famosa frase de Charlie Chaples de «Un día sin risas es un día perdido». La risa era poco común en mí, podría contar con los dedos de una mano las veces que me rio cada mes y de seguro me sobrarían dedos, entonces, según este actor comediante ¿he perdido 18 años de mi vida? No lo creo, todo pasa por algo. Así que, si Taylor llego a mi vida de esa forma tan peculiar, ¿qué podía significar eso para mi futuro?

			—Tierra llamando a Jasmine. —La voz de Ian penetra en mis oídos repentinamente, sacándome de mi ensimismamiento y causando que pegue un brinco en mi lugar.

			—Lo siento —es mi respuesta una vez que regreso el hilo de mis pensamientos a la conversación.

			—¿No escuchaste nada de lo que te dije verdad? —me pregunta, haciendo notar la decepción en su voz.

			—No.

			Suelta un suspiro de cansancio. Su estado de humor ha estado irritable, pero ha sido culpa mía, yo lo he puesto así con mi comportamiento, razón por la que hago mi mayor esfuerzo en prestarle atención.

			—Tu teléfono no ha parado de sonar —me recuerda —. Será mejor que, 1: cambies tu número, o 2: lo mandes a la mierda de una vez por todas. Esta jodida situación te está cambiando y tu cambio me afecta a mí. No es que me moleste, pero me hace sentir impotente verte así y saber que no puedo hacer nada que esté a mi alcance.

			—¿Verme cómo? —pregunto, frunciendo el ceño.

			—Así —me señala con ambas manos —, pareces muda, un robot, un maldito robot. Solo te paras, comes, entrenas y duermes, como una aburrida rutina.

			—Siempre ha sido así, Ian —le suelto con brusquedad.

			—No, te equivocas —me contradice —. Antes hacías lo mismo pero con emoción, con sentimiento. Nunca salimos, nunca fuiste de salir por ahí tomados de la mano, pero solíamos hacer carreritas entre los dos por cualquier interestatal a medianoche, caernos a peleas amistosas cuando te negabas a levantarte de la cama antes de las once, cocinar juntos cuando llegabas de entrenar. Sabes que no estoy contigo por tu cuerpo, pero ¿desde cuándo no tenemos sexo? Porque déjame recordarte que tú parecías una conejo en celo cuando te conocí en aquel bar, y eso no había cambiado, o al menos hasta ahora. Desde que conociste a ese muchacho cambiaste y no me gusta.

			Sus palabras llegan a mí como un balde de agua fría, pero me lo merezco, no he sido justa con él y es cierto, nuestra relación sexual no ha estado muy activa como solía estarlo ya que prácticamente parecía una adicta a ello y no voy a discutírselo.

			—Lo siento.

			—Esa ha sido tu frase favorita las últimas semanas —me lanza una mirada molesta —. No lo sientas —me dice suavizando el tono —, respóndele, al pobre hombre, así sea un mensaje, dale una oportunidad. No lo digo por él, lo digo por ti, no te reconozco.

			Lo que dice es duro para mis oídos. No había visto mi comportamiento de ese modo, pero lo hice con el fin de ayudarnos a ambos, con el fin de poder superarlo y que él hiciera lo mismo y ahora, después de tantos días (que se me hicieron eternos), ¿debía volver a hablarle?

			—Otra cosa —continuó —, anoche llegó un paquete mientras dormías.

			Mi cuerpo se tensa de manera notable ante sus palabras. Mis nervios se ponen en aumento a la vez que mis sentidos se alertan. Otro paquete. Otro maldito paquete. Ya es el tercero que me llega. Justamente después que Taylor me dejara en la puerta de mi casa, a las dos horas había llegado otra pequeña caja. No había nadie esperándome en el pasillo, solo la misteriosa caja marrón con la misma caligrafía desordenada diciendo «Felicitaciones por tu victoria».

			El contenido se basaba en una corbata elegante de color negro con rayados azules metálicos. La otra prenda era un anillo; femenino, hermoso y de plata. Ambos usados y cada vez que los analizaba algo parecía removerse en mi interior.

			—¿Abriste el paquete? —le pregunto, haciendo un esfuerzo por ocultar mi nerviosismo.

			—No, lo dejé encima de tu escritorio.

			Boto un suspiro de alivio. No quiero involucrar a Ian en esto, parece ser algo muy personal, por lo que no quiero provocar daño a nadie si llegase a ser malo. Si a Ian llegara a pasarle algo por mis problemas viviría con la culpa el resto de mi vida, además no soportaría perder a la única persona que me importa y que sé el sentimiento es recíproco.

			Asiento de forma indiferente y doy un sorbo a mi café. Hago una mueca de asco al beberlo ya que se había enfriado.

			—Sera mejor que te vayas a hablar de una vez con el chico de ojos azules antes…

			—Taylor —lo corrijo, interrumpiéndolo.

			—Taylor —rectifica en tono frío —. Como decía —prosiguió —, deberías hablar con él antes de que termines por quedarte muda y convertirte en el nuevo robot de la Nasa.

			Ruedo los ojos por su comentario.

			—Al menos ya ruedas los ojos, es un avance.

			—Muy gracioso, Ian.

			—Como siempre, princesa.

			Vuelvo a rodar los ojos y él ríe. Me levanto del taburete, Ian me imita y se acerca a mí con sigilo.

			—Hazlo, por favor.

			—Lo haré —respondo, finalmente.

			Me da un beso casto en la frente y se dirige a la puerta colocándose su chaqueta negra de cuero.

			—¿Te vas? —le pregunto.

			El asiente.

			—Te daré un tiempo para ti, lo necesitas Jasmine —dirijo mi vista a sus ojos—. Te quiero.

			Me quedo helada en mi lugar. Es la primera vez que me dice aquellas palabras y yo no tengo ni idea de que responderle. Yo también lo quiero, joder, mentiría si digo que no, pero decir esas palabras en voz alta supone un compromiso y yo no quiero compromisos.

			Ian aprieta la mandíbula con decepción y se retira, dejándome sola. ¿Qué demonios me pasa? Molesta, cojo las llaves de la Ducati y salgo del apartamento, sin importarme en estar en unos shorts cortos y una franela de tirantes.

			Conduzco por varias horas dando vueltas por la ciudad sin rumbo alguno, relajándome a medida que acelero y el viento otoñal me refresca la piel. Después de todo, mis esfuerzos por ver más a aquel chico fueron en vano. Dos semanas torturándome la cabeza, haciendo un esfuerzo inhumano por dejarlo en el pasado, todo lanzado por la borda porque me estaba cerrando.

			En cualquier otra ocasión, probablemente estaría tiritando de frío, pero mi sangre parecía arder en llamas. Estaba tan molesta conmigo misma que no podía pensar en otra sino en que volvería a verlo. Seguramente debe odiarme por haberlo ignorando tanto.

			Conduje aproximadamente una hora, hasta que finalmente me vi parada frente aquella mansión con los nervios de punta. Apago la motocicleta y me bajo de ella. Mi corazón parece ir cada vez más rápido a medida que me acerco a la puerta, cuando por fin llego, toco el timbre con la mano temblorosa.

			No hubo respuesta. Eso solo hizo que mis nervios empeoraran; mis manos empezaban a sudar y mi pierna se mueve de manera temblorosa.

			Vuelvo a tocar y esta vez escucho a lo lejos unos pasos aproximándose, seguido de ¿voces?

			Cuando la puerta se abre, me sorprendo al ver a una niña, bueno, no una niña, una pre-adolescente. Es una dulce chica de cabello azabache y unos profundos ojos azul mar, es pequeña, pero parece estar lo suficientemente desarrollada como para notar que tiene curvas, caderas y un pecho crecido que ni yo tenía en mi adolescencia.

			Cuando un «Hola» seguido de una sonrisa tímida sale de su boca, yo simplemente quisiera derretirme. Es la voz más dulce que había escuchado nunca. Por un momento no sé de quién se trata, entonces sale él y lo comprendo. El parecido en sus ojos, el cabello, las facciones delicadas, mismos pómulos. Resulta clara la similitud para definir que son hermanos.

			Cuando Taylor me ve casi parece como si hubiese visto un fantasma. Parece molesto, dolido, triste, sorprendido, pero se ve una chispa de felicidad de entre todas sus emociones. Verlo allí, de pie, a centímetros de mí, después de haberlo ignorado por días, me sienta de una manera sorpresivamente bien. Por alguna razón lo extrañé y me reconfortaba volver a verlo.

			Su mirada se pasea por mi cuerpo y se ruboriza. Joder ¿Qué problema tengo con la ropa cuando estoy con Taylor?

			La chica nos ve a ambos con el ceño fruncido de una manera adorable. Su larga cabellera negra le cae en cascada hasta la cintura y su boca se frunce a medida que no recibe respuesta por parte de ninguno.

			—¿Alguno de los dos dirá algo? —pregunta con voz angelical.

			Taylor y yo parpadeamos, saliendo de nuestro ensimismamiento. Él no había dejado de mirarme y yo tampoco había dejado de hacerlo. ¿Qué nos pasaba?

			—Yo…—Mi voz es apenas un susurro.

			Taylor se aclara la garganta y le dedica una dulce sonrisa a su hermana.

			—Lo siento, princesa. Esta es Jasmine…

			—¿Tu novia? —lo interrumpe con una pregunta.

			Ambos nos miramos y nos sonrojamos apartando rápidamente la mirada.

			—Solo soy una amiga —hablo finalmente, aclarando la situación.

			La pequeña me estudia con la mirada antes de mostrarme una resplandeciente sonrisa.

			—Me gusta —le dice a Taylor como si estuviera aprobándome, él asiente.

			—Y ella —se dirige a la chica —, es mi princesa, Jade.

			El brillo en los ojos de Taylor al mencionarla es cautivador, como si no hubiese algo más hermoso o perfecto en el mundo salvo aquella pequeña.

			—Soy su hermana —rectifica Jade, rodando los ojos pero sin borrar su sonrisa y el rubor de sus mejillas.

			—Un gusto, Jade.

			Más que un gusto, he quedado fascinada con esta chica.

			—No seas tan formal —me dice antes de lanzarse en brazos hacia mí.

			Sorprendida, la cojo con fuerza y la estrecho, correspondiéndole el abrazo. Su esencia me recuerda a la de Taylor: resulta cálida, reconfortante y familiar. A diferencia de su hermano, su aroma es distinto; huele a coco y flores.

			Cuando la suelto, me percato que Taylor nos mira con…cómo decirlo. ¿Cariño? ¿Orgullo?

			—Será mejor que entremos —nos sugiere Taylor.

			Entramos y enseguida mi cuerpo comienza a entrar en calor, lo que me hace percatarme que anteriormente me hallaba helada y tenía la piel erizada.

			La primera vez que entré a esta casa, no me había molestado en detallar los aspectos de cada cosa, la segunda vez lo hice, omitiendo aquellas personales en las que no me quería involucrar. Pero esta vez, hasta lo más mínimo me intereso en observarlo y memorizarlo. Aquéllos cuadros que ignoré anteriormente, me tomo la libertad de analizarlos.

			Las fotografías familiares capturan a Taylor, junto a una Jade de al menos unos ocho años. Él se veía más joven, alegre, relajado, todo lo contrario a lo que es ahora. Por alguna razón, desde que lo conocí, parecía tenso y siempre se percibía ese brillo de tristeza en sus ojos, algunas veces más notables que otras, pero siempre ahí.

			Un recuadro llama mi atención, uno más grande justo donde estaba la chimenea, donde se veía claramente a Taylor, a Jade y una pareja (asumo que sus padres) tomada de la mano. El parecido que tenían los hermanos Gyllenhaal con aquella señora era increíble. Mismo cabello azabache, pero era más similar al de Taylor; con rizos definidos cayendo a la altura de sus hombros, tenía ojos verdes y facciones rectas. No parecía británica, no como el señor al que le toma la mano, con el cabello castaño y liso, y las muy regulares facciones delicadas y suaves de los ingleses. Era alto como su hijo.

			Una hermosa foto familiar, pero era la única. Las demás se basaban en fotos de Taylor y Jade. Taylor graduándose del instituto, Taylor con su título de literatura junto con su toga y birrete. Jade practicando ballet, Jade en su graduación del kínder y de primaria, y por último, un retrato hecho a carboncillo de un bebé.

			El retrato era hermoso, se me hacía familiar aquel rostro, los ángulos de la nariz, la forma de los labios…

			—¿Concentrada? —La voz de Taylor me sobresalta y me hace pegar un brinco de sorpresa.

			—Solo observaba.

			Paseo mi vista por la sala avergonzada, como si hubiese estado viendo algo privado. Me percato que Jade no está.

			—Jade está arriba, en su habitación —me explica como si hubiese deducido lo que pensaba.

			Asiento y trago saliva, tratando de bajar el nudo que se forma en mi garganta. Vale puede que esté más nerviosa que de costumbre. Las ganas de fumarme un cigarrillo en este momento eran totalmente anormales. ¿Qué se supone que le diré después de haberlo ignorado dos semanas seguidas? Ahora que lo tenía frente a mí, toda mi valentía se había esfumado en cuestión de segundos. La idea haber venido hasta acá ya no me parecía tan buena.

			—Lo siento —le confieso en un murmullo apenas audible.

			—¿Qué?

			Me aclaro la garganta.

			—Que lo siento —repito, esta vez con firmeza.

			Lo veo arquear una ceja.

			—¿Es todo lo que dirás? —pregunta en un tono irónico.

			—Esas dos palabras expresan todo lo que quiero decir.

			—¿Por qué lo sientes?

			Vuelvo a tragar saliva y concentro mi mirada en el suelo.

			—Por ignorarte.

			—¿Solo por eso? —pregunta.

			Frunzo el ceño y lo miro.

			—¿Estás jugando conmigo?

			—¿Sigues respondiéndome con preguntas?

			Ruedo los ojos con exasperación.

			—Joder, ya, estuve mal, no debí ignorarte después de que me dijeras que te gustaba y que no te irías Lo siento, ¿de acuerdo? Pero es lo mejor.

			—¿Lo mejor para quién? ¿Para ti, o para mí?

			—Para nosotros.

			Me dirige una mirada de sorpresa.

			—¿Crees en nosotros? —Hace un esfuerzo por ocultar una sonrisa.

			—No, bueno, no lo sé, es difícil de explicar. Un «nosotros» no funcionaría, somos diferentes, así que no creo en un futuro relacionado a nosotros. Pero sí he pensado, nos he pensado, pero eso no significa que crea en ello.

			Parece orgulloso y a la vez, decepcionado, una rara combinación.

			—Esa es una buena respuesta, pero ¿por qué crees que haciendo esto nos estás haciendo un bien a ambos?

			Joder, él definitivamente hace preguntas complicadas.

			—¿Te gusta hacer preguntas?

			—Por supuesto, soy curioso. No puedes culparme.

			Pongo los ojos en blanco ante su respuesta.

			—¿Por qué simplemente no puedes hacerme caso y confiar en mí? —le inquiero, abatida.

			—¿No te has dado cuenta?

			Sonríe.

			—Debemos cambiar esta filosofía de respondernos con preguntas.

			Su sonrisa se ensancha.

			—Debemos, pero no hoy, hoy quiero que me respondas.

			Resignada, suelto un suspiro.

			—No diré que mereces algo mejor que yo, pero lo hago porque no quiero causarte ningún daño. Mi estilo de vida no se adapta a tu personalidad, no te haría bien, y no quiero eso.

			Sonríe con timidez, y aparece un adorable rubor en sus mejillas.

			—¿Y en qué te beneficia a ti?

			Vale, esa pregunta es un tanto personal.

			—No creo sea adecuado responder cuando carezco de confianza en ti.

			—Puedes confiar en mí.

			Yo hago una mueca, vacilante. No se puede confiar en una persona así como así.

			—De acuerdo —prosigue —, prometo confesarte algo si tú me respondes honestamente.

			Elevo las cejas. Ese trato me gusta. Apenas he logrado saber que es donante de sangre, millonario, poeta y escritor.

			—Bueno, presta atención, porque se viene un relato muy bíblico —le advierto.

			—¿Qué tiene que ver eso?

			—Tú solo escucha —le ordeno —. Se dice que a los ángeles los desterraron del cielo y los despojaron de sus alas por desobedecer a Dios y conspirar en su contra. Bueno, digamos que fui criada como a una buena persona, como si quisieran a un ángel de hija. La única diferencia es que a mí mis padres no me desterraron de su hogar —suelto una risa de tristeza —. La diferencia está en que yo escapé, yo misma me despojé de mis alas. No quería esa vida, no me sentía a gusto siendo la niña buena. Lo que muchos considerarían «el paraíso» yo lo vivía como un infierno.

			»Te preguntarás ¿en dónde entras tú en esta historia? Fácil. Todo se reduce a esto: tú eres bueno, o bien puedes terminar envuelto en mis problemas, cosa que no quiero, o simplemente adentrarme a tu mundo, tratar de hacer que deje esta forma de vida, si eso pasa; serías igual que mis padres y te odiaría por eso.

			Se queda callado, asimilando mis palabras. Ya está, le he soltando un pequeñísimo fragmento de mi vida, pero uno de los más importantes.

			Cuando da un paso hacia mí, me espero lo peor, pero me sorprendo cuando en vez de decirme algo, toma mi rostro entre sus manos y deposita un suave beso en mis labios. Es solo un pico, una leve presión, pero basta para prender una chispa en mi interior y dejarme con ganas de más.

			Sin soltar mi cara, centra su mirada en mis ojos al igual que yo hago con él. Tiene las pupilas dilatadas y se puede detallar el deseo.

			—Entiende que yo jamás te obligaría a hacer algo ni a ser alguien que no quieras. Desde que te conocí has hecho solo lo que tú quieres, nadie te obliga a nada. ¿Por qué yo lo haría? Lo que me atrae de ti es eso, tu propia anarquía, lo liberal que eres. No me molesta que seas ruda, que estés en una pandilla, que corras a velocidades mortales. Así como tú no te metes en mi mundo, yo tampoco lo haré en el tuyo, a menos que así lo quieras.

			Una sonrisa se va dibujando en la comisura de mis labios. Taylor lo nota y también sonríe. Bien, ese era un paso importante entre nosotros. Ya ese punto estaba aclarado.

			La atmósfera vuelve a cambiar, haciendo notar la atracción entre ambos. Lo tenía muy cerca de mí y después de que me dijera aquellas palabras, no había forma de que pudiera controlarme. Nuestros rostros, a escasos centímetros del otro, empiezan a acercarse. Su cálido aliento me remueve y justo cuando creo que podré besarlo en serio y probar lo desconocido, la voz de Jade nos sobresalta a ambos.

			—Lamento interrumpir —se disculpa dedicándonos una mirada encantadora

			Taylor y yo nos separamos, ambos con las mejillas sonrojadas.

			—Lo siento, princesa —se aclara la garganta —¿ocurrió algo?

			—Me duele —se queja, haciendo una mueca de disgusto.

			Taylor se tensa a mi lado, como si se tratase de algo grave. A paso rápido se encamina hacia su hermana y se la lleva al piso de arriba. Por un momento siento que sobro ya que estoy siendo parte de un momento muy íntimo y debería irme. Cuando estoy por abrir la puerta, la voz de Taylor me hace volverme.

			—No te vayas, quédate. Enseguida vuelvo.

			Por la forma en la que lo dice y la forma suplicante en la que me mira me da a entender que lo dice en serio.

			Asiento y me dedica una sonrisa.

			—Ponte cómoda, siéntete como en casa —me dice antes de retirarse subiendo las escaleras a toda prisa.

			Una vez que me quedo sola, suelto un suspiro. Aprovecho la oportunidad para detallar el retrato a carboncillo. Es que aquellos rasgos resultaban tan maravillosos, a pesar de tratarse de un bebé. Le calculaba unos dos años, con cachetes regordetes y rizos despeinados cayendo por la frente. En la parte inferior izquierda había una fecha escrita a tinta china, decía: «1995. Es que hoy, hijo mío, dijiste por primera vez mi nombre, me llamaste mamá y tu rostro lucía tan hermoso y lleno de vida que quise retratarte. Espero, en un futuro, alguna mujer pueda verte de la misma forma en la que yo lo hago: con orgullo, como si fueses lo más hermoso y cautivador que alguien haya visto».

			La caligrafía era impecable, muy clásica. Las palabras me erizaron la piel. Ese retrato se trataba de Taylor, y quien lo había dibujado, era su madre. La madre que él me dijo había muerto hace mucho.

			Me siento en el sofá, al lado de la chimenea, procurando entrar en calor. Hay tantas cosas que no comprendo, tantas cosas que Taylor probablemente me ocultará, como las causas de la muerte de su madre. Hemos aclarado lo más importante, pero sigo sin saber cómo llevaremos las cosas. Me alivia saber que no se entrometerá en mi mundo, pero, ¿qué hago con nuestros sentimientos? ¿Cómo decirle que no quiero sentir nada por él y que haciendo esto no me lo está poniendo fácil?

			Ubico mi cabeza entre mis manos en un gesto de desesperación. Tantas emociones en tan poco tiempo iban a volverme loca. Tantas preguntas en mi cabeza, todas relacionadas a Taylor, y no tengo respuesta para ninguna.

			Mis manos empezaban a sudar a medida que la temperatura de mi cuerpo aumentaba. Me levanto, alejándome de la chimenea y me dirijo al patio trasero, justo donde había escalado para escapar. El patio era precioso, no me había dado cuenta de ello hasta ahora. El césped estaba podado de una manera que daba la impresión de estar en una pradera, con diversos tipos de flores, desde gardenias y azucenas, hasta rosas, girasoles y tulipanes. Afuera hacía frío y mi cuerpo empezaba nuevamente a enfriarse. Comenzaba a caer la tarde, el cielo tornándose de un naranja amarillezco. Contemplaba el árbol que había trepado, tenía la raíz principal gruesa y sumamente grande. Parecía una ceiba, grande, sin frutos, solo hojas y ramas, se les conocía principalmente por su antigüedad, son árboles que duran muchos años, más de doscientos.

			¿Cuántas historias habrá vivido esta ceiba? Aquel árbol debió ser testigo de miles de anécdotas.

			—¿Contemplando el árbol? —Busco a Taylor con la mirada, frunzo el ceño al no encontrarlo —.Aquí arriba, Jasmine.

			Subo la mirada y lo encuentro asomado por la ventana, justamente por la que me había colado. Sonrío.

			—Rapulsel, deja caer tu cabello —le grito.

			Eso lo hace reír. Niega con su cabeza manteniendo una sonrisa.

			—No lo creo, si quieres subir, hazlo por ti misma —me reta.

			Elevo una ceja. Sonrío con complicidad.

			—Entonces, obsérvame.

			Él se apoya en el marco de la ventana, ansioso, observándome. Empiezo a trepar el árbol, agarrándome de las ramas más firmes, procurando no arañarme con las más pequeñas. Algunas, innegablemente, me dan en la piel porque solo traigo un short y una franelita, pero logro subir. Tarzan debería sentirse orgulloso de mí.

			Una vez arriba, camino por la rama más larga y gruesa, la que da justo a la ventana de Taylor. Él me mira, impasible, ansioso y sonriente. Cuando llego, me impide el paso para cruzar la ventana, yo hago una mueca en protesta. Él ríe mientras niega con la cabeza y me toma por la cintura, sorprendiéndome. Hago un quejido en respuesta a la vez que me adentra a la casa, y me suelta una vez que mis pies tocan el suelo.

			Mi respiración está entrecortada por el esfuerzo. Lo miro y me sonríe.

			—En la historia es el príncipe el que trepa en busca de su princesa —comento, tomando aire.

			—Tú pareces romper todos esos estándares.

			Me ruborizo un poco.

			—Solo algunos. Tampoco es que tomo sopa con tenedor o le echo sal al cereal.

			Mi comentario lo hace soltar una carcajada.

			—Una cosa es ser diferente y otra muy distinta es ser idiota.

			—Tienes razón —convengo, sonriendo.

			Deja de reírse y se pone serio.

			—¿Tienes algo que hacer hoy? —me pregunta.

			Niego con la cabeza, parece aliviado con mi respuesta y ansioso por decirme algo.

			—¿Y si te quedas? —propone.

			Elevo ambas cejas con asombro.

			—¿Aquí?

			—Sí, estoy pensando en cambiar aquella filosofía de responder con preguntas.

			Ambos reímos.

			»Pero, sí, aquí.

			Al notar mi gesto vacilante, agrega:

			—Por favor, hay muchas habitaciones… si es lo que te incomoda… —Rasca de forma distraída su cuello, apartando la vista al suelo.

			Río. La verdad, lo que menos me preocupaba era el sitio donde dormir, sino el paso importante que significaba pasar una noche con él.

			—Está bien —accedo.

			Parpadea varias veces, sorprendido. Le sonrió para tranquilizarlo.

			Él se acerca un poco y entrelaza delicadamente nuestros dedos. La atracción vuelve a fluir como río que corre por el sauce, algo natural. Temerosa, doy un paso hacia él. Mi pulso iba a millón, sentía mis venas arder, especialmente mis manos, que se hallaban en contacto con las suyas. Trago saliva, nerviosa de lo que pueda pasar. Siempre he corrido riesgos, pero con Taylor iba con sumo cuidado, tenía que ser precavida con mis movimientos, temiendo lo que podía llegar a suceder si daba un paso en falso. A pesar de que quería con todas mis fuerzas dejarme llevar por mis sentimientos y aquel deseo carnal, sabía que no era lo correcto, que dejarme llevar solo haría más daño a mis emociones.

			Me aclaro la garganta, rompiendo la pequeña atmósfera creada entre ambos.

			—Deberíamos bajar, se hace tarde y honestamente, tengo algo de hambre.

			Él asiente y sin soltar mi mano, caminamos por el amplio corredor. No lo había observado detalladamente; las paredes eran color vino, no había cuadros, las luces estaban empotradas al techo, el pasillo tendría, como mínimo, seis habitaciones. A lo largo de este, al lado de las escaleras, había otro corredor.

			Taylor me ve observando el corredor y se vuelve hacia mí.

			—Luego te mostraré qué hay ahí.

			Bajamos las escaleras y nos dirigimos a la cocina. Nuestras manos se sueltan y me recuesto del mesón mientras lo veo desplazarse con comodidad por el lugar y empezar a buscar ingredientes para preparar la cena.

			—Jade quiere ravioli, esa niña ama la pasta.

			—¿No es algo complicado de hacer? —le pregunto.

			Saca algunas cosas de los estantes y las deposita en el mesón. Se voltea a verme.

			—Déjame decirte que soy buen cocinero.

			Ruedo los ojos con gracia.

			—Te ayudaría, pero ya sabes de mi aversión a las cosas afiladas.

			Sonríe.

			—Podrías hacer la masa —sugiere.

			—De acuerdo.

			Una vez que Taylor saca todo y lo deposita en otro mesón con tabla de madera, me pongo a amasar, procurando desviar la mirada del filoso y gigante cuchillo que tengo al lado, justamente el que él utiliza para picar. En unos minutos termino.

			—Yo termino aquí —me informa al notar que empiezo a ponerme nerviosa mirando su cuchillo. Ya empezaba a tener náuseas —, puedes subir con Jade a su habitación.

			Asiento. En lo que empiezo a encaminarme hacia los peldaños, frunzo el ceño. ¿Cómo sabré cual de tantas habitaciones será?

			—Segunda puerta a la izquierda —me explica, respondiendo a mi pregunta no formulada.

			Vuelvo a asentir y subo. De verdad que el tamaño de esta casa resulta temeroso; es demasiado grande. Colosal. ¿Cómo no se pierden con tantas habitaciones y pasillos?

			Toco la puerta de Jade una vez que llego y me aseguro de que sea, en efecto, la segunda a la izquierda. Enseguida ella abre.

			—Taylor, sabes que puedes pasar cada vez que quie… —el resto de las palabras quedan flotando en el aire una vez que me ve.

			Abre y cierra la boca sin saber qué decir. Luce sorprendida que hasta un sonrojo se asoma en sus mejillas. Dios, es tan adorable que quisiera estar todo el día abrazándola y eso que no soy de estar brindando abrazos por ahí a la gente.

			—¿Puedo pasar? —le pregunto de la forma más amable que puedo.

			Ella asiente, reprimiendo una tímida sonrisa y me deja entrar.

			La verdad es que esperaba un cuarto con colores rosas, muñecas, mariposas y arcoíris, pero me sorprendo al notar que su habitación es bastante madura, al menos para una chica de unos catorce años, cuando mucho. Paredes tapizadas a color morado oscuro, un escritorio en el que guarda varios cuadernos, anotaciones, apuntes y una laptop Apple, un televisor exageradamente grande empotrado a la pared, cama individual, aunque también de un tamaño considerable, un ventanal junto a un sofá y una biblioteca junto con una mesita de noche al lado de la cama. Hay una puerta blanca, que asumo, da al baño y al vestidor.

			—Lindo cuarto—observo, embelesada.

			—Taylor no mencionó que tenía una nueva amiga —dice, ignorando mi comentario a la vez que se sienta en el borde de la cama y se acomoda el dobladillo de su vestido azul.

			—No creo que haya sido necesario.

			Tomo asiento en la silla del escritorio y me giro hacia ella.

			—No, pero sí mencionó a una chica —recalca enarcando una ceja.

			—Podría ser cualquier chica, Jade.

			—Podría —concuerda —, pero Taylor dijo claramente palabras como: «solo con su aspecto podrías darte cuenta que es diferente, con una sola palabra podrías deducirlo».

			No puedo reprimir las ganas de sonreír.

			—¿Y cómo sabes que se trata de mí?

			—Porque eres todo lo que dijo Taylor, y me gustas, bueno, para Taylor, además, creo que podrías ayudarlo.

			—¿Yo? —inquiero con perplejidad. ¿En qué podría serle yo de ayuda a un chico como él?

			Asiente.

			—¿Ayudarlo con qué?

			Ella sonríe con malicia.

			—No me corresponde a mí decírtelo.

			Joder, es lista la chica.

			—No creo poder ayudarlo, no soy buena para él.

			Su sonrisa se torna amigable.

			—Créeme, lo eres, puedo verlo.

			—¿Tú también tienes ese raro don de Taylor de ver a través de las personas solo por ser escritor?

			Ella ríe dulcemente mientras niega con la cabeza.

			—Taylor estudió psicología, por eso entiende a la gente. Lo que sé de ti es por lo que mi hermano me ha dicho indirectamente.

			—Jade, eres hermosa y sumamente inteligente, pero me temo que no soy como tú, así que ¿podrías ser un poco más clara? Porque no estoy entendiendo nada.

			Suelta una risita y su resplandeciente dentadura podría iluminar la habitación. Joder, si fuera homosexual, me enamoraría de ella sin dudar.

			—Vale, lo siento. Bueno, tu aspecto te delata, eres muy hermosa, pero hermosa del tipo ruda, careces de aquella finura en el rostro, en la forma de tus rasgos y bueno… ¿no eres británica, verdad?

			Su pregunta me hiela la sangre.

			—No —le respondo con honestidad —¿Cómo lo supiste?

			Ella se sonroja, avergonzada.

			—Por tu acento.

			—¿Tanto se me nota? —le pregunto, preocupada. Maldición, no quiero dejar expuestos mis orígenes.

			Niega con la cabeza.

			—Solo un poco, pero por tu apariencia pude deducirlo, no posees los rasgos ingleses.

			—Eres muy observadora. —«Como Taylor» me hubiera gustado decirle.

			Se encoge de hombros con indiferencia.

			—No le digas que no soy de aquí, no se ha dado cuenta (o eso creo).

			Creí que al mencionarle que mis nombres eran de origen ruso y árabe él se haría una idea de dónde provenía, pero solo pensó que tenía abuelos de esa nacionalidad y que yo era totalmente inglesa.

			—Soy buena guardando secretos —me dice, guiñándome un ojo.

			—No lo dudo. —Sonrío.

			—Jasmine. —Su tono se torna serio de momento a otro.

			La veo directamente a los ojos ante la mención de mi nombre. Sus padres fueron muy buenos creando hijos con ojos preciosos. Los de Jade son del mismo color que los de Taylor, pero los de este último eran claros, como el cielo; un perfecto cerúleo. Mientras que los de ella, eran oscuros, como el mismísimo mar y reflejaban una profundidad intimidante.

			—Jade.

			—¿Te gusta?

			Su pregunta me la esperaba. ¿Qué clase de hermano no tendría una charla con la posible pareja de tu pariente más cercano? Sin embargo, me deja fuera de base. ¿Qué se supone le diré? No puedo mentirle, no podría.

			Abro la boca para responderle, pero justamente Taylor toca la puerta antes de entrar.

			—La cena está lista, princesa.

			—¿Raviolis? —pregunta.

			—Raviolis —responde él, haciendo que la joven sonría y se levante con entusiasmo para abrazarlo.

			El besa su frente y le susurra algo al oído haciendo que ella asienta. Taylor la suelta y esta baja, dejándonos a su hermano y a mí a solas.

			—Será mejor que baje pronto antes de que ella acabe con toda la comida, ¿vienes? —me pregunta, tendiéndome su mano.

			Asiento, la estrecho sin pensarlo y bajamos siguiendo el camino al comedor, justo donde están mis flores favoritas, que adornan el centro de la mesa.

			El aroma a pasta llega a mis sentidos, haciéndome agua la boca. Huele y se ve delicioso. Jade se sienta en la punta de la mesa, encabezando, y Taylor y yo a sus costados, por lo que quedamos él y yo mirándonos de frente. Es cuestión de segundos para que nos pongamos a comer, a la vez que Taylor y Jade conversan. Ambos hablan de su día, más que todo el de Jade, de su día en el instituto y de un proyecto en el que parece estar trabajando. Yo hago uno que otro comentario mientras los observo, embelesada. Ambos son muy cautivadores.

			—¿Y tú, Jasmine? ¿Dónde vivías antes de mudarte al pent house? —pregunta Taylor, dirigiendo el tema de su conversación hacia mí.

			Honestamente, estaba tan cautivada que no presté atención ni a una parte de lo que decían ni al momento en el que el tema de conversación cambió radicalmente.

			—Ah… yo pues… —balbuceo.

			No quiero hablar de eso. No. Jade percibe mi incomodidad, ya que se hace una idea de mi respuesta y enseguida intercede.

			—¡Ya terminé! Estaba todo muy rico, Taylor. Creo que iré a dormir, estoy muy cansada, hermanito. Gracias por la comida. —La joven se levanta y besa, sonoramente, la mejilla de su hermano.

			Reprimo una carcajada ante tal actuación por parte de Jade. Taylor, se levanta, olvidando la pregunta y preocupado, mira a su hermana.

			—¿Está todo bien? Déjame que te acompañe.

			Jade rueda los ojos y accede. Me mira, sin que Taylor lo note y aprovecho la oportunidad para gesticular un «Gracias, te debo una». Ella sonríe y me guiña un ojo, yendo con su hermano hacia su habitación.

			Como gesto de agradecimiento, recojo todo lo que hay en la mesa y limpio los platos.

			Jade y yo podríamos llevarnos bien, tomando en cuenta la diferencia de edad, podría decir incluso que sería mi única amistad femenina. Nunca me fue fácil conllevar relaciones con mujeres. A pesar de ser una, no las entendía, me parecían irracionales, incomprensibles y complicadas. Creo que por eso mi trato con los hombres, de alguna forma u otra, siempre me resultó fácil y espontáneo.

			—Ya Jade está en su habitación. —La voz de Taylor me hace volverme.

			Me seco las manos y dejo el último plato en la losa seca.

			—Sí, se veía cansada —miento, el asunto sigue causándome risa —¿Qué haremos ahora?

			Su mirada se ilumina.

			—Ven, quiero mostrarte algo.

			Asiento y subimos a la segunda planta, me guía por el otro pasillo del segundo piso, el que no había visto, que nos lleva a un gran vestíbulo. « ¿Cuántas habitaciones hay en esta casa?»

			Taylor abre una de las puertas y me deja pasar a lo que parece una biblioteca. A pesar de que he leído una inmensa cantidad de libros, no era fanática de la lectura, me traía cierta nostalgia ver un libro, pero no podía negar que esta biblioteca era hermosa.

			Varios estantes repletos de libros, desde Shakespeare y Hamlet, hasta Stephen King y Agatha Christie; libros de trama romántica y criminalística; libros educativos, biológicos y astrológicos; libros de fantasías, de historias, desde «Harry Potter» en cuanto a lo fantasioso, hasta «Actas y Proclamas del Libertador» en cuanto a lo histórico. Había, incluso, libros que narraban las guerras de Irán e Irak, la primera y segunda guerra mundial, el diario de Ana Frank; clásicos de la literatura como «Orgullo y prejuicio» de Jane Austen, «cumbres borrascosas» y «Romeo y Julieta» y muchísimo libros de infinitos tipos. Era increíble. Aunque la idea de nutrir la cabeza de alguien con todos esos libros me mareaba un poco, entiendo que hay gente que adora inundarse con la sabiduría e intelectualidad que los libros te brindan.

			—Este es mi estudio. Aquí leo, aquí trabajo, aquí es donde me doy la oportunidad de aprender y dejar plasmados mis conocimientos.

			—En reducidas palabras, aquí lees y escribes—resumo, observando alrededor de la habitación un escritorio de madera en el que hay una laptop y una lámpara.

			—Eso cortó mi inspiración, Jasmine —dijo, arqueando sus cejas hacia mí.

			Me encojo de hombros, fingiendo clemencia.

			—¿Qué sueles leer? —pregunto.

			—Leo de todo, pero mis favoritos son los libros astrológicos y los de fantasía.

			—¿Fantasía?

			—Me gustan las historias ficticias, porque a veces la creatividad y la facilidad de otros escritores para crear mundos, y personajes irreales, me resulta fascinante. Idean cosas que jamás pasarían por mi mente, como runas con el poder de curar o hacerte ver en la oscuridad, o ser un detective que puede leer las mentes de los asesinos y prever el futuro.

			»Quisiera creer que aquellas historias pueden existir, el mundo sería mucho más interesante si así fuera.

			No comparto su opinión, pero para gustos y colores…

			—Me sorprende la capacidad de los lectores para ensimismarse tanto en los libros. En mi opinión, son solo historias irreales que solo suceden en un papel.

			Hace una mueca de disgusto. Parece dolido por mi comentario.

			—Eso no aplica en todos los libros, Jasmine.

			—Pensé que leerías puras novelas de amor.

			—Leer solo una temática de libros implicaría perderse otras maravillosas.

			Ruedo los ojos.

			—No quiero que tengamos una pelea sobre libros —le pido.

			«Además, me recuerda cuando discutía con mis padres por eso».

			—Yo tampoco —conviene, sonriéndome de forma tranquilizadora.

			Paseo mi mirada a su escritorio, tratando de evitar más peleas sobre libros, ya que parece ser un tema muy querido por Taylor y muy odiado por mí. Mi viste se fija en los papeles de su escritorio y me llama la atención un poema titulado «Lo que más me gusta de ti».

			Taylor se acerca a mí y toma la nota.

			—¿Quieres leerlo?

			Debo reconocer que me da algo de pena. Parece tratarse de algo privado, como si estuviese leyendo una parte de Taylor que nadie debe conocer, pero también debo admitir que me pican las manos de la curiosidad, razón por la que termino tomando la hoja.

			Su caligrafía es limpia y hermosa, más impecable que la mía. Muestra rasgos de pasión en cada línea.

			Lo que más me gusta de ti.

			Me encanta tu sonrisa
Ilumina cada día
Como una estrella que brilla.
Tus ojos grises
Como perlas de mar
De intensa frialdad a cualquiera podrían inundar.
Cabello color vino
Cuerpo curvilíneo
Ángulos finos
Corazón preparado para el exterminio
Eres un pecado divino.
¿Serás obra de Dios?
¿Eres real?
Te veo y observo a alguien leal
Capaz de amar hasta el final
Pero logro ver crueldad
Esa rudeza que causa intimidad.
Quien diría que eso solo hace que te desee más.
Crees que no me doy cuenta;
Tu corazón late prisa
Desde que estoy en tu vida,
Tu pulso se acelera
Cada vez que de ti estoy cerca
Te toco y noto que se altera
Y todavía me dices que no eres capaz de enamorarte
¿No ves que ya lo estás haciendo?
¿No eres capaz de ver que ya está sucediendo?
Eres exasperante
Pero incluso eso, no deja de hacerte interesarte.
Eres mi experiencia más inefable
Una tentación incurable
De tu amor quiero ser el culpable.

			Leo, ensimismada, cada una de las líneas de aquel poema. Es simplemente increíble y es verdaderamente bueno. Logró atraparme con cada palabra, cada una me cautivaba más que la anterior y sentía, cada vez que avanzaban, como las emociones de Taylor se reflejaban y se abrían para mí.

			—Es hermoso —confieso con suavidad.

			—Tú me inspiraste a escribirlo. Está dedicado a ti.

			Escuchar aquella confesión me encogió el corazón, hizo que mis mejillas ardieran hasta más no poder, puedo jurar que debo parecer un semáforo prendido en rojo. Que todo ese poema se haya basado en mí, es demasiado. ¿Cómo una persona puede escribir algo basado en otra? Inspirar a alguien a escribir poesía como aquella, resulta abrumador. Pero lo que más me abrumaba era el hecho de saber describir la forma en que me veía, la forma en que soy realmente.

			El poema prácticamente gritaba mi nombre por donde lo leyeras.

			—No estás acostumbrada a recibir elogios, por lo que veo —señala.

			—Estoy acostumbrada a los de otro tipo.

			Cuando vivía con mis padres, apenas y salía sola, pero después, la calle parecía mi segundo hogar. Me la pasaba afuera la mayor parte del día. Muchos hombres me gritaban palabras perversas, no eran elogios para nada agradables, ni mucho menos respetuosos.

			—Puedo elogiarte y alabarte de la mejor forma que oirás más, si me lo permites, claro.

			Me vuelvo a sonrojar y me guiña un ojo.

			—¿Estás trabajando en algún libro? —le pregunto para cambiar el tema. Ya estaba bastante acalorada a causa del poema, no necesitaba empeorarlo con comentarios sobre mí que seguro me subirían más de tono.

			—Sí, pero apenas he tenido tiempo para escribirlo —dijo con un deje de tristeza.

			A pesar de saber la respuesta, me arriesgo y digo:

			—¿Puedo preguntar por qué?

			—Tengo que ocuparme mucho de Jade. Eso me toma tiempo, pero siempre tengo horas libres en la noche, aunque a pesar de eso, créeme, no es fácil, Jasmine.

			—¿Qué tanto te puede ocupar cuidar a Jade? ¿Tu papá no se hace cargo de ella?

			Por la mirada que me dedica me da a entender que no piensa responderme.

			—Ahora eres tú la que hace muchas preguntas, Jasmine.

			—La diferencia es que cada pregunta que me haces, yo te las respondo, pero tú no, siempre te cierras.

			Mis palabras parecen dolerle y no me arrepiento, bueno, puede que un poco. Me molesta que sepa casi todo de mí cuando ni siquiera quería que lo hiciera, mientras que él no me da indicios de nada. Es injusto.

			Suspira.

			—«Hay tiempo para todo (…), tiempo para amar y tiempo para odiar, tiempo para hablar y tiempo para callar».

			—Libro Eclesiastés del Antiguo Testamento —completo la cita en voz suave.

			Sus ojos brillan bajo la tenue iluminación de la habitación.

			—Me sorprendes, otra vez.

			—¿Por qué?

			—Eres muy culta. Me sorprendiste cuando citaste a Shakespeare y ahora lo haces con la Biblia.

			—Cualquiera podría citar a Shakespeare.

			—Pero no la Biblia —inquiere enarcando sus cejas hacia mí.

			—No, a menos que seas católico, pero yo no lo soy.

			—Pero tus padres de seguro sí, ¿o me equivoco?

			Ruedo los ojos. Odio sus malditos aciertos.

			—Dijiste que dejarías de entrometerte en mi vida personal —le recuerdo de mala gana.

			Abre los ojos ante mis palabras.

			—Lo siento —se disculpa, pareciendo arrepentido.

			—Cambiando el tema, ¿dijiste aquella frase porque querías darme a entender que todavía no es tiempo para que me cuentes tus cosas?

			—Muy lista.

			—No lo suficiente, tú me conoces por saber leer mi lenguaje corporal, mi actitud, mis acciones. Yo no sé leer de esa forma a la gente.

			—No, y para hacerlo tendrías que estudiar psicolingüística, psicología y todas las ciencias que estudian el comportamiento humano —responde cruzándose de brazos en una actitud relajada.

			Trato de desviar la mirada, puesto que la vista de sus músculos marcados en aquel jersey manga larga gris, es espléndidamente distractora.

			—¿Cuántas carreras has estudiado? Debes tener más o menos mi edad, ¿en qué tiempo estudiaste tanto? —le pregunto, apoyándome en el escritorio.

			—En lo que me gradué (a los diecisiete), estudié literatura inglesa. Ese mismo año, empecé filología. Pasaron cinco años cuando me gradué de ambas carreras, ya tenía los veintidós cuando decidí hacer un pequeño curso de psicolingüística y psicología. No habían pasado ni dos meses de haberme graduado. Ese curso me tomo un año. Desde entonces me he dedicado a escribir mis novelas y poesía, aparte de cuidar a Jade.

			Escucho toda la información que me brinda, tratando de retenerla. Cada vez que él me cuenta algo sobre su vida, lo guardo en mi cabeza como si se tratase de un tesoro, algo preciado que no obtendré siempre, como un hambriento guardando su comida por miedo a no obtener más.

			—Y luego dices que yo soy la culta.

			—Claro que lo eres.

			—Digamos que lo soy solo para dejar a tu conciencia tranquila.

			Él ríe por mi comentario.

			—¿Me dirás como es que siendo tan culta pueden interesarte las motos y las peleas? —pregunta.

			—Tiempo para todo, Taylor —respondo, guiñándole un ojo.

			Él sonríe.

			—Tiempo para todo, Jasmine —conviene, conservando la sonrisa.

			Conversamos por un largo rato. Taylor me enseña sus historias favoritas, me pide incluso que conserve algunas para leerlas, pero de la forma más amable, las rechazo. Me muestra algunos de los libros que ha escrito y descubro que algunos son bastante buenos, o al menos los prólogos y las sinopsis son prometedores, a pesar de ser de amor. A los quince años, escribió su primera novela, se compró la mansión a los 18 y el Lamborghini, hace menos de unos meses. Es información mínima, pero cada detalle de Taylor lo vale.

			—¿Quieres ir afuera? —me pregunta, a la vez que guarda un libro, en la sección de amor, escrito por él.

			Asiento en respuesta. Ambos salimos. Cuando volvemos al pasillo principal, Taylor se asoma por el cuarto de su hermana para asegurarse que está bien. No entiendo por qué es tan paranoico, no pudo pasarle algo en el tiempo que estuvimos en la biblioteca, pero él igual le echa un vistazo y sonríe; esa sonrisa de suficiencia y felicidad.

			Una vez que estamos en el patio, mi piel se eriza cuando la ventisca helada de la noche choca contra mí. Taylor lo nota y se quita su jersey para dármelo y quedar en solo una fina camiseta negra.

			Por más que intente desviar la mirada, me es imposible. Taylor tiene un cuerpo de muerte, no se me puede culpar por mirar cada centímetro de piel expuesta; el ancho de sus hombros, la musculatura de sus brazos, su abdomen, ciñéndose a la fina tela.

			Me aclaro la garganta para salir de mi ensueño y me coloco su camisa. Me queda bastante grande; las mangas me sobran y el dobladillo me cubre justo hasta la altura del short. Da la impresión de que no llevo nada debajo.

			Mi cuerpo entra en calor de inmediato, ya que su camisa estaba cálida. Aspiro su aroma a canela y sin darme cuenta, me estremezco.

			«Contrólate».

			—Gracias.

			—Hay otra cosa que quiero mostrarte.

			—¿Ahora me llevarás a un pasadizo secreto? —inquiero, haciendo notar el sarcasmo.

			Ríe, ocasionando que sus ojos se achiquen. Podría derretirme con su risa.

			—Esto te gustará. Es primera vez que le muestro algo así a una chica.

			Eso solo aumenta más mi curiosidad. Lo sigo hasta un portón del patio trasero, la neblina haciéndose más intensa, nublándome la vista. Taylor introduce unos códigos en la pared y el portón, que da paso a un garaje, se abre hacia arriba.

			Yo, simplemente, podría morir de felicidad en este momento.

			—Estás jodiéndome.

			—Tienes una boca muy sucia —señala, sonriéndome.

			—No puedes pretender que diga cosas bonitas cuando me has dejado jodidamente sorprendida.

			—Entiendo —se ríe por mi cara de asombro —. Veamos si aciertas todas las marcas —me reta.

			Observo todos los autos, es obvio que conozco todas las marcas. Me sorprende que tenga una colección tan grande. Eso me hace una idea de la enorme cantidad de dinero con la que debe contar.

			—¿Qué obtengo a cambio? —pregunto, intentando saber que pretende sacar de todo esto.

			—Te doy un auto.

			Abro los ojos con notable sorpresa. Mierda, eso sí me ha dejado anonadada. Tiene que estar bromeando. ¿Un auto?

			—No puedo aceptar eso.

			Me encantaría aceptar, pero está mal, hasta una persona como yo siente la carga, la responsabilidad. Simplemente, no puedo. Además, no quiero que piense que me intereso por su dinero, yo misma cuento con mis ingresos. No puede haber nada más triste que estar con alguien por su fondo monetario. El dinero no te da la felicidad, había aprendido eso. Provenía de una casa rica, con montañas de libras rebosando en las cuentas, ¿para qué? Si a fin de cuentas, seguía sintiéndome vacía.

			—No puedo, Taylor, no quiero que pienses mal de mí, y aunque no lo hagas, no podría. Es demasiado.

			Sonríe, complacido, dejando ver un brillo singular en sus ojos.

			—De acuerdo. ¿Qué obtengo yo a cambio? —me pregunta

			—¿Qué quieres?

			—Sí, definitivamente debemos cambiar esa filosofía de responder con preguntas.

			Ambos reímos.

			—Si ganas —prosigue —, te daré lo que quieras. Si no, me darás lo que quiera.

			—Hecho —acepto sin ni siquiera pensarlo.

			Ya sé perfectamente lo que quiero y voy a obtenerlo.

			Empiezo a detallar los autos, tiene desde clásicos de los años cuarenta, hasta modernos súper-deportivos del siglo XXI. Uno de mis favoritos, es el Audi R8 color negro, el Bently plateado y el BMW rojo. De los clásicos, me fascina el Volkswagen de los ochenta, el mercedes de los sesenta y el Toyota del setenta: son preciosos. Podría morir con solo verlos.

			—Muy bien, ahí voy —anuncio —. Aquel rojo es un Ferrari deportivo del 2012, el de al lado es un Audio R8 del 2015. Ese de allí, es un Hyundai del 2014. —Sigo mencionando marcas sin parar. Taylor me ve con asombro, de seguro esperaba que fallara —. El clásico de allá atrás, es un Matiz del 1980, el que tiene al lado es indudablemente un Mustang del 92 y por último el de al lado, es un Lamborghini del 70.

			No puedo ocultar mi sonrisa de satisfacción. No he fallado ninguno. Obtendré mi premio, y la simple idea ya me pone los pelos de punta.

			—De acuerdo, eres muy buena en esto.

			—Toda una tarde de internet en la computadora.

			—No lo dudo.

			—¿De dónde sacaste todos estos autos?

			—No todos los compré yo. El único que tengo es el Lamborghini. Estos son los autos de mis generaciones pasadas, mi padre y abuelos eran coleccionistas.

			—Tienes buenos antepasados, por lo que veo.

			—Eh… algo así —responde con la mirada triste.

			Su mirada se ve perdida y viajando al pasando.

			—Ahora, quiero mi premio —le recuerdo para hacerlo cambiar de tema.

			Se vuelve hacia mí y parece alegrarse.

			—Está bien, vamos por tu premio, princesa. —Me sonríe de forma juguetona.

			Ruedo los ojos intentando reprimir mis emociones. Joder, ahí vamos.

			—Cierra los ojos.

		


		
			Capítulo 9

			Una cosa he sabido desde que aquel deseo por Taylor empezó a consumirme: he querido probarlo. Tengo esa idea sobre pensar que si llegase a intentar algo con él, probablemente descubriría lo que sucede con ambos, pero para intentar: necesito probar y esa atracción carnal me estaba matando, tanto, que cada vez que estábamos cerca me costaba controlar el ardor de mi piel, la comezón en mis manos por querer tocarlo, y mis labios entreabiertos, siempre ansiando por querer besarlo. Era algo extraño, me hacía sentir desesperada, como una adolescente hormonal necesitada que nunca en su vida ha experimentado algo sexual tan simple como un beso.

			—Cierra los ojos.

			Obedientemente, los cierra, pero con un deje de confusión, lo cual es entendible, ya que se supone él debe darme algo y parece que fuera al revés.

			Sin más preámbulos, me acerco a él. A pesar de ser alta, tengo que ponerme de puntillas para rodear su cuello con mis brazos y quedar casi a su misma altura. Sus músculos se contraen ante mi tacto, pero poco a poco se acostumbra a la cercanía de nuestros cuerpos y el contacto de su torso con mi pecho. Mantiene los ojos cerrados y la comisura de sus labios se alza en un ademán de sonrisa.

			Acerco mi rostro al suyo y lo beso. Al principio, una leve presión que toma a Taylor por sorpresa y que envía una descarga que fluye por todo mi cuerpo y hace que enseguida desee más. Intensifico más el beso y él me corresponde, acoplando nuestros labios como piezas de rompecabezas que encajan cuando se unen. Sus suaves labios acarician los míos con dulzura, como si temiera ser brusco y estropearlo todo.

			Sus manos van tímidamente a mi espalda y me estrechan contra si con cariño. Todo en él era delicado, suave, precavido y ello lograba despertar aún más deseo hacia él. Estaba acostumbrada a hombres con experiencias, donde todo era rápido, frenético, desesperado, sin un ápice de sentimientos.

			Esto era totalmente diferente.

			El beso lograba despertar todas mis reacciones; aumentaba los latidos de mi corazón y aceleraba mi respiración. Tomando las riendas del asunto, acaricio con mi lengua su labio inferior, ocasionado que él jadee y me dé el acceso que quiero a su boca, donde nuestras lenguas se encuentran dando roces tímidos y delicados, que logran enviarme oleadas de placer.

			La forma de besar de Taylor era tímida y reservada, parecía casi sin experiencia, como si fuera su primera vez, pero eso no me desanimaba. Me alegraba saber que yo era quien estaba teniendo la dicha de ser su primera.

			Temerosa por estar excediéndome, prácticamente lo empujo con mi cuerpo contra la pared, pero aquello logra sacar un poco de su atrevimiento y me toma por los muslos, alzándome, haciendo que enrolle mis piernas en su cadera. En ningún momento su boca se separó de la mía.

			Bien. Esto estaba poniéndose interesante.

			Sus manos acariciaban mis piernas de forma matadora. Sentía mi piel erizarse y mis músculos contraerse. Aun así, seguía mostrando aquella caballerosidad suya que no le permitía tocar aquellos límites.

			Estaba disfrutando mucho de aquel beso. Era muy diferente a cualquier otro que había dado. Nunca creí que podrían transmitirse tantas emociones a través de un beso. Nunca creí que cada molécula de mi cuerpo reaccionaría de forma tan receptiva anta cada roce, cada caricia. No creí que podría sobrepasar esos límites de emocionarme de una forma tan exuberante. Prácticamente rebozaba de un sentimiento que tanto quería evadir. Siento como si me estuviese abriendo a Taylor de alguna forma y le estuviese entregando parte de mí.

			Ambos nos separamos en busca de aire, entre jadeos y con el pulso a mil por hora. Lo observo, sin aliento, él me devuelve la mirada, mostrándome todo su deseo a través de aquellos ojos.

			Un hormigueo me recorre el cuerpo, especialmente en el pecho, como si algo dentro de mí empezara a germinar. La sensación es extraña y desconocida; y me aterra. Me tenso, pero él lo percibe y en una fracción de segundo, sus labios vuelven a unirse con los míos en un danzar de sensaciones que me hacen olvidar cualquier pretexto.

			Enredo las manos en su cabello y le correspondo el beso. Pero el miedo en mi pecho seguía presente y por más que intentara pasarlo por alto, no podía. Me separo de él, pero me obligo a forzar una sonrisa para que no piense mal. Nada de esto ha sido culpa. Ha sido mía, por no haberme alejado desde un principio; ahora sentía que era demasiado tarde. Sentía que ya estaba demasiado involucrada con el como para irme sin más pretextos o una buena explicación.

			Nuestras respiraciones van recuperando el ritmo a la vez que tomamos aliento. Junta su frente con la mía y traga saliva. Una vez nuestro pulso se normaliza, nos miramos fijamente, los dos callados. Podía ver sentimiento en sus ojos. Veía cariño y la abertura de una palabra que contenía cuatro letras y dos sílabas: amor.

			Aún más lamentable, es que me veo reflejado en él. Veo ese sentimiento como un espejismo de mí. Me veo a mi cayendo, cayendo a lo desconocido, cayendo a mis temores, cayendo a lo que siempre creí que sería una palabra vacía: amor. Maldita sea. Lo peor: es que no puedo evitarlo.

			—No estoy soñando ¿verdad? —inquiere Taylor con la voz ronca.

			Río por su comentario.

			—No, Taylor —respondo —. No estás soñando.

			Él sonríe y me deposita en el suelo con cuidado. Mantengo las manos alrededor de su cuello. Rozo mi nariz con la suya y suspiro.

			Estaba metiéndome en un lío bastante grande.

			—Ya es algo tarde, vayamos a dormir. —Percibo la insinuación en su voz detrás de aquella frase, no estará pensando en ir por más, ¿verdad?

			Entrelaza nuestros dedos antes de guiarnos a las habitaciones. Cuando se para frente a una puerta, me mira, dudoso.

			—Esta es una de las habitaciones de invitados —me explica —, pero honestamente, no quiero que duermas ahí.

			—Entonces, no lo haré —respondo sin más. Arquea una ceja hacia mí, lanzándome una mirada insinuante. Yo le devuelvo la mirada —. Dormiré contigo.

			Sus ojos se oscurecen ante mis palabras a la vez que muestra una sonrisa pícara.

			—Perfecto.

			La habitación de Taylor es enorme. En su cama, fácilmente podrían dormir cuatro personas. La decoración de su habitación me da una sensación refrescante; paredes tapizadas color beige, suelo de madera lisa, luces brisadas al techo, pequeña chimenea eléctrica, y al costado izquierdo, en vez de haber una pared, hay un ventanal completo, de izquierda a derecha y del piso al techo. Hay una mesilla frente al ventanal y una alfombra mullida frente a la cama. La escasez de electrodomésticos en la recámara, resulta relajante. El cuarto es grotescamente espacioso, por lo que resulta fácil desplazarse. El baño y los vestidores están justo a la derecha y no quisiera ni imaginarme de la extensión enorme que abarcarán.

			Taylor se desplaza por su habitación con comodidad. Observo sus movimientos, centrándome en varias partes de su cuerpo. Sobre todo en ese espectacular trasero.

			«Céntrate».

			Abre una de las gavetas de su guardarropa y lo miro quitarse la fina franelilla. Sin nada que aguantar, miro todo su torso, detallando sus antebrazos, sus bíceps, hasta que mis ojos van bajando a unas definidas entradas que deben de llevar al paraíso.

			«¿En qué estás pensando, Jasmine? »

			—¿Concentrada? —Su voz me saca de mis pensamientos.

			Me aclaro la garganta, avergonzada.

			—No tengo nada para dormir —confieso, mirando el piso.

			Percibo su sonrisa.

			—Puedes dormir con mi suéter.

			—La verdad, me da calor en la noche dormir tan abrigada. —Lo miro a los ojos.

			Su sonrisa se ensancha y sus pupilas se dilatan como si algo hubiese rondado por su cabeza.

			—Siempre puedes quitarte la ropa.

			Abro los ojos, sorprendida. Sus palabras me afectan. Mierda, mis hormonas podrían explotar ante tal petición.

			—Te daré una camisa —anuncia finalmente, sonriendo, al notar que sus palabras me han dejado muda.

			Asiento, confundida, aliviada y decepcionada. Una mezcla de todo.

			Salgo del baño privado de Taylor con una de sus camisas y un bóxer. Me delito con la vista de Taylor estando nada más en un pantalón de chándal que deja entrever el dobladillo de su bóxer «Uhm, caliente». Él también me ve, deleitándose, a pesar de no mostrar absolutamente nada con su ropa.

			—Muy lindo el mensaje de tu camisa —comento, reprimiendo una sonrisa.

			Casi pude ahogarme en risas cuando leí la frase grabada en la camisa. «Las matemáticas son complicadas y las mujeres, todavía más.»

			—Debes admitir que son complicadas.

			Suelto una risa.

			—Tampoco tanto, Taylor.

			—Tú eres complicada —señala, arqueando una ceja.

			—Soy diferente —atajo.

			—Cierto —conviene —, pero no puedes negar que ser diferente te hace complicada.

			—Odio que sepas todo —le suelto rodando los ojos, eso lo hace reír.

			—No lo sé todo, Jasmine.

			—Pareces saber todo de mí.

			—Y eso te molesta, cierto.

			—Sí —reafirmo.

			—De acuerdo, lo siento, de nuevo.

			—No es que sea la gran cosa, Taylor.

			—Cada vez que dices «Taylor» al final de cada frase pareciera que estuvieras molesta o que lo dijeras con desagrado.

			—Bien, ¿Cómo quieres que te diga? ¿Ty? O ¿Tie? —le inquiero, conteniendo una carcajada. Su nombre de ese modo suena gracioso.

			—Por Dios, suena horrible —confiesa, riendo, yo también rio y al hacerlo, un bostezo se escapa de mi boca, a la vez que mis párpados empiezan a sentirse pesados.

			Estoy agotada, como si contener mis emociones hasta hoy me hubiese dejado cansada.

			—La princesa tiene sueño —apunta.

			Por primera vez, no me molesta que me diga princesa. Debe ser por el sueño. Asiento, confirmando sus palabras, lo que hace que él ría mientras niega con su cabeza.

			—Ay, Jasmine. ¿Qué voy a hacer contigo?

			Puedo jurar que eso sonó igual que a Ian, y la simple frase trae recuerdos a mi cabeza.

			«—Ay, querida Jasmine ¿Qué voy a hacer contigo?

			—Se pueden hacer muchas cosas… —le insinúo pícaramente, arqueando las cejas.

			Él ríe por mi comentario mientras niega con la cabeza. »

			Ian… no había pensado en él. Debería avisarle y decirle que no pasaré la noche allá, pero... ¡Mierda! Dejé mi teléfono. Maldita sea todo. Ian se preocupará. Todo se irá al carajo. Mierda. Mil veces mierda.

			Aunque, después de todo,… no vivimos juntos.

			«Limpia tu boca con agua y jabón, y céntrate en lo que importa»

			Sí, haz caso a tu conciencia.

			—Llevarme en brazos hasta la cama y acurrucarte conmigo.

			Eleva sus cejas, sorprendido por mi comentario. ¿Me habré excedido? Nunca antes tuve que preocuparme por ello, o era lo que yo quería o nada, lo tomaban o lo dejaban y usualmente: lo tomaban. «Nadie rechaza a Jasmine, a menos que quieras perderte la mejor noche de tu vida» decían.

			Pero Taylor no era como los demás.

			Recupera la compostura y me toma en brazos, guiándome a la cama, acción que no me esperaba en lo más mínimo. Me deposita en el colchón con cuidado cuando abre las sábanas y yo simplemente quedo muda por toda su delicadeza, nadie había sido cuidadoso conmigo. Se acuesta a mi lado y me atrae a su cuerpo, a la calidez de su torso. Recuesto mi cabeza en su pecho, él entrelaza nuestras piernas y pasa una mano por mi cintura. He dormido muchas veces así, con Ian, pero nunca se había sentido como ahora. La posición hacía que el pulso se me acelerara y mi piel ardiera, no por el calor que irradiábamos, sino por algo más, algo más fuerte que el deseo.

			Después de un largo silencio en el que casi me quedo dormida, lo escucho suspirar.

			—¿Qué significa tu tatuaje del brazo? —pregunta.

			—No creí que lo notaras.

			—Antes no. Casi siempre estas usando ropa oscura y de manga larga, y en otras ocasiones no prestaba atención a eso.

			—Ah, entiendo. Bueno, ya que me parece inútil ocultarte el significado, te diré; significa que aunque estoy viviendo en el lado oscuro, no dejo que la oscuridad reprima mi esencia, que puedo seguir siendo yo sin que las cosas malas me afecten.

			—Es un buen significado, pero no comprendo en donde viene la parte de la luz, no entiendo en donde entra en todo esto. «Ni la luz más potente opacará toda la oscuridad»

			Tomo un suspiro y oculto mi rostro en su cuello.

			—Piénsalo así. Dios creó el día porque antes todo era oscuridad, la luz no existía hasta que Dios la hizo. Pero aun así, siempre habrá días oscuros, es algo infinito en el espacio, que ni la luz de Dios podrá opacar. Lo asocio conmigo porque ni siquiera una luz tan fuerte, podrá hacerme salir de toda mi oscuridad.

			—Eso… suena algo triste, Jasmine.

			—No lo es —replico con dureza —, es la realidad.

			Se queda callado, suspira y no discute más el tema.

			—Dime algo para dormir —le pido, hundiendo mi rostro en su pecho e inhalando su aroma. No quería hablar de mi en este instante.

			«Ay, Jass ¿Qué demonios te pasa? ¿Desde cuándo necesitas que te hablen para dormir?»

			—Cierra los ojos y déjate llevar por mi voz.

			«Me dejaría llevar por muchas cosas tuyas, Taylor ». Obedientemente, lo obedezco.

			—Tienes una sonrisa que ilumina, una mirada que cautiva. Tus risas y sonrisas, son lo mejor de mis días. Piel canela, no por el color, sino por lo dulce y abrasador.

			» Todos somos adictos, ya sea a una droga, a los libros, al frío o a una persona. Tú eres la mía. Y si no lo eres, cariño, te aseguro que pronto te convertirás en ella, porque alcancé el cielo con los pies en la tierra nada más que en un beso.

			»Todo indica algo obvio, amor. Indica que dos personas destinadas a estar juntas, se querrán, hasta poco a poco; amarse.

			»No tengas miedo, porque el amor no es dolor.

			Abro los ojos, cautivada al escucharlo. ¿Cómo es posible tener aquella capacidad de recitar tan hermosa y perfecta? Cada una de sus palabras se clava en mi corazón.

			Levanto la cabeza y lo miro. Él también me mira, sonriendo de medio lado, cariñoso.

			—¿Acabas de inventar todo eso? —le pregunto con un hilo de voz; ha sido hermoso. La capacidad de Taylor para crear poesía debería considerarse arte.

			—Algunas cosas, he estado trabajando en ello hace poco. Me volviste a inspirar.

			—¿Qué título le pondrás?

			—Adicción.

			—Me gusta, ¿puedes seguir hablando?

			—De acuerdo.

			Vuelvo a ceras los ojos y acomodarme en su pecho, esperando su dulce voz.

			—«E lucevan le stelle quando lei fa atto di presenza».

			«Italiano » pienso. Taylor es italiano; de ahí esas facciones similares a la madre: su cabello, y su acento, que a pesar de ser sumamente inglés, mostraba evidencia de otra lengua.

			Su voz en aquel idioma sonaba preciosa. Más ronca. Más profunda. Más…suya.

			—Dorme, principesa.

			No sé qué significa, pero sirven para ayudarme a dormir después de escucharlo.

			La luz se filtra por el enorme ventanal de la recámara, dándome en la vista de forma molesta. Prácticamente, la habitación está completamente iluminada. Un calor asfixiante me rodea el cuerpo, pero estoy tan cómoda que me niego a moverme. Ni siquiera me tomo la molestia en cubrir mis ojos del sol.

			Algo se remueve en mis pechos y perezosamente, abro mis ojos, encontrándome a Taylor recostado, cómodamente, entre mi busto, lo que me saca una sonrisa por como se ve. Luce tan joven y relajado, parece el único momento en el que su rostro no muestra aquella tristeza.

			Me pregunto cómo demonios terminamos con su cara entre mis pechos, su brazo acorralándome, mi pierna rodeándolo por la cintura y mi cabeza sobre su cabello. La posición era bastante cómoda e íntima tomando en cuenta que algo parecía haber cambiado de forma positiva entre nosotros. Pero eso no quitaba el hecho de que en este instante estaba matándome de calor.

			Me remuevo un poco, tratando de liberarme para refrescarme, y siento algo crecer en mi vientre. Siento a Taylor moverse y luego se incorpora antes de despertarse. Parpadea un par de veces, antes de observarme, somnoliento. Levanta su rostro.

			—Buenos días, princesa —dice con la voz increíblemente ronca.

			Me aclaro la garganta ignorando lo atractivo que luce. Podrá tener los rizos desaliñados y dispersos, el rostro adormilado y todo el aspecto de pereza posible, pero se veía tan natural, fresco y mierda, seguía siendo un dios personificado.

			—Parece que alguien se alegró mientras dormía —informo, mordiéndome el labio para reprimir una sonrisa.

			Mi comentario le hace fruncir el ceño.

			—Nunca había dormido tan bien, la verdad. Es obvio que esté alegre.

			Rio por su inocencia

			—Me refiero a alguien aparte de ti.

			Se ceño se agranda. Vuelvo a reír y me presiono contra él, haciéndole notar su erección. Abre los ojos con sorpresa antes de que un rubor aparezca en sus mejillas.

			Se aclara la garganta, avergonzado y separa su cuerpo de mí en su totalidad.

			—Lo siento.

			Sonrío.

			—Es normal, tranquilo. No tienes que pedir disculpas por algo como eso.

			Me sonríe de medio lado antes de sentarse, lo imito.

			—Alguien también se alegró mientras dormía.

			Esta vez soy yo la que frunce el ceño. Se aclara la garganta y señala hacia abajo. Veo mi pecho y yo podría morirme de la vergüenza al notar mis senos duros y mis centros erguidos.

			Me cruzo de brazos y cubro mis pechos.

			—Oye, no puedes culparme, tú estabas acostado encima de mí, mientras tu cabeza se movía gustosamente en mi busto —me defiendo.

			—Tampoco puedes culparme, son muy cómodos, podrían pasar por unas perfectas almohadas.

			—¿Mis pechos? —inquiero con las cejas arqueadas.

			—No, Jasmine, tus pies—me lanza una mirada incrédula —¡Obvio que tus pechos! —espeta, resaltando lo obvio con ironía.

			—De acuerdo, ambos somos culpables —admito.

			—Estoy de acuerdo contigo — concede, sonriendo.

			También sonrío y en ese momento, Se sienta en el borde de la cama y se estira, tronando sus dedos. Miro su espalda contraerse al estirarse. Si, esta es una muy buena vista, tomando en cuenta que Taylor es de aquellos con pecas y lunares en la espalda, sin destacar el hecho de estar ejercitado.

			Me aclaro la garganta, y se voltea a verme. Me sonríe y me besa la mejilla.

			— Ya vuelvo —anuncia, levantándose de la cama para ir al baño.

			Me dejo caer entre las almohadas y suelto un suspiro. Vaya noche y vaya despertar.

			Después de que Taylor saliera con una toalla enrollada en su cintura, gotas derramándose y deslizándose por su torso y mis hormonas sobrevivieran a dicha vista; me di un baño. Tuve que volver a ponerme ropa de Taylor, ya que prácticamente llevaba días usando la misma ropa con la que vine a verlo y por suerte, él tenía unos shorts ceñidos para entrenar que no me sentaron tan grandes.

			Taylor prepara el desayuno mientras yo despierto a Jade. La niña se despierta en lo que la llamo y me dedica una sonrisa amigable.

			—Hola, Jasmine —me saluda con su voz dulce.

			—Hola, Jade —le devuelvo el saludo —, y dime Jass, por favor.

			—De acuerdo, Jass.

			Sonrío. Esta chica es adorable. Yo a los quince estaba en mi etapa «odio todo lo que respira». No es que haya mucha diferencia ahora, pero a esa edad era peor.

			Por alguna razón, Jade me pide ayuda para vestirla, lo cual hago sin dudar. Una vez tiene puestas unas mallas negras, unos mocasines, junto a una falda azul marino colegiala, abotono su camisa manga larga a juego.

			—¿En dónde estudias? —pregunto, colocando el primer botón.

			—En el High School Londres —responde.

			«Menuda escuela».

			—Taylor quería, bueno, quiere, la mejor educación para mí y ahora que tiene suficiente dinero, me inscribió en uno de los mejores institutos de Londres —explica como si me hubiera leído el pensamiento.

			—Oh, ya veo —digo.

			Abotono ya la mitad de su camisa y veo un pequeño hematoma en su pecho, que a pesar de estar vendado, se divisa el color, casi púrpura. Frunzo el ceño, eso no se ve bien, pero lo quito inmediatamente. No quiero que Jade se dé cuenta de lo que he visto, prefiero ahorrarnos la incomodidad y el que ella tenga que explicar algo que de seguro prefiere solo Taylor sepa.

			—Estás lista.

			Me agradece y me abraza: ella sin duda es muy cariñosa. Peina su largo cabello y se hace dos coletas, una de cada lado. Una vez que está lista, bajamos con Taylor. Los hermanos se abrazan y sonríen; todo alegría y amor, el propio comercial de familia feliz.

			Se me encoge el corazón al verlos; yo nunca recibí tal cariño, ni tal atención: ni lo recibiré.

			Cuando terminamos de comer y a Jade la pasa buscando su transporte para la secundaria, Taylor se ofrece a llevarme a casa.

			—No hace falta, traje la Ducati —respondo, encogiéndome de hombros.

			Él asiente.

			Salimos hacia donde tengo aparcada mi moto. Mi piel se eriza. El frío era más intenso en la mañana y con la proximidad del inverno, los árboles empezaban a perder las hojas otoñales, y los días se tornaban más nublosos que de costumbre; ya el sol se encontraba oculto ente la baño de nubes y el cielo gris.

			—¿Puedes conducir con este frío? —pregunta Taylor, preocupado.

			—Sí, lo he hecho un montón de veces —miento.

			Es primera vez que conduzco tan temprano y con ropa tan desabrigada.

			—Eres la mujer más terca que conozco —declara rodando los ojos mientras se quita su jersey manga larga, quedando en una simple camisa que no debe abrigar nada —. Toma —ofrece, tendiéndome el jersey.

			—A este paso, acabaré con todo tu guardarropa —comento, aceptando el jersey.

			Me lo pongo y de inmediato siento la calidez recorrer mi cuerpo.

			—Solo es ropa, Jasmine —dice, restándole importancia.

			—Prometo que te la devolveré toda.

			Se acerca mucho hasta mí y aproxima su boca a mi oreja.

			—Puedes quedarte el bóxer —susurra en mi oído.

			Un escalofrió me recorre toda la espina dorsal, erizando los vellos de mi piel. Abro la boca, sorprendida. Vaya, vaya, Taylor, no eres tan inocente como pareces. Me recupero y me pongo de puntillas, llegando a su oído.

			—Entonces, otro día te dejaré mi brassier —le susurro, provocando la misma reacción en él.

			Se aclara la garganta, evidentemente afectado y se incorpora. Elevo las comisuras en una sonrisa.

			—Bueno, debo irme. La pasé muy bien —aseguro.

			—Tengo fe en que te veré pronto, además, debes devolverme mi ropa, ¿no? —inquiere, guiñándome un ojo —Ahora, ¿me darás un beso de despedida como agradecimiento por darte mi jersey favorito?

			—Eres un tramposo. —Río, negando con la cabeza. Pero su petición me agrada, ¿Cómo negarle un beso si prácticamente ayer me dio el mejor de mi vida?

			En respuesta, me pongo de puntillas y enrollo los brazos alrededor de su cuello, acercándome a él. Veo su sonrisa y el deseo en sus ojos. Termina por acortar la distancia y presiona sus labios sobre los míos, antes de empezar a moverlos de forma lenta, haciéndome perder la cordura.

			Presiona su cuerpo al mío cuando me toma por la cintura. Adentra su lengua a mi boca y ésta rápidamente se encuentra con la suya, correspondiéndole. A estas alturas ya no sentía nada de frío. Mi diccionario en este momento solo tenía la palabra «caliente».

			Me atemorizaba mi reacción física y sentimental hacia todo lo que tuviera que ver con Taylor. No creí ser capaz de sentir tanto.

			Finalmente, terminamos por separarnos a regañadientes. Tenía que ir a casa, además, no quería importunar en los planes de Taylor.

			—¿Sería raro decirte que no quiero irme? —le inquiero, mientras él afloja el agarre en mi cintura.

			—Para nada, yo tampoco quiero que te vayas —confiesa, sonriéndome.

			—¿Otro beso antes de irme? —propongo.

			—Uhm —hace un gesto pensativo. Sonrío —, hecho —acepta y vuelve a besarme. Yo podría volverme adicta a esto.

			—Linda ropa —le escucho decir a Ian cuando atravieso la entrada de mi casa.

			—No esperaba verte aquí —comento.

			—Vaya, tu humor vuelve a ser el de antes, así que ver al tal Taylor funcionó. ¿Descargaste tu frustración sexual?

			Dejo las llaves de la Ducati sobre el mesón, tratando de ignorar su último comentario.

			—Ahora tú estás de mal carácter.

			—¿Yo? —Se cruza de brazos.

			—Sí, tú.

			Suelta una carcajada fría que me da escalofríos.

			—Claro, tú actuabas como un robot, apenas me dirigías la palabra. Te digo que salgas y soluciones tus problemas con…

			—Taylor.

			—Taylor— la frialdad con la que dice el nombre, me asombra —. Lo mínimo que esperaba era un «gracias, Ian» o un «Ian, no voy a pasar la noche en casa». ¿Tienes idea de lo preocupado que estuve? Pensé que te había pasado algo, que habías hecho alguna de tus locuras.

			Aprieto las manos en un puño y respiro hondo. Esto estaba molestándome.

			—Para empezar, tú fuiste quien me dijo que me tomara un tiempo para mí, te fuiste dispuesto a darme mi espacio. Segundo: no eres mi padre, no tengo que decirte a donde voy, ni en donde estoy a cada segundo —le espeto con brusquedad.

			Se le tensa la mandíbula y veo sus venas marcársele en los antebrazos. Por sus ojos pasa la ira y el dolor.

			—De acuerdo —es lo único que dice mientras se dirige a la puerta.

			—¿Te vas? —mi pregunta es estúpida, pero no puedo evitar hacerla.

			—Olvida esto, Jasmine, de verdad. Ahora entiendo porque te fuiste de casa; tus padres no podían lidiar contigo, no lo soportaban y tú lo sabías.

			»Disfruta con tu chico de ojos azules —dice antes de salir por la puerta y cerrarla de un portazo.

			Me quedo parada en mi lugar, sin creerme lo que me acaba de decir. La verdad duele, es dura, pero duele, e Ian lo sabe, sabe que tiene razón y sabe que sus palabras me dolerían. Es el efecto que provocan en mí. Logran bajarme los ánimos. Logran hacerme sentir mal.

			No puedo negar nada de lo que dijo, pero tampoco puedo ir a salir corriendo detrás de la gente a pedir disculpas por mis errores. Si lo hiciera, de seguro todavía estaría corriendo detrás de alguien y quién sabe cuándo terminaría, porque la cantidad de errores que cometo es innumerable.

			Detesto que tenga tanta razón, que me conozca tan bien. Me fui porque no soportaban no saber lidiar conmigo, era una carga, solo cometía errores y nunca llegué a ser lo que ellos esperaban; era una decepción. Pero no por ello iba a deprimirme o arrepentirme por mis acciones y decisiones. Por eso soy tan fría. Es verdad que ellos cometieron un grave error con lo que me hicieron, pero supongo que también fue culpa mía por no poder ser lo que querían.

			No se puede complacer a todo el mundo.

			El timbre suena y apresuradamente me dirijo a abrir la puerta, con la esperanza de que sea Ian, pero justo cuando estoy por girar el pomo de la puerta, recuerdo que él tiene llave, una copia que le di en mis días robóticos para no tener que lidiar con él cuándo lo único que quería hacer era entrenar y conducir.

			Con los sentidos a flor de piel, observo por el pequeño mirador, decepcionándome de no encontrar a nadie. Pero esta rutina ya me es familiar, así que, sin bajar la guardia, abro la puerta y observo el paquete a mis pies. Lo recojo, como es rutina y entro al apartamento.

			Cuando estoy por abrir la caja, recuerdo que tengo otra en la habitación. Voy por ella y abro ambos paquetes en la cama. La más vieja, que Ian había recogido, consistía en dos prendas como las otras; masculina y femenina. La masculina era una pulsera de cuero marrón, una prenda simple y sencilla, pero el cuero era fino y costoso. La femenina, captó toda mi atención; era un tacón, uno blanco de suma elegancia con un cintillo de lentejuelas en el tacón. Cada vez que observaba mejor la pieza una serie de imágenes pasaban por mi cabeza en forma de flashback. La sensación era inquietante y me incomodaba tanto que dejé el otro paquete en la mesita de noche dispuesta a verlo después.

			Los objetos no eran regalos, eran señales.

		


		
			Capítulo 10

			Me siento en el borde de la cama con la cabeza entre las manos, hundiéndome en mis pensamientos. La mezcla de emociones en este momento acabaría por hacerme explotar. La facilidad que tengo para estresarme a veces me asusta; pasé de estar en una nube con Taylor, a volver a mi frustrante realidad.

			—Cálmate, este es tu infierno y nadie puede sacarte —me digo a mí misma, buscando tranquilizarme.

			Me quedo minutos y minutos en la misma posición. No quería más paquetes llegando a mi casa, me frustraba no saber qué hacer, me irritaba no comprender el significado de las prendas que venían en dichas cajas, me hacía sentir ignorante tener las señales justo frente a mí y no ser capaz de entenderlas. ¿Es que mi capacidad de comprensión no puede ser como la de mis padres? ¿Por qué no saqué sus mentes intelectuales y empresariales? ¿Cómo Taylor puede decir que soy culta si no puedo entender algo tan simple como un zapato?

			Alguien corría peligro, y estaban enviándome las señales a mí por algo.

			Estaba frustrada, indignada, impotente. Me sentía nadie, sin capacidad alguna para ayudar. La sensación de inutilidad acabaría conmigo.

			Estos son los momentos en los que me odio a mí misma, porque a veces el ser diferente me hace sentirme inferior a los demás. Estos son los momentos en los que ni siquiera creo en el amor propio, porque creo que ni siquiera me amo a mi misma y dicen que si no puedes amarte a ti mismo, no podrás amar a los demás.

			Puede que la mayoría del tiempo me sienta con alta autoestima, pero soy humano, y como toda persona, tengo mis malos momentos, mis momentos de negatividad.

			Mi celular vibra mostrando una notificación de mensaje. Leo el número y un ademán de sonrisa se asoma en mi boca.

			Una hora y ya te extraño. Sé que esto de lo cursi y rosa no va contigo, así que, para no sonar empalagoso, ¿te parece bien si vienes a mi casa este fin de semana? será una sorpresa.

			Fin de semana… en cinco días, joder ¿cinco días sin verlo? Antes su ausencia era soportable, y sin embargo, vagaba constantemente en mi cabeza. Ahora, solo puedo pensar en estar pegada a él como un chicle, porque con él puedo olvidarme de todo. Es como si todos mis problemas se esfumaran y ya no tuviera nada de qué preocuparme.

			Es difícil sorprenderme, pero me gusta la idea. Espero la espera valga la pena.

			Presiono «enviar» y me relajo un poco confirmando mis pensamientos: él me relaja, pero relajarme tanto puede ser malo, como una droga.

			«Todos somos adictos a algo, ya sea a una droga o a una persona» esas eran sus palabras. ¿Seré adicta a él? No lo creo, apenas y lo conozco. ¿Estaré empezando a volverme adicta? Oh, sí, sin duda. ¿Lo más difícil? Salir de la adicción.

			Su respuesta no tarda en llegar.

			Ay, princesa, la valdrá.

			Sonrío.

			***

			Han pasado dos días desde que no sé de Ian. Pareció tomarse en serio sus palabras. No lo he visto en el gimnasio, y según lo que Josh me ha dicho, cambió su horario de entrenamiento para no tener que cruzare conmigo. Lindo.

			Mi relación con él es la única que he armado desde que tengo memoria. Tantos años juntos lo habían vuelto fundamental en mi vida. No quiero perderlo, hacerlo significaría dejar ir a cuya persona es muy importante para mí, cuya presencia tiene un valor categórico en mi vida.

			Temo que esto se haya vuelto algo más grande. Que por esa simple discusión se haya perdido la confianza. Sé que metí la pata, pero él también fue hiriente.

			Vuelvo con mi rutina de siempre yendo al gimnasio. La ropa de entrenamiento deja expuesta gran cantidad de mi piel y cuando manejo se me hiela el cuerpo. Esta es una de las desventajas de las motocicletas.

			—Vaya, pero mira esa cara de felicidad —comenta Josh cuando me ve cruzar el umbral.

			—Es mi cara.

			—Qué profundo.

			Ruedo los ojos.

			—Me refiero a que volviste a ser tú.

			—Siempre he sido yo.

			—Profundo, Jass.

			Vuelvo a rodar los ojos.

			—Mejor olvídalo —sugiere, pero no puede ocultar la sonrisa de su rostro en su totalidad.

			Empieza a dictarme las instrucciones, seguido de algunos ejercicios. Sin chistar, hago todo lo que me ordena, dispuesta a expulsar toda mi frustración. Hablar con Taylor me había apaciguado un poco, pero seguía inquieta, solo podía pensar en una cosa: Ian.

			Sus palabras seguían doliéndome, y ese dolor era el vivo ejemplo de que los sentimientos traen cosas negativas a nuestras vidas. Inevitablemente, terminé sintiendo algo por Ian, nada romántico, pero si amistoso y afectivo. Me dolía y era insoportable.

			Por esto no puedo sentir algo por Taylor, pero ¿cómo evitarlo?

			—Muy bien —me elude Josh cuando termino la rutina en el saco —. Ahora, al ring.

			Asiento mientras me seco el sudor de la frente y tomo un trago de agua. Subo al ring detrás de Josh y me posiciono para pelear.

			—Debes derribarme en cinco minutos, o menos.

			—Estás de broma —replico.

			—Nop, hablo en serio.

			—¿Qué pasa si no lo logro?

			—Nunca te he dado esa opción, o lo logras o lo logras.

			Tomo un suspiro y asiento. Él se posiciona y empezamos en lo que suena el temporizador. Comenzamos dando vueltas, ambos observándonos, como depredadores. Armo estrategias y movimientos que incluyan llaves en mi cabeza que podría aplicarle, pero ninguna me garantiza vencerlo. Josh es bueno, tiene el cuerpo duro como una roca, es pesado, a pesar de ser delgado, y su técnica de peleador es sumamente impecable, siempre he pensado que proviene de una lucha profesional del MMA1, pero siempre lo niega.

			Josh, da el primer movimiento. Me mete el pie y empuja mis tobillos, haciéndome caer de espaldas. La acción me deja sorprendida y en cuestión de segundos lo tengo encima de mí. Me tiene atrapada, su cuerpo presiona el mío, quitándome las posibilidades de usar las manos o de moverme. No encuentro escapatoria, salvo rendirme o realizar el mismo movimiento que le hice a Víctor.

			Josh lo nota y me arquea una ceja, divertido.

			—Ni se te ocurra —me advierte y me libera a la vez que me ayuda a ponerme en pie —, cuatro minutos.

			Asiento y planeo mi ataque. Intersecto un golpe en su cara, pero él lo esquiva. Odio sus malditos reflejos de mierda.

			«Por Cristo, Jasmine, limpia esa boca».

			Continuamos moviéndonos en círculos hasta que Josh empieza a hablarme.

			—Concéntrate.

			—Eso hago —respondo, malhumorada.

			—No, no lo estás haciendo —señala antes de abalanzarse sobre mí, tomarme por las muñecas y aplicarme una llave para luego volver a tumbarme.

			»Si estuvieras concentrada, no te hubiese derribado.

			—Maldita sea.

			—Mucho cuidado con lo que me dices.

			Me suelta y vuelve a levantarme. Mira el temporizador.

			»Te quedan dos minutos.

			Volvemos a posicionarnos y esta vez ataco con todo. Logro tumbarlo con un drible y antes que pueda levantarse, me pongo sobre su regazo, tratando de retenerlo con mi peso.

			Él suelta una carcajada que me desconcierta.

			—No pesas nada, Jass, ¿de verdad crees que eso me impedirá apartarte? —inquiere y con su fuerza se libera de mi agarre.

			Esto es inútil.

			—No puedo Josh.

			—Sí, puedes. Un minuto.

			Vuelvo a pensar. Empezaba a cansarme, mis músculos gritaban que parara, pero otra parte, decía que no podía irme sin derribarlo.

			Josh dirige un puño a mi estómago, pero esta vez, logro evitar que me golpee. Con rapidez, dirijo un golpe a su cara y me quedo helada cuando con su mano detiene mi puño. Mierda, cuenta fuerza. Parece incluso la propia escena de película en la que el superhéroe detiene el golpe del supervillano.

			—Quince segundos.

			Desesperada, una idea se me viene a la cabeza.

			De forma rápida y con una agilidad que a mí misma me sorprende, me trepo sobre su cuerpo y entrelazo mis piernas en su cintura. Lo empujo con mi cuerpo, antes de que pueda reaccionar, y lo hago caer junto conmigo mientras lo retengo con mis piernas.

			Justo a tiempo suena el temporizador, para anunciar que el tiempo ha acabado.

			Desenrollo mis piernas de su cuerpo y me lanzo en el cuadrilátero, agotada.

			—Bien hecho, sabía que podrías—dice con la respiración un poco entrecortada.

			—Jódete —le digo, a la vez que mi respiración se ralentiza.

			Él ríe y se levanta.

			—Siempre tan amable.

			—Vete al infierno.

			—¿Te guardo el puesto a mi lado?

			Lo fulmino con la mirada y él vuelve a reírse.

			—Muy gracioso.

			—Era broma, Jass.

			Ruedo los ojos y me levanto.

			—Vuelve en una semana, te mereces un descanso.

			—¿Y si quiero venir?

			Lo escucho soltar una risita.

			—Siempre eres bienvenida para romper todas las cadenas de sacos que quieras.

			Sonrío un poco.

			—Bien —es lo último que digo antes de salir del lugar.

			Me echo de espaldas a la cama y tomo un suspiro. Día tres sin Ian. El sujeto se limita a seguir su rutina sin dejar su ego a un lado para hablar con su colega. Sí, en eso se han basado mis días: llegar a casa, tomar un baño, comer, dormir, volver a entrenar o conducir; todo sin Ian.

			Estaba acostumbrada a pasar días sola, después de todo, la casa era mía e Ian tenía la suya. No tenía por qué estar conmigo todo el tiempo cuando la razón principal por la que me mudé era porque quería independencia y privacidad.

			Pero esta vez era diferente. Lo sabía, porque antes, a pesar de estar sola, sabía que él estaría ahí si lo llegase a necesitar, en cambio, ahora, si lo llamo, sé que no lo estará.

			Observo el cigarrillo entre mis dedos dar vueltas y tambalearse conforme lo movía. Dudaba en si fumar o no hacerlo. Había aspirado tres paquetes de cigarrillos en los últimos tres días. Un paquete por día. Temía que mis pulmones se quemaran.

			¿Despierto?

			Le escribo a Taylor con la esperanza de que sea él quien calme mis emociones y logre hacerme olvidar el cigarrillo. Me sorprendo cuando recibo una respuesta inmediata. No esperaba que estuviera despierto a las tres de la mañana.

			Despierto, estoy tratando de escribir.

			Mierda, y yo aquí, distrayéndolo.

			Lo siento mucho, ¿interrumpo?

			Descuida, no es muy inspirador lo que he hecho.

			Tecleo mi respuesta.

			Puedo ser tu musa, ¿quieres hacer una visita improvisada?

			Un minuto. Dos minutos. Tres. Cuatro. Cinco minutos y su respuesta no llega; ya parezco una acosadora maniática.

			Cuando el brillo de una notificación llega a mi teléfono, desbloqueo el teléfono como la maniática que soy y leo apresuradamente.

			Para mí sería un placer, Jasmine. Llego en diez.

			Sonrío ante su respuesta y dejo el teléfono a un lado de la cama. Me desplomo de espaldas y mis párpados empiezan a pesarme. Hoy había sido un día duro: rompí dos cadenas de sacos cuando noté que lo mío con Ian iría para más tiempo sin hablarnos.

			El timbre suena y me levanto abruptamente. Mierda, me había quedado dormida.

			—¡Voy! —grito y salgo corriendo hacia la puerta —Hola —saludo con una sonrisa una vez que abro.

			Él me devuelve la sonrisa al otro lado de la puerta y me observa. Su mirada se oscurece cuando se pasea por todo mi cuerpo.

			—Lindo top.

			Me sonrojo. Como siempre, olvidé cambiarme y ahora estoy ante Taylor en un top que no deja nada a la imaginación y un mini short que usaba cuando tenía catorce y la pubertad no estaba decidida en bendecirme con caderas.

			¿Será que siempre que se trate de Taylor estaré destinada a recibirlo en paños menores?

			—Es costumbre vestir así si estoy en casa —me encuentro justificándome.

			—No me quejo, la vista es espectacular.

			Me vuelvo a sonrojar.

			—¿Y a qué debo el honor de esta visita? —pregunta.

			—Eso debería preguntarlo yo, tú me estas visitando.

			—Cierto, pero tú fuiste la de la idea.

			Trago saliva. Bien, sin mentir, Jasmine.

			—No quería estar sola —admito.

			—Ah, ¿con que me estás utilizando? —a pesar de que su tono es irónico, se percibe la decepción en su voz y en sus ojos.

			—No, yo solo…

			Sé que parece que lo utilizo, pero no es así, es muy diferente. Lo mío con Taylor va más allá. Podemos estar en lugares distintos, pero con leer o recordar su poema lo siento cerca; no me siento sola.

			—No importa, hagamos algo ¿quieres salir?

			—¿A esta hora?

			—Londres no duerme a esta hora, princesa.

			¿Por qué con él no me molesta el apodo? Agreguen esa pregunta a mi lista de interrogantes sin respuesta.

			—De acuerdo… ¿te vienen los bares y las discotecas? —pregunto.

			—La verdad, es que no…—se rasca la parte baja de la nuca y me mira —, pero puedo hacer una excepción.

			No puedo evitar sonreír.

			—¡Genial! —Doy un brinco de emoción —Bueno, vamos.

			—Espera, espera —me detiene cuando estoy por cruzar la puerta —, ¿piensas ir así?

			—¿Así cómo? —pregunto, frunciendo el ceño.

			Se aclara la garganta y señala con su cabeza hacia mí.

			—Oh, mierda. Ya vuelvo, iré a cambiarme. Entra y ponte cómodo.

			Ríe y niega con su cabeza antes de entrar, echando una ojeada al apartamento. Me dirijo a mi habitación. Abro el guardarropa y busco un atuendo. Hacía mucho desde que no iba a una fiesta… con Ian.

			Niego con la cabeza apartando aquel pensamiento y saco un vestido negro de fiesta. La ropa negra es lo mío. El vestido es ceñido al cuerpo, hasta la mitad del muslo, de manga larga y con un escote revelador en la espalda.

			Cuando me visto, me coloco unas botas de tacón altas hasta la rodilla, peino mi cabello y lo recojo en una cola alta; maquillo mis ojos con delineador negro, aplico rímel a mis pestañas, haciendo que mis ojos grises brillen en la noche y contrasten con el atuendo. Estaba bastante segura con mi aspecto en este momento.

			Salgo de la habitación y observo a Taylor. Este se voltea al oír el taconeo de mis botas.

			—¿Qué tal? —pregunto, dándome una vuelta, sonriente.

			Me observa detalladamente, deteniéndose en mis piernas, que a pesar de estar cubiertas por las botas, no le quitan sensualidad. Luego se pasea por mis caderas y se acentúa en mi busto para después centrarse en mi rostro, mirándome fijamente a los ojos. Esa misma mirada que no ve mi físico, sino más allá de él, como si observara mi interior.

			Sus pupilas se dilatan.

			—Hermosa —responde, todavía observándome.

			—Tú también luces bien —señalo y no miento. Aquella camisa negra y esa chaqueta de cuero gris le quedan de muerte; el cuero lo hace lucir más malévolo… me encanta y aquellos pantalones ¡Mierda! Mentiría si digo que no quiero ver ese trasero.

			Se sonroja.

			—De acuerdo, ya vamos. —Me tiende su mano y la estrecho, ignorando el calor que fluye por mi cuerpo al tocarlo.

			Me deja pasar primero y no puedo evitar reír.

			—Espero esto sea caballerosidad y no un acto que uses para verme el trasero.

			—Para nada, solo observo el lindo tatuaje de tu espalda.

			—Taylor, no tengo tatuajes en mi espalda.

			—Rayos, me has pillado.

			Volteo a verlo y efectivamente, su mirada está más abajo de mi espalda. Sonrío.

			—Aprovecha de mirar, Taylor. En la disco la poca luz no te dejará verme.

			Me devuelve la sonrisa y con eso último, ambos salimos.

			Vamos en el auto de Taylor hacia una discoteca muy conocida llamada «The best night». Obviamente, él no tenía ni idea de que existía, incluso, confesó que esta sería su primera vez yendo a una.

			Taylor estaciona el Lamborghini en un puesto libre muy alejado del local. Casi había que recorrer varias calles para llegar.

			Como todo un caballero, se levanta y rodea el auto para abrirme la puerta. Me tiende su mano con una sonrisa.

			—Mi Lady —dice con gentileza y la voz ronca en un acento sumamente inglés y cortés.

			Sonrío.

			—Mi Lord —respondo de la misma forma.

			Le estrecho la mano, entrelazando nuestros dedos. Cuando bajamos, la mirada de muchos se concentra en nosotros, especialmente el sexo femenino que parece comerse con la mirada a Taylor; él destacaba, ya que solo con su atractivo podría llamar la atención de cualquiera.

			Mientras vamos hacia el lugar, siento un escalofrió recorrerme la espina dorsal, como si hubiese pasado una brisa y me helara. Pero no había viento. Miro hacia atrás; nadie. Hacia los lados; nada. No entendía por qué cada vez que salía tenía la sensación de estar siendo observada.

			Niego con la cabeza y lo dejo estar. Seguramente eran imaginaciones mías.

			Caminamos hasta la entrada, bastante lejos desde donde estaba el auto y desde afuera, logro escuchar la música a todo volumen. Las letras color azul neón brillaban en la oscuridad y las paredes color negro, ocultaban a la perfección la fiesta que adentro se estaba llevando a cabo.

			Un vigilante, de al menos unos cincuenta años de edad, casi pisando los sesenta, nos pide identificación y me lanza miradas excesivamente persuasivas que hacen que Taylor a mi lado esté inquieto y frunza el ceño con desagrado hacia él.

			—¿Eres pelirroja natural, preciosa? —pregunta con evidente curiosidad.

			Arqueo una ceja.

			—¿Es usted un morboso natural, señor?

			Taylor reprime una carcajada ante mi comentario.

			—Lo siento, ella tiende a responder con preguntas.

			Ahora soy yo la que reprime las ganas de reír. El señor hace como si Taylor ni siquiera estuviera a mi lado y observa, de manera nada agradable, mi pecho. Dios, como me dan asco los hombres así y más si son unos vejestorios.

			—¿También son naturales? —pregunta, refiriéndose a mis pechos.

			—¿Es natural su instinto pedófilo? Podría ser su hija, maldito enfermo.

			Que gracias a Dios no lo soy, no soportaría ser hija de un padre tan acosador y pervertido.

			El ceño del vigilante se frunce y me lanza una mirada fría.

			—Zorra.

			El agarre de Taylor en mi mano se hace más fuerte, ocasionándome un poco de dolor.

			—Esta chica, tiene nombre, así que, la próxima vez que se dirija de esa forma hacia ella; se las vendrá conmigo y no creo que le guste perder la razón por la que seguro tiene que tomar viagra a su edad —es lo último que dice antes adentrarnos al lugar y dejarlo con la palabra en la boca.

			Sonrío con suficiencia por su actitud.

			—Lo siento por eso —explica, disculpándose y volviendo a su actitud relajada de chico bueno.

			—No tienes de que disculparte, era un idiota. Pero mejor olvidémoslo, vinimos a divertirnos, ¿no? —le inquiero, sonriéndole. Él asiente devolviéndome el gesto y lo guío por la disco.

			Una vez que pasamos un pasillo oscuro en el que había unas cuantas parejas enrollándose, llegamos finalmente al corazón de la fiesta. El sonido de la música resultaba ensordecedor, pero poco a poco, me iba adaptando a él. La pista de baile estaba rodeada de cuerpos que se movían sin parar y el ambiente, cargado de sudor y alcohol, me trajo recuerdos de mis primeros días en esta vida.

			Taylor a mi lado parecía perdido, se notaba a leguas que este no era su ambiente, que no era lo suyo, y enseguida, me sentí culpable por haberlo traído aquí, donde no se sentía cómodo.

			Este era mi mundo, no el suyo.

			—¿Quieres bailar? —le pregunto cerca del oído para hacer notar mi voz de entre el escándalo.

			—Me encantaría —responde forzando una sonrisa.

			Lo guío por la pista de baile, abriéndonos paso entre la gente, hasta que nos ubico en un pequeño espacio, cerca de la barra y del DJ donde ambos cabemos. La canción que sonaba era de aquellas que te incitan a bailar de forma seductora y persuasiva, incluso el título es «Animal» de un tal Tonny Boom: el nombre de la canción habla por sí solo.

			Taylor parece no saber qué hacer, se queda quieto, observándome, esperando a que yo haga algo. Con la mirada, lo incito a bailar y empiezo a moverme al ritmo de la música para darle confianza.

			Puedo prever un brillo pasar por sus ojos.

			Con osadía, tomo sus manos y las guío a mi cintura, a la vez que me pego a él, haciendo que no quede ningún centímetro por medio de nosotros, la ropa era lo único que nos separaba… por ahora.

			«Para» me ordeno, reprendiéndome.

			—Nunca he hecho esto. —Su declaración inocente me sorprende.

			Nunca ha bailado. ¿De cuantas cosas se ha perdido Taylor? ¿Cuántas cosas que alguien a su edad debió haber probado él ni siquiera las ha imaginado?

			—Sigue mis movimientos —le ordeno con gentileza y empiezo a guiarnos con los movimientos de mi cadera.

			Empieza a seguirme y no lo hace tan mal, de he hecho, es bastante bueno, solo necesita dejar atrás la timidez.

			Como si hubiese intuido mis pensamientos, poco a poco, su agarre se vuelve firme, y sus movimientos más seguros. Sus manos están rodeando mi espalda baja, una zona peligrosa, pero segura.

			Me pongo de espaldas y empiezo a mover con más ímpetu mis caderas, descendiendo por su cuerpo de una manera lenta y persuasiva, restregando cierta parte de mi cuerpo en su notable erección, que parece crecer cuando mi trasero pasa por dicha zona. Cuando subo y me volteo, Taylor se ve satisfecho por mi baile; puede que lo haya provocado solo un poco.

			Enrollo mis brazos en su cuello y acerco su rostro al mío.

			—No lo haces mal —le digo mirándolo fijamente a los ojos.

			—Tú lo haces mejor. ¿Dónde aprendiste a moverte así?

			Hago una mueca y me volteo, dándole la espalda. Él me atrae hacia sí, rodeándome por atrás. Mil nervios reaccionan ante la posición, resulta caliente tener su cara pegada a mi cuello y su boca en mi oído, susurra:

			—Te quiero, Jasmine. No tienes por qué enfadarte por una pregunta; no estás en la obligación de responderme.

			Un escalofrió recorre mi piel, cada centímetro de ella. Ignoro el resto de sus palabras, en mi cabeza solo se repite el «Te quiero, Jasmine».

			Me volteo con agilidad, quedando nuevamente de frente a él, y tomándolo desprevenido, atrapo sus labios con fiereza en un beso apasionado y descontrolado.

			Esta vez no hay nada de calma en ninguno de los dos.

			Me corresponde el beso al instante, agarrándome por la cintura. Sus labios se abren al encuentro de los míos y puedo jurar, que nunca un beso de otra persona había logrado enloquecerme tanto. Era increíble como el fuego empezaba a encenderse en mi interior, incrementando aquel deseo que no parecía morir.

			De forma torpe y desesperada, caminamos entre beso y beso por las parejas y el pelotón de gente bailando, hasta que acabamos en un pasillo libre y oscuro. Lo halo por el cuello de la camisa, atrayéndolo hacia mí y de forma rápida y caliente, pega mi espalda contra la pared, acorralándome.

			Tal vez no le haya respondido, pero puedo demostrárselo y esta es la mejor forma que conozco.

			—Jasmine —me llama con voz ronca y la respiración agitada.

			No quiero arruinar esto con palabras. Definitivamente, no son lo mío.

			—No hables.

			Lo tomo por la nuca y vuelvo a atraerlo hacia mí, abriendo paso a mi lengua que acaricia su labio inferior antes de adentrarse a su boca. Es una delicia, un beso de Taylor parece dejarme sin aliento.

			Su lengua no tarda en llegar y unirse a la mía con los roces húmedos y desenfrenados. Sus manos no pierden el tiempo en acariciar mi espalda desnuda y presionarse contra mi cuerpo. Jadeo y me remuevo, ocasionando que las partes indicadas de nuestros cuerpos se rocen. Mis manos tampoco descansan y se adentran por su camisa arañando su espalda, provocando que un gruñido se escape de su boca.

			Todo va subiendo de tono; la temperatura, el deseo, la forma del beso, el placer en mi cuerpo. Era indescriptible.

			Taylor podía ser atrevido y educado hasta en situaciones como estas. A pesar de estarme manoseando las piernas, la cintura y la espalda; no pasaba de allí, pero eso no le restaba ni un poco la calentura al asunto, más bien, lo hacía mejor: porque demostraba que Taylor no iría por más si yo no quería y nadie nunca me dio esa elección, siempre iban por mas sin importarles que yo quisiera ir más lento.

			Sin embargo, yo no me reservo nada y, araño su espalda baja, descendiendo hasta su muy irresistible trasero. Joder, definitivamente tengo algo con los culos de los hombres, me parecen lo más sexy del género masculino y el de Taylor sin duda, es uno muy bueno.

			Lo araño y lo presiono más contra mí y mierda. ¿Tendré un orgasmo entre manoseos, presiones y besos? Cada parte de mi parece estar disfrutando en grande, incluso tengo la sensación de que en cualquier momento estallaré.

			Alguien se aclara la garganta y en abrupto, Taylor y yo nos detenemos, pero sin separarnos. Un joven que no distingo debido a la oscuridad del pasillo nos observa.

			—Lamento interrumpirles, pero están en la puerta del baño y necesito entrar.

			Taylor y yo nos observamos y apretamos la mandíbula reprimiendo la risa.

			—Claro, adelante —dice Taylor después de aclararse la garganta y movernos a ambos, con sus manos todavía en la parte baja de mi espalda.

			El chico entra una vez que nos apartamos. Taylor me ve, su respiración entrecortada, sus mejillas sonrosadas, sus pupilas eran un diminuto anillo azul y sus labios estaban increíblemente hinchados. Me sonrojo, yo provoqué eso y seguro él provocó muchísimas cosas más en mí.

			Mi respiración era un desastre y todavía sentía el pulso latiéndome con velocidad. Quería calmar mis hormonas, porque la interrupción del muchacho me dejó colgada y la sensación de molestia en mi entrepierna era sumamente desagradable.

			Taylor atrae mi rostro al suyo y me besa. Dios, cualquier beso en este momento me hará estallar.

			—Eso ha estado bien, lo de antes.

			—¿Bien? Cariño, eso estuvo más que bien. ¿Dónde aprendiste a besar así?

			—¿Te sientes bien, Jasmine? No creo que se aprenda a besar en algún lugar.

			—Joder, entonces tú no eres de aquí, porque esa forma de besar es natal de otro planeta. —Sus ojos se abren de par en par y me mira, sorprendido, antes de que la comisura de sus labios se alce en una pequeña sonrisa.

			—Me gustó lo que has dicho, deberías dedicarte conmigo a hacer poesía —al ver mi cara de susto, se ríe y niega con la cabeza—. Te robaré esa frase para un poema.

			—Te cederé los derechos de autor —le digo haciéndolo reír.

			Se remueve incómodo y hace una mueca. Frunzo el ceño.

			—¿Ocurre algo?

			—Eh… —balbucea, incómodo.

			—Taylor —lo presiono.

			—No es nada, sino que ahora tendré que lidiar con una molesta erección.

			Boto un suspiro, aliviada. Pensé que sería otra cosa.

			—Estamos igual, tengo un escozor… ahí abajo.

			—De acuerdo, ya entendí, dejemos el tema —me pide.

			Se ve que le incomoda hablar de eso.

			—¿Bailamos? —sugiero.

			—Bailar nos llevó a esto, no creo que sea buena idea.

			«Tu confesión nos llevó a esto» pienso.

			—¿Un trago?

			—Hecho.

			Caminamos hasta la barra y tomamos asiento en los taburetes. Una rubia oxigenada que lleva puesto el uniforme del local con todos los botones de la camisa abiertos, se acerca a nosotros y le echa miraditas a Taylor. No critico a las mujeres que se operan, pero si van a hacerlo, supongo que es para mejorar su apariencia y sentirse mejor consigo misma, pero esta chica, cristo, ¿tendrá algo natural que se le vea bien? Los labios se ven tan falsos e hinchados que le quitan todo lo irresistible al dicho de «los labios carnosos son los mejores», la nariz puntiaguda no encaja con el perfil de su cara y sus pechos resultan demasiado enormes para las proporciones de su cuerpo.

			—¿Te ofrezco algo, guapo?

			—Deberías —le escupo con mala cara.

			La chica me ve y me lanza una mirada que procura me «intimide». Si supiera que con un solo golpe podría romperle esa nariz falsa no me lanzaría miradas tan desagradables.

			—Para mí, ron y para ella…

			—Un bourbon, con mucho hielo —le digo.

			—Bourbon, con mucho hielo —repite, dirigiéndose a la mesera.

			La chica asiente y sale a preparar las bebidas, no sin antes acariciar en un gesto coqueto la mano de Taylor.

			—No me agrada —le suelto a Taylor.

			Él ríe por mi comentario.

			—No es mi tipo —aclara.

			—Gracias a Dios.

			—Me van más las pelirrojas.

			Me sonrojo por su comentario.

			—¿Qué insinúas, Taylor?

			—Pelirrojas con hebras castañas —agrega.

			—Taylor…

			»Y unos ojos grises, tan claros, que podrías ver tu reflejo en ellos.

			Mierda, sus palabras causan el efecto correcto en mí. Hala mi asiento hasta él y toma mi cuello para acercarme y mirarme. Me acerco más. Quiero besarlo, lo deseo.

			—Sus bebidas —anuncia alias todo en mí es falso, interrumpiéndonos.

			Deja un vaso de vidrio frente a mí y el de Taylor muy cerca de él con una servilleta debajo donde se leen unos cuantos dígitos telefónicos. Se apoya en el mesón, cerca de Taylor, se cruza de brazos llamando la atención de sus enormes senos.

			—Si quieres algo más, ya sabes a qué numero llamarme —le explica a Taylor, guiñándole un ojo.

			—Claro —responde Taylor con la sonrisa más forzada del mundo y asintiendo de forma cortés.

			La chica se queda, lanzándole miraditas y yo ruedo los ojos dando un trago a mi bebida. El calor de la bebida me quema la garganta, pero despeja mi mente.

			Aparto la mirada de tal escena y el chico que se topó con nosotros, sale del baño. Cuando sale a la tenue iluminación de la discoteca, su cabello rubio platino capta mi atención. Frunzo un poco el ceño y agudizo más la vista. Me es familiar. Si estuviera de frente, de seguro lo reconocería, pero bien mi reconocimiento facial es una porquería, algo es algo.

			Cuando el chico se da la vuelta, otro muchacho de hombros anchos se topa con él y me obstaculiza la vista. Menuda mierda. Ambos hablan de algo que evidentemente no logro escuchar. El otro chico, el de hombros anchos, me resultaba vagamente familiar. Luego, una morena se une a la conversación y enrolla su brazo en el del chico rubio, acercándose a él. Los dos hombres se estrechan la mano y con un apretón, el moreno de hombros anchos se retira, dándome la vista libre para observar.

			Me paralizo, se me hiela la sangre cuando lo veo y un escalofrío me recorre la piel. Jodida mierda.

			Es Ian. Con otra chica. Lo peor, es que conozco a la chica.
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			Capítulo 11

			—Vámonos de aquí —le digo a Taylor repentinamente, levantándome a paso apresurado del taburete.

			Su ceño se frunce, parece confundido.

			—¿Pasó algo?

			—Solo vámonos. —Lo apresuro, tomándolo del brazo. Se baja torpemente del taburete y deja una cantidad demasiado generosa de dinero en el mesón para pegar las bebidas. Me sigue.

			La rudeza y la fuerza con la que empujaba a Taylor del brazo parecían asustarlo, pero debía salir de allí antes de que la escena de Ian con esa arpía terminara por asfixiarme.

			Abruptamente, Taylor me hala por el brazo por el que yo estaba tirando de él.

			—Detente —Me detuve por el tirón de su mano y la rudeza de su voz —. Parece como si hubieses visto un fantasma.

			—No, vi algo peor —corrijo de forma desanimada.

			De repente la idea de permanecer en aquella fiesta no me parecía tan adecuada. Taylor vacila unos instantes antes de decidir no hablar más del tema y dejarlo estar.

			—Muy bien, vámonos.

			Sonrío un poco en forma de agradecimiento y volvemos a caminar entre la masa de cuerpos apretujados que se movían al compás de la música, emanando sudor por cada lado al que volteaba.

			Entre todo el roce de personas sudorosas bailando, un tipo considera apropiado agarrarme el trasero y apretarlo como si fuese el suyo. Me volteo de un tirón, enfadada y no lo pienso dos veces cuando asesto un golpe en toda su nariz, que rápidamente, empieza a sangrar. Varias personas a nuestro alrededor lo observan y abren sus ojos sorprendidos. El tipo hace una exclamación de dolor y me mira con frialdad.

			—Maldita perra —sisea, sobándose y limpiándose con una mano la nariz.

			La ira vuelve a fluir por mi cuerpo y le impacto un puñetazo en el ojo.

			—He recibido insultos peores, pero: te lo merecías.

			Las personas, que decidieron detener su baile para observar la escena, se muestran extasiadas por mi actitud.

			—¿Y ustedes, qué ven? Será mejor que sigan bailando o les partiré la cara como a este imbécil —amenazo, echándola una mirada de soslayo al inútil que se queja de dolor..

			Rápidamente, todos vuelven a lo suyo, olvidando lo que acababa de ocurrir.

			—¿Estás bien? —pregunta Taylor, mirándome preocupado

			—Sí, no me paso nada. Vámonos ya.

			Al ver mi actitud cansada, asiente y me toma de la mano, guiándome hacia la salida. Cuando por fin logramos salir sin ninguna interrupción, recibo varios silbidos morbosos de cretinos ebrios en la puerta del local. Taylor se tensa, al parecer no a gusto para nada con el irrespeto de esos tipejos hacia la mujer, pero se contiene y seguimos caminando.

			Justo cuando creo que ya nada podría salir mal, escucho una voz familiar a mis espaldas.

			—Vaya, vaya. Mira a quien tenemos aquí.

			Los vellos de la nuca se me erizan ante el sonido de aquella voz fría. Presiono con fuerza la mano de Taylor y con sigilo, me volteo. Me obligo a forzar una sonrisa.

			—Víctor, que sorpresa verte por acá.

			Luce bastante bien después de que le haya dado la paliza del año. Su nariz se ve perfectamente, ya no hay costras de heridas y las magulladuras de los golpes en su rostro ya no son perceptibles. Su miembro, pues, supongo que no habrá quedado estéril por aquel golpe en las pelotas, de lo contrario, no estaría tan relajado y tranquilo de verme.

			—Lo mismo digo.

			Halo a Taylor por el brazo en una actitud protectora. Él se agacha un poco hasta mí.

			—Vete de aquí —le mascullo para que solo él escuche.

			Voltea a verme y frunce el ceño.

			—Ni loco te dejare aquí con él —discute.

			—Ya veo, tus modales siguen brillando por su ausencia. ¿No me presentas a tu acompañante, princesa? —interviene Víctor.

			—No es nadie importante, solo un desahogo sexual, él lo sabe —me dirijo a Taylor —. No quiero que te involucres en esto; es peligroso. Ningún encuentro con Víctor termina bien.

			—Jasmine, no puedo dejarte sola con el tipo que te dejó en una clínica por tres días.

			—Maldita sea, Taylor, ahora no estoy para caballerías. Si Víctor llega a saber de ti y te reconoce en cualquier otro lugar; estamos acabados. Esta es mi vida, no la tuya.

			—Ya lo sé.

			—Mierda, solo ve por el auto —le ordeno, frustrada.

			Su mirada se ve molesta y en desacuerdo, pero necesito que en este momento me haga caso y me deje resolver este asunto sola.

			—Regresaré por ti.

			—Lo sé —sonrío un poco —, para cuando vuelvas habré acabado con esto.

			Nos miramos mutuamente, insinuándonos a través de la mirada que nos mantengamos a salvo. Con un asentimiento de cabeza, se da la vuelta y se va.

			Me dirijo a Víctor.

			—¿Qué es lo que quieres? —inquiero, cruzándome de brazos en actitud defensiva.

			—Solo salí a tomar aire fresco para fumar un cigarro. Lo típico. —Hace un gesto con la mano, restándole importancia.

			—Hablo en serio, Víctor. —Mi voz era firme y segura, pero por dentro estaba hecha un manojo de nervios. Que Taylor esté aquí, tan cerca de mis peligros, no me gusta para nada. La simple idea de que le pase algo por mi culpa porque no pude protegerlo me provoca náuseas.

			—Solo tenía curiosidad. Me parecía muy raro ver a Ian llegar con una chica que, evidentemente, no eras tú, y luego, que tú llegaras con un chico que, evidentemente, no era él. ¿Problemas de pareja, princesa?

			—Víctor…

			—Así que —me ignora —, quise cerciorarme y husmear un poco y, ¿sabes quién es la linda morena que acompaña a tu querido rubio?

			Trago saliva. Con cada palabra que dice, se va acercando a mí meticulosamente.

			—¿Quién? —pregunto, aunque ya conozco la respuesta.

			—Isabela Campbell.

			Lo sabía, pero aun así, una punzada de odio y celos se instala en mi pecho. Aquella chica, es una mujer de la que simplemente preferiría no tener que recordar nunca, pero tiene un maldito lazo con Ian que creí había «roto» desde aquel incidente.

			—No me molesta que estén juntos.

			«Mierda, ¿dónde está Taylor con el auto? ¿Lo habrán seguido? ¿Estará bien? »

			—Eres una pésima mentirosa, princesa y las princesas no deben mentir.

			De improviso, Víctor acorta la distancia que nos separa y se abalanza sobre mí, tomándome del cuello de una forma que me asfixia. Presiona sus dedos con fuerza en mi cuello, impidiéndome respirar. Trato de arañarlo con mis manos y empujarlo, pero esta vez me encuentro en desventaja y poco a poco me voy quedando sin fuerzas, quedando completamente a su merced.

			—Es una lástima que en las peleas no se permita asfixiar a los contrincantes, de lo contrario, todo sería muchísimo más fácil, ¿no estás de acuerdo?

			Un gemido seco escapa de mis labios. La vista se me empieza a tornar borrosa y siento lágrimas calientes recorrer mis mejillas. Sentía mi cabeza durmiéndose, llevándome cada vez más cerca a la inconciencia.

			—Quiero que sufras —prosigue, mirándome con odio —, y lo lograré. Eres débil, una niña débil que se oculta detrás de las peleas y las carreras para aparentar ser fuerte.

			»Te odio, desde el día en que pusiste un pie sobre aquel ring de boxeo. La niña rica, la niña hermosa que quería pasarse al lado oscuro: no sabes nada de esta vida, pero ya es muy tarde; ya formas parte de ella, ahora salir será imposible.

			Se me nubla la vista y me es imposible hablar.

			—Suéltala —ordena una voz masculina.

			No es Taylor. Se me nubla la vista todavía más y apenas puedo respirar, siento que me ahogo.

			Oigo a Víctor gruñir y sorprendiéndome, me suelta. Tomo una inmensa bocanada de aire y empiezo a toser, sintiendo mi garganta seca y el rostro palpitándome. Mierda, eso estuvo cerca. Pero antes de que pueda incorporarme, Víctor me golpea en el estómago, sacándome el aire. ¿Es que este idiota piensa dejarme sin respiración o qué demonios le pasa?

			Me retuerzo de dolor y por la falta de aire. Abro la boca intentando respirar, pero mi cuerpo no me responde, me ha golpeado justo en el centro, impidiéndome el paso de oxígeno.

			—Déjala ya.

			«Ian».

			—¿Dónde dejaste a la linda Isabela?

			—No es tu problema, ahora vete y te aseguro que no querrás pelear conmigo.

			No los veo a ninguno de los dos, estoy tumbada de rodillas intentando tomar aire, pero el maldito golpe me duele en las entrañas. Escucho a Víctor escupir hacia mí.

			—Supongo que te veré luego, princesa —es lo último que dice antes de escucharlo retirarse.

			Siento unas manos tomarme por los brazos. El tacto cálido resulta familiar. Ian se arrodilla frente a mí y me observa, analizando los años. No luce molesto, ni feliz, solo aliviado de ver que no tengo nada grave, pero serio y a la defensa.

			—Abre un poco las piernas y pon la cabeza entre las rodillas para que circule la sangre.

			Obedezco, colocándome en la posición y poco a poco, mi cabeza deja de palpitar, pero me sigue costando tomar aire y el dolor en mi estómago empieza a provocarme náuseas.

			—Ahora, recuéstate derecha y mira hacia arriba, en esa posición es como mejor se puede respirar, ya sabes, es como mejor circula el oxígeno; nos lo enseñó Josh.

			Hago lo que me dice, recordando aquella clase en la que Josh nos enseñaba qué hacer en estos casos, y me recuesto en el helado suelo que me eriza la piel al entrar en contacto. Ian coloca mi cabeza en su regazo y deja que tome profundas respiraciones. Debemos parecer unos completos dementes tumbados en el piso, pero no me importa, si no prestaron atención cuando Víctor me estaba asfixiando, no creo que lo hagan ahora.

			Permanecemos así al menos un minuto. Mi respiración se normaliza, pero mi pulso sigue yendo a una velocidad exorbitante, supongo que mi cuerpo sigue sin salir del impacto por lo sucedido.

			—¿Y bien? —inquiere Ian.

			—Mejor —murmuro, pero mi voz sigue estando seca y ronca.

			Me incorporo y hago una mueca ante el dolor en mi estómago y en mi cuello.

			Observo a Ian. Nunca había pasado tanto tiempo sin hablarle; necesitaba a mi compañero. Se ve algo triste, hay sombras oscuras bajo sus ojos y tiene la mirada decaída.

			—¿Tú estás bien? —le pregunto.

			—Ahora lo estoy.

			Sonrío.

			» Me hacías falta, Jass.

			—¿Amigos?

			Él ríe y niega con su cabeza.

			—Sabes que el término «amigos» no encaja con nosotros.

			Rio un poco, pero hace que me duela la garganta y enseguida dejo de hacerlo.

			—Lo sé, ahora dime, ¿qué hacías con esa maldita perra?

			Se rasca la parte baja de la cabeza, avergonzado.

			—Quería salir, ya sabes, despejar la mente y ella estaba en la pista cuando llegué con Brad.

			—¿El de nuestra pandilla?

			Él asiente. Ahora ya sé de quién se trataba el otro chico que se me hacía familiar.

			—Eso no justifica nada, sabes lo que hizo.

			—Déjame terminar —me lanza una mirada de advertencia, acallando mi protesta —. Estábamos tomando una copa y se me acercó, no es que yo haya mostrado mucho interés, sabes que apenas tolero mirarla desde… ya sabes. Luego estaba en la pista y ella no hacía más que estar pegada a mí como un chicle.

			Ruedo los ojos.

			—Sigue siendo igual de intensa.

			—Peor, diría yo.

			—Así que, ¿no estás interesado en ella?

			—No —un alivio me recorre el cuerpo —, no veo como podría estarlo después de lo que ocurrió, sin embargo, solo me ha interesado una chica desde hace mucho, pero ella parece no darse cuenta…

			Escucho una bocina seguida de una voz:

			—¡Jasmine!

			Taylor. ¿Esta noche no puede volverse más complicada? Ian enarca una ceja hacia mí.

			—Viniste con el de ojos azules, lo había olvidado. —Parece dolido.

			—¿Olvidado?

			Sonríe de oreja a oreja con picardía.

			—Reconocería ese cabello rojo hasta en una discoteca, sobretodo en la puerta de un baño si estás enrollándote con alguien.

			Un fuerte rubor se extiende por todas mis mejillas. No pensé que me reconocería con la escaza iluminación que había. Parece como si los pasillos de las discotecas estuvieran diseñados exclusivamente para esas cosas.

			Qué vergüenza.

			—¿Te veré mañana? —pregunto.

			—Técnicamente, ya es mañana, lo ideal sería decir «te veré más tarde», pero tenlo por seguro. Te veré en el gimnasio.

			Sonrío. Me ayuda a levantarme, me bajo el dobladillo del vestido y después de lanzarle una última mirada a Ian en forma de agradecimiento por lo de Víctor, me dirijo al auto de Taylor.

			El transcurso hasta mi apartamento es silencioso, no porque no quisiera hablarle a Taylor o porque las cosas estén tensas entre ambos, es por el simple hecho de que hablar me dolía y según comentó Taylor cuando me vio, tengo marcas de los dedos de Víctor en mi cuello. Se disculpó por no estar ahí para mí, pero lo tranquilicé cuando le comenté que Ian me ayudó. Del resto, me ordenó que no hablara, ya que veía el dolor y el esfuerzo que hacía para pronunciar una palabra. Estaba mareada, me dolía la cabeza y agregándole el peso de las palabras de Víctor a mis pensamientos; me sentía angustiada. Lo que había dicho dejaba claro una amenaza, una fuerte amenaza. Por un momento creí que sería él quien se encargaba de enviarme dichos paquetes, pero no mencionó nada, ni dio indicios de nada parecido, al menos eso parecía… no tenía mente para pensar en estos momentos, así que la idea quedó completamente descartada.

			Una vez que estábamos en mi apartamento, fuimos a mi dormitorio. Me desplomo en la cama, emitiendo un quejido cuando siento una punzada en mi cuello. Taylor se sienta a mi lado en la cama y ve mi cuello frunciendo el ceño.

			—Eso se ve mal —comenta.

			—Ya lo creo —me incorporo en la cama. Trago saliva; la garganta me ardía muchísimo —. En mi baño hay medicinas y botiquín de primeros auxilios.

			Me levanto yendo hasta el baño, siendo seguida por él. Abro el espejo del lavabo, no sin antes echarme un rápido vistazo en el reflejo: las marcas de los dedos de Víctor en mi cuello eran de un repugnante color morado, algunos hematomas parecían casi negros y la zona estaba un poco inflamada. Hago una mueca. Saco el botiquín y unas cuantas pomadas. Me siento en la tapa del retrete, agotada, deposito todo en el suelo y empiezo a sacar las cosas necesarias.

			Siento las manos de Taylor tomar las mías en un gesto dulce. Un pequeño calor me abrasa las manos, animando un poco mi humor.

			—Ya, déjalo. Lo haré yo.

			Se arrodilla, quedando a mi misma altura. Saca alcohol, algodón, unas pastillas para la inflamación y el malestar, y una pomada para los morados. Echa un poco de alcohol en el algodón y luego procede a pasarlo por mi cuello, siento el ardor en uno de los golpes, ya que Víctor me había clavado las uñas y abierto una pequeñísima herida. El ardor era soportable, apenas y se sentía.

			Una vez termina por desinfectar las heridas, unta la pomada en los hematomas. El contacto de la crema con mi piel era refrescante, era tibia y la delicadeza con la que Taylor realizaba todo me hacía estremecer. Sus dedos masajeaban con suavidad mi cuello, que entre el dolor y el cosquilleo en mi piel, era más perceptible el agradable roce de sus dedos que, además, servía para calmarme.

			—Muy bien, listo —anuncia tapando la pomada y guardándola en el botiquín.

			—Aguarda —lo detengo. Mi voz sale ronca.

			—¿Tienes otro golpe? —pregunta, preocupado.

			Me aclaro la garganta para poder hablar.

			—En el estómago.

			Traga saliva, incómodo.

			—No quisiera ser un pervertido y que pienses que quiero verte sin ropa.

			Resoplo.

			—Bah, no digas tonterías, ya me has visto en ropa interior.

			Toma un suspiro, resignado y lanzándome una mirada insinuante, toma el dobladillo de mi ajustado vestido. Asiento con la cabeza, instándolo a seguir. Sus dedos rozan mi muslo y mis vellos se erizan ante el contacto. Empieza a subir el vestido y trata de no dirigir la mirada a mi ropa interior cuando ésta queda expuesta. Enderezo mi espalda cuando un escalofrió me recorre la espina dorsal y una extraña excitación se acumula en mi entrepierna cuando sus dedos alcanzan mi cadera. Mi pulso se vuelve un desastre al igual que mis hormonas y trato de tragar saliva para bajar el nudo de mi garganta. Mierda, esto me enciende a millón. Muerdo mi labio inferior cuando sus ojos se encuentran con los míos y observo sus pupilas dilatadas; sí, como que él también está afectado. Y la imagen es tan erótica; él arrodillado frente a mí, mi vestido subido hasta mis pechos, con mi cuerpo a su merced.

			Parece la propia imagen erótica en la que se recibe un buen sexo oral.

			—Si no quieres que acabemos desnudos en mi cama, será mejor que no subas más el vestido: no llevo sujetador.

			Traga saliva y se aclara la garganta, evidentemente afectado por mi declaración.

			—Lo imaginé, ese escote en tu espalda vislumbraba una gran parte de piel.

			Sonrío.

			—Bien, este es el golpe —digo, señalándole el hematoma situado justo en el medio de mi estómago.

			No luce para nada bien. Taylor hace una mueca, no por asco, disgusto o repugnancia hacia mi cuerpo o al hematoma, es más una mueca de enfado hacia la persona que me hizo esto.

			—¿Cómo se puede marcar un golpe así en esa zona?

			—Víctor usa muchos anillos en sus manos…

			Su mandíbula se tensa notablemente ante tal declaración.

			—Oye, mírame —cojo su rostro entre mis manos y lo alzo para que me mire. Sus ojos se sitúan en los míos —. Estoy bien, ¿sí? No es tu culpa lo que pasó y tampoco quiero que te tortures por no haberme podido ayudar. A pesar de todo lo que me pasó, me alegra que tú estés bien, porque después de todo, el que corre peligro eres tú. Si Víctor llega a saber de ti; te hará daño ¿de acuerdo? Y no quiero, no lo soportaría.

			Su cuerpo se relaja al escuchar mis palabras y siento su rostro incluso más ligero en mis manos. Acorta la escaza distancia que separa nuestras bocas y me besa; un beso suave y lento, de aquellos que te torturan y tienen la capacidad de dejarte sin cordura. Le devuelvo el beso de la misma manera, sin soltar su cara. Él me toma por la parte alta de mis muslos, cercanos a la cadera y me apega hacia él, chocando mis pechos de su torso fino y duro.

			Su lengua acaricia mi labio inferior y lo succiona de una forma matadora para mi cordura y se separa, dejándome con la respiración echa un desastre y ansiando más.

			—Sí, será mejor que terminemos con esto antes de que las cosas se pongan serias.

			Río por su comentario. Mi risa resulta ronca, al igual que su voz.

			Sin más distracciones, ambos echamos un vistazo a la herida. Es verdad que duele, pero no duele tanto como para tener una marca como la de aquella. Golpeó con tanta fuerza que dejó marcas color marrón grisáceo de tres de sus anillos, el resto del hematoma era entre púrpura y rojo. Echándome las cremas adecuadas, desaparecería en unos días.

			Taylor realiza el mismo procedimiento en mi estómago, esparciendo una pomada por la zona golpeada. Empiezo a detallar sus manos. Parecían las manos de un artista, sin cicatrices, ni rasguños; eran dedos delgados y largos; delicados y cuidados: las manos de un escritor. Taylor parecía muy tradicional, de esos que escriben poesía en una hoja a mano en vez de hacerlo en una laptop, de esos que, si tienen ideas sobre una parte de un libro, las escribe en un cuaderno. A lo mejor por eso su caligrafía era tan pulcra.

			—Creo que está listo —anuncia, guardando todo en el botiquín.

			—Gracias —le digo.

			—Es lo menos que podía hacer —responde guardando el botiquín en el espejo —. Ahora, tómate las pastillas. ¿Quieres que prepare algo? Falta poco para que amanezca.

			No había notado lo tarde que era. Tomo su muñeca y veo la hora en su reloj. Mierda. Casi las siete.

			—De acuerdo.

			Asiente y me tiende dos pastillas antes de salir e ir a la cocina. Una aspirina para el dolor de cabeza y un ibuprofeno para la inflamación. Taylor es muy atento, debería ser enfermero. Tomo algo de agua del grifo y me trago ambas pastillas. Me levanto del váter y me quito el vestido por la cabeza para no llenarlo de crema y lo lanzo a la ropa sucia.

			Voy rápidamente al armario en busca de ropa antes de que Taylor de casualidad me vea sin sostén. Saco lo primero que encuentro y quisiera reír por el tipo de prenda, es como si mi lado de maldad me gritara «acuéstate con él». Es una bata de seda color lila, excesivamente corta y de tirantes, pero no tengo tiempo para buscar otra cosa así que me coloco la prenda, agradeciendo poder usar algo ligero y suelto.

			Salgo a la cocina, apoyándome del umbral y admiro la perfecta imagen de Taylor desplazándose por mi cocina. Ya que no ha notado mi presencia, considero adecuado echar un vistazo a su espalda, ver como sus omóplatos se marcaban en la tela de la camisa, hasta ir bajando y disfrutar de ese hermoso trasero. Muerdo mi labio inferior al recordar que ya he tocado ese trasero antes.

			Cuando ya me lo he comido suficiente con la mirada, me aclaro la garganta para que note mi presencia. Se voltea, distraído y sus ojos se abren como platos cuando me ve. El asombro se ve reflejado en cada parte de él y no puede evitar observarme.

			—Lindo pijama.

			—¿Qué cocinas? —le pregunto distraídamente apoyando mis codos en el mesón. Su mirada baja como por instinto a mi pecho y se sonroja, avergonzado.

			Sacude la cabeza antes de decir:

			—Lo siento, es que… esa ropa no deja mucho a la imaginación.

			Sonrío. Puede que esta prenda sea una tortura para él.

			—Y prepararé una tortilla.

			—Rico. ¿Necesitas una asistente?

			—Si mi asistente no tuviera un miedo irracional a las cosas afiladas, me encantaría.

			—Paso. Mejor observo.

			—Sí, mejor.

			Ambos reímos y lo veo cortar las papas, la cebolla y otras cosas con el filoso cuchillo de cocina. Aparto la mirada comenzando a sentir náuseas y decido verlo a él. Sí, es una vista muchísimo mejor.

			Comemos la deliciosa tortilla española que Taylor preparó en el mesón de la cocina. Ambos estábamos agotados, yo no había dormido nada y al parecer, él tampoco. Pregunté por Jade y me dijo que había pasado la noche en casa de una amiga del instituto muy cercana a ella y que por eso, en parte, había accedido a pasar la noche de fiesta conmigo.

			—¿Qué hay en el piso de arriba? —pregunta, dirigiendo la vista a la escalera negra de caracol que hay en el vestíbulo a la derecha.

			Termino de ingerir un trozo de tortilla.

			—Te lo enseñaría ahora mismo, pero estoy agotada. Hay otras habitaciones, tengo mi sala de entrenamiento, aunque no la uso mucho; prefiero entrenarme con Josh. Hay una sala que Ian remodeló para ver películas, pero como verás: tampoco veo películas. Y lo que puede que más te guste es la biblioteca.

			Sus ojos brillan al oír lo último.

			—Ey —le digo en tono de advertencia, mi voz sonando ronca aún —. Otro día campeón, hoy estoy agotada.

			El brillo en sus ojos se esfuma, pero su actitud sigue igual, luciendo cansando igual que yo .Ya eran pasadas las siete y media y el sol, dentro de poco, empezaría a salir. Agotados, vamos a mi habitación. Cierro las cortinas del cuarto para que ningún tipo de luz nos moleste mientras dormimos.

			—Si quieres cambiarte, ahí en mi closet hay algo de ropa de Ian.

			Enarca sus cejas hacia mí y me mira, irónico.

			—¿Qué? Son la misma talla, te quedará bien.

			Su mirada se hace más intensa, como si estuviese diciéndole una broma.

			—Oh… ya entiendo. Bueno, en la primera gaveta está la ropa que me prestaste, te la puedes llevar también.

			Sonríe y niega con su cabeza.

			—Ya, ya, está bien. Iré a cambiarme.

			Busca en el cajón sus ropas y entra al baño. No puedo creer que estuve a punto de darle ropa de Ian, es como si él me diera ropa de alguna chica con la que se hubiese acostado. La simple idea me causa molestia.

			Sale del baño con los bóxer que hace días yo llevaba puestos y la camisa de «las matemáticas son complicadas, y las mujeres todavía más» rio cuando vuelvo a leer la frase. Muy creativo quien la haya inventado.

			—Bueno, vayamos a dormir, siento que en cualquier momento podría caerme.

			Y con eso último, ambos nos acomodamos en mi cama. Esta vez, de espaldas a él. Enrolla su brazo en mi cintura y me atrae a su cuerpo, entrelazando nuestras piernas. El calor de su cuerpo me abrasaba la piel de una forma relajante.

			—Jasmine…

			—¿Sí?

			—¿Quién es Isabela?

			Me tenso ante su pregunta y él lo nota, después de todo, estamos completamente pegados, al menos, no puede verme.

			—¿Cuándo escuchaste eso?

			—Nuestra tendencia a responder con preguntas cada vez se supera.

			—Taylor…

			—Pero, lo escuché cuando iba al auto, Víctor prácticamente gritaba todo lo que decía hasta que hubo un punto en que estaba muy lejos y no oí más.

			Tomo un suspiro.

			—De acuerdo, te contaré.

			—No tienes que…

			—Lo haré, pero solo eso.

			—Muy bien.

			Respiro hondo.

			—Isabela Campbell es una hermosa morena que estudió para ser modelo. Nunca me habría hablado con una chica así de no haber sido porque conocí a Ian. Él tenía una hermana, se llamaba Ana y era una hermosa rubia de ojos azules, de tez pálida, igual que él. Tuve la oportunidad de conocerla en dos ocasiones, era carismática, alegre, dulce y sumamente hermosa. Cursaba en la misma carrera de modelo, y tenía con qué; era increíblemente hermosa: piernas largas y esbeltas, cintura delgada, abdomen definido sin tener que preocuparse por hacer ejercicio para marcarlo, rostro joven y fresco. Era perfecta. Estudiaba con Isabela, ambas eran mejores amigas, pero Isabela era todo lo opuesto a Ana. Era morena, piel caramelo, ojos negro, de un negro muy intenso. También hermosa, innegablemente, pero carecía de aquella dulzura que Ana poseía. Es una chica muy ambiciosa e intensa. Podría haber usado aquellas cualidades para algo bueno, pero no fue así. Nunca me agradó, pero no se lo comenté a Ian porque su hermana parecía llevarse de maravilla con la joven.

			»Un día, Ana conoció a un chico. Castaño, de ojos café, estatura promedio. Era un buen muchacho. Todos se preguntaban qué hacía alguien tan común con alguien como ella; tan deslumbrante, rica y talentosa. Pero Ana vio dulzura en él, vio algo más. Me atrevería a decir que una chispa de amor se veía en sus ojos cada vez que estaban juntos o hablaba de él. Él también era igual con ella.

			»Isabela se puso furiosa, pues sentía que estaba perdiendo a su amiga y tenía celos hacia aquel muchacho, que aunque no tenía mucho que ofrecer, parecía tener todo lo que Ana quería. Ian era feliz con eso, ya que su hermana estaba de maravilla. Isabela no.

			»Meses después, Ana y su novio cumplían su primer aniversario. La joven estaba súper contenta, había hecho un regalo especial para su novio, pero él también tenía una increíble sorpresa para ella. Le dijo que se vieran en la plaza de Londres, cerca del Támesis y ella, intrigada y feliz, accedió. Le contó todos sus planes a su amiga, la sorpresa que tenía preparada. Isabela, no mostró entusiasmo alguno y eso hizo que su amiga intuyera que algo pasaba, pero no se atrevió a preguntarle ahora ya que quería disfrutar al máximo su día especial.

			»Llegó a la hora acordada a la plaza y vislumbró dos enormes pantallas. Ambas tenían corazones y arreglos florales a los lados que adornaban los bordes de los plasmas. Todo parecía estar a su favor, casi parecía que el mismo clima londinense quería que ella lo pasara de maravilla; el cielo estaba despejado, azulado, soleado. Era un día alegre y perfecto Su novio estaba de pie ahí, sonriéndole. La abrazó, la besó y le dijo.

			—Te amo, preparé un video que espero te guste. —Le sonrió, de esas sonrisas que ella tanto adoraba.

			»Ella le correspondió la sonrisa y le entregó su regalo; eran veinte tipos de chocolates distintos, de diferentes países, pues el muchacho adoraba los chocolates. Aparte, le había obsequiado una cadena con sus iniciales y un cheque hecho a su nombre para que cursara la carrera que él tanto había querido: ingeniería. El muchacho estaba sorprendido, alegre y mostraba una felicidad y enamoramiento hacia la chica que jamás dudarías de sus sentimientos hacia ella.

			»Había mucha gente en la plaza, pues las pantallas llamaban mucho la atención. Ian y yo estábamos ahí. Isabela también, con un comportamiento extraño que nos hacía preguntarnos a Ian y a mí qué demonios le pasaba. Lucía inquieta, como ansiando que algo sucediera, pero nada había pasado.

			»Finalmente, las pantallas se encendieron. Una de ellas mostraba imágenes de sus primeras citas, sus primeras salidas e imágenes que representaban su relación. La otra pantalla mostraba videos, videos tiernos de chistes que él le contaba a Ana para hacerla reír, videos de ambos cocinando, videos graciosos de ellos en un parque de atracciones. Un regalo hermoso, sin duda. Al menos, eso parecía, hasta que en ambas pantallas se mostraron videos. Se oían gemidos por toda la plaza y la cara de incredulidad estaba grabada en los rostros de todos nosotros, sobretodo en el de Ana.

			»La primera pantalla mostraba un video sexual muy gráfico de la primera vez que Ana y su novio habían tenido relaciones. Ana era virgen y había perdido su virginidad en el video que se estaba reproduciendo ante toda una multitud. Todos estábamos sorprendidos, paralizados por el shock. Ian parecía una estatua. Yo, estaba impactada.

			»La segunda pantalla mostraba un video del novio de Ana acostándose con una morena. El video era de una pésima calidad, pero se veía claramente quien era la linda morena con la que se estaba revolcando. Era Isabela.

			»Ana lloraba y sollozaba. Su rostro se tornó rojo de lo fuerte que era el llanto. Ian explotó y no pude detenerlo.

			—TU. MALDITO IMBECIL. CONFIE EN TI. TE CONFIE A MI HERMANA ¿Y ASI ES COMO NOS PAGAS? MALDITO CRETINO TE MATARE.

			»Ian golpeó, batuqueó, zarandeó al muchacho hasta dejarlo inconsciente. Hizo lo que quiso con él. De haber querido matarlo, lo habría hecho. Pero antes de dejarlo inconsciente, murmuró dos palabras que me helaron la sangre.

			—Fue Isabela.

			»Resultó ser que ella había planeado todo. Cuando Ana le comentó el día que probablemente perdería su virginidad, ella instaló una cámara a escondidas para grabarlos. Luego, persuadió al chico hasta acostarse con él, no sin antes también ocultar una cámara.

			»Todo se volvió un caos. Ana perdió la cordura, se peleó a golpes con la que creía su mejor amiga, Ian no la detuvo, su hermana sabía pelear; yo le había enseñado. Y la hermosa morena no salió tan linda de aquel encuentro. Ana le sacó mechones enormes de pelo, rompió sus uñas, le dejó sangrando el labio. De haber sido otra situación, habría estado orgullosa de ella. Pero no era el caso, algo en ella cambió y no volvió a recomponerse.

			»Ana se sucumbió en una depresión de mártir. Lloraba todas las noches, todo el día, toda la tarde. No comía. No hablaba. No salía de su habitación. Ian temía por su hermana, pero no se dejaba ayudar y eso hacía que él se sintiera impotente. No supimos más del ex novio ni de Isabela. Los mantuvimos alejados, incluso Ian puso una denuncia en la policía en contra de ambos, pero el caso solo se dio para el chico y no para Isabela, ella fue declarada inocente.

			»Ya habían pasado cinco meses desde que eso había ocurrido, pero Ana no mostraba cambios. No avanzaba, solo empeoraba. Se quedaba estancada. Se sentía humillada por la forma en la que la habían expuesto ante todos. Yo también me habría sentido así. Pero también, la forma en la que le habían roto el corazón, la tenía destrozada y eso era lo que más le dolía.

			»Un día fuimos a buscarla, dispuestos a llevarla a un psicólogo. Pero para sorpresa de ambos, la encontramos muerta en su cuarto. Se había suicidado. Los médicos dijeron que fue por depresión pos-traumática. Solía pasar en adolescentes tras una ruptura, pero lo de ella no había sido más que una simple ruptura.

			»Eso acabó con Ian, desde entonces nada fue igual para él. Avanzó, lo superó, pero no lo olvida. Ya ha pasado un año desde que eso ocurrió y el recuerdo del cuerpo de Ana, inerte y sin vida en aquella cama, tras haberse suicidado, es horrible.

			»La experiencia me sirvió de reflexión. Fue otra razón para no creer más en el amor. Otra razón que confirmaba lo que yo pensaba. Desde entonces nada cambió mi punto de vista del amor. El amor es destrucción, vulnerabilidad, dolor. Y se veía reflejado en el caso de la dulce Ana, que murió tras vivir un año de su vida creyendo que lo que había construido en esa relación era amor. Tal vez ella si estaba enamorada, pero Isabela usó ese amor para convertirlo en el más sofocante dolor, un dolor que la terminó matando.

			»¿Ahora entiendes por qué le huyo a aquel sentimiento, Taylor? ¿O esta historia no es suficiente para que creas que el amor y el odio van tomados de la mano y que juntos son una combinación terrible? ¿No crees ahora que el amor le hizo esta cosa horrible a una chica tan dulce? El amor es una mierda, Taylor y por eso, es mejor evitar pisarlo.

			Sin darme cuenta, siento una lágrima desplazarse por mi mejilla. Mierda, no puedo llorar ahora. Limpio la lágrima y por fortuna ninguna otra sale. No había llorado cuando viví la experiencia, pero no había tenido oportunidad de desahogarme, ni de decir lo que pensaba hasta ahora. He vivido muchas cosas con Ian, pero esa fue una de las más significativas para ambos, sobre todo para él.

			Taylor permanece en silencio varios minutos. Siento su respiración en mi cuello. ¿Lo habré espantado con aquel relato? Mierda, espero que no.

			Finalmente habla:

			—¿Puedo decir algo?

			—Me decepcionaría si no lo hicieras, Taylor.

			—No creo que debas cerrarte de eso modo hacia ese tema, ya sabes, al amor. El amor no le hizo eso a Ana; lo hizo la ambición, los celos y el odio que tenía Isabela hacia ella. Ana simplemente era una chica demasiado inocente que cayó en las garras de las personas equivocadas.

			»Sé que no crees en la biblia, pero conoces el tema. Dios creó al hombre, a su imagen y semejanza. Somos perfectos porque asemejamos a Dios, porque somos producto de Él, pero también somos pecadores, solo que lo somos gracias a la tentación, y la tentación no es mala, es malo caer en ella. Somos pecadores por la influencia de otro ser. Ahí es donde entra el diablo, mejor conocido como Lucifer. Él es quien influencia al hombre a cometer actos impuros, a pecar, a caer en la tentación, a ser dueños del egoísmo y el rencor. Así que, si pecamos, no es por obra de Dios. Lo mismo es con el caso de Isabela y Ana. El amor no hizo eso, lo hizo el odio. No culpes a una cosa por los actos de otra. Lo que pasa contigo es que estás cegada, cegada por el dolor emocional, que te impide ver la pureza del sentimiento más grande que ha existido.

			Un nudo se forma en mi garganta tras la explicación de Taylor. «No estoy cegada, esta es la realidad.» Cierro los ojos con fuerza.

			—Solo… dejemos el tema. Nunca antes lo había mencionado.

			Taylor suelta un suspiro, resignado. Como si estuviese mostrando algo a un ciego y explicando algo en voz alta a un sordo.

			—Muy bien, duerme, Jasmine.

			—Igual tú, Taylor.

		


		
			Capítulo 12

			—¿Quién demonios te hizo esa cosa tan horrible en el cuello? —pregunta Josh, notablemente enfadado.

			Hice todos mis esfuerzos por ocultar los moretones de mi encuentro con Víctor. No quise maquillarlo, pues sería inútil ya que cuando sudara para entrenar terminaría corriéndoseme. Pero entonces, me cubrí como una monja, por lo general venía en top, mallas o mini short. Esta vez, vine con mallas negras hasta los tobillos, y un suéter deportivo que el cierre llegaba hasta el cuello.

			En lo que entré, Josh sospechó que algo andaba mal, había venido con el cabello suelto y para entrenar acostumbraba a llevarlo recogido, pero no dijo nada, se limitó a torturarme con ejercicios por un buen tiempo. Para cuando llegaba la hora de boxeo y lucha, no aguantaba el calor, era sofocante llevar horas sudando y que mi piel no respirara dentro de toda esta ropa.

			Al final, no pude más y terminé bajando la cremallera del suéter y quitándomelo con molestia, quedando en mi refrescante top deportivo color negro. Mi cabello estaba asquerosamente mojado, se me pegaba a la frente y al cuello de forma tan molesta que me vi obligada a amarrarlo en una de mis famosas coletas altas. Evidentemente, al despojarme de la prenda que me cubría todo, y recogerme el cabello, Josh observó el horrendo hematoma del estómago y las marcas en mi cuello.

			Creí que al despertarme mejoraría, pero los colores se habían tornado peores. Las marcas del estómago estaban entre amarillo verduscas, azules y moradas. Caí en la conclusión de que los hematomas siempre cambian de colores hasta finalmente desaparecer, así que debía acostumbrarme a ver los colores del arco iris dibujado en mi cuerpo a lo largo de los siguientes días.

			—Te doy un premio si adivinas al personaje —le digo con cansancio.

			—No tengo que adivinar, esa alimaña tiene el nombre de Víctor por todos lados.

			—Ring, ring, ring ¡tenemos un ganador!

			Josh rueda los ojos con exasperación.

			—Tus bromas son pésimas, Jasmine.

			—Sí, pero recuerda que te pago una inmensa cantidad de dinero para que entrenes este hermoso cuerpo sin rechistar: eso incluye que te rías de mis bromas pesadas.

			Vuelve a rodar los ojos, esta vez con un deje de diversión.

			—Casi olvido que tienes el ego por las nubes.

			—Tranquilo, aquí estoy para recordártelo siempre que lo olvides.

			—Como digas, ahora. ¿Qué paso con tu más querido rival?

			Me siento con cansancio en una de las colchonetas y paso las manos por mi cabello en un gesto de frustración. Josh se sienta a mi lado.

			—Un mal encuentro en una discoteca.

			—¿Y cómo demonios te dejó marcada así?

			—Soy humano Josh, no la mujer maravilla. No puedo ganar todas las peleas.

			—No digo que lo hagas, pero ambos sabemos lo tramposo que suele ser Víctor y si te está haciendo esto, es porque sabe que no depende de las reglas de las peleas para caerte a golpes en cualquier rincón que te vea.

			—No creo que sea por eso.

			No puedo decirle a Josh la razón por la que probablemente Víctor me esté asechando en todos lados. Su odio se ha vuelto muy personal y no quiero involucrar a nadie más en esto.

			—Bueno, tómate el día y no protestes, llevo casi un mes diciéndote que te des un descanso. Esta vez hablo en serio.

			Como esta vez estoy terriblemente cansada, acepto sin protestar. Me levanto y voy a los vestidores a darme una ducha y después de ello; vestirme. Cuando salgo, vestida con mis ceñidos tejanos negros y una blusa negra de manga larga, me encuentro a Ian saliendo del gimnasio con su ropa para entrenar. Tiene gotas de sudor deslizándose por su rostro y mi vista se distrae viendo su abdomen desnudo.

			Después de que salgo de mi aturdimiento por comérmelo con la vista, sacudo la cabeza.

			—¡Ian!—salgo corriendo y lo abrazo, sin importarme que esté todo sucio y que yo acabo de salir de bañarme.

			Me estrecha, sorprendido al principio puesto que no suelo ser tan cariñosa con él, pero sin dudarlo me corresponde el abrazo.

			—¿Te sientes bien?

			—Mejor que nunca, extrañaba a mi confidente.

			Puedo percibir su sonrisa.

			—Y yo a ti, Jass.

			Me separo de él y descubro que tiene las mejillas un poco sonrojadas ¿Ian ruborizándose? Eso es nuevo.

			—Hagamos algo, ¿ya terminaste de entrenar no?

			Él asiente en respuesta.

			—Muy bien, hagamos carreritas, ¿te parece? Extraño conducir.

			—De acuerdo, tanta emoción en ti me asusta, pero sí, me gusta la idea. Deja que me dé una ducha.

			Ian sale con el húmedo caballo rubio cayéndole en la frente, vestido con ropa de salir; vaqueros negros y camisa azul maga larga. Verlo tan relajado me recuerda a la primera vez que lo vi, con su actitud indiferente en aquel bar y su sonrisa socarrona de «tengo a todas las mujeres que quiero bajo mis pies». Las cosas no han cambiado mucho, solo que ahora se muestra algo más selectivo cuando escoge sus citas para descargar su frustración sexual. Eso debido a lo que ocurrió con su hermana. Dejó de ver a las mujeres como símbolo sexual y tampoco quería provocar algo tan terrible como lo que a ella le ocurrió. En ese entonces lo hacía conmigo, pero ahora estamos algo distanciados sexualmente porque desde que conocí a Taylor no he tenido ese impulso de hacerlo con alguien.

			—Listo. Tienes suerte que vine con la moto.

			Ian, al ser un fanático de los clásicos, suele andar casi siempre con su amado mercedes rojo de los años sesenta. Solo utiliza su motocicleta para las carreras y cuando quiere evitar el tráfico para llegar a un lugar.

			—Es el destino poniéndose de mi lado —comento, guiñándole un ojo, haciendo que él sonría.

			—No sé qué demonios te pasa, pero me gusta tu buen humor.

			Yo tampoco tengo ni idea, pero creo que puede ser gracias a Taylor. A pesar del desagradable encuentro con Víctor, estar con él me ha ayudado a relajarme. Pero obvio, no le diré eso a Ian.

			Salimos del gimnasio y encuentro su motocicleta de carreras estacionada al lado de la mía. Seguro aparcó luego de que yo llegase puesto que no la vi al principio. Me monto en mi Ducati y la enciendo, haciendo gruñir el motor. Lo mismo hace él en la suya y me sonríe mientras lo hace. Ambos sabemos que lo que se avecina será divertidamente extremo.

			Calentamos los motores y arrancamos, manejando por las avenidas a una velocidad prudente. El sol se ponía en el horizonte, muy a lo lejos y el cielo estaba coloreado en naranja rosáceo y un rojo amarillento, colores otoñales, que dentro de poco, acabarían volviéndose grises por el invierno. Las calles estaban muy transitadas, la gente a esta hora salía del trabajo y daban como resultado el caos del que Ian y yo escapábamos gracias a la facilidad que nos brindaban las motocicletas.

			Después de diez minutos de haber salido de la ciudad, ambos manejamos hasta nuestro lugar especial, nuestra periferia de árboles en la que podíamos ir a la velocidad que quisiéramos sin molestar a nadie.

			Recuerdo cuando conduje por este mismo lugar con el Lamborghini de Taylor. Fue increíble, pero vivirla con Ian es diferente, con él puedo cometer locuras y arriesgarme sin tener que preocuparme porque le pase algo.

			Ambos aceleramos hasta ir a 160 km/h. El frío empezaba a calarme los huesos, pero trataba de ignorarlo. Dentro de poco la adrenalina ni siquiera me dejaría pensar en otra cosa que no sea conducir y acelerar.

			—¡Quiero que hoy hagamos algo diferente! —exclamo alzando la voz para hacerla notar entre el escándalo de los motores.

			La aceleración empieza a aumentar hasta alcanzar los 180.

			—¿¡Cómo qué!?

			—Nunca he manejado a 300 kilómetros por hora…

			—Mierda, Jass, ¿perdiste un tornillo?

			—¡Hablo en serio! Quiero intentarlo.

			Veo como pone los ojos en blanco.

			—De acuerdo, participaré contigo en tu misión suicida. No esperaba menos de ti.

			Sonrío de oreja a oreja. 300km/h ahí vamos.

			Enciendo las luces de la motocicleta puesto que empezaba a ponerse oscuro, Ian me imita y ambos aceleramos. Maneja a la par conmigo, quedándose a mi lado todo el tiempo. Empiezo a relajarme; el olor de la vegetación, el húmedo aire del bosque y el silencio de la soledad, resultaban tranquilizadores. Por un momento quise cerrar los ojos y dejarme llevar por todo, pero evidentemente no era buena idea hacerlo cuando ibas en una motocicleta a 190km/h.

			Una curva se aproximaba ante nosotros y con una velocidad ya de 210, nos deslizamos con suma pulcritud, sin ningún fallo. Miro de soslayo a Ian y le sonrío, él me devuelve la sonrisa antes de acelerar, retándome. Lo alcanzo sin problemas y una serie de curvas se avecinan, cada curva se hace más estrecha que la anterior, por lo que cada vez nos dificulta más la tarea, eso sumándole a que empezamos a subir por una colina.

			Podía notar el frío en mis manos y pies, estos estaban tullidos, con cada cien metros que estuviésemos más altos, se restaba un grado menos a la temperatura normal de Londres. Ya habíamos subido al menos unos seiscientos metros, así que si en la ciudad estaban a doce, aquí seguramente estábamos a seis grados. Pero tenía tanta adrenalina recorriéndome las venas que era como si un incendio estuviera llevándose a cabo en mi sangre, apagando la helada temperatura del exterior.

			La carretera se había vuelto recta otra vez. El lugar seguía desolado, era un sitio boscoso al que la gente suele venir a acampar o tener un picnic, pero evidentemente, en la noche, con el invierno aproximándose, no había nadie a estas horas, por lo que Ian y yo conducimos sin preocuparnos en no atropellar a alguien.

			Ya íbamos a 280km/h y honestamente, estaba poniéndome nerviosa. Con el Lamborghini tenía un control total, pues manejar un auto a exorbitantes velocidades, para mí, es muchísimo más seguro que en una motocicleta. En cambio, temía que la Ducati se me fuera de las manos en cualquier momento. Empezaba a vibrar la motocicleta, podía sentirla temblar, llegando a su máxima capacidad.

			Hago caso omiso a las alertas y acelero, viendo como sube la velocidad a 285 hasta situarse en el 290. Aprieto con más fuerza la dirección, viendo como mis nudillos se tornaban blancos. Ian a mi lado estaba muy serio, sin querer perder la concentración puesto que esto era algo muy arriesgado.

			A lo lejos, la carretera seguía recta, pero tenebrosamente oscura, por suerte no le restaba la familiaridad al lugar. A unos ocho kilómetros, aproximadamente, había una posada de gente millonaria, donde había cabañas enormes y de lujo. Ian y yo la primera vez condujimos por tanto tiempo, sin rumbo alguno, por estos mismo lares temiendo que nos habíamos perdido, hasta que acabamos en aquella posada, donde temíamos que llamasen a la policía puesto que dos jóvenes en motocicleta manejando a las cuatro de la mañana en un bosque, no parecía una escena que los millonarios considerasen agradable.

			Sacudo mi cabeza. Recordar aquellas cosas no va a acabar con mis nervios. Lo mejor será que me concentre.

			—¿Estás segura de que quieres hacer esto? —pregunta Ian alzando la voz. Por su tono de voz puedo deducir que parece preocupado.

			No tengo la osadía para quitar la vista de la carretera, así que asiento sin mirarlo, consciente de que él si me está observando.

			—Puedo hacerlo —murmuro para mí misma y acelero, observando como llegaba los 300km/h.

			Se sentía casi igual que ir 290, pero eso no le quitaba lo abrumador. Era increíble lo veloz que iba, los ojos se me entrecerraban por la fuerza del aire chocando en mi rostro, el motor rugía de una forma que era música para mis oídos y el paisaje a mi alrededor eran borrosas manchas que pasaban en cámara rápida. Los arboles parecían manchas verdes estiradas a los costados, el sonido del viento en mis oídos era ensordecedor.

			Iba demasiado rápido, tan rápido que le quitaba lo emocionante. La Ducati temblaba en mis manos, estando al límite, de repente, temí no poder controlarla y frené de una forma tan abrupta e inadecuada, que los neumáticos de la Ducati hicieron un chirrido espeluznante. La moto se detuvo y yo salí suspendida hacia adelante en el aire, pegándome contra el pavimento cuando caigo.

			Sí, no todo el tiempo las cosas me salen bien.

			Me golpeo fuertemente la cabeza y el costado izquierdo del cuerpo. Escucho los gritos de Ian diciendo mi nombre y próximo a eso a tenerlo frente a mí, tomándome por la cara y mirándome con una expresión de miedo.

			—Mierda, por Cristo, Jass ¿estás bien?

			«No, idiota, solo frené porque quise probar la ley gravitacional» Sin embargo, me limito a decir:

			—Eso ha sido alucinante.

			—Sí, debiste golpearte bien fuerte la cabeza —responde, sarcástico, ante mi comentario.

			Parece aliviado.

			—Sí, pero debes admitir que fue increíble —le digo entre jadeos. Eso me ha dejado agotada.

			—Fue increíble hasta la parte en que frenaste como si hubieses chocado con una pared invisible y salieras disparada volando fuera de la Ducati. Sí, antes de eso fue increíble.

			Rio por su comentario.

			—Huele mal —le digo a Ian, haciendo una mueca con mi nariz.

			Empezaba a dolerme la cabeza.

			—Bueno, dejaste una marca negra en la carretera. Tus cauchos literalmente echaron humo cuando frenaste.

			—Oh, entiendo. Supongo que tendré que cambiarlos, deben estar hechos trizas.

			—Lo están —confirma —igual que tú. Ahora aparte de los hematomas, tendrás un enorme chichón y un insoportable dolor de cabeza.

			—Nada que una aspirina y un ibuprofeno no puedan arreglar.

			Suelta una risita.

			—Claro, ven, ya es tarde. No quiero que nos salga un alce o un puma.

			—Ian, aquí no hay pumas.

			Una sonrisa ladeada se dibuja en sus labios.

			—Pero pueden haber, eres un imán para los peligros, mi queridas Jass.

			—Ese chichón tuyo casi parece una segunda frente —comenta Ian, poniéndome una compresa fría en la frente.

			Hago una mueca pero enseguida siento alivio cuando el frío adormece el dolor.

			—Muy gracioso.

			—¿Quieres que me quede a dormir?

			—Eso me gustaría.

			—De acuerdo, ahora recuéstate. Tienes un aspecto horrible, ¿no te cansas de tener moretones y estar adolorida el 80% de tu vida?

			—No, se ha vuelto costumbre.

			—Eres rara.

			—Tú también. Eres probablemente unos de los mejores hackers. ¿Quién demonios puede mantener hackeada la información policial de una persona sin que se den cuenta? y desperdicias tu talento en lo mismo que yo; carreras y peleas. No es que la paga sea mala, pero los hacker también ganan bien ¿no?

			—Ese golpe en la cabeza te hizo molestamente habladora. Creo que te aflojó la tuerca que te mantenía callada.

			Pongo los ojos en blanco y acomodo la cabeza entre las almohadas.

			—Y si hablamos de desperdiciar talentos, tú no te quedas atrás. Puedes hablar cinco idiomas con la facilidad de una persona normal para comer.

			—No hablo cinco idiomas, hablo tres —corrijo, restándole importancia.

			La verdad es que si hablaba cinco idiomas, pero Ian no sabía aquello.

			—Y dos de ellos, idiomas difíciles. Árabe, ruso e inglés ¿no? —inquiere.

			Ruedo los ojos.

			—Correcto, Ian. Ambos somos dos ejemplos del desperdicio del talento humanitario.

			Suelta una carcajada y sus ojos se achican de forma adorable. Desde la muerte de su hermana, rara vez se le ve a Ian con aquella felicidad. Cambió y dudo mucho que algún día llegue a ser el de antes, pero estos momentos, en los que se muestra tan abierto conmigo, me siento afortunada de poder ver las pocas veces que casi parece ser el mismo Ian. Aun así, lo sigo queriendo.

			—Ahora ve y prepárale algo de comer a esta pobre dama discapacitada.

			—Qué exagerada, tampoco es para tanto.

			—Sabes que bromeo, mi tolerancia al dolor es muchísimo mayor al de las chicas comunes.

			—Y vaya que sí, he conocido chicas que con solo partírseles una uña ya andan lloriqueando.

			—Eres afortunado de tenerme.

			—Y ahí salió tu ego, ya estamos recuperando a la Jasmine de antes.

			—Tonto, ahora párate y ve a cocinar. Quiero un buen pan árabe relleno con queso, tomate y tocino —le ordeno.

			—Pareces embarazada, me sorprende que no engordes.

			—¡Deja de poner excusas y cocíname! —espeto, tirándole una almohada en la cara que no le hace el menor daño.

			—Así me gusta, con carácter —dice entre risas y finalmente se levanta, dirigiéndose a la cocina.

			Niego con la cabeza y sonrío. Me levanto de la cama, todavía con la compresa en la frente y me dirijo al baño. Me tomo unas pastillas para la inflamación y después voy a la cocina, observando a Ian preparar mi pan.

			Tomo asiento en uno de los taburetes. Ian se voltea y me dedica una sonrisa mientras coloca unas tiras de tocino en el sartén.

			—Ahora, ya que estamos en la tranquilidad de tu apartamento, háblame del chico de ojos azules.

			—¿No lo llamarás por su nombre por más que te lo repita, verdad?

			—Nop.

			Pongo los ojos en blanco.

			—Arreglamos las cosas, supongo. No había nada que arreglar, la verdad.

			—Adivino, querías mantenerlo alejado porque no quieres nada serio. —Remueve los tocinos de la sartén.

			—No, no necesito ir en serio con él para que sienta cosas —respondo, dudosa.

			—Ah, ya entiendo. No quieres sentir nada por él —comenta, picando unas rebanadas de tomate.

			—No.

			—Y no lo estás logrando, por lo que veo— señala, llevándose un tomate a la boca.

			—No…—respondo, vacilante.

			Toma un suspiro y me ve.

			—Adivino, tienes miedo. Ta da miedo admitir que tarde o temprano terminarás sintiendo algo por él, pero más miedo te da que las cosas entre ustedes salgan mal y tú termines lastimada, porque lo que más miedo te da en el mundo es eso, Jass: el dolor emocional; el dolor de un corazón roto.

			Un nudo se forma en mi garganta tras escuchar sus palabras. Ian no necesita ser psicólogo como Taylor para deducir aquello; él me conoce desde hace años.

			»Y no te entiendo, tomas decisiones arriesgadas todo el tiempo. Hoy quisiste hacer otra de tus locuras, locuras peligrosas que podrían matarte, pero eres incapaz de darle la oportunidad al primer hombre que parece ser bueno para ti.

			—Para… no puedo seguir con esto, Ian. Cuando esté preparada, lo sabré. Ahora, quiero seguir en mi zona de confort.

			Rueda los ojos, irritado y deja el tema.

			—Desperdiciamos el talento humanitario y el amor que la humanidad nos brinda.

			—Frase para reflexionar, Ian.

			Sonríe un poco detrás de toda su amargura.

			—Sin duda, Jasmine.

			Cenamos en la cocina y como, gustosamente, el delicioso pan árabe que preparó. Debería dedicarse a chef.

			—Muy bien, a la cama.

			Perezosamente me levanto del taburete y lo sigo hasta mi habitación. Después de todos estos días de ejercicios y golpes, mi cuerpo está pidiendo a gritos un descanso.

			Ambos nos acostamos en mi cama, situándonos uno al frente del otro. Ian me atrae hacia él y enseguida el recuerdo de la noche que pasé con Taylor se pasa por mi cabeza. Joder, detente. Con Ian es diferente.

			—¿Tienes algo que hacer mañana? —pregunta, acariciando mi espalda.

			—¿Qué día es hoy? —Río internamente, de seguro Taylor haría un comentario por haber respondido con una pregunta.

			—Viernes.

			—Entonces, sí. Mañana voy a salir con…

			—Con el chico de ojos azules —termina por mí en tono arisco.

			—Sí.

			Suspira y creo que ahí termina la conversación puesto que no dice más nada. Continúa acariciando mi espalda y poco a poco mis párpados se van cerrando hasta quedarme dormida.

		


		
			Capítulo 13

			Cierro la puerta una vez que despido a Ian, que dijo debía irse por un asunto «importante». Era evidente que mentía. Solamente quería evitarse el momento embarazoso en el que Taylor pasara por mí y él estuviera presente. Luego dicen que las mujeres son complicadas cuando a veces los hombres son completamente irracionales con respecto a lo que hacen.

			Hoy, Taylor tiene preparado algo para mí. Nos habíamos visto antes, pero esta vez parecía ser diferente; él tenía algo planeado, una sorpresa y estaba demasiado ansiosa por saber qué era, puesto que desde hace mucho no me preparaban algo en especial.

			Las cosas entre nosotros estaban bien a la vista de las demás personas. Pero yo, seguía confundida. Pensaba de una forma filosóficamente estúpida «sentir, o no sentir». Estaba entre la espada y la pared. Una vocecita me susurraba que lo intentara, mientras que otra me gritaba «¡Aléjate!». Era exasperante no saber lo que sentía ni lo que quería. No me había sentido así hasta que lo conocí. De haberse tratado de otra persona, ya la habría olvidado, pero Taylor seguía atrayéndome, como un imán y no lo entendía, si era totalmente diferente, completamente opuesto a mí.

			Había pasado horas pensando en él, divagando por las noches con recuerdos de ambos. Aquel retrato a carboncillo que dejaba en evidencia que desde pequeño estaba destinado a ser una criatura hermosa. Su poesía, que parecía arte a la vista de mis ojos. Sus cualidades para decir palabras conquistadoras. Su don para escribir. Taylor era cautivador desde cualquier punto, hasta su parte arrogante que te oculta todo de él, hasta esa parte me atrae.

			Resultaba irónico que había dejado mi hogar porque quería alejarme de la poesía, de la lectura, de la vida de los millonarios, y que Taylor justamente encajara dentro de todas aquellas. Por suerte, no con el temperamento de mis padres.

			Mi celular suena, anunciando una llamada entrante. Cojo el teléfono del mesón de la cocina y leo el nombre. Contesto.

			—¿Diga? ¿Estoy hablando con el chico que prometió que valdría la espera para la llegada de este día?

			Escucho como ríe al otro lado de la línea.

			—El mismo. —Sonrío—. Será mejor que abras la puerta porque en cinco segundos estaré ahí.

			«¡Mierda! ¿Tan pronto?»

			—Jasmine, son casi las cuatro de la tarde.

			—Joder, ¿dije eso en voz alta?

			—Lo dijiste —ríe —, sueltas muchas palabrotas cuando te sorprendes.

			Como me encuentro parada a menos de dos metros de la puerta, la abro en menos de lo que canta un gallo. Y enseguida me encuentro a Taylor con el teléfono pegado a la oreja, viéndome de pies a cabeza con una sonrisa.

			Cuelga el teléfono y lo guarda en el bolsillo de su pantalón de chándal Adidas. Va vestido muy informal, incluso hasta deportivo, podría decirse.

			—La ropa y tú no son muy amigas por lo que veo. Siempre te encuentro en las mismas fachas elegantes —dice, irónicamente.

			—Me gusta la comodidad. —Lo invito a entrar con un gesto y le abro el paso. Él entra con su familiar elegancia de la que seguro no es consciente.

			—¿Haremos algo deportivo? Digo, para saber qué ponerme.

			—No propiamente, pero algo ligero vendría bien —responde con una sonrisa, una sonrisa que insinúa que algo trama.

			—Bien —es lo último que digo antes de ir hacia mi habitación.

			Abro mi closet y busco entre las gavetas de ropa deportiva, saco unos shorts Nike ceñidos de color negro y una camisa de tirantes a juego. Me coloco la ropa y amarro las trenzas de mis zapatillas de deporte. Saco un suéter negro en caso de que me dé frío y lo enrollo en mi cintura. Ato mi cabello en una coleta alta y una vez lista, salgo.

			—Lista —anuncio, llegando a la sala de estar.

			Taylor se voltea y me escrudiña con la mirada. Vuelve a esbozar esa sonrisa siniestra que de cierta forma, me afecta.

			—Espero no te dé frío.

			Mi ceño se frunce.

			—Taylor…

			—Estás perfecta —me tranquiliza —. Será una sorpresa, así que no puedo decirte por qué espero no te dé frío.

			Pongo los ojos en blanco y tomo un suspiro.

			—Espero no arrepentirme por usar esta ropa.

			Taylor conduce hacia las afueras de la ciudad, lo que no tranquiliza para nada a mis nervios. Estoy muy ansiosa, puede que demasiado. Me toco las manos de forma temblorosa y noto que las tengo algo sudadas. Sí, puede que esté más nerviosa de lo normal.

			—Tranquilízate, Jasmine. No haremos nada malo —dice Taylor, notando mis gestos de nerviosismo.

			—No es por eso, estoy muy ansiosa.

			Sonríe, sin sacar la vista de la carretera.

			—Créeme, también yo.

			—¿Puedes darme una pista? —pregunto, mordiéndome el labio inferior.

			Voltea a verme y parece vagamente afectado por ese gesto puesto que se remueve en el asiento.

			—Solo una, a ver si con eso te tranquilizas —me lanza una mirada de reprimenda —: estaremos en las alturas.

			—¿Qué? —inquiero, confundida con el entrecejo fruncido.

			Taylor ríe.

			—No habrá más pistas.

			—Hará frío, ¿verdad?

			Vuelve a sonreír.

			—Sí, Jasmine, hará frío.

			Sigo mordiéndome el labio inferior, tratando de unir piezas, pero nada. No tengo ni idea de que haremos. Veo por el espejo retrovisor a Londres, muy a lo lejos. La tranquilidad de Inglaterra siempre me resultó atractiva; podría estar toda mi vida conviviendo en paz, sin ninguna molestia y jamás me cansaría. Londres siempre fue de mis ciudades favoritas, y ahora que vivo en ella, puedo sentirme complacida.

			Ya tenemos casi media hora conduciendo, me quedo contemplando la variedad de árboles que se dispersaban en el camino a través de la ventana. Observo como las hojas y las ramas se sacuden, como si estuviesen siendo movidas por el viento otoñal, viento del que me resguardo con la calefacción del auto. Sigo observando la vegetación y cuando el claro bosque se abre, dando paso a un espacioso terreno, observo un helicóptero a unos metros de distancia y un equipo de preparación de…

			—Paracaidismo —murmuro, sorprendida.

			Taylor sonríe de oreja a oreja.

			—Paracaidismo, princesa —reafirma, conservando la sonrisa.

			Ahora entiendo porque dijo lo del frío. A esa altura estará más helado de lo normal, pero estoy tan emocionada que no creo que me importe ¡Voy a hacer paracaidismo!

			Detiene el auto y ambos nos bajamos. Me toma de la mano, entrelazando nuestros dedos y dándome un suave apretón tranquilizador. Nos guía hacia un grupo de hombres especializados que se encuentran de frente al helicóptero.

			—Caballeros —dice Taylor a modo de saludo —les presento a Jasmine, ella es…

			—Su novia —finalizo por él, estrechando las manos de los tres hombres, ocasionando que Taylor enarque sus cejas hacia mí, notablemente sorprendido y divertido —. Mucho gusto, mi nombre es Jasmine Mihalkov.

			—Un placer señorita, nosotros seremos los encargados de su seguridad el día de hoy y que disfruten al máximo esta experiencia —explica el hombre de al menos unos treinta años. Es rubio y alto y es tan pálido que podría decir que es albino, puedo ver sus venas azules dibujándose desde sus dedos hasta su antebrazo, sus vellos rubios tan claros que podrían pasarse por blanco. El otro hombre tiene un aspecto misterioso, es moreno y corpulento, de esos que miden el metro noventa y con su aspecto dan ganas de salir corriendo si lo ves en un callejón solo y oscuro. Lleva unas gafas negras que lo hacen lucir más temible y el otro es un joven castaño de nuestra edad que parece salido de un programa de cocina, todo delgaducho y, manos largas y finas.

			Asiento y observo a Taylor. Parece igual de ansioso y emocionado que yo

			—Le sugiero que se ponga el suéter, señorita —sugiere el hombre moreno. Veo el suéter enrollado en mi cintura, lo desato para ponérmelo y subir la cremallera hasta el cuello.

			Volteo a ver a Taylor que trata de reprimir una sonrisa.

			—Te dije que haría frío.

			El helicóptero despega después de quince minutos en los que a Taylor y a mí nos estuvieron preparando con el equipamiento necesario. Ahora que estoy hatada, me siento más segura. Pero las ansias por saltar del helicóptero no hacían más que aumentar. Nunca antes había hecho esto, pero tampoco se me había pasado la idea de hacerlo. Siempre me gustaron los extremos, y esta, sin duda, sería una aventura extremista de la que jamás me olvidaré.

			—¿Nerviosa? —pregunta Taylor en voz alta por el estruendoso sonido de las hélices y del motor del helicóptero.

			—Un poco, no veo la hora de saltar.

			—¿No tienes miedo?

			—Ni un poco —respondo sin dudar. No me da miedo, incluso, las piernas me tiemblan de las ansias por salir corriendo y aventarme, pero debo contenerme —¿Tú sí?

			Mueve la cabeza en un gesto dubitativo.

			—Un poco. Digamos que es la primera cosa extrema que haré en mi vida —confiesa con una sonrisa tímida.

			—Vaya manera de empezar. La primera locura que yo hice fue bailar un stripper en mi primera noche en Londres.

			—Lástima que no estuve ahí para presenciarlo.

			—Ya habrá otra ocasión —le insinúo, haciéndolo sonreír.

			La puerta derecha del helicóptero se abre, y el ruido ensordecedor de las hélices causa una leve molestia en mis oídos. Una fuerte ventisca se adentra y me azota el rostro, el aire es horriblemente helado y agradezco haberme puesto el suéter.

			El hombre moreno que parece detective, empieza a dictar unas palabras al chico joven, que momentáneamente, adquirió una expresión seria y profesional, no la cara de inmaduro que tenía antes de subirnos.

			—Muy bien —dice el moreno, dirigiéndose a nosotros —, estamos listos, ¿Quién será el primero?

			Miro a Taylor, cuya expresión parece aterrada y creo que lo mejor será que yo me aviente primero para darle confianza, o al menos, eso espero.

			Me levanto del asiento y asomo mi cabeza hacia abajo, observando la altura a la que estamos. Generalmente, esa expresión de «las personas desde aquí arriba se ven como hormigas» no aplica para estos casos, porque estamos a una altura tan exorbitante, que ni siquiera puedo ver las calles o los autos, solo pequeños puntos grises que deben ser los edificios, apenas era visible el puente de Londres, la catedral, manchas verdes que asumo son los árboles y un largo camino oscuro desplazándose a lo largo que es el Támesis. Gracias a dios no sufro de vértigo o estaría en serios problemas.

			Por una fracción de segundo, el miedo se instaló en mi pecho, pero se disipó al instante. Siempre he querido hacer esto y nunca he tenido miedo a las alturas; esta no sería la excepción.

			Trago saliva, armándome de valor. Me volteo.

			—Yo iré. —Todos los rostros masculinos se centran en mí, sorprendiéndose por mi valentía. Ruedo los ojos «hombres, ¿es que acaso las mujeres no podemos ser tan fuertes, valientes y osadas como ustedes?» —¿Harán algo? ¿O se quedarán ahí viendo como me tiro?

			La expresión de todos cambia y vuelven a la realidad. El señor moreno se aclara la garganta y ata unas cuerdas a unos broches traseros en mi espalda. Procede a rodearme con un arnés que abrocha en el centro de mi estómago. Verifica que todo esté bien ajustado y nos encamina al borde del helicóptero.

			Echo una última ojeada hacia atrás y me encuentro con la mirada ansiosa de Taylor. Está sonriéndome. El chico joven, está haciendo el mismo procedimiento que se realizó conmigo para que ellos se avienten justo después de mí. Y antes de que me voltee, Taylor me guiña un ojo, un gesto que basta para derretirme por dentro y borrar mis nervios.

			—Muy bien, cuando saltemos, quiero que extiendas los brazos y las piernas. No estés tensa, mientras más relajada estés; mejor. No te asustes cuando sientas un tirón por la espalda, ese seré yo halando el cordón del paracaídas, ¿de acuerdo? —Asiento en respuesta —Muy bien, ahí vamos, ¿lista?

			Vuelvo a asentir y esta vez, ya no hay marcha atrás. Cierro los ojos con fuerza y me dejo caer. Una exclamación de sorpresa sale de mi boca ante la sensación de vértigo en mi pecho, pero es acallada por la fuerte brisa chocando en mi contra. Siento el peso del señor intimidante, sobre mí y lo oigo gritar, diciéndome que extienda los brazos.

			Me obligo a abrir los ojos y quedo maravillada con la vista. A pesar de que mis ojos tornan una forma achinada y siento todo mi rostro contraerse hacia atrás, la vista sigue siendo espectacular. Veía el bosque por el que tanto habíamos manejado, las distintas tonalidades de verde que poseía la vegetación. Veía el cielo pasar por fases distintas de colores claros. Sentía el aire gélido adentrándose en cada poro de mi piel, todo mi cuerpo cayendo, la sensación de vértigo había desaparecido mientras me encontraba desciendo, formando parte de las nubes, del cielo gris de Londres. De repente, el cielo grisáceo parecía tener matices blancos y azules, que se mezclaban con las nubes haciendo un contraste de colores pálidos que desde tierra no podía distinguir. El sol, desde esta altura, parecía penetrar en mi piel como nunca lo había hecho, mezclándose con el frío, pero había tanta adrenalina y conmoción en mi cuerpo que daba la sensación de tener dinamitas expandiéndose por todo mi torrente sanguíneo y explotando cada vez que caía con más intensidad.

			Más por instinto que porque me lo hayan ordenado, extiendo los brazos y las piernas y me dejo caer, ligera como una pluma, abriéndome libre como un ave.

			Si las personas pudieran volar, estoy segura que se sentiría exactamente así; el viento chocándote y revolviéndote el cabello; todo tu cuerpo liberando adrenalina; tu pecho teniendo esa sensación relajante mientras estás en el aire y la agradable satisfacción de sentirte libre. Me sentía liviana, no solo físicamente, también emocionalmente. Tenía la mente en blanco, no había recuerdo desagradable que perturbara este momento de paz. Así se sentiría volar, excepto por la sensación de ser jalado hacia abajo por la gravedad.

			Era hermoso, perfecto

			Escucho la mención de mi nombre y ladeo mi cabeza hacia la izquierda, saliendo de mi ensimismamiento, me encuentro a Taylor, probablemente con la sonrisa más bobalicona del mundo.

			—¡Esto es increíble! —exclama, alegre.

			Sonrío al verlo tan alegre, creo que es la primera vez desde que lo conocí que se ve 100% feliz, o lo más cercano a eso. Me alegra que sea conmigo con quien se muestra así, principalmente porque por más que lo intente nunca logro hacer que me cuente algo de él. Así que esto, es algo que debo valorar, esta felicidad que ambos tenemos tras estar viviendo esta nueva experiencia.

			—¿Increíble? Taylor, esto es perfecto.

			Su sonrisa se ensancha y su mirada cambia, mostrándose complacido con lo que ha logrado, como si la idea de ver que me siento satisfecha con lo que me ha dado lo hiciera feliz.

			El chico que estaba con Taylor saca un monotop y nos grita para que sonriamos a la foto. Me obligo a forzar una sonrisa porque prácticamente todo mi rostro era una mueca debido el viento removiéndome la cara. Ambos sonreímos como podemos y escucho el click de la cámara al emitir la fotografía.

			Taylor me lanza una mirada

			—Cierra los ojos, Jasmine, e imagina que vuelas.

			—¿Y esta es la parte donde el príncipe Ali viene en su alfombra mágica y cantamos un mundo ideal?

			Lo escucho reír y un adorable hoyuelo se forma en su mejilla y sus ojos se achican más de lo que lo estaban antes. Es hermoso.

			—Veo que tienes sentido del humor, mi querida Jasmine, pero no, no imitaremos la película Aladin.

			Rio y pongo los ojos en blanco, pero le hago caso y los cierro, dejándome llevar por el sonido del viento. Cuando manejaba la Ducati siempre quise sentir que volaba; y lo sentía o al menos lo más cercano al sueño de volar, me sentía libre, liviana, relajada, sin nada en que pensar salvo en vivir el momento.

			Un olor a hojas, agua y tierra inunda mis fosas nasales, pero de cierta forma resulta relajante. Comenzaba sentir frío, frío de verdad, calándome los huesos de las piernas y los dedos de las manos libres de protección alguna.

			Siento algo helado entrar en contacto con mis muñecas y cuando abro los ojos, veo que una pequeña llovizna caía sobre nosotros. De repente, siento un tirón en mi espalda y acto seguido me hallaba suspendida en el aire con el paracaídas naranja encima de mi cabeza. Era gigante, más grande a como se ven en televisión.

			El señor moreno me sonríe, como tratando de decirme que no me preocupe por la lluvia, que seguro les ha pasado mil veces con el clima de aquí.

			La sensación de estar flotando en el aire después de estar cayendo aproximadamente a 60km/h, resulta mareante, pero por suerte nos hallábamos cerca del suelo. La lluvia empezaba a mojarme las piernas, por suerte el paracaídas hacía doble función de paraguas y me protegía de las heladas gotas que caían.

			Descendíamos lo más rápido que la lluvia nos permitía, el viento azotaba con fuerza en dirección contraria hacia donde en realidad debíamos ir. Los paracaidistas no parecían alterarse, seguían igual de relajados manejando la situación, hasta que finalmente, tocamos el suelo y como acto reflejo me vi corriendo hacia adelante para no caer hasta detenerme.

			Taylor cayó después de mí y una vez que hube estado desatada, salí corriendo hacia donde estaba, procurando no dar algún traspié en la tierra, ya chascosa por la lluvia y me lancé con fuerza sobre él, entrelazando mis piernas en su cintura y enrollando mis brazos en su cuello. Sorprendido por mi gesto, se tambalea un poco que siento que nos hará caer, pero enseguida se incorpora y me estrecha con la misma fuerza. Aspiro su aroma; huele a colonia, canela y a lluvia. Estábamos mojados, empezaba llover con más fuerza, pero él seguía abrazándome, sin dudar en soltarme.

			—Gracias Taylor, muchísimas gracias. Ha sido increíble, de verdad. Dios, ha sido la mejor experiencia de mi vida —jadeo sobre su cuello. Percibo la tensión de su mandíbula, como si estuviera sonriendo y una de sus manos se desplaza hasta mi mentón, alzándome el rostro para verlo directamente a los ojos.

			Siempre había considerado hermoso a Taylor, pero esta vez, con las gotas de lluvia deslizándose por su cara, su rizos húmedos alargándose hasta caerle por la frente, sus largas pestañas negras brillando por la acción de las gotas de agua, sus pómulos mojados y sus labios… tan carnosos y suaves, se veían más apetecibles ahora que tenían pequeñas gotitas sobre ellos. Sus ojos, que siempre me habían resultado atractivos, brillaban tanto que parecían lagunas en las que podías hundirte y nadar en ellas. Brillaban como estrellas bajo el brillo de la luna, que estaba empezando a salir, la noche parecía hacer resaltar sus ojos; todo ese azul celeste, con manchas pequeñas de tonalidades diferentes de azules. Si antes era hermoso, ahora parece un Dios. Tal vez no el de la Biblia, pero sí de aquellos dioses de la mitología griega, con sus facciones duras y finas, rostros hermosos inmaculados. Así se veía él en este instante y no sé si era por la lluvia o por otra razón, pero mi punto de vista sobre su apariencia física había cambiado, porque no creo que la lluvia haga muchos milagros por hacer lucir gloriosa a la gente; yo siempre doy la impresión de estar desaliñada y él ante mí parece el propio Zeus.

			Seguía cargándome, estrechándome con fuerza y yo mantenía mis piernas enlazadas en su cintura como temiendo alejarme de él. Nuestros rostros estaban a escasos centímetros del otro y él seguía mirándome, de la misma forma en la que yo estaba estudiándolo hace unos segundos. La posición me hacía recordar nuestro primer beso, pero había algo distinto esta vez, como si la atmósfera si hubiese tornado diferente, el aire menos denso, la gravedad más ligera; todo más sencillo.

			—También la mía, Jasmine, pero la ha sido porque estuve contigo.

			El corazón me da un vuelco al escuchar sus palabras y todo mi pulso parecía palpitar con más fuerza. Tomo un suspiro y presiono mi frente contra la de él.

			—¿Qué me estás haciendo, Taylor?

			—¿Qué me estás haciendo tú a mí?

			—Sí, cada vez nos superamos más con esta filosofía —rio perezosamente —. Podría decir una frase de esas como «lo que te estoy haciendo es lo que está destinado a ser » pero como odio la filosofía y las frases de libros, mejor te digo: averigüémoslo.

			Sonríe.

			—Sí, mejor, hay que averiguarlo —responde y me besa, y esta vez una oleada de calor activa todos los nervios de mi cuerpo, como chispas explotando desde lo más profundo de mí. Mis labios se abren, recibiendo los suyos y con cada movimiento que hacen son pasos más cerca hasta el borde mi cordura. Sus labios están húmedos y resbaladizos, pero eso solo hace que besarlo sea más intenso y satisfactorio para ambos. La lluvia parece bajar la temperatura de mi calor corporal, pero estoy prácticamente ardiendo por dentro que ni las bajas temperaturas del atlántico podrían enfriarme en este momento.

			Enredo mis manos en su húmedo cabello y continúo besándolo. Cristo, en este momento podría bajarle la luna si me la pidiera. Me sentía tan suya, tan atada a él, que no podía describir la forma en que me sentía cada vez que lo tenía cerca.

			Escucho los pasos de los tres hombres hacia nosotros, pero al parecer, al ver nuestra apasionada escena, dieron marcha atrás y se fueron, con el sonido de los neumáticos barriendo el suelo pantanoso.

			Doy un brinco de sorpresa cuando su lengua fría se adentra en mi boca y entra en contacto con la mía. Paso mis manos por su cuello, empujándolo hacia mí, como si quisiera fundirlo conmigo y hacernos uno.

			Mi cabeza da vueltas y vueltas, mareada entre el frenesí de todo lo que estoy sintiendo en este momento, porque no es más que físico, puede que cada centímetro de mi piel esté exclamando de felicidad y clamando su cuerpo, pero mis sentimientos, están tan confundidos y revueltos como un garabato.

			Siento algo duro, frío y húmedo, presionarse contra mi espalda. Me doy cuenta que Taylor nos movió hasta su auto y que ahora estoy sobre el capó y él está alineado perfectamente entre mis piernas.

			Vaya, hemos avanzado a segunda base.

			Me separo un poco de él, sin dejar de besarlo, bajo la cremallera del suéter y me lo quito. Taylor se separa de mí para poder observarme. La camiseta blanca, ahora totalmente empapada por la lluvia, no deja mucho a la imaginación. Puede verse todo mi sostén y se transparenta toda mi piel. Las pupilas de Taylor se dilatan y esta vez soy yo la que da el siguiente paso y me acerco más a él.

			Rozo sus labios con los míos, una pequeñísima caricia que envía una descarga eléctrica a mi sistema nervioso. Lo beso, y siento algo en mi pecho, como si algo se hubiese acomodado para instalarse ahí y quedarse. Me desconcierto y profundizo el beso, tal vez con demasiada fuerza, procurando apartar la rara sensación en mi pecho. Taylor trata de calmarme, besándome con dulzura. Hacía frío, un frío colosal, sobretodo en aquel ambiente boscoso, pero la atmosfera entre nosotros parecía arder en llamas, en una pasión abrasadora.

			No podía describir como sentía. Era algo entre feliz, ansiosa, emocionada, asustada, confundida. Parecía ser tan bueno como malo. Cada vez que lo sentía con más profundidad, sentía los sentimientos batir sus alas y revolotear en mi pecho.

			Algo en mí parece abrirse, como un ciego recuperando la visión. La sensación en toda yo, es tan desconocida como agradable, al menos así lo siento, me rodea todo el cuerpo, como si emanara de mí algo nuevo.

			Entonces lo comprendo y me aparto de Taylor abruptamente, empujándolo con mis manos hacia atrás. Al principio, me mira desconcertado. Luego su ceño se frunce en su común gesto, confundido.

			—No puedo —le espeto con rudeza.

			Su expresión parece dolida y confundida. Su ceño se agranda, pero en lo único en lo que quiero pensar es en irme y no verlo más nunca.

			—Lo siento… no pretend…

			—No es eso —lo interrumpo, todavía con la misma seriedad y rudeza en mi voz.

			Vuelve a fruncir el ceño, claramente desconcertado.

			—Jasmine, si pudieras decirme qué hice…

			—Solo aléjate —ordeno, echándome hacia atrás para evitar que me toque.

			La tristeza y el dolor pasan por sus ojos y por un momento un pinchazo de arrepentimiento me cruza el pecho. Su expresión vuelve a ser la del niño vulnerable que vi cuando me colé en su casa y lo traté como a un ciervo. Estaba haciéndole daño con mi trato, pero debía hacerlo.

			Cierro los ojos y aparto la cabeza, tomando aire para hacer acopio de todas mis fuerzas.

			—No quiero estar contigo, Taylor. Jamás lo quise. Hacerte creer lo contrario fue un error, ahora quiero que te alejes.

			Mis palabras eran mentira, eran la mayor de las farsas, pero era lo necesario, era lo mejor. Él jamás lo entendería.

			Su respiración se corta por lo que le digo y palidece. Veo en sus ojos la frialdad y el dolor, veo sus sentimientos desmoronarse, veo toda la culpa. Es horrible ver como todo pasa por su mirada, por su expresión, por sus gestos.

			Es horrible saber que le he hecho daño.

			Finalmente, se aparta de mí a regañadientes, cediéndome el paso para que me baje y me monte en el asiento del copiloto de brazos cruzados. Se sienta, cerrando la puerta de un portazo que me hace brincar en mi puesto por la sorpresa. Arranca el auto y me conduce a casa con una expresión seria y fría que no había visto nunca en él. Sus nudillos se tornan blancos debido a la fuerza con la que aprieta el volante y por primera vez; Taylor me causa miedo.

			Todo mi cuerpo tiembla y me hallo tiritando por el frio. Mi chaqueta está empapada y no serviría de nada ponérmela. Taylor no se inmuta en voltear a verme, sigue con la mirada fija en la carretera.

			Mis dientes empiezan a castañear con molestia y cuando voy a presionar el botón de la calefacción, él también lo hace y nuestros dedos se tocan por un breve instante antes de que aparte mi mano, como si su tacto me quemara.

			Lo veo apretar la mandíbula con fuerza y vacila en encender la calefacción, como dudando entre dejarme pasar frío o no, pero finalmente la enciende y yo suspiro con alivio.

			El trayecto transcurre en un incómodo silencio. Trato de ignorarlo, centrando mis pensamientos. El miedo en mi pecho resulta horrible, asfixiante, como si me sofocara y no me dejara respirar. Todas las alarmas en mi mente me piden que me aleje, que no lo vea más nunca, que no debería seguir con él y esta vez pienso hacerles caso. No puedo seguir con esto.

			Se detiene en frente de mi casa y quita los seguros para que pueda abrir la puerta. Lo hago y cuando voy a salir, me toma repentinamente por la muñeca, deteniéndome.

			—Jasmine —me volteo a verlo y luce como el mismo chico dulce al que había besado hace un momento —, ¿por qué tu…?

			—No me toques —le ordeno, soltándome de su agarre y saliendo del auto a toda prisa —, y no vuelvas a buscarme, Taylor. Nunca.

			Cierro de un portazo. No volteo a ver su reacción. Salgo corriendo hacia la entrada de mi edificio, con una ira inexplicable palpándome las venas. Una mezcla entra molestia, frustración, miedo y desesperación se van formando dentro de mí. Joder, no puedo, resulta demasiado terrorífico todo lo que acaba de pasar.

			Estoy demasiado sobrecargada de odio. Lo único que deseo hacer en este instante es golpear algo, romperlo, dañarlo; justo como estoy yo.

			Tanto temor me nubla la mente y no soy consciente de lo que hago cuando doy un fuerte puñetazo a una de las paredes del vestíbulo con mi mano derecha. El sonido seco y estruendoso del golpe suena en todo el pasillo, pero por suerte, nadie estuvo presente. Espero que el dolor llegue, pero no lo siento, entre tantas emociones y un miedo irracional, no soy capaz de sentir nada en este momento.

			Bajo las escaleras hasta el estacionamiento y monto mi Ducati, prendiéndola con rapidez y cuando el ruidoso sonido del motor llega a mis oídos como una música, una parte de mí se relaja, pero la otra sigue teniendo miedo hacia lo que ocurrió con Taylor.

			Me encuentro manejando hacia la dirección que conozco perfectamente. Miraba el cielo, tratando de dispersar mis pensamientos. No llovía, pero la noche estaba más nublada que de costumbre y el brillo del crepúsculo brillaba en todo su esplendor, dando inicio al invierno en la fría ciudad de Londres.

			Estaciono y salgo disparada hacia el piso tres del apartamento frente a mí.

			—¿Jasmine? ¿Qué demo…? —lo acallo uniendo de forma brusca y torpe sus labios sobre los míos.

			Aquella acción lo dejó sorprendido, pero después de unos instantes de vacilación, me correspondió. A pesar de lo buen besador que era Ian, para mí era un encuentro tosco y torpe. No había chispa que avivara aquella llama en mi interior.

			—¿Ocurrió algo? —pregunta, una vez que nos vimos separados debido a la falta de aire.

			Trago saliva y niego con la cabeza. No tenía voz para explicarle lo que había ocurrido

			—Quiero que me hagas olvidar. —Él me miró, confundido, pero antes de que pudiera responderle, vuelvo estampar mi boca sobre la suya para evitar cualquier tipo de conversación.

			Procedo a quitarle la camiseta con desesperación y con ello, Ian, comprendiendo mis intenciones, me guió por el pasillo que daba a la habitación principal.

			Empezó a besarme, esta vez con delicadeza, y cuando lo hizo, pude sentir una oleada de remordimiento y de aprensión en el pecho. Me sentía culpable, me odiaba a sí misma, porque ninguna otra persona podría hacer que sintiera lo mismo, ni siquiera Ian; me sentía insatisfecha.

			Él me mira con intriga, sin saber exactamente qué era lo que quería. Podía ver el temor en sus ojos. Brillaban con una intensidad tal que reflejaba un sentimiento hermoso, pero que para mí era horrible.

			—Quiero olvidarlo, Ian —le confieso con la voz rota.

			—¿A quién? —pregunta, con la voz ronca y entrecortada.

			Podía sentir el dolor en el pecho solo con pensarlo.

			—A Taylor… —le respondo en un susurro apenas audible, pero bastó para que Ian entendiera.

			La expresión de Ian se mostró dolida, no sabía exactamente porque, pero así se veía. Decidí mirarlo como miraba a Taylor, pero en él solo veía a un amigo, a un compañero. No era como lo deseaba. Me odié por eso.

			Vuelvo a besarlo y esta vez me doy cuenta. Comprendí que no importaba a quien besara, solo los besos de él podrían emocionarme, cautivarme, fascinarme, porque ellos tenían un sentimiento. Comprendí que los besos sin amor sabrían todos iguales.

		


		
			Segunda parte
Más que un deseo carnal.

			Cualquiera en su sano juicio se habría vuelto loco por ti.

			Jane Austen «Orgullo y prejuicio».

		


		
			Capítulo 14

			Londres, Inglaterra. 20 de noviembre de 2017.

			—¿De verdad piensas quedarte todo el día acostada como esas mujeres que lloran viendo películas de amor mientras comen helado? —espeta Ian desde el marco de la puerta de mi habitación.

			Tiene el ceño fruncido y se le ve vagamente agotado. Sí, eso puede que sea culpa mía.

			—No estoy llorando y no estoy viendo películas de amor —replico, llevando un puñado de gomitas a mi boca.

			Subo el volumen del televisor para acallar las próximas protestas de Ian y centro mi atención en la película «La noche del demonio 2». Este rueda los ojos con molestia y cruza mi habitación antes de apagar el televisor y plantarse en todo el medio.

			—¿Por qué hiciste eso? —comento, exasperada, incorporándome de la cama y cruzándome de brazos.

			—Tú y yo vamos a salir.

			—No quiero —replico de mala gana.

			—Oh, sí, si quieres. Has estado quince días sin salir de este apartamento.

			—Josh me dio vacaciones.

			—Aun así podías conducir y salir.

			—No he cambiado los cauchos de la Ducati —excuso.

			—Tranquila, cariño. Me tomé la molestia de comprarte unos nuevos y cambiarlos —explica con la sonrisa más hipócrita que le he visto.

			—No tenías…

			—Sí, si tenía. Ahora, mueve tu culo, que ya debe estar flácido y achantado después de pasar tanto tiempo sin hacer nada.

			—¡Ian!

			—Solo digo la verdad. Vamos, levántate —ordena, quitándome el desastre de sábanas enrolladas que tengo encima de mí.

			Hago un gruñido, refunfuñando y hundo mi cara en las almohadas. Escucho a Ian maldecir y próximo a eso está cargándome y tumbándome encima de él como si yo fuese un saco de papas.

			—¡Ian! ¡Joder, bájame! —exclamo golpeando su espalda.

			No me hace caso y nos guía a mi vestidor. Cierra la puerta, encerrándonos en el armario. Me baja y me lanza una mirada desesperada.

			—Vístete y no escaparás. Tu armario es bastante grande así que no tengo ningún problema en quedarme aquí sentado en este cómodo mueble viendo cómo te pones algo de ropa decente. —Se sienta en el mueble de terciopelo situado en el medio del armario.

			—¿Qué tiene de malo mi ropa? —inquiero, señalándome.

			—Es horrenda. Oculta todo tu hermoso cuerpo y vamos, siempre usas ropa que dan ganas de comerte y ahora llevas unos horribles monos que te quedan grandes y una franela mía que te queda enorme.

			Pongo los ojos en blanco y empiezo a rebuscar algún atuendo a regañadientes.

			—¿Adónde iremos? —pregunto.

			—No te diré, ponte algo normal.

			Vuelvo a poner los ojos en blanco y saco unas mallas térmicas negras, una falda ceñida color negro y una blusa con encaje hasta las muñecas color azul marino. Le lanzo todas las prendas a Ian y él las ataja hábilmente. Las estudia viéndolas una por una.

			—Mmm, encaje. Me gusta.

			Hago caso omiso a su comentario y rebusco en la ropa interior un sostén y unas bragas. Se las lanzo a Ian y rio cuando se pone las copas del sostén en los ojos y me saca la lengua.

			—Pareces una mosca —comento, riéndome. Él también ríe.

			—La mosca más sexy que verás en tu vida —dice, guiñándome un ojo.

			—Tonto. Bueno, date la vuelta, voy a desvestirme.

			—¿De verdad me pedirás esa tontería? —pregunta, incrédulo.

			—Sí.

			—Vamos, conozco tu cuerpo mejor que tú.

			—No es excusa.

			—Está bien, está bien, me taparé los ojos y fingiré que no veo nada. —Se pone ambas manos en los ojos y empieza a tararear una canción que desconozco.

			Me quito la camisa por encima de la cabeza y me bajo los cómodos pantalones.

			—Pásame el sujetador.

			—Solo si me dejas ver

			Ruedo los ojos. No entiendo porque le di mi ropa desde un principio.

			—Joder, va, está bien.

			Baja las manos y me mira de arriba abajo soltando un silbido, sus ojos se oscurecen mientras lo hace. Su mirada no me causa bochorno, entre Ian y yo parece no haber ningún secreto, ni siquiera físico.

			—Sigues teniendo un cuerpo de muerte.

			—¿De verdad creías que años de ejercicios iban a quitarse por quince días de vagancia?

			—No, pero fue una buena excusa para verte. Sigues tiendo los pechos firmes, por cierto.

			Ruedo los ojos y abrocho el sujetador. Me cambio las bragas e Ian me lanza el resto de la ropa hasta que estoy completamente vestida.

			—Tus piernas se ven sexy en esas medias.

			—Amaneciste con el humor por los cielos.

			—Me propuse pararte de esa cama y mira lo que he conseguido, merezco un premio por eso.

			—Claro. ¿Qué me pongo de calzado?

			Hace un gesto pensativo hacia mi pregunta y se levanta, dirigiéndose hacia donde están los zapatos. Pasea la mirada analizando los pares y saca unas familiares botas negras de tacón, las mismas que usé con Taylor cuando salí de fiesta.

			Mi cuerpo se pone en tensión. El pánico vuelve a instalarse en mi pecho, recordándome que todavía Taylor sigue presente en mis pensamientos.

			—No usaré esas botas.

			—¿Por qué? Te quedarían bien, aunque con esas lindas mallas sería un desperdicio ocultar tus piernas, mejor busco otra cosa.

			—¿Ahora eres crítico de moda?

			—Podría dedicarme a eso —se voltea a verme, sacando unos tacones de terciopelo azul oscuro —¿Qué te pasa? Me di cuenta de tu voz de espanto cuando saqué esas botas.

			Me siento en el mueble y escondo mi rostro entre las manos. El dolor en mi pecho se intensifica.

			—Es Taylor.

			Oigo a Ian suspirar.

			—¿Qué tiene que ver él con unas botas?

			—Las usé cuando salí con él

			Se sienta a mi lado, dejando los tacones en el suelo. Resopla.

			—Por Dios, es la cosa más estúpida que has dicho. ¿Ahora te pondrás melancólica y nostálgica cada vez que veas ropa que usaste cuando saliste con él? Es como tomar agua y ponerte triste porque «él tomaba agua». Jass, es ridículo.

			—No ayudas, Ian.

			—Intento hacerte reaccionar, sobre todo cuando quisiste usarme como máquina de depresión pos-ruptura.

			Todavía recuerdo ese día como si fuera ayer.

			«—Quiero olvidarlo, Ian —le confieso con la voz rota.

			—¿A quién? —pregunta Ian, con la voz ronca y entrecortada.

			—A Taylor… —le respondo en un susurro apenas audible, pero bastó para que Ian entendiera.

			Vuelvo a besarlo, como si fuese la primera vez que besara a alguien, pero no había chispa, no había nada que me hiciera perder el control. No sentiría nada si la persona que me besaba no era Taylor.

			Ian se dio cuenta y se separó de mí. Me vio con expresión dolida, pero seguía siendo el comprensivo chico al que le había agarrado apego.

			—Cuéntame, Jass.

			—Creo que lo amo…»

			Me había enamorado. Todo lo que dije que no pasaría, que dije que no quería, que no sentiría; pasó y ahora no podía hacer nada para evitarlo salvo olvidarlo y superarlo antes de que el sentimiento se haga más fuerte. «Amor» me causa tanto miedo, tanto pánico y heme aquí, teniendo aquel sentimiento hacia alguien, con el temor palpitando en mi pecho. ¿Adónde se había ido la Jasmine ruda y fría? Desapareció en el mismo instante que me colé por la ventana de aquella casa.

			—Lo amo, Ian.

			Se tensa a mi lado y levanto el rostro. Lo observo y no parece muy satisfecho con mi respuesta. Suspira.

			—Ya lo sé. Era inevitable que no pasara —dijo en tono cansino —. Casi dos meses conociéndolo y no podías pasar un segundo sin que te estresara el hecho de no estar a su lado. Tal vez tú no te dabas cuenta, pero yo sí. Te conozco y desde que lo viste y te pareció diferente a los demás chicos, lo quisiste para ti, pero ahora que lo tienes, lo dejas ir. Irónico ¿no?

			—En el amor y en la seducción siempre es más tentador lo difícil que lo fácil.

			—Sí, es verdad, sin embargo, él no era ni lo uno, ni lo otro; pero parece que a ti te gusta el sufrimiento. No encuentro otra forma de justificar que cuando alguien te trata bien salgas corriendo.

			—Tú no lo entiendes. No entiendes lo mucho que me duele el daño emocional, es como si me partieran en pedacitos y se llevaran las partes más importantes de mí, dejándome incompleta y duele, Ian, duele. No quiero que eso vuelva a ocurrir.

			—¿Cómo puedes saberlo si ni siquiera lo intentas? ¿Y si esta vez hubiese salido bien?

			—En el amor nada sale bien, tu deberías saberlo mejor que nadie; le pasó a tu hermana.

			Y en lo que las palabras salen de mi boca me arrepiento de haberlas dicho. La expresión de tristeza y dolor en los ojos de Ian son como una bofetada para mí.

			—Sabes perfectamente que Ana fue feliz cuando estaba enamorada, porque ella tenía fe y esperanza en que las cosas salieran bien. Lo que pasó no fue su culpa y no le pasó por enamorarse, le pasó por confiar en la gente equivocada.

			—Lo siento.

			—Solo… toma —dice tendiéndome los tacones.

			Me los coloco y veo las pequeñas manchas rosadas en mis nudillos, recordando cuando golpeé la pared del vestíbulo después de que Taylor me dejara. Cierro los ojos con fuerza y trato de apartar aquel recuerdo.

			—Lista.

			Me levanto y doy una vuelta. Ian me ve y esboza una sonrisa forzada.

			—Hermosa, vamos.

			—Tengo que peinarme…

			—Okey, te espero.

			Veo mi reflejo en el espejo y hago una mueca de disgusto cuando una Jasmine con ojeras, ojos decaídos, expresión desganada y con cabello hecho un desastre, me devuelve la mirada. Aparto la vista y empiezo a lavarme la cara, procurando borrar el desastre que soy en este momento.

			No he dormido bien los últimos días, incluso, procuraba no hacerlo, porque cuando lo hacía; soñaba y en mis sueños aparecía Taylor. En ellos estábamos felices juntos, salíamos, reíamos, él me contaba secretos de su vida, me besaba, me abrazaba, me hacía sentir especial; querida: amada y yo era feliz. No eran pesadillas, pero de alguna forma resultaba inquietante despertarme toda sudada y perturbada porque sabía que aquello no era real. Así que procuraba dormir lo menos posibles, porque no quería ver a Taylor ni en sueños.

			Los primeros días había recibido muchos mensajes de él que habían sido difíciles de ignorar. Pidiéndome que habláramos, pidiéndome disculpas.

			«Por favor, háblame. Lo siento mucho si hice algo que no querías»

			No entendía porque tenía que disculparse si no había hecho nada malo. En todo caso la culpable había sido yo. Yo me había colado por su ventana, yo seguí con él después de que todas mis excusas se acabaran, yo le dejé el paso libre para que sintiera cosas por mí, yo le di razones para que se quedara conmigo, yo acepté salir con él y a menudo era yo la que iba a verlo. No había más nadie a quien culpar salvo a mí. Sin embargo, no podíamos estar juntos y lo que más me dolía es que yo no podría estar con más nadie, al menos por un tiempo, porque nadie lograba captar mi atención, nadie me despertaba interés y tampoco tenía ánimos de interesarme en alguien más. Mis sentimientos pertenecían a él y no sabía cómo revertirlo.

			Por los momentos, debía estar sin Taylor.

			Después de ello, había dejado de escribirme, como si se hubiera rendido y dejado las cosas así. Lo que era mejor, así las cosas serían más fáciles para los dos.

			—Terminé, podemos irnos —le digo a Ian una vez que salgo con mi cabello peinado cayendo en cascada sobre mi espalda y mi rostro ligeramente maquillado para ocultar mis ojeras.

			—Perfecto, ¿adónde quieres ir? —pregunta.

			—Pensé que tenías todo planificado.

			—No creí que te levantaría de la cama, honestamente.

			No puedo evitar reír.

			—Bien, veamos una película —sugiero.

			—Oh, no, nada de eso. Has estado quince días viendo películas. Haremos algo diferente —informa.

			—¿Cómo qué?

			—Vamos a un parque de diversiones.

			—¿Perdiste un tornillo, verdad? —inquiero con incredulidad.

			—Nop. Vamos, un poco de diversión no te vendrá mal.

			Ruedo los ojos.

			—Tú ganas —accedo haciendo que sonría.

			Me toma de la mano y espero la sensación de calor por todo mi cuerpo, aquella chispa singular, pero no llega. Siento una leve decepción en mi pecho. Cosas como aquellas solo pasaron con Taylor y tengo el presentimiento de que nunca más pasarán salvo que sea con él.

			Para ser invierno, debo reconocer que Ian escogió un buen día para sacarme de casa. El día está raramente soleado, la temperatura hoy está a cinco grados, pero el sol igual brilla como una supernova. El cielo está azul y despejado, las pocas nubes existentes se dispersan con un color blanco alegre. Las personas parecen aprovechar al máximo esta ventaja ambiental, puesto que el parque está lleno de niños y adolescentes corriendo de aquí para allá en busca de una atracción o de golosinas. Las montañas rusas tienen largas filas, los pasajes del terror están llenos de adolescentes esperando por ser asustados. Los juegos de máquina están repletos de frikis fanáticos de Star wars y los centros de comida rápida están hasta el tope de adultos comprando hamburguesas y perros calientes para sus familias.

			—Muy bien, ya estamos aquí, ¿quieres un algodón de azúcar?

			—La verdad es que quiero estar en casa viendo alguna película de terror mientras me deprimo existencialmente, pero ya que insistes, sí, quiero un algodón de azúcar.

			—Vamos, Jass. Anímate, ¿hace cuánto que lo conoces? ¿Casi dos meses? No dejes que ese tiempo te arrebate el resto de tu vida.

			—En momentos así deberías dedicarte a psicólogo.

			—Tengo muchos talentos ocultos: crítico de moda, psicólogo, hacker, boxeador, motociclista. ¿Debería dedicarme a modelo de ropa interior? Porque muchas mujeres se desmayan de excitación cuando me ven en bóxer.

			Suelto una carcajada por su comentario. Ian sonríe de felicidad porque es la primera vez que me río después de todo este tiempo depresivo.

			—Ya, ya —digo, aun riéndome —, vayamos por ese algodón de azúcar.

			—Así me gusta.

			—¿Qué tal está? —pregunta Ian dando otro bocado a su algodón de azúcar.

			—Rico —respondo, llevándome otro trozo a la boca.

			Cierro los ojos, sintiendo como el dulce se deshace en mi boca. Me paso la lengua por el labio inferior y saboreo el azúcar. Delicioso.

			—No hagas eso.

			—¿Qué cosa?

			—Cerrar los ojos de esa forma tan seductora mientras comes algodón de azúcar.

			—Eres raro.

			—Soy hombre. Conseguí una erección solo con ver cómo te pasabas la lengua por el labio limpiándote el azúcar.

			—¿Cómo? ¿Así? —inquiero repitiendo la acción de forma seductora.

			Ian abre muchos los ojos.

			—Joder, para.

			Me detengo y le guiño un ojo. Da un mordisco y toda su boca queda llena de color rosado. Casi quiero reír, pero me contengo.

			—Ian, tienes…

			—¿Qué?

			Niego con la cabeza.

			—Ven acá.

			Se acerca a mí y como tengo tacones, me ahorro el trabajo de ponerme de puntillas para poder pasar mi lengua por su labio inferior y quitarle los restos de algodón de azúcar de la boca. Hace una exclamación de sorpresa y me aparto, saboreando el dulce en mi paladar.

			—¿A qué ha venido eso? —pregunta con la voz ronca.

			Me encojo de hombros.

			—Tenías algodón de azúcar en la boca.

			Algunos niños nos ven y sus padres tienen que empujarlos para que aparten la vista de nosotros como si fuésemos algún video porno. Por favor, como si ellos hubiesen creado a sus hijos jugando a las muñecas.

			—Podrías haberme dicho.

			—¿Te molesta que lo haya hecho? —pregunto, frunciendo el ceño.

			—Sabes que no, pero espero que no lo hagas como forma de olvidar a tu chico de ojos azules. No soy tu máquina de despecho. —Me mira con dureza al decirlo.

			—Lo siento, Ian. Es solo que…

			—No importa —me interrumpe —.Ahí hay una montaña rusa llamada «El pasaje mortal»; se ve peligrosa. —Arquea una ceja en mi dirección.

			—Siempre asumes que amo lo peligroso —respondo y empezamos a encaminarnos hacia la fila de la atracción. La cola está conformada en su mayoría por adultos o mayores de dieciséis, ya que cuenta con un límite de edad por el nivel de la montaña.

			Observo «El pasaje mortal» y debo reconocer que me llama la atención. La curva en e que se crea en el recorrido es bastante estrecha y tiene una cantidad inmensa de subidas y bajadas en la que seguro nos tendrán un buen rato. Se ve peligrosa. Sí, me gusta, servirá para despejar la mente, porque hasta en momentos así pienso en Taylor, en que seguro tendría algún comentario poético sobre todo esto.

			—¿Me equivoco? —inquiere Ian, sacándome de mis pensamientos.

			Sacudo la cabeza.

			—No. Esto se ve bastante mortal.

			—El nombre lo dice, Jass.

			—Debes reconocer que algunas publicidades son engañosas.

			—Pues, este no es el caso —informa situándonos al final de la fila.

			Una pareja de nuestra edad va por delante de nosotros y charlan ávidamente. Van tomados de la mano, un gesto cursi que no veo necesario, la muchacha castaña le habla de un tema que desconozco y él la mira, asintiendo ante cada frase que dice, pero sin escuchar en realidad ni una palabra, solo observándola, como si fuese perfecta, lo más amado, algo precioso, valioso. La mira sintiéndose afortunado de tenerla y me pregunto si así es como deben actuar las personas enamoradas.

			Se me encoge el corazón. Taylor y yo hemos estado así, tomados de mano, él hablándome y yo simplemente observándolo. ¿Habré dado la misma impresión que aquel muchacho?

			Taylor, maldita sea. Odio el día en que tus ojos azules me cautivaron y me hicieron tuya, porque nunca nadie consiguió atraerme sin tocarme y tú, sin embargo, me tuviste a tu merced desde el primer instante.

			—¿Me estás escuchando? —La voz de Ian me hace volver.

			Parpadeo y sacudo la cabeza y centro mi atención en Ian.

			—Por supuesto que no —responde para sí mismo, fatigado.

			Le sonrío, pidiéndole disculpas.

			—Solo dame tiempo —le pido, casi pareciendo un ruego.

			Su expresión se dulcifica.

			—Todo mi tiempo es tuyo, Jass.

			Me sonrojo ante su comentario y veo hacia adelante.

			—Eh, creo que ya nos toca —señalo mostrándole que somos los siguientes en subir.

			Voltea y asiente. Entrega los tickets al muchacho uniformado encargado de la atracción y procede a indicarnos el camino. Vamos hacia el tren, que tiene forma de una serpiente negra alargada, nos sentamos en los primeros asientos, debido a que los demás están llenos, y procedemos a abrocharnos los cinturones de seguridad.

			Observo a Ian por el rabillo del ojo, este me guiña un ojo y me sonríe.

			—Espero que no le temas a las alturas —espeta.

			—Claro que no —respondo, recordando cuando me lancé desde el helicóptero y tuve la sensación de estar volando. El frío metiéndoseme por las venas como finas agujas de hielo, el cielo aclarándose como dándome la bienvenida, aquella sensación de libertad y Taylor…—Por supuesto que no —repito, aturdida.

			—Bien, espero no botar ese algodón de azúcar, estaba muy rico como para vomitarlo. —Se remueve en su asiento, incorporándose.

			—Solo tú dirías algo como eso —le digo, todavía con la mente perdida vagando en aquel recuerdo.

			Se escucha un sonido, parecido a una alarma, que anuncia que vamos a arrancar. Suena unas dos veces más y empezamos a movernos. Escucho los alaridos de sorpresa y de terror de las personas atrás.

			Ruedo los ojos. No entenderé jamás porque tienen que gritar y hablar. ¿No pueden simplemente disfrutar o tener miedo en silencio?

			Ian al parecer, no comparte mi misma opinión, puesto que lo escucho maldecir y decir frases con mil palabrotas como: «Maldición, Jass, esto fue una mala idea, joder. », «Puta madre, vamos a morir, mierda, mierda y mil veces mierda.»

			Luego dicen que las mujeres somos miedosas y he aquí a Ian chillando.

			Empezamos a ir más rápido por una rampa recta, todo exclaman antes de que la serpiente descienda por una pendiente a toda velocidad y haga que todos (exceptuándome) griten. Lo siguiente son muchas curvas, curvas que hacen que me tambalee en el asiento y me dé la sensación de salir disparada. Ian a mi lado sigue maldiciendo, sin embargo, tiene una sonrisa dibujada en el rostro, lo que me hace sonreír. Al menos unos de los dos lo está pasando bien.

			Viene una subida muy abrupta que me impulsa hacia atrás en el asiento. Aferro mis manos a las cuerdas del cinturón y miro hacia arriba, el cielo azulado, un azul claro y celeste que tiene los típicos matices grises del cielo inglés. Bajo la mirada y nos encontramos tambaleándonos hacia la derecha en una curva abierta. Escucho los gritos de la multitud y veo la sombra de las manos elevadas de las personas, un típico gesto que todos hacen en las montañas rusas.

			Hasta ahora, no parece tan «mortal» como dice ser, pero más adelante diviso una subida. La serpiente se ralentiza hasta a ir tan lento como al principio y empezar a subir. Veo a Ian, que parece ansioso, con las manos temblándole en el regazo.

			—Joder, Jass. Esto está muy alto.

			—Y estaremos más alto —informo.

			Subimos y subimos, y empiezo quedar en una posición que da la impresión de estar acostada. Seguimos subiendo y quedo boca arriba viendo todo el sol. La serpiente se detiene y nos deja parados en toda la punta de la subida. Como somos los primeros, tenemos toda la vista de frente libre y no quedamos tan arqueados como los de atrás, que parecen irse de espaldas de lo inclinados que están. Ian sigue maldiciendo y soltando carcajadas nerviosas que solo muestran más su temor.

			Aprovecho el breve momento de estar detenidos y observo todo desde esta altura. Otras montañas rusas conduciendo a la derecha y a la izquierda, se ve la preciosa vista de un soleado día de invierno en Londres. Vislumbro a las personas andando en sus bicicletas, los corredores trotando por las vías libres. Gente llevando a sus perros a dar un paseo. Niños lanzando pan a las palomas. Y el ambiente del parque se ve completo desde esta altura; niños corriendo de acá para allá, buscando la atracción más divertida. Parejas intentando ganar rifas de peluches.

			Cierro los ojos, deleitándome con el breve instante de paz, en la calma proporcionada por la altura, dejando que el frío aplaque mis emociones y que el sonido de las hojas secas siendo movidas por la ventisca invernal me tranquilice.

			Y de repente, la montaña de un tirón nos jaló hacia adelante a una velocidad tan elevada que me vi impulsada hacia el frente, teniendo la horrible sensación de vértigo en el pecho. La gente gritaba; unos de emoción; otros de terror. El cabello se me iba hacia atrás y sentía que todo el rostro se me contraía en una horrible mueca.

			—¡Esto es genial, Jass!

			Volteo a verlo y rio al ver su cara echada hacia atrás, la piel de sus cachetes removiéndose, sus ojos achinados y su sonrisa que casi parece una mueca por la fuerza del viento azotando. Se ve divertido y asustado a la vez.

			Íbamos muy rápido, pasando curvas y rectas, subidas y bajadas, hasta que llegamos a la subida en e y de repente estaba con la cabeza hacia abajo, viendo todo el mundo al revés. Las personas caminando desde arriba con el cielo hacia abajo, el Támesis fluía desde arriba y por un momento pensaba que el agua se voltearía por estar al revés, pero no, todo estaba volteado. Todo un mundo paralelo, hasta que la montaña siguió adelante y todo volvió a la normalidad.

			El circuito terminó después de unas cuantas vueltas y nos detuvimos con el freno seco de la máquina. Escucho el coro de suspiros y exclamaciones de alivio y próximo a eso, Ian desabrochándome el cinturón y guiándome fuera de la montaña.

			—¿Qué te ha parecido? —pregunta tomando fuertes inhalaciones. ¿De verdad se cansó con eso?

			—No fue tan mortal.

			—Claro, tu concepto de «extremo» no es como el de las personas normales. Debería llevarte a nadar con tiburones y ver si eso lo consideras extremista.

			—Nah, los tiburones huirían de mí; soy demasiado hermosa para sus ojos, tanta hermosura acabaría por dejarlos ciegos del brillo que emano —alardeo haciéndolo reír.

			—Ese es el efecto que causo en las mujeres cuando estoy en traje de baño —ataja, guiñándome un ojo y esta vez soy yo la que ríe.

			Puede que este día no resulta tan miserable después de todo.

			Después de que Ian prácticamente me arrastrara por todas las atracciones del parque y yo me quejara diciéndole que madurara, terminamos comiendo hamburguesas en un puesto de comida rápida abierto las veinticuatro horas.

			—Fue increíble, debes admitirlo —dice Ian dando un sorbo a su bebida.

			—Si para ti «increíble» es que te haya dado una paliza en carritos chocones, mini básquet, futbol de mesa, hockey de mesa y prácticamente en todas las demás, sí; fue increíble. —Doy un mordisco a mi hamburguesa de doble carne con doble queso y doble tocino.

			Ian toma una papa frita y se la lleva a la boca.

			—Te estaba dejando ganar, soy un caballero.

			Arqueo una ceja.

			—Claro, tuviste que pedirle a un niño de cinco años que se aliara contigo para ganarme en futbolito porque no podías manejar a todos los jugadores tú solo con las dos manos.

			Me señala con una de las papas fritas y arquea las cejas.

			—Eso ha sido cruel.

			—Solo digo la verdad —me defiendo alzando ambas manos.

			Él ríe y da un bocado a su hamburguesa de pollo. Un poco de salsa se derrama y le cae en el pantalón, lo oigo maldecir cuando trata de limpiarse con la servilleta pero solo lo empeora.

			Reprimo una carcajada dando otro bocado a mi comida. Amo el tocino.

			Escucho una notificación proveniente de mi celular y frunzo el ceño. Debe ser Taylor. Enseguida todo mi pulso se acelera en lo que su nombre pasea por mi cabeza y el ya conocido temor se vuelve a instalar en mi pecho.

			—Deberías responder —sugiere Ian terminando de limpiarse.

			—No es nada.

			Lo ignoro y sigo comiendo. Ian parece dudoso pero sigue en lo suyo y da un bocado a su hamburguesa.

			El sonido de otra notificación nos interrumpe, pero esta vez proviene del teléfono de Ian. Saca su celular del bolsillo trasero de su pantalón y abre el mensaje. Empieza a leer y frunce el ceño.

			—¿Qué es? —pregunto, alarmada.

			—Es un número desconocido —responde con el ceño aun fruncido como si algo le llamara la atención y lo alertara.

			—¿Y qué dice? —Trato de ocultar mi nerviosismo.

			—Dice que revises tu teléfono.

			Me tenso. ¿Cómo esa persona sabría quién soy, que estoy con Ian y que me acaba de llegar un mensaje?

			Se me eriza el vello de la nuca y todo mi cuerpo se pone en tensión.

			Alarmada, saco el teléfono de mi bolso y abro el indicador de mensajes. Número desconocido. Abro el contenido y siento un escalofrío recorrerme todo el cuerpo; son fotos, varias fotos mías. Fotos en las que estoy saliendo del gimnasio, fotos en las que estoy bajando de la Ducati para ir a mi apartamento, fotos de mí saliendo del edificio Rachael’s después de una pelea, fotos de Ian y de mí saliendo, y por último, dos fotos con Taylor. La foto es del día en que salí del hospital luego de la pelea con Víctor y él me llevo a comer. La otra es del día que fuimos a «The best night» cuando estábamos entrando al local tomados de la mano.

			Una rabia irracional me brota por las venas. Maldita sea, he metido a Taylor en esto. En lo que sea que estén tramando contra mí ya tienen a Taylor en la mira. Justo lo que no quería que pasara; pasó y ahora con más razón debo mantenerme alejada de él o terminará involucrado en esto. Al menos ninguna de las fotos es de las veces que he estado en su casa. No quisiera que Jade formara parte de esto tampoco.

			Otro mensaje vuelve a llegar; una tomada en este instante, unos segundos antes en los que le estaba dando una mordida a la hamburguesa e Ian estaba limpiándose el pantalón. Es una alerta y el mensaje dice: «Te estoy observando»

			Un escalofrío me recorre la espina dorsal y se queda instalado en mi cuello. Dándome la sensación de ser vigilada. Subo la cabeza y miro a mi alrededor, pero no encuentro a nadie. En el local solo estamos Ian y yo, y afuera solo están los típicos transeúntes nocturnos. Sin embargo, la sensación de ser observada sigue ahí, palpando como un sexto sentido.

			—¿Tienes frío? —pregunta Ian y solo ahí me doy cuenta que todo mi cuerpo está temblando. No me da chance a responderle cuando coloca sobre mis hombros su chaqueta de cuero, que dudo logre quitarme el frío; me siento congelada emocionalmente —¿Qué ocurrió, Jass ? Tienes una cara horrible.

			Le tiendo el teléfono y lo toma, observando su contenido. Frunce el ceño cada vez que baja las fotos y al ver la última, palidece.

			—Es el mismo número que me escribió a mí —explica —, y en cuanto a esto —indica, señalándome la última foto, la de nosotros —: hay que irnos de aquí.

			—Pero, mi hamburguesa…

			Rueda los ojos exasperado.

			—Joder, no hay tiempo para eso. Te prepararé todo un menú de comida chatarra si quieres, pero vámonos. Ya.

			La rudeza y seriedad de su voz me sobresaltan y me hacen levantarme con rapidez.

			—¿Adónde iremos?

			—A mi casa, no creo que ir a la tuya sea conveniente.

			Aprieto la mandíbula, recordando los paquetes que tengo sin abrir y después de este suceso, tengo el presentimiento de que habrá otro paquete esperándome en la puerta cuando vuelva a ir.

			—Bien, vamos.

			Le decoración del apartamento de Ian siempre me resultó cálida y familiar. Tiene un piso grande, no tanto como el mío, pero si lo suficientemente espacioso para alguien que vive solo y casi nunca recibe visitas (salvo yo). Cuando entras, lo primero que ves es la amplia sala de estar. Todo blanco y moderno; muebles de cuero beige; mesa de vidrio; alfombra de terciopelo gris; paredes a blanco y negro con el diseño de ajedrez y un plasma. Tiene una ventana que ocupa un tercio del espacio de la pared y está decorada con varios bonsái. Su cocina es la parte más arreglada y pulcra puesto que es su lugar favorito; Ian ama cocinar. Todos los muebles son de granillo cenizos y todos los juegos de cuchillos son profesionales.

			—Iré a preparar algo —anuncia, caminando en dirección a la cocina.

			—Estaré en tu cuarto para cambiarme —informo empezando a sentir la calidez que guarda el apartamento.

			—Creo que en la segunda gaveta hay algo de ropa tuya —explica comenzando a sacar ingredientes de las despensas.

			Asiento y me dirijo a su habitación, recorriendo un pasillo a la izquierda con muchas fotografías de nosotros juntos. Ninguna familiar. Ni siquiera de su hermana. Desde que murió quemó todas las fotos, cada vez que veía a su hermana en cualquier parte menos físicamente, se desmoronaba.

			Entro a su habitación y el particular olor a menta de Ian me invade. Su habitación está como siempre, las mismas paredes negras, solo que un escritorio donde tiene una computadora especializada para sus trabajos por si decide hacer alguna investigación importante antes de dormir, del resto algunas camisetas tiradas por el suelo y las mantas desordenadas. Voy a los gabinetes del armario y abro la segunda gaveta donde efectivamente hay algunas prendas mías de ropa dobladas. Cojo un short y un top y me los pongo, despojándome de las abrigadas ropas de invierno.

			Me acuesto en la cama y observo el techo, donde tiene pegados miles de cálculos y formas informáticas. Supongo que los habrá usado para estudiar desde la comodidad de su cama, dicen que cuando duermes es cuando el cerebro procesa toda la información.

			Tomo un suspiro, sintiendo todavía un leve escalofrío en mi cuello, diciéndome indirectamente que no estoy segura y que no lo estaré por más que me oculte. Trato de armar piezas. La única persona que conozco podría hacer algo así es Víctor, pero no concuerda con las veces que fueron tomadas esas fotos. Cuando salí de la clínica él todavía seguía hospitalizado, así que muchas fotos no tienen sentido y tengo la leve impresión que la misma persona de estas fotos, es la misma persona responsable de los paquetes que llegan cada cierto tiempo a la puerta de mi casa.

			El miedo se vuelve a instalar en mi pecho. ¿Qué querrán de mí? ¿Qué planean hacer? ¿Y por qué?

			Me daría igual lo que me hiciesen a mí, honestamente. Después de todas las cosas malas que he hecho, la vida me tiene que pagar factura de alguna forma. Lo que no soportaría es que algo más le pasara a mis seres queridos y las personas cercanas. Los rostros de Ian y Josh aparecen frente a mí, el de Taylor y Jade… si algo les pasara, jamás me lo perdonaría.

			Tomo mi teléfono y envío un mensaje antes de arrepentirme de haberlo hecho, pero quiero asegurarme de que está bien, después de este episodio no quiero que nada le ocurra él y a su hermana. Envío el contenido y cierro los ojos.

			La imagen de mis padres se pasa por mi cabeza, sus rostros, siempre serios e inexpresivos, pero duros y joviales. Una punzada me oprime el corazón. Más allá de todos los problemas, me alivia saber que ellos están lejos de toda mierda, que allá en el Cairo están seguros de lo que pueda pasar aquí.

			Era increíble que hasta en momentos así siguiera pensando en ellos. Pero ahora tenía otra prioridad; Taylor.

			Todos estos días que he estado sin él no me han servido para nada. Cada día era igual, el dolor en mi pecho seguía presente, el miedo a lo desconocido permanecía allí, recordándome constantemente que por más que quisiera intentar olvidarlo la tarea no sería fácil, al menos, no sin dolor. Pero no podía ignorarlo, no podía ignorar aquel deseo, ni el hecho de que una caricia suya es capaz de despertar células muertas en mi interior, como una sola mirada tenía la capacidad de ensimismarme y atraparme en su embrujo y como una sola palabra que viniera de él ya la consideraba perfecta solo por la forma en la que la decía. Definitivamente, no podía ignorar aquel el hecho, porque nadie más me haría sentir así.

			«Nunca habíamos estado mejor».

			Su respuesta me causa una punzada de alivio y decepción, como si su mensaje tuviera un doble sentido. Trato de ignorar el pinchazo de rechazo en mi pecho y trato de guardar la sensación de alivio al saber que están bien.

			Tomo una profunda bocanada de aire y exhalo, tratando de aligerar la aprensión en mi pecho que ya se ha vuelto conocida. Dejo el teléfono tirado en la cama y me levanto en dirección a Ian. Me apoyo de un costado en el umbral cuando lo encuentro de espaldas a mí picando una cebolla y separando unas tiras de tocino.

			Se me encoge el corazón al verlo. Quisiera con toda mi fuerza de voluntad poder olvidarme de todo con Ian, pero no es justo para él, no se merece que lo utilice como una máquina de despecho y tiene derecho a molestarse cuando cree que lo estoy utilizando. Una parte de mí se odia porque detesta la idea de querer a Ian, pero no amarlo del modo en que lo hace con Taylor. Sería más fácil sentir algo de ese modo por él, pero… Ian no es Taylor.

			—¿Por qué me miras con cara de perro degollado? —pregunta Ian una vez que se voltea con una mirada intrigante y una sonrisa divertida.

			—No te estoy mirando con cara de perro degollado —replico, sentándome en un taburete.

			—Claro que sí, reconozco esa mirada. Me miras con tristeza.

			Aparto la mirada y decido centrarla en el granillo ceniza del mesón. Él me toma por la barbilla y me alza el rostro con suavidad, como temiendo hacerme daño.

			Mi mirada se encuentra con la suya y puedo ver reflejado en sus ojos la preocupación, el miedo y la tristeza. Mierda, no debería hacer que Ian se sienta así.

			—Es por él, ¿verdad? —pregunta, preocupado.

			Empiezan a picarme los ojos y tengo que cerrarlos con fuerza para reprimir las lágrimas. Asiento e intento tomar un suspiro pero se me termina saliendo un sollozo. Ian se tensa y deja todo a un lado para situarse junto a mí y envolverme en sus brazos de forma protectora, como solía hacerlo los primeros días que había huido de casa y me sentía insegura.

			Enrollo mis brazos en su cintura y recuesto mi cara de su pecho. Inhalo su aroma, procurando reemplazar su olor a menta con el aroma a canela de mi chico de ojos azules.

			—Cuéntame.

			—Odio esto, Ian —confieso en un murmullo —. Odio no poder amarte como lo amo a él, odio querer obligarme a sentir por ti algo que no puede ser.

			Lo siento tensarse, pero se relaja rápidamente.

			—¿Me amas? —inquiere en tono esperanzado.

			—Sería estúpido negarlo, solo que no del modo en que quisiera.

			Suelta un suspiro y me mira. Un brillo de comprensión se ve en sus ojos, los mismos ojos color mar que me devolvieron la mirada cuando estaba sola en aquel bar.

			—Yo haría cualquier cosa por hacerte sentir mejor, ¿lo sabes, verdad? —Asiento sin saber muy bien a qué se refiere — Sé lo que sientes por mí y yo estoy dispuesto a aceptar así sea una pequeña pizca de tu cariño, de tu confianza. Ya el hecho de que me ames, así sea como amigo, hermano, protector o lo que sea; lo aceptaré, porque ese amor viene de ti y con eso me basta.

			Sonrío ante sus palabras y el dolor en mi pecho se afloja un poco luego de escucharlo. Tengo a Ian, con él debería ser más que suficiente, con sus sentimientos, su apoyo, su confianza, nuestra relación; llevamos años siendo solo él y yo, y un muchacho de apenas unos meses no me quitará el resto del tiempo.

			—Gracias, Ian, por todo.

			Me da un beso en la frente y recuesta su mejilla de mi cabeza.

			—Sabes que siempre estaré aquí, Jass, para lo que sea

			—Quiero volver a ser la chica ruda, ¿puedes ayudarme con eso? —le digo haciendo un puchero.

			—Ya tú eres ruda —aclara.

			—Me ablandé un poco estos días. —Salgo de sus brazos y me levanto.

			Lo siento esbozar una sonrisa.

			—Eso se puede resolver. —Su tono de voz es insinuante.

			—¿Estás pensando en lo mismo que yo? —inquiero, mirándolo a la cara. Su sonrisa se agranda.

			—Oh, sí, Jass, definitivamente.

			—¿Una pelea?

			—Una pelea.

			La sala de entrenamiento en el apartamento de Ian es bastante grande. La pared frontal está cubierta por un ventanal dando vista al puente de Londres. El mobiliario se basa en pesas, máquinas para correr, perilla de boxeo, y una colchoneta central para pelear, donde Ian y yo estamos situados en este instante.

			—¿Preparada, Jass?

			—Nunca había estado más preparada, Ian.

			Sonríe y se coloca en la posición de pelea, lo imito y adquiero justo su misma posición. Le guiño un ojo y lo sorprendo cuando salgo corriendo hasta él y le asesto una patada en el pie y lo hago caer.

			Me monto sobre su regazo, colocando las piernas a cada lado de sus costados y me acerco a su oído para susurrarle:

			—El primer round es mío.

			Suelta una carcajada y me toma por las caderas, levantándome de forma abrupta y sorpresiva. Suelto un exclamación y me incorporo rápidamente, levantándome del suelo y adquiriendo la posición inicial.

			—No tan pronto princesa.

			Sale corriendo en mi dirección y me sube sobre su hombro.

			—Ian, maldita sea, bájame —replico, dando golpes inútiles en su espalda.

			—¿De quién dijiste que era este round, princesa?

			—¡Mío! —chillo en actitud infantil.

			—No parece, te ves en aprietos.

			Aprieto la mandíbula y frunzo los labios. De seguro se reiría si estuviera viéndome. Pienso alguna forma de poder ganarle y recuerdo un pequeño, pero eficiente ataque, que estoy segura Ian no se sabe.

			Subo una de mis piernas y la coloco al lado de su hombro libre

			—¿Qué ha…?

			Enrollo ambas piernas en su cuello y lo empujo, haciendo que caiga boca abajo, al igual que yo, pero me incorporo rápidamente para situarme sobre su espalda e impedir que se levante.

			—Te dije que el primer round era mío —susurro en su oído.

			—¿Dónde aprendiste…? Oh, ya, viste esa película de «Karate kid » en tus días de despecho y ahí aprendiste eso —razona.

			Me levanto y me siento en el suelo, apoyando mis brazos de las rodillas. Él se incorpora.

			—Deberíamos practicar kung fu, se ve divertido.

			—Lo que hacemos se parece mucho al kung fu. La posición inicial, es idéntica, las llaves, se parecen, si adquirimos la práctica podríamos formalizarlas y pulirlas y serian igual que el kung fu. Las zonas para golpear, son las mismas. Ahora que lo pienso nuestra forma de pelea se parece más al kung fu que al boxeo.

			—Tienes razón —concuerdo —, en el boxeo no se admiten ninguna de las tácticas que aplicamos.

			—Deberíamos decírselo a Josh.

			—Tú díselo, yo estoy de vacaciones

			—Tú fuiste la de la idea.

			—Tú fuiste el que razonó.

			Rueda los ojos.

			—Eres terca.

			—Sí, pero terca y todo acabo de ganarte.

			—Solo ganaste un round.

			—Ganaré los otros dos.

			—Eso lo veremos.

			Nos volvemos a levantar y la pelea vuelve a empezar. Debería aprender kung fu y ser la próxima Jackie Chan.

			Observo a Ian dormir. Después de que peleáramos, nos ducháramos y él preparara todo un bufet de comida chatarra para mí, estábamos agotados y decidimos ir a dormir. Solo que ahora que estoy acostada no me siento realmente cansada. Sí, es verdad que mis músculos duelen un poco después de haber pasado semanas sin hacer ejercicio, pero estoy tan centrada en otras cosas que apenas y noto el dolor.

			Ian cayó como plomo y ahora duerme plácidamente, mientras que yo sigo desvelada, vagando en mis pensamientos, pensamientos que no me dejan dormir.

			El miedo y el dolor florecen en mi pecho, el sentimiento desconocido sigue ahí y en vez de esfumarse solo se hace más fuerte como si el distanciamiento solo intensificara la añoranza por estar con él.

			Aprieto mi mano en un puño y me acerco a Ian, observando cada rasgo de su rostro. La luz de la luna le pega de frente haciendo que el brillo de su dorado cabello se torne blanco, dándole una imagen angelical. Su anguloso mentón se ve relajado, no constantemente en tensión como suele estarlo cuando está despierto. Su respiración es normal, su pecho sube y baja en un vaivén constante. Tiene la boca entreabierta, su labio inferior, mas carnoso que el superior, conserva la pequeña cicatriz rosada que se hizo en su primera pelea, sin embargo, no le resta ni una pizca de belleza, incluso lo hace lucir más fuerte. Sus manos, tan duras, llenas de rasguños y marcas de pelea, callos en la palma por tanto conducir, dedos largos y fuertes; sigue siendo el mismo Ian. Mi Ian.

			Se me encoge el corazón al verlo y vuelvo a repetirme la misma pregunta estúpida ¿Por qué no puedo quererlo como lo quiero a él?

			Porque Ian no es Taylor y jamás lo será.

			Aprieto ambas manos en un puño y niego con la cabeza, apartando aquellos pensamientos. Me levanto de la cama y busco algo de ropa mía en los gabinetes, conformándome con el único pantalón negro y blusa negra que Ian guarda aquí. Me coloco unas botas y me apresuro a coger las llaves de la Ducati antes de arrepentirme de lo que voy a hacer.

			Probablemente, esto será una mala idea.

		


		
			Capítulo 15

			Cuando dije que esto sería una mala idea: no mentía. Probablemente sea la cosa más estúpida e incoherente que haya hecho en mi vida, pero el resultado debía valer la pena o todo esto habría sido una pérdida de tiempo. Espero Ian no se enfade si no me encuentra en la casa después del suceso con las imágenes de nosotros, pero necesitaba aclarar la mente, solo que la idea que tuve para aclararla no parece precisamente buena. ¿Desde cuándo trepar árboles y colarse por las ventanas de millonarios es una buena idea? Pues espero que desde hoy lo sea.

			Probablemente parecerá que soy una loca acosadora por acabar en la ventana del cuarto de Taylor. Me tomó muchos intentos adivinar, puesto que su casa es gigante. Terminé topándome en la habitación de Jade donde ella dormía con un extraño aparato al lado de su cama del que no presté atención puesto que huí rápidamente procurando no despertarla. Pero por fin pude dar con la correcta, después de al menos cinco fallos, hasta dar con el enorme ventanal que daba la entrada a su habitación.

			Deberían darme un premio por la mejor escaladora de mansiones pero dudo que a la policía le agrade la entrega de dichos premios a una criminal.

			El frío invernal en la noche me hacen tiritar y mis dientes empiezan a castañear. Esta ropa veraniega no hace mucho por abrigarme pero es mejor que nada. Camino por la pequeña terraza que hay hasta dar con el ventanal y dudo entre abrirla o no. Desde aquí puedo verlo perfectamente, dormido boca arriba con los brazos extendidos y las piernas enrolladas en el desorden de sábanas blancas. Está sin camisa, con los rizos azabaches despeinados cayéndole distraídamente en la frente. Hay un lápiz y un papel tendidos en la cama al lado de su mano derecha, como si se hubiera quedado dormido escribiendo.

			Ruedo los ojos ante mi propia terquedad y me veo abriendo el ventanal para entrar a su habitación. Agradezco el entrar en calor, pero la brisa de afuera se colea en el cuarto y hacen que Taylor se estremezca. Mierda, no puede despertarse.

			Se mueve un poco y se voltea, quedando de costado, justo de frente a mí. Afortunadamente, sigue dormido.

			Tomo un suspiro de alivio. «Eso estuvo cerca»

			Camino sigilosamente por su habitación, procurando no hacer ningún ruido. Debo dar la impresión de ser un ladrón porque hasta mi forma de caminar se parece a la de las películas. Vislumbro un pequeño pedazo de su calígrafa impecable sobre el papel y me percato que el contenido se trata de un libro.

			Frunzo el ceño y me muerdo el labio inferior de la curiosidad. Me siento en la cama y tomo entre mis manos la hoja llena de tachones y borrones.

			Se dio cuenta que todo parecía cambiar a su alrededor; todo se veía distinto: de repente, la mención de su nombre era capaz de acelerar los latidos de su corazón, de provocarle una conmoción de alegría cuando la veía, su respiración se entrecortaba cuando la miraba y ella no era consciente de que lo hacía, se le erizaba el vello cuando un solo roce de su piel entraba en contacto con la suya y cuando sus labios se juntaban era capaz de ver las constelaciones, porque su forma de besar parecía ser natal de otro planeta. Amaba estar a su lado, porque nunca el aspecto de alguien rudo, fuerte y frío, le pareció tan dulce, frágil y encantador.

			Un pequeño nudo se va formando en mi garganta a medida que leía. Taylor compartía el mismo sentimiento que yo, y después de todo, utilizó la frase que le dije: tu forma de besar es natal de otro planeta. Pero el amor parecía no ser suficiente para que yo dejara el miedo a un lado y me lanzara a sus brazos.

			Otra hoja descansa a su lado y haciendo a un lado mi vocecita interna diciéndome que no me meta en sus cosas personales, la tomo y empiezo a leerla, dándome cuenta que hacerlo fue una terrible idea.

			Había pasado un tiempo y las cosas parecían ir de maravilla, ella desprendía un aire misterioso e inalcanzable que cada día lo atrapaba más en aquel embrujo. Pero no logró comprender como de estar de maravilla, cayó a los subsuelos en una tormentosa agonía. Eso era peor que el dolor, debido a que no sabía el motivo de su distanciamiento, la duda era peor que saber la verdad.

			Descubrió que después de días maravillosos, se avecinaban días horribles, días que le quitaban las ganas a la continuidad de sus deberes. Todo parecía triste, todo le remordía, todo parecía una hamartía, una espuria.

			No me doy cuenta que me muerdo el labio inferior con demasiada fuerza hasta que un hilillo de sangre sale de este. Paso mi lengua y siento el sabor salado de la sangre. Había dejado una pequeña arruga en la segunda hoja, debido que había apretado mi mano a medida que leía y en los bordes se notaban las marcas. Con suerte Taylor creería que había sido él quien la había arrugado mientras dormía.

			No tenía ni la menor idea de lo que significaban las palabras hamartía y espuria, pero estoy muy segura que no podían ser algo bueno.

			Coloqué ambas hojas en su sitio y me levanté. Le eché un último vistazo, concentrándome en recordar cada ángulo de su rostro, y a medida que lo detallaba aquel sentimiento crecía en mí a la par que el miedo. Arrugo la cara con temor y me apresuro a salir de la habitación antes de que la culpa por haber venido se haga más grande.

			Paso mis piernas por el otro lado y me quedo colgando solo de las manos. Cierro los ojos con fuerza y me dejo caer sin importarme a la altura que estoy. Siento el fuerte impacto en mis pies y caigo perfectamente sin rodar ni tambalearme.

			Sacudo la cabeza y tomo un suspiro. La presión en mi pecho seguía ahí y la vocecita de la conciencia me gritaba un gran ESTO FUE UNA MALA IDEA, AHORA AGUANTA TU DOLOR.

			Resignada, me levanto y camino por la parte trasera de la casa hasta calle abajo ya que no quisiera despertar a Taylor ni a Jade con el ruidoso motor de la Ducati.

			Mientras camino por la calle llena de mansiones extravagantes, un cosquilleo incómodo me recorre la espina dorsal. Me volteo, teniendo la sensación de ser seguida y frunzo el ceño a no ver a nadie. La sensación alarmante permanece en mi cuello y me hiela la sangre. Apresuro el paso tratando de ignorar los fuertes latidos de mi corazón.

			No debí salir. Hacerlo expuso a Taylor y Jade, pero ¿cómo ignorar tus impulsos de tu seguridad? Sentía que si no veía a Taylor acabaría por volverme loca.

			Me monto en la Ducati apresuradamente y enciendo el motor. Veo por el retrovisor esperando encontrar a alguien pero solo veo la desolada calle. Acelero y salgo disparada fuera de la residencia, alejándome a una velocidad de ochenta por hora, con el escalofrío instalado en mi cuello.

			Cuando entro al apartamento de Ian, dejo las llaves en la pequeña mesita de la sala de estar. Paso el dorso de las manos por mis brazos, entrando en calor. Entro a la habitación de Ian y sonrío al verlo en la misma posición en la que me fui. Sigue durmiendo tan relajado y joven como de costumbre.

			Me quito las botas y me acomodo a su lado en la cama. Cierro los ojos y me dejo llevar por el cansancio, y me quedo dormida teniendo en mi cabeza las frases de lo que había escrito Taylor.

			Pero no logró comprender como de estar de maravilla, cayó a los subsuelos en una tormentosa agonía.

			—¿Por qué tienes esa cara de destrozada? —pregunta Ian dejando un panqueque en mi plato. Pica algunos pedazos de banana, colocándolos en forma de carita feliz.

			—Solo estoy cansada —miento —, ¿y de verdad crees que poniendo una carita feliz en mi desayuno me alegrarás el día?

			—Vaya, amaneciste con el humor bajo tierra. Iré más tarde a cavar a ver si puedo sacarlo y subirlo un poco —bromea untando un poco de miel y desliza el plato por la mesa hasta hacerlo llegar a donde estoy sentada.

			Ruedo los ojos con irritación.

			—Mal chiste.

			Empiezo a comer y distraídamente, reemplazo el filoso cuchillo de cocina que Ian me dio, por uno simple de plástico desechable. Sí, no soporto ver tanto filo.

			Llevo un trozo del desayuno a mi boca y mastico, saboreando el dulce sabor de la comida.

			—¿Me dirás el motivo de tu mal humor? —pregunta

			—¿Para qué preguntas si ya sabes la respuesta?

			Una punzada se instala en mi pecho, recordando la filosofía de Taylor y mía a respondernos con preguntas. Mierda, Ian tiene razón, si me deprimo por cada cosa que me recuerde a él solo será peor y acabaré como una mártir.

			Ian rueda los ojos, notablemente cansado del tema.

			—No diré más nada respecto a eso. Estoy cansado de repetirte lo mismo —dice en tono cansino, sentándose frente a mí en el mesón y empezando a comer su desayuno.

			—Gracias, Ian —respondo, sarcástica.

			Me apunta con su tenedor de modo acusador. Se le ve más serio que de costumbre.

			—No te hagas la víctima como si nunca te ayudara, es solo que me parece inútil repetirte lo mismo miles de veces y que no me hagas caso, si ya sabes lo que te voy a decir; prefiero ahorrarme mis palabras. Es como si estuviera gritándole con todas mis fuerzas a una persona sorda, así se siente.

			—Entonces deja de preguntarme cada vez que me ves amargada cómo me siento.

			Se ríe con amargura, una risa seca, carente de alegría.

			—¿De eso se trata, no? Me importa tu bienestar, Jass. No soporto la idea de verte mal y no saber qué hacer, no saber que tienes para saber cómo ayudarte.

			—Estoy mal, ¿vale? Mal, puedo aparentar ser ruda con todo el mundo, pero soy humano, tengo sentimientos, soy capaz de estar triste, de tener dolor.

			—Y agradezco que sea así. Prefiero que llores, grites y patalees a que te cierres.

			—De acuerdo, entonces ¿qué hago?

			—Haz algo para distraerte, pero algo que no hagas usualmente.

			—No se me ocurre ninguna idea, no soy muy creativa.

			—Se acerca la Navidad y…

			—No —lo interrumpo —. De ninguna manera.

			—¿Por qué?

			—Odio la navidad —respondo, cruzándome de brazos.

			Pone los ojos en blanco y suelta un suspiro.

			—Como digas, Grinch 2.0, pero es la única idea que tengo, además, adornaremos mi casa, ir a la tuya no me parece seguro todavía.

			Lo pienso un momento. Desde que vivo en Londres no me he molestado en cambiar la decoración del pent house y no pensaba hacerlo porque Ian me lo pidiera.

			—De acuerdo —accedo —, pero solo si es tu casa.

			—Hecho —acepta.

			Y así pasamos la tarde. Molestosamente, tuve que ayudar a Ian a poner cada adorno de navidad en cada rincón de su casa. Montamos el árbol, colocando peluches molestos de Santa, Ángeles, estrellas y de más, incluso esas peloticas molestas que brillas. Todo transcurrió escuchando la irritante música navideña, donde en la letra toda parecía ser perfecto cuando en realidad no lo era. Hasta nos tomamos la molestia de poner esos tarros de vidrio y porcelana y rellenarlos de caramelos, dulces y chocolates (creo que fue la única parte emocionante de todo esto). Ian reía sin parar de mi actitud porque por todo fanfarroneaba, por todo me quejaba y lo único que quería era acabar rápido. Apropósito, Ian todo lo hacía con lentitud para sumarle más impaciencia a mi mal humor. Parecía sentirse mejor si yo me cabreaba.

			Se hicieron casi las doce cuando por fin todo quedó listo y la molesta música cesó. Pedimos comida china, pues estábamos muy cansados para cocinar. Nos tumbamos en la cama boca arriba y descansamos esperando al repartidor.

			—¿Ayudó? —pregunta Ian.

			—Sí, ayudó. Lo único en lo que pude pensar era en que la maldita música parara.

			Él ríe.

			—De nada.

			Nos quedamos en silencio mirando el techo. Distraídamente, Ian toma un mechón de mi pelo entre sus dedos y juguetea con él, observándolo como si fuera lo más interesante del mundo.

			Frunzo el ceño

			—¿En qué estás pensando?

			Niega con la cabeza y me ve.

			—¿Puedo preguntarte algo?

			—Claro —respondo, confundida.

			—¿Qué te hizo… ya sabes, sentir algo así por él?

			Palidezco un poco ante su pregunta, pero me recupero y aparto la mira, mirando nuevamente el techo.

			—Disculpa si suena entrometido, pero es algo que me ha estado carcomiendo desde entonces.

			Suspiro y cierro los ojos. Después de todo es Ian de quien se trata, no habrá nada malo en decirle.

			—No es como si me hubiesen hecho algo a mí o él para que ocurriera. El amor no es así, no funciona de esa manera. Fue simplemente su forma de ser. Él, parecía tenerlo todo…

			— Querrás decir «parece» —me interrumpe —. No hables como si esté muerto.

			Pongo los ojos en blanco y continúo:

			»Mis padres me educaron con cierta base; nada de tipos malos, ni gente sin dinero, nada de hombres tatuados, perforados y rapados, nada de motociclistas. Nada que tuviera que ver con la vida que llevo ahora. Decían que al cumplir los dieciocho buscarían comprometerme como solían hacerlo en la época de Orgullo y prejuicio con alguien adinerado, de buena familia, apuesto, que fuera inteligente estudioso, educado y aplicado.

			»Digamos que algunas costumbres de mis padres no puedo perderlas. Me aferré a eso, muy en el fondo. Decía que no me casaría nunca, no me enamoraría nunca, jamás estaría con un chico como Taylor, que podría estar con cuanto chico malo se me cruzara en el camino si quisiera. Entonces apareció, tan diferente a mí: yo fría, él amable: yo ruda y él dulce. ¿Sabes cuantas historias me vi obligada a leer en el que el chico era el tipejo malo y la chica la dulce justiciera? Nosotros parecíamos tener los roles opuestos y no puedo negarte que eso en cierta forma me produjo cierta satisfacción: conocer al primer hombre que no cae en el primer intento, uno que parece ver más allá de todo mi cuerpo, como si mis ojos le parecieran más atractivos que mis curvas o mis pechos. Había cierta diferencia en él que me gustaba.

			»Luego me topo con que es millonario, escritor y poeta; todo romance y fue demasiado. Al principio intenté ignorarlo, pero a medida que pasábamos más tiempo juntos me iba dando cuenta que me gustaba, que el sentimiento se intensificaba, que era más que un simple deseo carnal, pero no solo eso, sino que mientras más cerca estaba de él, más cerca estaba de mi vida anterior.

			»Él representaba todo por lo que tanto me esforcé en olvidar y evadir. Todo el pasado parecía estar fusionado en su personalidad y en su estilo de vida; la escritura, los libros, los poemas, el dinero. Fue demasiado y el temor pudo más que cualquier sentimiento. Quise dejarlo, procurando dejar atrás mi pasado y a él.

			Ian no dice nada, permanece en silencio jugueteando con mi cabello. Su rostro se muestra inexpresivo. Esa es la verdad, muchos dirán que fue muy corto el tiempo juntos para decidir si eso era amor y no otro sentimiento. Pero así llega el amor. De golpe. De improviso. Sin fecha en el calendario. Y así me había enamorado de él.

			Finalmente, Ian suelta un suspiro y deja caer mi mechón de sus dedos.

			—Tienes razón —admite —: lo amas. —Su tono de voz suena afable, resignado, aclarando un hecho que no le gustaba demasiado.

			—¿No te agrada, verdad? —le pregunto con voz triste.

			—No es que no me guste, es que no termino de entender en qué momento dejé en las manos de un extraño el corazón de la persona más importante en mi vida.

			Abro mis ojos con sorpresa. Siento mis mejillas teñirse de rojo por el profundo ardor en ellas. Lo miro a los ojos, directamente, encontrándome con su mirada fija, viendo por primera vez algo particular en su forma de mirarme que no había percibido nunca en él.

			—Ian…

			El timbre del apartamento suena, interrumpiéndome, pero antes de que pueda rechistar, Ian sale disparado de la habitación a abrir la puerta. En unos minutos escucho el portazo y próximo a eso a Ian entrando con una bolsa que contiene dos recipientes de comida china.

			—A comer —anuncia Ian, sentándose a mi lado en la cama y sacando todo de la bolsa.

			Pareciera como si hubiese decidido pasar el tema por alto y me desconcierto. Me incorporo, cruzándome de piernas en posición de indio y abro el recipiente, inhalando el asombroso aroma de las especias de la comida china.

			Doy un bocado y veo como Ian imita mi acción, comenzando a comer.

			—Entonces… —empieza a decir, masticando —¿Cómo harás para superarlo?

			—Hum —paseo los palillos por mi labio inferior —. No es como si hubiera un manual para eso, pero ¿sabes esas historias en las que por despecho la gente se emborracha, tiene sexo y se drogan? —Él asiente —Bueno, no es tan mala idea. Con el alcohol puedo olvidar y vomitar cada maldita mariposa que hay en mi estómago. Tener sexo hasta hacer desaparecer cualquier sensación parecida a las que tuve con él y en cuanto a las drogas… nunca lo he hecho, pero…

			—No —interrumpe —. Un enorme, gigante y rotundo NO. De ninguna manera —replica con dureza, haciendo que me encoja, acción que no suelo hacer ya que casi nunca me intimidan los demás.

			—¿Por qué? —pregunto, removiendo la comida china con los palillos, tratando de ignorar el pinchazo en mi pecho tras su rechazo. Pensé que estaría de mi lado.

			—Primero: si haces eso con el sexo, dejaré de tener respeto por ti y por tu cuerpo; te estarás rebajando a un nivel denigrante, Jasmine, por Dios. Segundo: ¿desde cuándo las drogas son el camino correcto para los despechos?

			—¿Y desde cuando el pandillaje es un buen trabajo, desde cuando estar en la vida ilegal es bueno para tu seguridad? Así es la vida, Ian.

			—Mierda, si tanto te duele haberlo dejado ponte una curita y soporta tu dolor. No eres la primera ni la última mujer en el mundo que está mal por amor, así que, por favor, deja de ser tan malagradecida e inmadura y compórtate.

			Le lanzo lo más cerca a eso que llaman «una mirada fulminante» que asumo funciona porque pareció incómodo y dejó de mirarme. Sus palabras me habían dolido bastante.

			—Solo me parece que hay formas más… sanas, de superar a alguien. Además, no es como si de la noche a la mañana fueras a dejar de quererlo. Toma su tiempo.

			Tomo un suspiro, triste y cansada. Y cuando miro a Ian, me doy cuenta que debo parecer la persona más débil e inútil del planeta por la forma en que me ve.

			—Es que eso es lo que no quiero perder: tiempo.

			La mañana siguiente era fría y con brisa. Solo de pensar que en diciembre haría más frío y que en enero se volvería peor, me daban escalofríos.

			La lluvia caía a raudales con un ruido estruendoso sobre el pavimento y la ventisca azotaba con fuerza las ventanas, haciendo que el ruido del vidrio moviéndose y temblando, me despierte, tiritando, con toda la piel de gallina y helada.

			Ian no había pasado el seguro de la ventana, debió haberlo olvidado, y esta se había abierto, haciendo que se cuele todo el aire frío y húmedo por la lluvia a la habitación, opacando a la calefacción.

			Bostezo, sintiendo los ojos pesados y mi cuerpo helado.

			—Ian —murmuro con la voz ronca. No se despierta. Es algo que me sorprende de Ian. Puede estar cayéndose el mundo y él seguir profundamente dormido.

			—Ian —repito, agitándolo por el hombro. Mismo resultado. Hago lo mismo al menos otras dos veces hasta que lo oigo murmurar algo:

			—Claro, Jass, lo que ordenes.

			Pongo los ojos en blanco.

			—Idiota —lo insulto.

			Resignada, me levanto de la cama y hago el trabajo de cerrar la ventana que sigue agitándose con fuerza una vez que la cierro. Me mojo las manos y el antebrazo, lo que hace que me dé más frío que antes.

			Subo la calefacción y me froto las manos generando calor antes de volver a meterme en la cama, pero cuando lo hago, no tengo sueño. Me había desvelado y opté por ponerme a pensar, lo que terminó siendo una mala idea como todas mis decisiones porque terminé pensando en Taylor. ¿Es que acaso esto de superarlo no iba a funcionar?

			Me sentía tan estúpida, principalmente porque parecía la protagonista de los libros; despechada por su amor, y lo peor es que no me gustaba sentirme así.

			Miro el techo de forma distraída, mi vista adaptándose a la oscuridad de la habitación. La lluvia continuaba cayendo con potencia, siendo el único sonido que me mantenía en la tierra y no fuera de mi cordura.

			Taylor, Taylor, Taylor.

			Es lo único que mi cabeza repite.

			—Ya basta —me espeto con rudeza, regañándome.

			Me levanto de la cama y observo la hora en el reloj de la pared. Las 4.31 y dudaba muchísimo que la persona a la que quería contactar estuviera despierto ahora, pero ¿la vida en las calles nunca duerme, no?

			Tomo mi teléfono y marco, al tercer tono contesta.

			—¿Diga? —inquiere la voz gruesa al otro lado de la línea.

			Escucho los zumbidos de la música alta y la gente gritando. Debe estar en una fiesta

			—Es Jasmine —respondo alzando la voz para que pueda escucharme, alejándome de la habitación para no despertar a Ian.

			—Jefa. — Su tono de voz se vuelve serio. Con el paso del tiempo me fui creando fama, una fama a través de rumores, rumores sobre una chica haciendo pandillaje y lo más sorprendente; siendo la mejor en ello. Así conseguí mi banda, con mi popularidad, chicos como Brad empezaron a respetarme, todos los de mi pandilla lo hacen, sin inmutarse porque sea una mujer quien los lidere —¿Necesita algo?

			—Sí, pero lo que quiero pedirte no es prudente hacerlo por teléfono.

			—Lo que usted diga.

			—Veámonos ahora en la primera calle antes de cruzar el edificio Rachael’s, ¿de acuerdo, Brad?

			—Por supuesto.

			Ponerme la cazadora de cuero de Ian fue una buena idea después de todo. El frío a esta hora en esta época del año resulta aturdidor, mis dientes castañean, siendo el único sonido en la desolada y húmeda calle. Mis mejillas queman de frío y siento mi rostro tullirse al estar desprotegido de la ventisca que azota.

			Froto mis manos, procurando hacerlas entrar en calor y les echo un poco de mi aliento, agradeciendo lo cálido de éste.

			Debí traer unos guantes, pero al menos, había dejado de llover.

			Meto las manos en los bolsillos de la cazadora en espera de Brad. Miro la hora en el reloj de mi muñeca. Cinco minutos esperando; saben que odio que me hagan esperar.

			Decido encender un cigarrillo, tratando al menos de calentarme un poco con ello y porque llevaba dos días sin fumar y ya estaba empezando a estresarme. Prendo el cigarro con mi yesquero y doy una profunda calada, cerrando los ojos con tranquilidad al sentir el humo escocer mi garganta.

			Continuo aspirando el cigarrillo entre mis dedos y en eso, una silueta alta de hombros anchos se aproxima a mi dirección. Brad, el chico castaño anguloso que había ido con Ian a The best night, llega a mí, cubierto por una cazadora marrón de cuero, pantalones térmicos negros y botas. Inteligentemente, lleva guantes de cuero, no como yo.

			—Jefa —dice con voz neutra —, lamento hacerla esperar. ¿Qué se le ofrece?

			Expulso el humo por la boca y tiro el resto del cigarrillo al suelo. Piso las cenizas con la bota y observo a Brad.

			—Ya no importa y lo que debo pedirte debe ser de suma confidencialidad —le ordeno, siendo precisa.

			—Entendido —responde sin inmutarse.

			Sus mejillas se ven sonrojadas por el frío, pero su aspecto sigue siendo rudo fuerte y frívolo. Recuerdo que en un momento me atrajo, pero como todas mis relaciones: no duró. Lo tuve, me aburrí y lo dejé; fue divertido mientras duró.

			—Dígame —prosiguió —¿Qué necesita?

			—Necesito…

			—¿Está segura? —pregunta, mostrando un desdén de sorpresa.

			—Totalmente, y no te llamé para que me preguntaras si estaba segura o no, lo hice para que siguieras mis órdenes.

			Recupera la compostura y vuelve a su semblante serio.

			—Como ordene. Sígame, conozco el lugar y algunos contactos que podrían facilitarnos eso.

			Asiento, dándole a entender que doy luz verde en el asunto. Asiente, comprendiendo mi respuesta y se encamina al aparcamiento. Lo sigo.

			Brad, como todos en la pandilla, tiene una motocicleta deportiva; la suya es color platino, que está estacionada al lado de mi Ducati.

			Calentamos motores y nos subimos a nuestros respectivos asientos antes de arrancar con Brad guiándome, quien al parecer conducía a nuestro local de grupo, donde se reúne toda la pandilla. Es un local pequeño, pero lo bastante acomodado en inmuebles y distribución del espacio. Básicamente, consiste en un bar con una pantalla de televisor, una mesa de billar y un baño. Todos van ahí a beber, drogarse, ver televisión, conversar, y jugar. Casi nunca me la pasaba allí salvo para las reuniones de las peleas, las carreras y los arreglos de sueldo, presupuesto y mantenimiento de las motocicletas. Del resto, dejaba que ellos utilizaran el lugar a su conveniencia.

			Una vez que llegamos, nos estacionamos al frente y bajamos, caminando a paso seguro y firme en dirección al local. Cuando entramos agradezco el calor que concentra el sitio, pero solo eso. Huele a hierba, alcohol y a sudor. El sonido de las bolas de billar parece ser lo único sano en este sitio.

			En seguida la atención de todos se centra en nosotros, especialmente en mí, ya que no suelo pasarme por aquí. Todos se alarman.

			—¿Ocurrió algo, jefa? —pregunta uno de mis mejores peleadores, un hombre alto y fibroso, con tatuajes en sus brazos.

			—Vino a hacer un encargo —interviene Brad.

			Permanezco cruzada de brazos a la expectativa. Dejo que Brad se encargue de todo y como leyéndome el pensamiento, se acerca a uno de los hombres en la barra, uno de los de peor aspecto pero el que parece más fuerte. Susurra algo en su oído y enseguida este asiente, buscando algo entre los cajones del bar.

			Todos vuelven a su curso normal cuando les lanzo miradas frívolas a los que intentan chismear. Me ignoran, haciendo como si no estuviera ahí, cosa que agradezco.

			El hombre fuerte le entrega algo a Brad a hurtadillas y este sigilosamente lo guarda en el interior de su chaqueta. Asiente y entrega algo por debajo de la barra (asumo que dinero) antes de retirarse.

			—Todo listo, podemos irnos —informa una vez que llega hasta mí.

			Asiento y salgo del local, siendo seguida por él. Me volteo una vez que estamos completamente a solas.

			—Bien, ya puedes darme la bolsa.

			Saca la pequeña bolsa marrón y observo su contenido.

			—Perfecto. Buen trabajo Brad, ya puedes irte.

			—A su orden, Jasmine. Que tenga buen día —asiente.

			Cuando llego a la casa de Ian casi a las siete, él no se encuentra en ella. Pero había dejado una nota en el mesón de la cocina en el que indicaba su paradero.

			«Desperté y no te vi, asumo que fuiste a entrenar temprano o a manejar. Llegaré tarde, tengo cosas que hacer con unos papeles.»

			—Bueno, al menos estoy sola un momento.

			Desde el incidente con Taylor, Ian dudaba en dejarme sola. No consideraba dejarme sin compañía porque temía que entrara en un tipo de depresión. Ahora que estaba sola, lo agradecía, sobre todo en este momento que quiero dar un paso en mi vida, un paso que quiero dar sin compañía.

			Tomo una botella de anís de la despensa de Ian y la deposito en la pequeña mesita de vidrio que hay en la sala. La abro y doy un sorbo, agradeciendo a la quemazón en mi garganta por quitarme el frío.

			Saco la bolsa y dejo el contenido sobre la mesa al lado de la botella, observando las dos peculiares sustancias que ordené; una sustancia seca verduzca y otra sustancia polvorienta blanquecina.

			Tomo un suspiro.

			Jamás creeré lo que estoy a punto de hacer e Ian jamás va a perdonármelo.

		


		
			Capítulo 16

			Todo me da vueltas. Veo medianas formas espirales color gris, muy parecidas al humo, rodando frente a mis ojos. Tengo la sensación de estar desorientada, mareada, pero de algún modo feliz. La cabeza me palpita, siento que me explotará en cualquier momento y tengo la vaga sensación de no tener equilibrio puesto que siento que me estoy tambaleando de un lado a otro. No poseo recuerdos de nada en este instante, solo soy capaz de saber lo que está ocurriendo ahora y es que estoy extremadamente mal y que seguramente a Ian no va a gustarle esto.

			Siento el estómago dándome retorcijones y una sensación acumulada de náuseas en la garganta. Los ojos y la nariz me arden.

			Escucho pasos aproximándose a mi dirección.

			—Maldita sea mil veces. No puedo creer que hayas hecho eso. —La voz de un muchacho suena en mi cabeza. ¿Estoy alucinando? ¿Empiezo a oír voces en mi cabeza? ¿Sufriré de esquizofrenia?

			—Mierda, Jass, abre los putos ojos, déjame ver esos hermosos ojazos grises que tienes.

			Siento que me dan una leve palmada en la mejilla y pesadamente, empiezo a abrir los ojos.

			—¿Taylor? —Murmuro, casi inconsciente de lo que estoy soltando.

			Escucho a quienquiera que sea, maldecir algo por lo bajo.

			—Lamento decepcionarte pero es Ian, ahora, joder, abre los ojos.

			Abro completamente los ojos, de par en par y veo la borrosa imagen de un cabello rubio…o dos cabellos rubios… ahora son tres, cuatro, cinco cabezas rubias. Wow.

			—Hay muchos tú…

			Parece decir algo, pero no lo escucho. Mis ojos se entrecierran.

			—Quiero vomitar…

			No me doy cuenta cuando me está tomando en brazos y prácticamente corriendo hacia el baño conmigo encima. Me deposita sobre el suelo y yo me arrodillo comenzando a tener arcadas y empiezo a vomitarlo todo.

			—Maldita sea, Jass. No puedo creer que te drogaras —se queja, pero aun así, sostiene mi cabeza y me aparta el sudoroso cabello de mi pegajosa cara mientras vomito todo en el inodoro.

			Me da algunas palmadas en la espalda y mientras sigo vomitando mi alma entera, pasa un algodón untado en alcohol por mi nariz y por mi frente.

			Huelo el fuerte olor del alcohol y empiezo a sentirme mejor. Después de unas arcadas más, finalmente termino, con el asqueroso sabor ácido en la boca. Bajo el agua y cierro la tapa. Repentinamente, me siento muy débil, sin fuerza alguna y siento que los ojos empiezan a cerrárseme. Me tambaleo y no me doy cuenta de cuando caigo hasta que estoy sobre el regazo de Ian, quien me sostiene.

			—Ya, ya. Tranquila. Hay que darte un baño, hueles a muerte.

			—La muerte no tiene olor —digo, sorprendiéndome con lo ronca que sale mi voz.

			Doy respiraciones agitadas, sudando, recuperándome.

			—Si lo tuviera oliera así, exactamente como tú.

			Quisiera responderle, pero me encuentro demasiado débil. Todavía me siento desorientada, perdida, sin saber nada de lo que pasó antes de haberme drogado. La luz del baño me pega en todos los ojos de forma cegadora y me da una punzada en la cabeza, intensificando la terrible jaqueca que tenía.

			—Apaga esa maldita luz —consigo decir.

			Ian obedece y se estira, sin levantarme. Apaga la luz.

			—Hay que bañarte —anuncia no con muchos ánimos.

			—La luz…

			—Lo haremos con la luz apagada. Ahora, mientras te recompones de tu increíble vómito, cuéntame qué demonios pasó y por qué demonios lo hiciste.

			—No fue muy difícil, cuando eres la líder de una pandilla no es muy difícil conseguir cocaína y marihuana.

			Ian aprieta los puños a mi lado.

			—¿Te metiste ambas a la vez? —pregunta, alterado.

			Cierro los ojos, relajando la vista y procurando sumirme en la oscuridad para aliviar el malestar.

			—Sí —admito —. Castígame ahora.

			Suelta una carcajada seca.

			—No voy a castigarte, Jass. Eres adulta, tú y nadie más es responsable de las decisiones que tomas, además ¿Quién soy yo para darte órdenes y hacerte pagar por tus acciones?

			—Igual lo siento.

			—Ya no hay vuelta atrás, solo espero que te haya servido para el fin que querías lograr.

			Hago una mueca.

			—La verdad es que no —respondo, triste. Ni embriagándome, ni drogándome me lo sacaré de la cabeza.

			Escucho a Ian suspirar.

			—Bueno, te servirá de lección. Ahora, a bañarse —anuncia, comenzando a levantarme. Lo hace de forma trabajosa puesto que mi cuerpo no responde y me hace sentir más pesada que de costumbre, como si en cuestión de segundos mi peso se hubiera triplicado.

			Me quejo en voz baja pero lo dejo llevarme hasta la ducha con toda la cabeza dándome vueltas.

			—Muy bien, brazos arriba —ordena con amabilidad

			Obedezco y subo los brazos. Me quita la camisa por encima de la cabeza y la tira a algún lado. Procede a quitarme el sujetador y lo escucho soltar una exclamación.

			—Es una lástima que esté oscuro y no puede verte como se debe —se queja en tono sarcástico.

			Me desabrocha el botón del pantalón, baja la cremallera y me lo quita junto con la ropa interior. Abre la llave del agua caliente y pone la mano para medir la temperatura. Cuando el baño empieza a llenarse de vapor y los vidrios de la ducha empiezan a empañarse, se vuelve.

			—Lo siento, pero hay que prender la luz. Bañarte así será complicado.

			Tomo un suspiro y asiento a regañadientes. Cierro los ojos con molestia cuando se encienden las luces y el dolor en mi cabeza palpita en respuesta.

			Ian me ayuda a meterme en la ducha debido a que mi equilibrio sigue siendo una porquería. Cuando el agua caliente entra en contacto con mi cuerpo hago una mueca por la leve quemazón, pero me adapto, sintiendo como mi cuerpo se relaja bajo el calor.

			Ian me lava durante todo el baño, ambos sin tener algún tipo de pudor. Él conoce mi cuerpo mejor que nadie y sería estúpido ocultarlo después de tantos años.

			Siento la cabeza dándome vueltas, palpitándome, la pesadez y el mareo en todo el cuerpo. El sabor ácido y seco en la boca, el ardor en los ojos y la nariz, los molestos retorcijones en el estómago y la desagradable sensación de irme de un lado a otro, con los pensamientos desorientados diciéndome una sola cosa: «Fue la peor idea de tu vida»

			Cuando termina de bañarme, me siento un poco mejor. Más aliviada y ligera de alguna forma. Ian me pone un arnés blanco y hace esa cosa tierna de secarme el cabello para que no me resfríe.

			—Listo, ahora cepíllate los dientes, que podrías matar a alguien con ese aliento.

			—Podrías haberte ahorrado ese último comentario —le espeto con frialdad.

			—Al menos, no eres de esas personas que se ríen de todo mientras están drogadas.

			Me acompaña hasta el lavamanos y me sostiene con una mano por la cintura y con la otra por la frente para que no me caiga mientras me cepillo.

			Una vez que termino y mi aliento esta presentable al igual que el sabor ácido y seco desaparece, me echo un vistazo en el espejo, haciendo una mueca de asco y de lastima hacia mí misma. Mis ojos están increíblemente irritados y bañados en sangre. En vez de parecer ojos grises color platino brillante, parecen unos ojos rojos con un pequeñísimo punto gris cenizo. Son horribles. Los orificios de mi nariz están rojos e irritados y el resto de mi cara luce demacrada.

			Ian tenía razón: me he rebajado a un nivel denigrante.

			—A la cama, dormir te hará bien y las horas de sueño te ayudarán a que elimines la droga de tu sistema —explica.

			—Muy sabio, Ian.

			Sonríe

			—La sabiduría es mi don.

			Me acuesto en la cama y me ayuda a acomodarme, colocándome una sábana y arreglándome las almohadas. Se echa a mi lado y me acaricia el brazo, ascendiendo hasta mi hombro y llegar a mi cabeza.

			—Duerme, yo estaré contigo por si necesitas algo.

			Asiento y cierro los ojos. No toma mucho tiempo que me quede dormida.

			Mi corazón late con rapidez, tan rápido que casi podría decir que se me saldrá del pecho. Gotas de sudor me rodean el rostro, el cuello y los brazos, una sensación de terror me revolotea en el cuerpo de una manera desesperante.

			Mis manos tiemblan, tanto, que al verlas la imagen de ellas resulta distorsionada. Siento los labios resecos y la sed picándome en la garganta como miles de uñas rascándome la tráquea y la laringe. Todo a causa del miedo. Siento que toda mi piel duele punzantemente por pequeñitas presiones de miles agujas clavándose en mi cuerpo. La desesperante situación al no tener forma de escapar, al no tener un mecanismo para buscar o pedir ayuda, ni de hacer que termine, está acabando con mi cordura.

			Por alguna razón, no puedo gritar; mis gritos quedan ahogados en mi garganta y lo único que sale de ella es una exclamación vacía, casi muda. No puedo moverme; mi cuerpo permanece inmóvil por la acción de algún fenómeno que da la sensación de estar acorralándome entre paredes invisibles que me asfixian y amarrándome entre cadenas imaginarias de hierro.

			El miedo es tan exuberante que creí que moriría por ello. Miles de jeringas me pinchaban el cuerpo y no era capaz de quitármelas, de hacer que el dolor terminara.

			Quiero llorar, pero ni siquiera eso se me permite. No me dejan expresarme de ninguna forma verbal, ni de manifestarme por alguna manera física, solo de permanecer inmóvil y muda mientras miles de agujas me perforan la piel y la sangre empieza a emanar de mi cuerpo; desde toda mi cara; mi cuello; espalda; hombros; estomago; piernas: todo. No hay ningún centímetro de piel que no esté libre de inyección.

			Por un momento creí que moriría y deseé que pasara; no soportaba el dolor, aquello era una tortura. ¿Cómo es que no había muerto después de que todas mis venas se perforaran, al igual que órganos importantes como el corazón y los pulmones? Parecía como si quisieran que pasara el resto de mi vida desangrándome con infinidades de agujas incrustándose cada vez más hondo en mi piel.

			Repentinamente, una voz suena en mi cabeza.

			«¿Quién diría que padeces de belonefobia? »

			Víctor.

			«Sufre, princesa»

			Y permanezco así, sufriendo, mientras paso el resto de mi vida pudriéndome con mi mayor temor inyectado en la piel.

			Me despierto hecha un mar de lágrimas y bañada en sudor. Sollozo con fuerzas, permitiéndome hacer lo que no pude en aquella pesadilla. Mis mejillas queman por la calidez de las lágrimas derramándose por mi rostro, el sabor salado se cuela en mi boca y sigo llorando, hundiendo mi rostro entre mis brazos que no tardan en humedecerse.

			Ian se levanta, siento toda preocupación y miedo la imagen de su cara.

			—Jass, está bien, estoy aquí, tranquila —me consola, tomándome en brazos. Me recuesto de su costado y sigo llorando.

			«Ya pasó, fue solo una pesadilla »

			—No quiero estar sola, Ian —confieso entre sollozos.

			Ian me abraza con más fuerza, demostrándome que no me dejará, acariciándome de forma tranquilizadora los brazos y la espalda.

			—Estaré contigo, Jass. Siempre —promete y yo me aferro a esa promesa.

			Después de eso, consigo dormir mejor. Ian me aferró a sus brazos el resto de la noche y murmuró palabras tranquilizadoras para mí hasta que logré conciliar el sueño. Cuando me despierto, me siento mejor. La luz entraba escasamente por la ventana. Seguía siendo un día nubloso en Londres, como en cualquier otro.

			Me levanto de la cama, extrañándome al ver que Ian no está. Por lo general suelo despertarme primero que él.

			Me dirijo al baño y mi aspecto luce mejor que la noche anterior, mis ojos ya parecen míos, mi nariz no está irritada, pero una leve capa rosa pálido sigue cubriendo los orificios. El estómago me gruñe y ahí me percato de lo hambrienta que estoy. No había comido nada la noche anterior, mi cena se había basado en una botella de anís y unos cuantos gramos de maría y coca. Vaya cena. Al menos la experiencia me había servido de lección: no volvería a hacer algo así. Si quería superar a Taylor, solo debía seguir adelante, además, fui yo quien quiso dejarlo, así que no debería quejarme por lo que está pasando.

			Mi estómago sigue rugiendo, provocándome un leve dolor. Frunzo el ceño. Ese dolor no se parece en nada provocado por el hambre, pero decido ignorarlo. Salgo de la habitación de Ian y lo encuentro sentado en la mesa del comedor leyendo algo en una de sus miles de laptops. Levanta la vista al sentir me presencia y me sonríe.

			—¿Te sientes mejor? —pregunta, bajando la tapa del ordenador.

			Asiento.

			—Mucho —confirmo.

			—Ordené comida tailandesa, debes tener hambre.

			—Bastante. —Me siento a su lado—.Te levantaste temprano —señalo.

			—No lo hice, me paré tarde, como siempre lo hago; después del mediodía. Eres tú la que se está levantando demasiado tarde.

			Frunzo el ceño.

			—¿Qué hora es? —pregunto

			—Casi las cinco.

			Arqueo ambas cejas.

			—De la tarde, por si acaso —asegura.

			—Madre santa —exclamo, sorprendida.

			¿Tanto había dormido? ¿Por qué?

			—Fue por las drogas. No estás acostumbrada a ellas —responde a mi pregunta no formulada.

			Hago una mueca. Me preocupa haber ingerido más de lo normal. Anoche recuerdo la cantidad que inhale y la verdad es que era demasiado para una persona. Espero no me traiga consecuencias graves.

			—¿Qué hacías? —pregunto, cambiando de tema.

			—Verificaba tus datos en el registro policial—responde.

			Frunzo el ceño.

			—¿Por? ¿Todo en orden?

			—Sí, sigue igual. Solo que me parece muy extraño todo ese asunto de las fotos. Todavía me cuesta olvidar lo que pasó el día que fuimos al parque de diversiones y nos fotografiaron.

			Abro la boca para responder pero en eso suena el timbre. Mi timbre parece estar hecho para interrumpir conversaciones.

			—Voy yo —anuncio, levantándome de la silla.

			—Ni de broma, no dejaré que un repartidor te vea en arnés —replica levantándose con rapidez.

			Pongo los ojos en blanco.

			—Como quieras —accedo con desdén.

			Se dirige a abrir la puerta, lo oigo decirle algo al repartidor. Paga la comida. Oigo la puerta cerrarse y a Ian aproximándose a la mesa.

			—Muero de hambre —informa dejando dos potes de comida tailandesa sobre la mesa.

			Saca los palillos y las bebidas que son dos vasos plásticos de café. Tomo mi comida y mi estómago gruñe en respuesta al oler las especias.

			Sin esperar a Ian, tomo mis palillos y empiezo a devorar la comida, deleitándome con el sabor y la textura que se deshace en mi boca. Él reprime una risa al verme comer como una muerta de hambre y da un bocado de su plato.

			—Cristo, tenía mucha hambre —confieso, dando otro bocado.

			—No deberías volver a ponerte en riesgo como lo hiciste ayer —me reprende.

			Ruedo los ojos.

			—Ya lo sé. —Doy un sorbo a mi café, al menos la cafeína es una droga legal y no tan dañina. Podría recurrir a ella.

			—Prométeme que no harás eso otra vez —pide.

			Ruedo los ojos con fastidio, pero al ver que Ian no se inmuta me pongo seria.

			—Muy bien, no haré nada. —Me mira con rudeza, dándose cuenta a leguas que mi respuesta no parece muy prometedora. Ruedo los ojos —: lo prometo Ian, ¿de acuerdo? Me sentí muy mal ayer por haber hecho eso, fue una pésima idea, la peor de mi vida probablemente.

			No parece muy convencido con mi promesa.

			—De todas formas, te estaré vigilando. Todavía esas fotos me tienen preocupado y con la piel de gallina, solamente de recordarlo me dan escalofríos.

			—Quieres decir, ¿que ahora estarás como un perrito guardián vigilando que no me pase nada? Sé cómo cuidarme sola, Ian.

			Pone los ojos en blanco ante mi terquedad, negándose a hacerme caso.

			—Te pones muy irascible con estos temas.

			Arqueo una ceja y lo miro con expresión incrédula.

			—¿Desde cuándo usas palabras tan eruditas como «irascible»?

			—Desde siempre.

			—Por cierto —digo, procurando cambiar el tema —¿Sabes lo que significan las palabras «hamartía» y «espuria»?

			Sabía latín y mi diccionario estaba lo suficientemente ampliado para conocer el significado de muchísimas palabras, pero una de ellas no era originaria del latín y la otra jamás en mi vida la había visto ni escuchado.

			Hace un gesto pensativo y menea su cabeza de un lado a otro.

			—No, pero sé que la primera proviene del griego, ¿por?

			«Griego…interesante»

			—Por nada —respondo haciéndole un gesto con la mano para restarle importancia.

			—Ahora, tú y yo vamos a estar como uña y mugre, atentos ante todo lo que está ocurriendo, ¿de acuerdo? —espeta con un tono autoritario y volviendo al tema que teníamos anteriormente.

			Asiento dando otro bocado a la comida.

			—¿Tienes algunas idea de lo que pueda estar pasando? —pregunta en tono preocupado.

			Momentáneamente, me quedo paralizada y con la mente en blanco. Claro que sé, pero no quiero decirle que un desconocido ha estado mandándome prendas de otras personas con notas que prometen una amenaza y que probablemente sea la misma persona que nos ha estado fotografiando y la misma que me hace sentir ser seguida.

			Me recupero rápidamente, parpadeando y dirijo la vista a mi plato.

			—No, para nada.

			Ian no parece muy convencido con mi respuesta.

			—Jass, si sabes algo, dímelo. Sabes que puedo ayudarte a resolver todo esto.

			—Ya te dije que no es nada.

			Él suspira resignado al darse cuenta que no pienso colaborar.

			—Como quieras. Por cierto, estaré en la sala de computación tratando de investigar el origen de las fotos y así poder averiguar quién está detrás de todo esto.

			Me muerdo el labio inferior. No me gusta. No me gusta que Ian se involucre en esto. No me gusta la idea de él investigando esto a fondo. No me gusta poner a la gente en peligro por cosas mías. Pero no puedo hacer nada, si lo detengo sospechará.

			—Muy bien.

			—Puedes usar la computadora de mi habitación, prefiero que hagas eso a que cometas alguna barbaridad.

			—Descuida, lo haré. Estoy muy cansada para hacer de las mías.

			Asiente y me besa en la frente antes de ir a la sala de computación. Suelto un suspiro y voy hacia la computadora. La enciendo y me siento en la silla del escritorio. Busco en google la palabra hamartía.

			«Hamartía: palabra proveniente del griego. Significa «error trágico» o «un error terrible»»

			Tecleo ahora la palabra espuria.

			«Espuria: hace referencia a una situación o algo que estuvo mal desde el principio»

			Trato de evitar el pinchazo de tristeza que siento en mi pecho al leer y entender el significado de ambas palabras. Así que cuando Taylor había escrito eso se refería a que lo de nosotros había sido un error, algo que había estado mal desde el principio.

			Apoyo los codos del escritorio y hundo la cabeza entre mis manos. ¿Qué me has hecho Taylor? ¿Cómo es que en tan poco tiempo llegaste a conocerme mejor que nadie y meterte bajo mi piel sin siquiera tocarme? Me conoce y yo no lo conozco. Tal vez las cosas entre nosotros si habían sido exactamente como él las había descrito.

			Pero no era justo. Insistía en que no era justo que todo esto acabara y yo no recibiera nada a cambio, que no recibiera ni una pizca de su pasado.

			Subo la cabeza, y miro la pantalla de la computadora, estando 100% segura de que esto es malo, pero al parecer, nací para tomar malas decisiones y entrometerme en lo que no me importa.

			Tecleo en el buscador «Taylor Gyllenhaal» y en 0,57 segundos aparecen 783 resultados. Selecciono la primera página, que el enunciado dice «Taylor Gyllenhaal (escritor), Wikipedia la enciclopedia libre».

			Sí, Wikipedia es la vieja confiable.

			El corazón me da un brinco cuando sale en primera una imagen de él. Joder, se ve precioso. La foto dice que fue tomada el 14 de agosto de este año. No nos habíamos conocido, pero la foto era reciente. Estaba en una entrega de premios literarios, luciendo un traje de punto color negro que resaltaba sus ojos y entonaba su cabello azabache. Estaba serio, no sonreía, pero se veía en paz, sereno.

			Dejo de observar la foto y empiezo a leer lo que de verdad me interesa. Sí, mis instintos acosadores se han superado con esto.

			«Taylor Gianfranco Gyllenhaal Famiglietti, es un escritor inglés nacido en roma, Italia… su carrera como escritor empezó desde muy temprana edad, dándose a destacar entre los mejores escritores en el género romántico desde el 2015 hasta la actualidad. Fue el heredero de una de las fortunas más codiciadas de su padre Jonathan Gyllenhaal. Quedó huérfano a la temprana edad de 9 años, los informes sobre la muerte de su madre y el homicidio del padre no han sido revelados y los medios dudan poder conocer dicha información.

			Su nacionalidad inglesa se hizo patente cuando a los quince años (15), solicitó los papeles legales de su padre para mudarse a Londres junto con su hermana a los 18 años.

			Taylor obtuvo la custodia de su hermana menor (Jade Francesca Gyllenhaal Famiglietti, 16 de octubre 2001), cuando cumplió la mayoría de edad. Desde entonces se ha hecho cargo de ella, costeando sus estudios y salud…»

			Entro en otra página distinta. Dudo mucho que me dé información confiable pero necesito otra fuente aparte de Wikipedia.

			Desde la muerte de su madre, se dice que el comportamiento de los dos miembros masculinos de la familia Gyllenhaal se ha visto alterado; véase como un carácter de ira incontrolable. La policía aseguró que la joven Gyllenhaal no estaba a salvo al cuidado de su hermano y su padre y por ello se le dio la custodia al estado de forma temporal. Poco después muere el padre. Nunca se dio información a la prensa de dichas características, pero se rumorea que fue el joven Taylor quien, mató a su padre para quedarse con toda la herencia que este traía y llevarse a su hermana con la custodia…

			Dejo de leer cuando la cabeza empieza a dolerme. Bloqueo la computadora y cierro los ojos. Mierda. Esto es asunto serio. ¿Muerte de sus dos padres? Tiene que ser broma. ¿Herencia de una fortuna? Por favor. ¿Suposiciones sobre la muerte del padre? Vaya lío. Parece que Ian tiene razón: soy un imán para los problemas. Parece que me gustan los riesgos y las cosas complicadas. ¿No podía simplemente dejar de hablarle el día que lo conocí? ¿No podía sencillamente haber dejado morir las cosas una vez me hubo ayudado? Pues, tristemente, no se puede cambiar el pasado. Pero, de ser posible ¿lo cambiario? Esa es una pregunta difícil. Con Taylor despertaron en mí cosas que creí haber retenido, renacieron emociones que creí haber matado. Por más miedo que me dé sentir, no puedo negar que fui feliz. Mierda, nunca me había sentido tan ligera a su lado, tan cálida, tan conmovida, extasiada, ensimismada. Su aire bondadoso me atraía, su ingenuidad, su inexperiencia, porque hoy en día no encuentras a ningún chico así, ningún chico inteligente en cuanto a estudios pero inexperto en cuanto a la vida. Si los hay, deben ser pocos y tengo la dicha de haber conocido a uno de ellos: Taylor.

			Me levanto de la silla y apago el computador. Hago una mueca cuando siento el estómago revolvérseme y siento todo mi cuerpo empezar a sudar. Un nudo se forma en mi garganta e inmediatamente sé que quiero vomitar. Trago saliva, intentando bajar las náuseas, pero estas solo se incrementan. ¿Qué me pasa? ¿Por qué me siento mal tan repentinamente?

			Voy a la sala de computación casi corriendo, teniendo prisa. Veo a Ian sentado frente a una pantalla enorme con el ceño fruncido mientras analiza algo. Se voltea cuando me recuesto del marco de la puerta con torpeza, siendo incapaz de soportar mi propio peso.

			Su ceño se hace más grande y se muestra preocupado.

			—¿Qué te pasa?

			—Ian, estoy…—murmullo, comenzando a ver increíblemente borroso. Los ojos empiezan a cerrárseme. Me siento mareada, desorientada, perdida.

			—Mierda —masculla levantándose de la silla. Lo próximo que recuerdo es sentirlo tomándome en brazos.

			Mi estómago sigue revolviéndose y el dolor que empiezo a sentir es fuerte e incontrolable, tanto, que me arqueo en brazos de Ian intentando encontrar una posición que me alivie el dolor, pero ninguna funciona, todo persiste. Siento que voy perdiendo fuerzas y que mis defensas van bajando con velocidad, dejándome débil. Intento abrir los ojos y veo que estamos cerca del baño. Cuando llegamos Ian me deja de rodillas en el suelo y me abre la tapa del inodoro. Enseguida me incorporo y vomito todo, expulso cada anomalía dentro de mi estómago, esperando sentirme mejor después de haber terminado. Doy varias arcadas, sintiendo el sabor amargo y ácido en mi boca ser expulsado de mi cuerpo. Ian me sostiene mientras todo pasa sin demostrar repugnancia en ningún momento. Quita los cabellos sudorosos adheridos a mi frente y los coloca detrás de mi oreja.

			Cuando termino, no noto mejorías, me siento más débil, el dolor no desaparece, los mareos tampoco, sigo sudando frío, incluso; me siento peor. Un dolor nuevo crece en mi pecho, dificultándome la respiración y es ahí cuando me asusto realmente. Cuando veo el inodoro, me entran ganas de desmayarme; había vomitado sangre.

			Mis ojos se cierran con fuerza y lo único que distingo es oscuridad hasta el momento en que me desplomo en el suelo.

			Oigo a Ian maldecir y jadear de preocupación.

			—¡JASS! MALDITA SEA, DESPIERTA. — Lo siento sacudir mi rostro, pero me cuesta abrir los ojos. Permanezco así.

			—Te llevaré a un hospital, vas a estar bien —siento algo cálido y húmedo caer en mi rostro ¿está llorando? —.Vas a estar bien, Jass. No puedes dejarme, joder, no.

			Siento que me levanta y me lleva cargada hasta la puerta. Intento permanecer despierta o consiente lo más que puedo, pero mis ojos no se abren y en el momento en el que siento que Ian me recuesta del asiento de su auto, dejo de recordar. He caído completamente a la inconciencia.

			Frío, frío, frío. Una hora, dos horas, tres, cuatro, cinco. Cada vez hace más frío. Con cada segundo me debilito. Todo pesa, todo duele, todo se siente mal e incorrecto. «Eres débil, eres débil, eres débil». Es lo único que repite mi conciencia. Una risa suena en mi interior. Parece mi subconsciente burlándose de mí al haber caído tan bajo.

			Todo esto es mi culpa. Yo me hice esto.

			Mi cuerpo sigue enfriándose, pero el dolor sigue ahí, solo que cada vez siento que me acostumbro a él. Es una sensación extraña. Se siente como que el dolor nunca se irá pero me adaptaré a él. Así se siente.

			Suena un pitido, un pitido familiar pero que no me resulta reconfortante. Hace frío. Cada vez es peor. Agujas… muchas agujas… pero estoy tan débil como para darme cuenta de ellas y quejarme. El sensor da pitidos más rápidos. Escucho voces. Lejanas. Pero de algún modo se sienten cerca.

			—Despierta… tienes que despertar, no puedes dejarme… te amo, Jass. Eres lo único que me queda, lo único que tengo.

			Me reconforta aquella voz, dulce, grave, vulnerable, pero de algún modo…rota y triste. Tengo que despertar, no puedo preocupar más a Taylor… ¿Taylor? No, ni siquiera sabe que estoy aquí. Jamás lo sabrá. Ian, Ian sí. Debo despertar, debo hacerlo por él. ¿Qué demonios me pasó?

			«Eres débil». Vuelve a repetir mi subconsciente.

			No, no lo soy, siempre he sido fuerte. Lo seré esta vez; por Ian. Abro los ojos.

			La luz blanca y cegadora da en mis ojos. Los abro con dificultad, pero me prohíbo mentalmente volver a cerrarlos. Parpadeo varias veces intentando adaptarme a la iluminación de la habitación. Detesto que todo en los centros médicos sea blanco. Paredes blancas, piso blanco, sábanas blancas. Es deprimente. Triste. Por eso evito este color en mi vestimenta. El olor a medicina, y limpiadores inundan toda la sala y me dan unas náuseas que se acumulan en mi garganta.

			Paseo mi vista hacia la persona que tengo a mi lado, tomándome de la mano en un suave apretón. Me entran ganas de llorar, pero me contengo. Tengo que mostrarme fuerte para que Ian logre animarse. Se ve demacrado, ojeroso y los huesos de sus pómulos empiezan a notarse, como si no hubiese comido en días. Tiene los ojos hinchados y rojos, demostrando que ha estado llorando. Sus hermosos ojos azules están bañados en sangre y la mano que está tomando la mía se ve delgada y esquelética. Cristo, la ropa se le ve diez tallas más grandes.

			Trago saliva.

			—Ian… —mi voz sale en un murmuro ronco y áspero. Me arde la garganta.

			Él me ve, directamente y veo todas las emociones existentes pasar por sus ojos, hasta que el alivio destaca entre todas ellas. Un sollozo se escapa de sus labios.

			—Estas bien —repone con esperanza en la voz. Posa su mano en mi mejilla y yo me recuesto de ella—. Despertaste… sabía que lo harías.

			Le sonrió, intentando tranquilizarlo.

			—Lo hice —me aclaro la garganta —, estoy bien.

			Me dedica una pequeñísima sonrisa pero que basta para demostrarme que está feliz de verme.

			—Estaba tan preocupado…

			—Lo sé, lo sé —lo corto cuando noto que está a punto de derrumbarse —. Cuéntame, ¿Qué me paso?

			Toma un largo suspiro antes de incorporarse en esa silla que se ve increíblemente incómoda y me ve.

			—Tuviste una sobredosis. Creí que después de dormir y toda la cosa, eliminarías la droga, pero no fue así. Era tu primera vez y habías ingerido demasiado alcohol, demasiada cocaína y demasiada marihuana. Tu cuerpo no pudo procesar tanto a la vez y los efectos secundarios fueron estos; vómitos, mareos, desorientación, fiebre, sangre, convulsiones: son señal de sobredosis. Casi pudiste haber muerto. Cuando vi la sangre… yo… me alteré, pensé que sería una hemorragia. Cristo, Jass, te pusiste en un riesgo terrible, sé que ya te lo dije pero no vuelvas a hacer eso, no vuelvas a ponerte en riesgo de esa forma solo por intentar superar a alguien; jamás.

			»Estos dos días han sido los peores, han sido dos días en los que no he podido dormir, comer, ni hacer nada. Fueron cuarenta y ocho horas, sentado en esta maldita silla, esperando que despertaras. Los médicos estaban preocupados, si en tres días más no despertabas iban a inducirte un coma para que te rehabilitaras. ¿Tienes idea de lo mal que me puso eso? Solo pensaba: Dios, que despierte antes de esos días o la perderé para siempre.

			Las lágrimas caen de su rostro y empañan todos sus cachetes. Se me oprime el corazón al escucharlo. Todo esto es mi culpa. Mis decisiones afectan a Ian, el único en el mundo que sería incapaz de hacerme daño. No debo hacer más cosas como estas, cosas que lo dañen a él; Ian no se merece esto, no merece toda mi mierda. Merece más.

			—Estoy aquí —le digo tomando su mano y le doy un beso en los nudillos —, estoy aquí y no volveré a irme: es una promesa.

		


		
			Capítulo 17

			Tomo un suspiro. He vuelto a casa de Ian. He pasado los peores tres días de mi vida en recuperación, soportando los reclamos de todos los médicos, todos sugiriendo que vaya a rehabilitación después de haber terminado el tratamiento, todos mirándome como una drogadicta y una alcohólica sin remedio. Odiaba sentirme así, no me gustaba que me vieran de ese modo y así era como todos los hacían. Debía ir a la clínica en dos días a ver si estaba respondiendo correctamente al tratamiento inducido, pero estaba completamente segura que lo habían hecho para asegurarse de que no había vuelto a drogarme. No volvería a hacerlo, pero obvio ellos no creían eso. Ni siquiera entendía como la gente era capaz de hacer tal cosa. Era horrible, no tener control sobre ti mismo, no ser consciente de lo que haces. Y la forma de inhalar el polvo blanquecino era desagradable.

			Había cumplido mi tratamiento y después de unos días eternos, había vuelto con Ian, quien me ayudó sin rechistar con todo lo que requería para mi recuperación. Le debía demasiado por haberme ayudado de ese modo, casi parecía que yo era su hija y él mi padre; daba vergüenza ese hecho.

			Al menos, ahora me encontraba bien, ya no tendría que ser la hija de Ian sino su amiga, su compañera, no alguien de quien tiene que cuidar.

			—¿Quieres darte un baño? —pregunta, una vez que cierra la puerta de su departamento.

			Asiento, dejando el pequeño bolso de ropa que traía de la clínica en el suelo.

			—Iré a prepararte la ducha, estaré arriba investigando.

			Frunzo el ceño.

			—¿Investigando?

			—Sí, en estos días no he podido seguir con la investigación de las fotografías.

			—Ah —digo, ocultando mi aversión sobre aquel tema.

			No me gusta definitivamente la idea de Ian investigando. ¿Y si descubre quién está detrás de las fotografías? ¿Y si descubre quién envía los paquetes? No, me preocupa es lo siguiente: que cuando descubra todo quiera ser él personalmente quien lo resuelva.

			Da un beso en mi frente y va al baño. Lo oigo abrir la ducha. Suelto un suspiro y me dirijo a la habitación. Oigo el chorro de agua caer y empiezo a quitarme la ropa. Ian sale del baño y me sonríe cuando se planta ante mí.

			—Me alegra que estés de vuelta. Si necesitas algo estaré en la sala de computación —declara con algo de alegría y sale de la habitación.

			Una vez estoy completamente desnuda, entro al baño que está lleno de una nube de vapor. Enseguida mi cuerpo clama al calor; aquellos días en la clínica había sido increíblemente fríos y por más acostumbrada que estuviera al clima de Inglaterra el frío de las clínicas era diferente; escalofriante. Entro a la ducha, agradeciendo el contacto del agua caliente con mi piel. Era refrescante y relajante.

			Inhalo el aroma a dulce dentro de la ducha. Ian había esparcido uno de los geles aromatizantes. Empiezo a acostumbrarme a la temperatura del agua y poco a poco quedo adaptada al calor, agradeciendo dejar de sentir frío por un momento y sentir como mi piel arde bajo lo caliente. Cierro los ojos y subo el rostro, invitando a la lluvia de agua a caer libremente por toda mi cara.

			Estos habían sido unos días terribles, no había pasado un solo segundo en que sintiera aquella tranquilidad total a la que tenía cuando me encontraba con Taylor. Con Ian siempre me sentía conforme, a gusto, pero no era algo que me sobreexcitara, no era algo que me provocara una alegría y emoción infinita. Era frustrante, no podía hacer nada ¿es acaso las cosas no iban a cambiar? Casi un mes y no había podido avanzar ni un miserable paso. Seguía ahí, hundida, estancada. No había dejado de pensar en que todo esto, todos estos errores, los había hecho por él, en un vago intento por intentar superarlo.

			Admitámoslo; eso no iba a suceder.

			Tomo una gran bocanada de aire y suspiro. Sin duda, las sesiones de psicología deberían darse en las duchas; las personas piensan y reflexionan más bajo el agua que siendo sometidos bajo preguntas incómodas hechas por un extraño.

			Cuando salgo del baño y siento que me he quitado todo el olor a clínica y medicinas, me dispongo a cambiarme de ropa e ir por algo de comer. Había perdido el apetito todos estos días, producto de mi sobredosis y mi situación sentimental. Ya hasta en eso me parecía a las protagonistas de los libros; no quería comer. Pero me obligaba a hacerlo, no iba a desnutrirme por algo así.

			Unto mantequilla de maní en las galletas y procedo a obligarme a comerlas, al igual que obligo a mi estómago a digerirlas o vomitaré. Odiaba esta sensación, el sentirme lastimera y déspota. Esta no era yo, no era la Jasmine que tanto había luchado por salir y ser libre, esta era una mujer derrotada.

			Guardo la mantequilla de maní una vez que he comido suficientes galletas y me dirijo a la sala de entrenamiento de Ian. En lo que entro a la habitación, no pierdo el tiempo y voy a mi lugar favorito: el saco de boxeo. Me coloco mis desgastados guantes rojos después de haber enrollado respectivamente el vendaje y procedo a situarme en frente del saco. Sentía la necesidad de descargar todo el estrés acumulado de las últimas semanas. Tenía casi un mes sin entrenarme y mis músculos pedían a gritos un poco de liberación.

			Me posiciono colocando los brazos al frente y doy un fuerte golpe con mi mano derecha. El saco se tambalea un poco y siento el leve ardor provocado por el impacto recorrerme el brazo. Frunzo el ceño. Eso no debió pasar…pero, claro; no había hecho los calentamientos, muy bien, Jass.

			Ruedo los ojos y vuelvo a golpear. No iba a detenerme, ya la adrenalina había empezado a fluir. Impacto un golpe tras otro, con mi mano izquierda y derecha, emitiendo sonidos secos a medida que mi puño daba con la superficie del saco. Sentía mis músculos empezar a arder, esa familiar sensación de adrenalina expandiéndose por todo mi cuerpo como una batería de carga infinita.

			Ya las gotas de sudor empezaban a verse por mis brazos, pero a medida que golpeaba, en vez de reflejar cansancio, mis golpes solo se volvían más fuertes, más contundentes, todo ello producto del estrés y la frustración acumulada. Pero con cada impacto, mis pensamientos no dejaban de dispersarse y en medio de aquel revoloteo de sentimientos, por mi cabeza no dejaba de pasar aquella persona: Taylor.

			Sacudo mi cabeza con enojo, como si haciéndolo pudiera alejarlo a él de mis pensamientos. Aprieto mis puños y acumulo todo en un golpe rápido cargado de toda mi fuerza en el saco, ocasionando que este se tambalee más de lo normal y tenga que detenerlo.

			Me quito los guantes con rapidez y torpeza, lazándolos al suelo claramente enojada y caigo de rodillas al suelo, golpeando el pavimento con mi puño vendado. Los nudillos me duelen en consecuencia, pero sirven para calmarme; de algún modo, el dolor me alivia, llámenlo masoquismo si quieren.

			Vuelvo a golpear el suelo repetidas veces y no me detengo hasta que veo un hilillo de sangre salirme del vendaje. Me lo quito y veo mis nudillos rojos en carne viva. Sacudo la mano y hago una mueca sintiendo el ardor.

			Esto es inútil.

			¿Cuándo iba a entender que ni los golpes, ni el dolor, ni las drogas, ni las carreras me ayudarían a superar? Al parecer, ese era el momento, porque en una fracción de segundo todo mi mundo se puso de cabezas y la solución se vio grabada de forma nítida en mi mente. ¿Cómo pude haber sido tan tonta?

			Me incorporo rápidamente, dándome cuenta de las protestas que hacen mis músculos con cada paso que doy hasta la habitación en la que se encuentra Ian. Tanto ejercicio después de un tiempo sin hacer nada me iba a salir caro.

			Una vez que estoy frente a la sala de computación que tenía la puerta abierta, me apoyo del umbral, sudada y cansada, viendo a Ian con el ceño fruncido mientras lee algún contenido en una de sus computadoras. Frunzo el ceño viendo su mentón tenso, dándome cuenta que parece preocupado.

			Carraspeo para que me dé su atención y se vuelve. En lo que me ve, su expresión se dulcifica, dejando de verse alterado.

			—¿Ocurre algo? —le pregunto, preocupándome por como lucía anteriormente. —¿Conseguiste información?

			—No —responde, decepcionado de sí mismo —. Quién sea que esté detrás de esto debe tener a alguien ayudándolo con la parte tecnológica. Tiene que estar pagándole a un hacker experimentado en bloquear el rastreo de otros hackers, porque me es imposible encontrar algo.

			Una oleada de alivio y de decepción me recorre el cuerpo. Alivio porque al menos permanecerá a salvo sin saber nada y decepción porque por más que sea necesito saber quién es el responsable de todo.

			—Estoy segura que lograrás encontrar algo —lo aliento, procurando que mi voz suene creíble.

			—Eso espero —responde en tono cansino, pasándose las manos por los ojos.

			—¿Puedo preguntarte algo? —inquiero, mordiéndome el labio inferior, ansiosa.

			—Claro.

			—¿Puedo salir?

			Arquea las cejas, claramente sorprendido por mi pregunta.

			—¿Te sientes bien?

			—¿Por qué?

			—Porque tú nunca pides permiso para salir, solo lo haces.

			—Pero, me dijiste que no era conveniente que saliera salvo que fuera contigo —le recuerdo.

			—¿Y desde cuando me haces caso? Sé que te lo dije pero nunca haces lo que te digo yo, ni nadie. No esperaba que eso fuera a cambiar de la noche a la mañana.

			—Cierto…—razono —, entonces saldré.

			Pone los ojos en blanco.

			—Bien, ya qué. Solo no tardes, y por favor mantenme informado —pide.

			—Claro.

			Le doy un beso en la mejilla y salgo. No le dije que iría a ver a Taylor. De haberlo hecho estoy segura que no me habría dejado salir, aunque estoy segura que habría encontrado la forma de escaparme era mejor hacerlo con su consentimiento, después de todo esta es su casa.

			Tomo las llaves de la Ducati y salgo. Cuando llego al aparcamiento y me monto, decido que lo mejor será que haga una parada primero en mi casa a buscar un cambio de ropa. No creo que sea conveniente recibir a Taylor toda sudorosa.

			Cuando llego a mi casa tengo los nervios erizándome la piel y haciendo que mi corazón lata con fuerza. No había venido desde el día del parque y tenía el presentimiento de que algo había cambiado. Cuando abro la puerta, todos mis sentidos se agudizan, esperando encontrar algo fuera de lo normal, pero al parecer, todo sigue igual. De todas formas, eso no hace que le quite lo escalofriante. Se siente como si ya no fuera un lugar seguro.

			Camino hasta mi habitación y lo primero que veo son los dos paquetes que tengo sin abrir. Un nudo se instala en mi garganta y trago saliva intentando bajarlo. El estómago se me revuelve y decido ignorarlos a ambos y abrir mi armario, donde busco unas medias térmicas negras, una falda ceñida negra, unos botines negros y una blusa de seda negra de manga larga. Una vez que tengo todo, voy al baño y abro la ducha, siendo la segunda vez en el día que me daría un baño. Procuro que sea lo más rápido posible. No me hacía mucha gracia ducharme teniendo la sensación de que alguien entraría con un cuchillo o que otro paquete llegara en este momento.

			Salgo de la ducha una vez que dejo de apestar y cuando estoy completamente seca me pongo la ropa y me peino un poco el cabello, dejándolo presentable. Maquillo un poco mi rostro porque todavía parecía que acababa de fumarme toda la hierba del país y unto un poco de pomada en mis nudillos heridos.

			Cuando termino, no puedo apartar la vista de los paquetes. Es como si gritaran que los abriera, como si llamaran mi nombre, implorando ser vistos. Pero no soportaba verlos, era escalofriante, pero por alguna razón, tampoco podía botarlos. Así que, en vez de abrir los paquetes, solamente leo el contenido de las tarjetas.

			«Espero que con este paquete puedas definir de donde provienen los objetos, o mejor dicho de quienes»

			Dejo la tarjeta sobre la cama y me apresuro a leer la otra.

			«¿Todavía sin saber de quienes son estas cosas, princesa? Atte. Belial»

			Arrugo la nota y la lanzo a algún lugar de la habitación. Me desespera esta situación. He memorizado la imagen de cada objeto, sobretodo la del tacón blanco. Era tan familiar, casi como si conociera a la persona dueña del calzado. Pero mi mente parecía tener bloqueados los recuerdos y por más que intentara no podía dar con el recuerdo exacto.

			Estaba segura que si observaba los otros contenidos podría terminar de recordar, pero sentía que no era el momento, no sabía si por temor o por qué otro motivo, pero algo me decía que debía esperar, que todavía no era momento de abrirlos.

			Haciendo caso a mi intuición, me levanto de la cama e ignoro los paquetes, siguiendo adelante. No debía estresarme, después de todo: hoy vería a Taylor. Después de estarme torturando por casi un mes, he decidido que ya he sufrido bastante como para estar martirizándome con algo que no sabré si va a pasar.

			Salgo del apartamento, aliviada de irme por fin. Extraño mi casa, pero no puedo vivir en ella con el peso del miedo todo el tiempo sobre mí.

			Bajo hasta mi Ducati y agradezco haberme traído unos guantes de cuero que me permitieran conducir sin tener molestias por el frío. Prendo la moto y acelero en dirección a casa de Taylor, distrayéndome mientras manejo para alejar los nervios.

			Por primera vez, conduzco lento, a una velocidad de 60 km/h, solo para alargar el camino y así poder pensar bien lo que quiero decirle. Soy pésima para expresarme, si mis palabras pudieran salir justo como las pensara sería mucho más fácil, pero como no es el caso; tengo que pensarlas y pensar no es lo mío.

			En el momento en que la mansión de madera y ventanales se abre paso ante mí, todas mis dudas se esfuman. He venido aquí por algo y no puedo echarme para atrás, no después de todo lo que pasé. Me bajo de la Ducati sin quitarme los guantes. El frío se había intensificado un poco y gracias a la nubosidad grisácea solo hacían del día un lugar más deprimente, pero no con ello me quitaba las ganas por ver a Taylor.

			Toco el timbre de la casa y espero. Escucho unos pasos firmes acercarse a la puerta. Mis nervios aumentan, todo mi pulso se descontrola, siento la boca seca y mis manos se mueven nerviosamente a la espera. Mierda, volvería a verlo en persona.

			La puerta se abre y yo espero ver a un chico de ojos azules como el cielo, pero en cambio me encuentro a su hermosa hermana; Jade. La joven está de pie ante mí con un hermoso vestido violeta y un cinturón blanco en la cintura que acentúa sus pequeñas curvas. Lleva el cabello recogido en una trenza y sus ojos resaltan con la imagen de su vestimenta. Me mira con evidente sorpresa, pero no una sorpresa de horror, más una sorpresa de felicidad, lo que me alivia un poco.

			—¿Jasmine? ¡Qué sorpresa verte por acá! —exclama, sonriéndome.

			—Sí, qué gusto verte, Jade. Estás hermosa.

			—No tanto como tú, luces muy shick. Ven, pasa —me invita, dándome un espacio para entrar.

			Me adentro a la familiar casa y enseguida el refrescante aroma a la madera me invade. La sala sigue tan ordenada como la última vez, los mismos recuadros y fotografías familiares, solo que ahora conozco apenas un poquito de la historia detrás de ellas.

			Jade toma asiento en uno de los muebles al lado de la chimenea, la acompaño ya que no me vendría mal un poco de calor. En el momento en que ambas estamos sentadas, Jade me lanza una mirada de complicidad.

			—Supongo que buscas a Taylor.

			—Supones bien.

			Sonríe complacida.

			—Muy bien, me enteré de lo que ocurrió entre ustedes, ya sabes, Taylor solo vive conmigo, así que no tiene con quien desahogarse.

			Aprieto los labios, convirtiéndolos en una fina línea.

			—Y, no te daré el sermón por haber lastimado a mi hermano. Ha sido un idiota en algunas cosas, sobre todo por no compartir contigo ningún secreto suyo cuando tú has sido muy abierta con él. Por ese lado te entiendo, pero no creo que haya sido motivo para que rompieran.

			Quisiera decirle que no he sido del todo abierta, que prácticamente me vi obligada a decirle porque él sabía que algo andaba mal. Es cierto que al final termine contándole un poco sobre mí, pero aún no lo sabe todo, al menos no sabe la parte más importante; y es por qué no soportaba que mis padres me obligaran a ser como ellos. Pero, no creo que sea conveniente decirle a Jade. Tiene dieciséis años, edad suficiente para entender, pero algo en ella la hace lucir más niña de lo que es, como Taylor, que parece un niño en algunos ámbitos.

			—Ehm, no teníamos algo formal. Sé que lastimé a tu hermano, pero no era mi intención. Era más para mí que para él, estaba castigándome a mí misma… es difícil de entender, Jade. Necesito hablar con él.

			Esa sonrisa suya que insinúa que oculta algo aparece de nuevo.

			—Déjame decirte algo.

			—¿Qué?

			—Taylor no está aquí.

		


		
			Capítulo 18

			—¿¡Que!? —exclamo, horrorizada.

			Ella reprime una sonrisa.

			—Que no está aquí; salió hace media hora a reunirse en una cena muy importante con unos editores para firmar un contrato editorial —explica con tranquilidad.

			Me dejo caer en el respaldo del sofá y expulso todo el aire en mis pulmones.

			—Fue un mal momento para venir, por lo que veo —apunto.

			Su expresión cambia y se pone seria.

			—Claro que no —replica —. Creo que no pudiste haber elegido un mejor día.

			—¿Por qué? —pregunto con evidente curiosidad.

			—Cuando Taylor firma un contrato para el lanzamiento de uno de sus libros, se pone de muy buen humor, porque es su sueño; ver como sus historias recorren el mundo y que lo que más ama hacer también lo aman las demás personas. Así que, puede que lo agarres de muy buen humor, porque Taylor también escribe por las personas que quiere, lo ha hecho por mí por mucho tiempo: ahora lo hace también por ti.

			Parpadeo varias veces ante las palabras que acaba de pronunciar. Jade es muy sabia para su edad, y parece comprender a su hermano como ninguna otra persona. Su consejo puede que sea el más valioso que recibiré, y aprecio que quiera ayudarme cuando prácticamente boté a su hermano por la proa del barco.

			—Muy bien, entonces ¿qué hago? ¿Lo espero aquí?

			—Por más que me encante tenerte de compañía, deberías buscarlo. Él ya ha estado esperando mucho.

			—¿Y si no quiere verme? —confieso en voz triste.

			Me sonríe con cariño.

			—Taylor puede ser de todo, menos estúpido. Si te deja ir pensaré que es ciego de vista y de corazón.

			Me sonrojo ante sus palabras. ¿Cómo esta chica puede creer que soy tan buena?

			—De acuerdo —me levanto del sofá, alisándome la falda —, ¿puedes darme la dirección?

			Se levanta, sonriente y con una expresión de entusiasmo.

			—¿Conoces Liverpool? —pregunta.

			Hago memoria y asiento.

			—Creo que sí, ¿queda a media hora de Londres, no?

			—Correcto. Si conduces rápido, puede que llegues en veinte. Por la hora, no debe haber mucho tráfico, son casi las ocho. El restaurante se llama «Brillan las estrellas» es algo ostentoso, no sé si has oído hablar de él.

			—Sí, algunas veces…

			«Llegué a ir allí con mis padres en una ocasión »

			—Muy bien, me iré, deséame suerte.

			—La suerte es para aquellos que no se preparan, el éxito para los que sí: éxito, Jass —asiente, guiñándome un ojo.

			Me volteo antes de abrir la puerta y le sonrío.

			—Te pareces a tu hermano, gracias, Jade.

			—No hay de qué.

			Nunca había ido a Liverpool, al menos no por mi cuenta. Solo había ido en una ocasión y fue cuando mis padres querían que asistiera por primera vez con ellos a una cena de negocios. Las cosas no eran muy diferentes ahora. Taylor probablemente estaría en una cena de negocios, solo que ahora estaba yendo porque quería y no sabía si él quería que yo estuviera ahí presente.

			Había algo que me preocupaba. Mis padres eran unos empresariales muy conocidos e ir allí implicaría mi reconocimiento como su hija y una probable captura para entregarme a ellos. Con suerte, los camareros serían otros y en tal caso ya habían pasado muchos años; cuando fui era prácticamente una púbera de quince años, ahora soy muy diferente; soy adulta.

			Pero aunque me reconocieran, el precio valdría la pena, porque vería a Taylor y planeaba explicarle todo. Explicarle por qué quise dejarlo, por qué me alejé sin más, explicarle mi temor, incluso contarle mi pasado y entregárselo, así yo no reciba nada a cambio.

			Conduzco por la interestatal a 120km/h dejando que el frío apague mis nervios. La noche era muy fría, si soltaba aire podía ver mi aliento como una neblina. La luna estaba vestida por un manto de nubes grises, las escazas estrellas se dispersaban por el cielo nocturno como pequeñitos puntos blancos pintados a mano. La carretera estaba casi vacía, pocos autos llenaban las vías, facilitándome el camino.

			En lo que llego a los 170km/h, en un letrero a gran tamaño se lee claramente «BIENVENIDO A LIVERPOOL» y más adelante, uno más pequeño que señala: REDUZCA LA VELOCIDAD. Ruedo los ojos, en otra ocasión haría caso omiso a la señal, pero no se me antoja una multa o una persecución en este momento cuando necesito llegar rápido a ese restaurante.

			Reduzco la velocidad y cruzo por una curva esquivando los autos hasta llegar a la avenida. Los centros en Liverpool estaban todos iluminados y pintorescos. Era una ciudad pequeña pero acogedora. La gente caminaba con seguridad, todos abrigados, pero en cualquier ciudad de Inglaterra, la emoción empezaba en la noche.

			Conduzco otros cinco minutos, cruzando calles, a veces ganándome miradas extrañas. La gente no acostumbraba a ver mujeres en motocicleta, pero pensaran lo que pensaran; no me importaba.

			El letrero iluminado a color dorado con el escrito Brillan las estrellas está decorado igual a la última vez que vine. Es un restaurante de tres plantas, donde dejaban la primera para los clientes regulares, el segundo para los negocios y el tercero era exclusivamente para quienes hacían una reserva con antelación. Taylor debía de estar en la segunda.

			Estaciono frente al restaurante donde me recibe un botones elegante caucásico de mi edad. El chico se detiene observándome, parpadea varias veces como si la imagen ante sus ojos no fuera real. Recupera la compostura luego de unos instantes.

			—Madame, permítame.

			Me bajo de la motocicleta y le entrego las llaves. Justo como lo recordaba. Las cosas no habían cambiado y de alguna forma me resultaba desagradable, se me revolvía el estómago. Sentía que en cualquier momento aparecerían mis padres y me ordenarían prestar atención a cada palabra pronunciada en la cena.

			El chico asiente y toma las llaves, mirando un poco confuso la motocicleta. No debe de recibir muchos clientes que lleguen en moto. Casi todos son traídos por choferes o vienen en sus propios autos. Nunca en moto. Es un medio de transporte no muy bien visto entre los millonarios, sobre todo en un evento formal.

			Camino a paso decidido hacia la entrada, donde soy recibida por un camarero de mediana edad, vestido con elegancia. Aquí, hasta los camareros tienen glamur. El señor me mira de arriba abajo, analizando mi vestimenta. Si ven a alguien entrar con ropa no apropiada acorde al lugar, este es retirado de la instalación.

			Asiente, como aprobando mi ropa y hace un gesto con la mano, invitándome a pasar. Cuando entro todo me resulta tan conocido, la sensación de familiaridad llega a mí casi como un bofetón del pasado. Las mismas luces doradas colgando del techo como lentejuelas brillantes, el diseño clásico y elegante del pintado de las paredes, del dibujo del techo, que da la impresión de ser el mismo cielo, como si no hubiera un techo u otros dos pisos encima, como si estuvieras a la intemperie cenando mientras ves las estrellas centellear por encima de ti.

			La atmosfera resulta igual de familiar. Gente elegante cenando, con sus vestidos y trajes de diseñador. Atmósfera de gente adinerada. Aroma a perfumes caros. Comparando como están vestidos los presentes y como estoy vestida; parezco una indigente. Pero al ser joven, es como si me mezclara en el ambiente o me camuflara, además fui entrenada para desenvolverme en este tipo de ambiente. Con los ricos tienes que actuar con actitud egocéntrica pero con educación; como insultar a alguien pero con palabras aludidas. Es como dice Ian: la vida de los millonarios es como un concurso de meadas. Quien orina más lejos; quien es más millonario. Habla y hablas y lo único que te restriegan es quien tiene más dinero. Claro que no todos son así, pero la mayoría de los que tuve el «placer» de conocer lo eran.

			Casi quiero salir corriendo. Odio esta vida. Odié esta vida, huí para alejarme de ella y ahora regreso a una partícula de lo que era.

			«Esto es por Taylor, esto es por Taylor, esto es por Taylor » me repito constantemente para no irme disparada de este sitio.

			Otro encargado se acerca a mí y tengo que sacudir mi cabeza para apartar mis pensamientos.

			—¿Tiene reserva o es una cena tradicional?

			Me obligo a adquirir una actitud segura.

			—Ninguna de las dos. Vengo por una reunión de negocios —miento.

			El chico asiente.

			—Tenemos una mesa para ello, ¿Cuántas personas se reunirán?

			—Ya están todos reunidos, solo falto yo —vuelvo a mentir, pero sonando serena y creíble.

			Vuelve a asentir.

			—La acompaño —dice, haciendo una seña hacia la dirección de las escaleras.

			Subo la mano, deteniéndolo.

			—No es necesario. Sé cómo llegar.

			El chico parece desconcertado y parpadea varias veces antes de murmurar un «Por supuesto» casi inteligible. Camino firme hasta las escaleras, con aire autoritario y de superioridad para así pasar desapercibida. Al menos a ninguno de los camareros con los que me he topado los conozco. Eso es un avance.

			Cuando llego al segundo piso, el aire es más profesional. Lleno de gente importante negociando. Todos hablan con autoridad y seguridad, la mayoría parece estar más concentrados en la conversación que en sus comidas. Eso es algo que me molesta. Van a restaurantes para hablar de trabajo, piden comidas que ni siquiera tocan cuando mucha gente estaría muriéndose por probar un solo bocado de lo que ellos podrían comer a diario. Era algo que mis padres me criticaban, porque en sus reuniones me ponía a comer. Entendía que comer mientras se habla es de mala educación, pero una vez que terminaban era libre de hacerlo y ni siquiera ahí me lo permitían. Era frustrante.

			Busco con la mirada a Taylor, paseándome puesto por puesto, analizando a varios comensales cautos hasta que lo encuentro, sentado de espaldas a mí, al final del restaurante, en una mesa para cuatro donde al frente tiene sentados a dos hombres, ambos con dos buenos platos de comida intactos. Al menos Taylor se había tomado la molestia de solo pedir vino. De seguro comparte la misma opinión que yo con respecto a las reuniones en restaurantes.

			En el instante en que lo reconozco todo mi mundo vuelve a su curso normal. La respiración fluía correctamente y esa pesadez en mi pecho empezaba a desvanecerse conforme mi mirada se mantenía fija en él. El dolor acumulado todo este tiempo, desaparecía, haciéndome sentir tan ligera como una pluma.

			Se le veía cómodo y relajado. Parecía ser su zona de confort. Pero más allá de toda su seguridad, emanaba algo que no reconocía. Tal vez, si pudiera verlo de frente podría deducir qué, pero toda mi valentía pareció esfumarse y de momento solo quería salir corriendo.

			«Vamos, ármate de valor.»

			Trago saliva y hago caso a mi conciencia. Pero, ¿cómo demonios iba a hacer? ¿Irrumpía su reunión así como así, como si acaso yo fuese alguien tan importante como la Reina de Inglaterra? Tenía que idear un plan, pero si esperaba a que Taylor terminara probablemente no querría hablarme. Entonces, ¿irrumpía o no irrumpía?

			A la mierda, soy Jasmine y jamás me he dejado intimidar por una pequeñez así.

			Trago saliva y empiezo a caminar hacia el frente, los nervios aumentándome con cada paso que doy. Mientras más me acerco más siento que el nudo en mi garganta podría atragantarme. Por suerte, ninguno de los presentes me presta atención al andar, todos están sumidos en sus conversaciones.

			Quedo a solo unos pasos de Taylor y casi podría desmayarme. Cuando estoy por aclararme la garganta e interrumpir como Dios manda en su importante conversación, uno de los editores que discutía con Taylor se percata de mi presencia y levanta la mirada, situándola impropiamente en mis piernas. Su compañero se da cuenta y también alza la mirada, mirándome a la cara con expresión incrédula. Y ahí es donde viene la tercera persona, la que más me importa y la que más temo ver su reacción. Pero no se voltea. Solo mira fijamente a los editores esperando a que estos digan algo.

			—¿Se le ofrece algo, señorita? —pregunta el segundo hombre.

			Me quedo muda, y detesto no poder hablar en este momento. Al instante en que hace referencia a que soy una chica, Taylor se voltea y lo primero que mira es a mí, no a mi cuerpo ni nada, a mí, a mis ojos, escrutándome más allá de lo físico, como solo él sabe hacer. En ese preciso instante, todo a mí alrededor se congela. Había extrañado tanto aquellos ojos, aquella mirada sabia y cargada de misterios, pero en ese momento parecía un libro abierto, no un cofre cerrado que jamás pude ver. Podía descifrar cada una de sus emociones. Estaba confundido, triste, dolido, sorprendido, molesto. Pero muy lejos de todo eso, había un atisbo de emoción y esperanza en sus ojos. Podía ver lo que sentía y me vi reflejada en ello. Veía el dolor que le había provocado y lo injusta que había sido. Veía toda mi culpa en aquella mirada azulada, que sin darme cuenta, se había dilatado en el momento en que me vio. Todas mis dudas se habían ido. Joder, lo quería, lo quería a él y a mas nadie. Más allá de todos mis temores, tenía algo por lo que seguir, un sueño que conseguir.

			—¿Señorita? —dice la voz de uno de los editores.

			Parpadeo varias veces, saliendo de mi ensimismamiento y sacudo la cabeza, apartando la mirada de Taylor. Él también lo hace y se aclara la garganta antes de dar un trago a su copa de vino. Ojalá yo también pudiera aclararme con un poco de vino.

			—Disculpe, yo…

			—No sé si se ha dado cuenta —empieza a decir el primer hombre, el que se detuvo entreteniéndose en mis piernas —, pero estamos en medio de una reunión importante.

			Abro la boca para hablar pero el mismo impertinente me interrumpe.

			—Y si lo único que quiere es venir a restregar sus piernas, vaya a una cuadra a medianoche. De seguro conseguirá muchos pretendientes —me insulta.

			Veo como Taylor se remueve incómodo en su puesto y como aprieta ambas manos en un puño por debajo de la mesa. Ninguno de los editores se da cuenta salvo yo.

			—O si es una simple caza fortunas le ruego vaya con esos viejos sesentones que toman viagra para estar con chicas como usted, en el mundo abundan de esos.

			La rabia fluye por mi torrente sanguíneo y esta vez no le doy tiempo al baldragas de decir ni una sola palabra.

			—Escúcheme bien —empiezo con voz molesta —. Podrá decirle eso a cuanta mujer se le cruce y de seguro ellas le harán caso porque su sueldo cuenta con varios ceros. Pero yo no, yo también antes supe lo que era ser rico y la verdad es que por personas como usted es que quise dejar esta vida. Decir que lamento muchísimo interrumpir su reunión sería mentira, lo que lamento es que Taylor, un chico con demasiado talento, decida publicar sus increíbles obras con cretinos egocéntricos como usted.

			La boca del hombre se abre en una perfecta O y su cara palidece a medida que me escucha. Luego, se levanta y frunce el ceño, pareciendo enfadado.

			—Tú…

			—Es suficiente— interrumpe el otro señor, lanzándole una mirada nada amigable a su compañero —. No creo que este sea el ambiente adecuado para nuestro cliente —dice, refiriéndose a Taylor.

			El mencionado permanece callado, pero me lanza una mirada cómplice como diciéndome que me detenga. Joder, lo he dañado todo.

			—Lo siento —digo, dirigiéndome a Taylor —, me iré, pero necesito hablar contigo.

			—No —replica, tomándome de la muñeca para impedir que me vaya —. Quédate.

			Me quedo paralizada ante su petición y miro a los dos hombres. A uno parece darle igual mi presencia aquí, en cuanto al otro, parece que prefiere tener a un león como acompañante antes que a mí.

			Finalmente, asiento y me sitúo a su lado en la mesa.

			—¿Quieres algo? —me pregunta, ignorando por completo a los otros dos.

			—No, gracias, ya habrá tiempo para eso.

			Asiente y se vuelve hacia los editores.

			—Estábamos…

			Ignoro completamente el resto de la conversación, ya que no me interesa en lo más mínimo. Solo sé que discuten acerca de los términos legales entre la editorial y el escritor. No presto mucha atención a lo demás ya que había pasado bastante por ello y no me apetecía repetir la experiencia.

			En algún momento de la conversación, Taylor roza su mano con la mía por debajo de la mesa. El toque me causa sorpresa y doy un brinco inesperado en mi asiento, por suerte nadie salvo él parece darse cuenta y la conversación continúa. Acerco mi mano y entrelazo delicadamente unos dedos con los suyos. Ese simple toque me alborota por dentro. Todas mis hormonas se descontrolan, mis pensamientos revolotean y mi pulso parece agitarse con ímpetu. Su cercanía me tienta. Está lo suficientemente cerca como para provocarme pero sin tocarme, solo emanando oleadas de calor, deseo y añoranza.

			¿Qué significará todo esto? ¿Después de todo me querrá? ¿Me la pondrá tan fácil?

			Sin titubear, termina por tomar mi mano y situarla sobre su regazo. Aquello basta para darme un empujón de esperanza y aflojar un poco mis nervios. Todavía no puedo cantar victoria, no hemos hablado.

			Continúan conversando. Los tres presentes masculinos sin cambiar sus expresiones de seriedad. Siguen discutiendo lo que sea de lo que hayan estado hablando después de que perdiera el hilo de la conversación. Taylor hace caricias suaves con su pulgar en el dorso de mi mano y yo, aburriéndome de la conversación, pero entreteniéndome con Taylor, acorto la distancia que nos separa y recuesto mi cabeza de su hombro, alegrándome al percibir su delicioso aroma a canela. Solo con estar así siento todos mis problemas esfumarse, solo con tenerlo cerca podía sentirme tranquila. Este se tensa por la sorpresa pero se relaja inmediatamente. Los otros dos continúan en lo suyo, ignorando todo lo que hago, mientras puedo jurar que me voy quedando dormida oyéndolos.

			Mis parpados empiezan a cerrárseme y lo único que percibo son las leves caricias de Taylor en mi mano y su pecho bajando y subiendo mientras respira.

			—Entonces, está hecho —concreta el hombre indiferente.

			—Sí, podemos cerrar el trato —da por finalizado Taylor.

			—Diría que fue una agradable reunión, pero mentiría —confiesa el hombre testarudo.

			—Y yo diría que fue un placer hacer negocios con usted, pero también mentiría —contraataca Taylor.

			Oigo al hombre resoplar.

			—Ey —musita Taylor, moviéndome del brazo.

			Abro los ojos y parpadeo, incorporándome. Veo a los dos negociadores levantarse, uno de ellos se retira con un asentimiento cortés de cabeza y el otro sin dirigirnos una sola mirada, ambos sin haber tocado la comida.

			Una vez nos quedamos solos, Taylor se vuelve y me mira, esperando que sea yo la que diga algo. Me pongo nerviosa.

			—Lo siento —murmuro.

			—¿Por qué? ¿Por dejarme o por haber interferido en mi contrato editorial?

			Siento un pinchazo de dolor al oírlo.

			—Por ambas —admito —…aunque no lamento lo que dije de aquel cretino.

			Un desdén de sonrisa se dibuja en su rostro.

			—Yo tampoco, se lo merecía.

			—¿Entonces por qué accediste a trabajar con ellos?

			—Porque el otro tipo me agrada, y porque el resto del equipo han sido muy buenos conmigo, como una segunda familia, no dejaré así de fácil a aquella editorial que me abrió las puertas cuando ninguna otra quiso hacerlo.

			Asiento, comprendiendo y sintiendo empatía por él.

			—Entiendo.

			—Quisiera que explicaras lo otro —apunta poniéndose serio.

			—Lo haré… pero, quisiera que fuera en un lugar más privado o más… —echo una mirada al lugar y una mueca se forma en mi boca —, agradable.

			Él frunce el ceño, claramente sin comprender a lo que me refiero.

			—Esa es una de las cosas que quiero explicarte. No soporto este lugar.

			—¿Ya has venido aquí antes?

			Asiento.

			—De acuerdo…

			—Vayámonos, adonde quieras, tu casa, un parque, una plaza.

			—A mi casa, no quisiera dejar a Jade sola por más tiempo —explica.

			—De acuerdo —asiento —, pero ¿podemos llevarnos esa comida? —Señalo los platos intactos que dejaron los editores frente a nosotros —detesto que dejen comida en reuniones así.

			—Descuida, a mí también —concuerda y llama a un camarero. Pide ambos platos para llevar y nos levantamos mientras el camarero se lleva la comida.

			Caminamos por los pasillos del segundo piso del restaurante hasta llegar a las escaleras lisas de mármol. Taylor me tiende su brazo, dejando su caballerosidad por delante, y yo lo estrecho, enlazando mi brazo con el suyo, cosa que logra acelerarme un poco. Sentir su calor fluir a través de mí, su cuerpo en contacto con el mío. Era extraño después de pasar tiempo sin mantener ningún tipo de comunicación.

			Bajamos juntos por las escaleras, sin ser vistos por nadie, pero tampoco ignorados del todo. Podía sentir la tensión del lugar cargada sobre mis hombros, la sensación de ser reconocida por alguien.

			Taylor se suelta de mi para poder sacar su tarjeta de la billetera y proceder a pagar. No me alarmo al ver el elevado costo de la comida. Mis padres se tomaban la molestia de pedir los platos más caros y ni siquiera se inmutaban en darles una mirada cuando se les eran entregados.

			Un hombre de unos cincuenta me observa detenidamente por detrás del lugar de pago. Va vestido más informal que los demás, aunque no sin llevar nada de marca. Unos tejanos oscuros, mocasines, franela abotonada y un reloj de oro. Da un aire de superioridad mayor al de todos los presentes y emana esa sensación de intimidad. Entrecierro los ojos, vagando en mi memoria cuando un desdén de familiaridad me cruza por la mente. El señor me observa de la misma manera, con sus impenetrables ojos oscuros.

			Empieza a dolerme la cabeza de tanto recordar y finalmente me rindo y suelto:

			—Disculpe, señor ¿nos conocemos?

			El nombrado abre los ojos con sorpresa, seguro sin esperarse que lo llamara en ningún momento. Se yergue y arquea sus hombros, recuperando su compostura anterior. Se aclara la garganta y sale del cubículo de pago para situarse a mi lado.

			—Nos conocemos, Jasmine —aclara, mencionándome.

			Subo las cejas y me echo para atrás ante cualquier reconocimiento. Mierda, mierda. Claro que lo conozco, es el dueño del restaurante. Recuerdo haberlo visto charlar varias veces con mis padres antes de irnos y lanzarme miradas amistosas que guardaban un secreto del que nunca me enteré hasta cumplir los diecisiete.

			Taylor se vuelve una vez termina de pagar y frunce el ceño hacia el señor que me mira, una mirada que viaja hacia el pasado. Luego me mira a mí, como esperando ver la respuesta en mis ojos, pero yo solo niego con la cabeza.

			—Fui un gran amigo de tus padres. No esperaba que me reconocieras, para ese entonces comenzaba tu adolescencia, pero por lo que veo; ahora eres toda una mujer. Soy Darrel, dueño del restaurante y…

			—Padre del chico con el que tú y mis padres nos acordaban un compromiso, con el que prácticamente querían comprometerme a la fuerza —mascullo con violencia.

			El hombre parece alarmado por mi forma tan grosera de responder. Taylor, por otro lado, parece un fantasma de lo pálido que esta. Joder, debo llevármelo y explicarle todo antes de que el pobre acabe con la cabeza explotada por la confusión.

			—Nosotros no…

			—No se defienda —lo interrumpo —, ni se le ocurra contradecirme —le ordeno.

			—Tus padres…—me tenso ante la mención de ellos —, han estado buscándote por años. No tienes ni idea de lo preocupados que han estado desde tu partida. Los dejaste con el corazón roto, su única hija, la dueña de todas sus riquezas.

			Suelto una carcajada fría, carente de toda alegría.

			—No parecieron esforzarse mucho en mi búsqueda puesto que no me han encontrado, además, debería saber de antemano que nunca me interesó heredar la fortuna de mis padres.

			—Nadie pensó que volverías aquí, para mí fue toda una sorpresa cuando el portero mencionó que una chica similar a la hija de los señores Mihalkov había venido, no lo había creído, entonces te vi y era imposible que no fueras tú. Estás tan hermosa, idéntica a tu madre, por cierto. Ellos de seguro estarían orgullosos al saber que sigues situando tus raíces.

			Hago una mueca de disgusto ante sus palabras.

			—Tenía mis razones para venir —respondo suavizando el tono, dedicándole una mirada a Taylor llena de cariño que espero responda un poco sus preguntas no formuladas sobre lo que está pasando. Este se sonroja y reprime una sonrisa.

			Darrel sigue mi mirada y la posa sobre Taylor. Arquea ambas cejas con sorpresa y vuelve a mirarme a mí.

			—Con que el escritor Gyllenhaal ¿eh? —inquiere con una sonrisa y vuelve a mirar a mi acompañante —Conocí a tu madre —Taylor se tensa y se pone muy rígido, de repente, parecía ser un niño indefenso, triste y solo. Me preocupo. Joder, este tipo nos traerá varios problemas —. Encantadora mujer, muy hermosa, veo que sacaste sus rasgos italianos, había algo que quería que supieras…

			Interfiero en lo que dice y me sitúo por delante de Taylor, intentando protegerlo.

			—Quedó claro el punto, señor Darrel —replico con dureza —. Ya sabemos que conoce a todo el mundo. Ahora, si me permite, nos marchamos —anuncio tomando a Taylor de la muñeca y empujándolo con delicadeza para que salga de su trance y avance conmigo hacia la salida. Ignoro por completo las miradas de todos y cuando por fin salimos, cierro los ojos e inhalo del húmedo aire de Liverpool.

			Cuando abro los ojos Taylor está observándome, su mirada inexpresiva.

			—Vámonos de aquí —dice.

			Asiento y a la espera de unos minutos llegan dos botones, uno con su auto y otro con mi motocicleta. Taylor deja una cantidad groseramente generosa de propina al joven y se monta en su auto. Parece aturdido por lo que acaba de ocurrir y acelera sin más, sin decirme ni una sola palabra. No lo culpo, de seguro le sumé más estrés de lo normal a su vida en solo diez minutos.

			Camino hasta mi motocicleta y me subo en ella siendo seguida por la mirada del joven botones que la trajo, esperando a que deje una cantidad grotesca de dinero como lo hizo Taylor.

			Enciendo la Ducati y el rugir del motor tranquiliza mis sentidos. Es como una droga para mí. Caliento motores y antes de acelerar dirijo una mirada al chico.

			—Lo siento, pero yo no soy como él —digo y acelero, dejándolo con la palabra en la boca y una expresión dolida. En mi opinión si hubiese estado de buen humor le habría dejado dinero, pero no era el caso.

			Conduzco tratando de alcanzar a Taylor que por primera vez parece ir volando mientras maneja. Tengo que acelerar constantemente para situarme a su lado. Va con los vidrios arriba, como pidiendo algo de privacidad. Ruedo los ojos y acelero, situándome por delante de él en el camino. Llegamos a la autopista a una velocidad de 180km/h. El manto de nubes empezaba a aclararse y dejaba ver una lluvia estrellada en el oscuro cielo, la luna siendo bañada por un fino halo nebuloso. La noche siendo seguía siendo silenciosa y fría, escuchándose nada más el sonido de los autos al andar.

			Siempre había amado la noche, parecía ser el momento perfecto para dejar las cosas atrás. Te comunicaba de forma implícita el final, el final del día y el comienzo de otro. Para mí significaba olvidar lo malo, significaba que empezaba algo nuevo. Podía sentirme libre de noche, cuando todos dormían. Podía sentir que nadie me juzgaba ni me criticaba. Que la noche y yo éramos cómplices de lo que pasaba. Que solo la noche era testigo de mis aventuras, de mis riesgos. El día era una cárcel; siendo expuesta ante miles de personas. La noche era un refugio; donde me acogía para ser yo misma.

			Esta vez la noche daba inicio a un nuevo amanecer, pero no uno del sol. Faltaban muchas horas para que el sol saliera. Esta vez era un amanecer distinto, uno en el que iniciaba una nueva etapa de mi vida, uno en el que por primera vez me abriría a una persona, expondría mis secretos, dejaría libre en toda su totalidad mi pasado y los problemas que este conlleva. Todo aquello se lo daría a Taylor y ya sería su decisión quedarse o irse, y sea cual sea su decisión, la respetaría. Pero eso no quiere decir que no estuviera nerviosa. Tenía pánico de saber lo que haría y no sabía si mi error me costaría el quedarme sola, el perderlo completamente.

			Después de casi media hora, llegamos a Londres y lo sigo por el costado izquierdo hacia su casa. En ningún momento disminuye la velocidad, cosa que me sorprende viniendo de él. Solo cuando empezamos a conducir por avenidas y calles cerradas, es que reduce la velocidad a 60km/h.

			Llegamos a su casa. Lo veo bajarse del auto y cerrar la puerta con fuerza que emite un sonido estruendoso. Hago una mueca y me bajo a paso apresurado para alcanzarlo. Lo tomo de la muñeca y con una fuerza grotesca que me sorprende, se sacude de mi agarre, tomando repentinamente una actitud fiera.

			Otra chica se habría asustado y alejado, yo, por otro lado, persisto y vuelvo a ir por él.

			—Taylor —lo llamo.

			No llega respuesta.

			—Taylor— repito esta vez más seria.

			No se inmuta y casi parece que fuera a darle una patada a la puerta de su casa y derribarla de un golpe.

			—¡Taylor! Maldita sea, ¡escúchame! —grito y esta vez se detiene y se voltea con el rostro molesto y sus ojos nublados por la rabia.

			Camino con inquietud hacia él.

			—¿Qué quieres? —espeta con una brusquedad tal que me sobresalta y me hace retroceder. Por primera vez, Taylor me da miedo —Lo siento, pero no todo el tiempo puedo mostrar una fachada de control absoluto.

			—No te estoy pidiendo que lo hagas —contesto, seria.

			—¿Entonces por qué decides hacer acto de presencia ahora y no cuando prácticamente estuve detrás de ti como un perrito faldero? Ese es tu maldito problema, no asumes las consecuencias de tus actos en el momento exacto en el que ocurren, no podías asumir que estuve enamorado de ti y aun así, al ver que no me correspondías, seguí amándote. ¿Sabes cuál es el problema? Te da miedo amar, pero aquí estoy, pasa que te amo y te estoy pasando, pero no pareces ser la chica valiente de la que me enamoré porque estuviste escondiéndote todo este tiempo como una cobarde.

			Termino por situarme para darle cara, tratando de demostrar que sus palabras no me han dolido. .

			—No te estoy pidiendo que lo hagas —me obligo a hacer que mi voz suene firme después de haber escuchado su confesión —. Nunca te puse un cuchillo en el cuello para que sintieras eso por mí.

			—Entonces, ¿para qué seducirme?, ¿para qué provocarme? ¿Para qué darme razones para seguir? O no, ¿Por qué decidiste volver?, ¿Por qué tenías que venir a verme en una de las noches más importantes para mí? ¿Para montar una escena con el dueño del restaurante? ¿Para causar una mala impresión a mis editores? O peor ¿para hacerme volver al pasado que tuve vivir con mi madre? Ese tipo la conoce y no tengo ni idea de dónde.

			Suelto un suspiro cuando termina de hablar y trato de ser lo más comprensiva posible. Es cierto que yo no puse mucho esfuerzo en evitar que los dos termináramos sintiendo lo que sentimos, es verdad que no dejé de darle razones para seguir. Y con el restaurante, a mí tampoco me gusta mi pasado. Seguramente yo habría actuado peor si la situación hubiese sido al revés. No tengo excusa para negárselo o molestarme con él.

			—Tienes razón —convengo.

			Parpadea sorprendido y abre los ojos con perpleja incredulidad.

			—¿Es todo lo que dirás?

			Asiento.

			—¿Nada de gritos, reclamos, insultos o golpes?

			Niego con la cabeza.

			—Nada —respondo para dar crédito.

			Continúa mirándome, tratando de ver si miento y su expresión se suaviza al ver que es la pura verdad. Suelta un suspiro y cierra los ojos y puedo ver las profundas bolsas oscuras dibujadas debajo de estos, las pequeñas arrugas causadas por el estrés y lo cansado que luce.

			Se me encoge el corazón. No debería sentirse así. Debería animarlo.

			—Lo siento mucho, Taylor. Todo esto es mi culpa.

			Abre los ojos de par en par y su expresión se enseria.

			—No es tu culpa. Ha sido mía, no debí haberte tratado así.

			Me río de su comentario. Una risa triste.

			—¿Y cómo debiste hacerlo? Después de lo que te hice es lo menos que podías hacer. Te dejé, Taylor, y nunca te di la oportunidad de saber por qué.

			—No justifica el hecho de tratarte mal. Tu partida me dolió más que cualquier otra cosa en el mundo. Estaba devastado, solo, tiste, hasta molesto porque te fueras sin darme explicaciones, solo yéndote como si tuviera lepra y temieras que te la pegara. Pero incluso, si estuviera ebrio, drogado o sin ninguno de mis sentidos, no sería capaz de dejar ser bueno contigo.

			—¿Por qué? —pregunto con repentina curiosidad.

			Se acerca y con el dorso de la mano acaricia mi mejilla en un gesto tierno y dulce.

			—Porque te quiero.

			Aquellas dos palabras tienen la capacidad de poner todo mi mundo de cabeza. Siento mis mejillas teñirse de rojo y mi corazón latir de forma acelerada. Un cosquilleo aflora en mi pecho, una sensación que antes desconocía pero que con Taylor empezaba a volverse familiar. ¿Esto es lo que sienten todas las chicas cuando se enamoran? ¿O será todo una cruel tiranía?

			Quisiera responderle, decirle que siento lo mismo, hasta más, mucho más. Pero no quiero confesar nada sin haberle dado explicaciones, sin embargo, por la forma en que me mira creo que él mismo deduce mis sentimientos y se siente complacido por ello.

			—Lo sé, sé que lo haces, pero quiero explicarte todo por si decides cambiar de opinión.

			—Jasmine, dudo muchísimo que pueda cambiar de opinión aunque quisiera. Me dejaste cautivado desde que te topaste por mi ventana.

			Una sonrisa se dibuja en mi rostro y en el suyo también.

			—Pero, ya que te veo muy decidida; entremos, calentemos la comida que trajimos del restaurante, saludas a Jade y el resto de la noche será completamente tuya para que puedas explicarte ¿te parece?

			—Me parece.

			Asiente y abre la puerta. Pasamos y en eso somos recibidos por una muy sonriente Jade que sale corriendo a los brazos de su hermano. Este la estrecha con fuerza y la alza del suelo haciendo que ella ría. Miro la imagen con añoranza y sonrío. La felicidad que Taylor muestra cuando está con su hermana es contagiosa, me hacen tener ganas de un hermano, pero enseguida la idea de otro niño pasando por la crianza de los señores Mihalkov Araba me hacen desecharla.

			Taylor suelta a su hermana y ella una vez en el suelo, me guiña un ojo de forma cómplice y yo se lo devuelvo de la misma forma. Taylor se percata de nuestras miradas, pero no dice nada, supongo que asumirá que fue ella la que me ayudó a encontrarlo.

			—Traje comida. ¿Cómo has estado? —pregunta a su hermana refiriéndose a un tema que desconozco.

			—Bien, algo cansada, pero nada del otro mundo —responde ella restándole importancia al asunto.

			—No te esfuerces tanto —la reprende Taylor y yo me muero de curiosidad por saber de qué hablan, pero me muerdo la lengua.

			Rueda los ojos con exasperación y resopla.

			—A veces, sueles ser muy exagerado, hermano mío.

			—Y tú una chiquilla muy obstinada, hermana mía.

			La ofendida frunce el ceño y pone los brazos en jarras.

			—¡No soy una chiquilla! Tengo dieciséis.

			—Para mí serás una chiquilla hasta que cumplas los dieciocho.

			Suelta un bufido.

			—Pura parlotearía barata.

			—Barata, pero eficiente.

			Rueda los ojos

			—Ya, ya, deja de decir tonterías y sírvele la comida a tu hermana y a la preciosa Jasmine, que seguro ya se hartó de esperar a que dejaras de discutir.

			—La verdad es que resulta muy divertido oírlos —declaro con gracia.

			Ella arquea una ceja, divertida.

			—¿Ya la oíste, Taylor? —inquiere con una sonrisa mientras su hermano se dirige a la cocina —Le dan risa nuestras discusiones, deberíamos cobrar por ello y abrir una fundación para países pobres.

			—De seguro haríamos ricos a muchos países en desarrollo a causa de nuestras espléndidas discusiones.

			—No lo dudo —comento, ganándome una sonrisa de ambos hermanos.

			A la hora de cenar solo me tomo la molestia de ingerir algunos bocados puesto que el plato de comida tailandesa que había comido seguía llenándome. Jade explicaba a su hermano como se había sentido en su ausencia con lujos y detalles. No entenderé porque Taylor es tan prejuicioso con la salud de su hermana si se ve bastante bien. Pero bueno, serán cosas suyas que estoy segura no me contará en mucho tiempo puesto que cuando hablaban del tema lo hacían con palabras claves, pero la verdad no pienso preocuparme por eso ahora.

			Después de eso, Jade se va a dormir. Terminaba el instituto la próxima semana ya que se acercaban las navidades y todo el estrés de las últimas evaluaciones la mantenían despierta hasta altas horas de la madrugada.

			—Muy bien —dice Taylor una vez que baja del segundo piso por haber dejado a su hermana —, hablemos.

			Tomo un suspiro y asiento.

			—Hablemos —digo y lo veo sentarse en el suelo y recostar su espalda en el mueble. Lo imito en el sofá del frente.

			—Quiero que sepas que si no quieres contarme nada sobre tu vida; lo entenderé. Solo quiero que me expliques porque te fuiste de esa manera.

			Vuelvo a suspirar, sintiendo el miedo aflorar en mi pecho y un nudo intenso formarse en mi garganta.Niego con mi cabeza.

			—Te contaré todo.

		


		
			Capítulo 19

			Taylor permanece serio y en silencio, desde la tenue iluminación que brinda la chimenea puedo ver los rasgos de cansancio producidos en las últimas horas; el mentón tenso, ojos decaídos y ojerosos, leves arrugas formadas en las sienes, rizos despeinados y dispersos a lo largo de su frente. Aun así, seguía siendo lo más hermoso que había visto.

			Asiente finalmente, dándome luz verde para seguir. Tomo un gran suspiro de aliento y comienzo:

			—Desde que tenía edad suficiente para interpretar las cosas, me di cuenta que todo lo que estaba viviendo era una completa farsa. Al principio era feliz, claro, quién no podría serlo; solo era una niña. Mis padres; Mihalkov y Mahira Araba me habían complacido toda mi niñez con las cosas que cualquier infante querría: viajes a Disney, peluches, muchos chocolates, princesas, tiaras, mi propia mansión de juguete para jugar a la fiesta del té. Pero sobre todo; tenía amor. En ese momento lo veía y lo creía porque solo era una niña y mis padres solo me consentían para que fuera feliz. Pero claro, en ese momento yo no tenía la capacidad de entender que ellos en realidad querían que disfrutara y aprovechara toda esa felicidad porque más adelante ya no la tendría. O al menos, así lo sentí yo.

			»Pasaron los años y fui madurando. Desde pequeña fui muy ávida para la lectura; constantemente mis padres contrataban a una profesora particular para que me impusiera clases de literatura cuando solo tenía diez años, una edad en la que muchas otras niñas solo se preocupaban porque sus muñecas estuvieran bien peinadas. Devoraba los libros cuando los temas me interesaban, casi dos libros por semana hasta que fui leyendo un libro por día. Los amaba por complacerme con libros tan maravillosos como aquellos. Luego, los fabulosos libros de fantasía mitología y filosofía, se convirtieron en aburridos libros de cálculo, economía, leyes y empresas, en vacaciones me ponían a leer clásicos de la literatura romántica; Shakespeare y Hamlet. Al principio no decía nada, pero llegaba un punto en que me asfixiaba y terminé replicándoles mi disgusto hacia aquellos libros. Simplemente dijeron: «Es tu deber como hija de empresarios.» ¿Quién le dice algo así a una niña que lo único que quiere hacer es jugar?

			»Seguí leyendo. No podía leer más lento porque ya sabían el tiempo que me tardaba en devorar un libro. Así que me limitaba a leerlos lo más rápido posible para acabar con ellos cuanto antes.

			»Luego vinieron las clases de modales que ellos particularmente se tomaron la molestia de dármelas. Nada de cabello despeinado, postura recta; nada de hombros encorvados, cutis siempre limpio, manos y pies arreglados, vestimenta siempre a la talla de sus nombres y palabras elocuentes para comunicarme así sea con el panadero. Como odiaba esas clases. Me las daban cuando solo tenía doce, cuando estaba en la edad de probar, en la edad de experimentar mis intereses. Quería practicar karate y mi madre horrorizada dijo: «Las peleas no son para damas como nosotras, son para gente de un rango menor». Entendí que hablar de eso con mi madre sería una pérdida de tiempo y con mi padre igual. Estaba sola en aquel tema.

			»Ellos eran muy clásicos, muy a la antigua. Cuando bajó mi primer período, ellos saltaron de alegría y dijeron: ahora podrá comprometerse y dar a luz a alguien digno de seguir nuestra herencia. Me recordaban a la serie Game of Thrones. Eran ridículos y me entristecía que no tomaran en cuenta mi opinión, que yo les gritara que no quería a nadie, que solo quería salir. Pero me mantenían encerrada en aquella mansión aprendiendo.

			»Cumplí los quince y esperaba que como regalo ellos me dieran algo que quisiera. Ya tenía edad suficiente para comprender mejor su estilo de vida, pero cada vez me sentía más parecida a una mártir, solo que mis dolores no eran físicos, ni siquiera se atrevían a tocarme para no dañar mi inmaculada piel con imperfecciones. Lo mío era un sufrimiento emocional. Daba la fachada de estar seria, orgullosa de ser rica, pero por dentro estaba inundada en un mar de lágrimas, rota y desquebrajada. Era horrible.

			»Su regalo fue introducirme en la Fe. Ya tenía edad suficiente para creer en Dios. Ahora, los libros en vez de ser educativos, eran aquellos que recitaban La Palabra de Dios: la Biblia. La leí en un día, y me sorprendí cuando la encontré interesante, todo ese asunto de la creación hecha por un ser superior y el Mesías el gran salvador. Era fascinante. Me vi inmiscuida muy rápido en el cristianismo. Tenía algo a lo que aferrarme, algo en qué creer, tenía fe y pensé que la Fe me ayudaría, pero no fue así.

			»Pasaba las noches rezando, pidiendo «Dios, por favor, que se acabe esto, ayúdeme a salir de aquí». Iba a misa. Era la única razón por la que mis padres me dejaban salir. Rezaba, me confesaba y pedía perdón, daba las gracias por lo que tenía. Pedía ayuda, pero ¿crees que Dios me ayudó en algún momento? No lo hizo.

			»Cumplí dieciséis y ahí fue cuando acudí por primera vez a Brillan las estrellas. Vivíamos en Rusia y mis padres estaban fuera de casa el 60% del mes debido a reuniones de negocios. Ese día quisieron que asistiera por primera vez con ellos a una de sus reuniones. Ya me habían entrenado para ello, como si se tratase de una cena con el presidente. Estaba entusiasmada, por primera vez saldría. Pero ese entusiasmo se esfumó cuando en la cena ni siquiera podía mirar la comida porque «era de mala educación» no podía perder el hilo de la conversación ni excusarme para ir al baño porque «era una falta de respeto hacia los presentes». Eso, sumándole que la gente a mí alrededor parecían ser iguales o peores a ellos. Tal vez no tan a la antigua pero sí sin los menores sentimientos humanísticos. No les importaba como me sintiera. La gente allí era horrible. No era libre de nada. No podía usar la ropa que quería, no podía comer lo que quería, no podía ir adonde quería, no podía hacer nada que quería y lo peor era que los obedecía para ganarme su aprobación y ver si con ella podían premiarme con algo que quisiera. Pero nunca fue así.

			»Esa noche conocí a Darrel, el dueño del restaurante. Se pasó toda la velada viéndome. Era extraño. No era esa mirada morbosa, pero tampoco curiosa, era una mirada diferente. Entonces, cuando volví a casa escuché a mis padres hablar.

			—Jasmine avanza muy bien, con el rendimiento que tiene pronto podrá heredar nuestro imperio —había dicho mi madre.

			—Pero sobretodo con el hijo de Darrel, no podemos permitir que se junte con el primero que se cruce en su camino —respondió papá.

			»Ese día entendí dos cosas. 1: me estaban utilizando, convirtiéndome en una versión más joven de ellos para que no se perdiera todo lo que con tanto esfuerzo habían construido. 2: que querían comprometerme con Daniel, (el hijo de Darrel) rico, de buena familia, apuesto, buen fututo, para no ensuciar sus apellidos con un chico cualquiera.

			»Desde entonces dejé de ser la Jasmine que ellos habían conocido. Empecé a desobedecer. Si quería usar ropa negra y ajustada en vez de ropa blanca y refinada; lo haría. Si quería comer hasta atragantarme; lo haría. Nada de palabras refinadas ni actitudes elocuentes. Quería irme. Estaba harta de fingir en las reuniones que era feliz, que amaba mi vida, que Daniel era el chico más apuesto y adorable que había conocido. Todo para que creyeran que seguía comiéndome su plan. Hasta que cumplí los 18 y huí. Tomé todo el dinero que pude para sobrevivir al menos un año, compré un pasaje a Londres, el único país que conocía aparte de Rusia y Egipto. Dominaba el idioma tan bien como dominaba el árabe y el ruso, incluso podía hacerme pasar como una británica y nadie notaría la diferencia. Mis padres se habían tomado la molestia de hacerme aprender mínimo cinco idiomas, entre ellos; el árabe y el ruso ya que son mis lenguas de origen, luego el inglés; el idioma universal, pero detestaban la idea de que lo hablara como los americanos, decían que era una forma vulgar de hablar, como el castellano del español y por último, dos lenguas muertas; latín y arameo. No entendía el motivo de las dos últimas, pero al menos uno de los cinco idiomas me sirvió para venir aquí

			»Desde entonces, muchas cosas han cambiado. Dios no me dio su ayuda, el amor me dio la espalda. Empecé a ser como quería, a ser quien realmente era o tal vez, en lo que me había convertido a raíz de la crianza de mis padres; fría, distante, sin tomar en serio a los hombres, sin importarme los sentimientos. He hecho cosas horribles, Taylor, cosas muy horribles desde que vivo en Londres, mi pasado tiene muchísimos demonios que me han perseguido hasta ahora y dudo mucho que algún día pueda zafarme de ellos y mucho menos con las cosas que he hecho. No soy la chica de tus libros. La chica virgen, tímida e introvertida que se enamora del chico malo, motociclista y fumador. No soy la chica estudiosa, ni mucho menos a la que le encanta la idea de algún día casarse, tener hijos y vivir en una casa con vista a la playa. No soy así y no lo seré. Puede que para nuestro caso aplique al revés, que seas tú el que debería alejarse porque nuestras personalidades no encajan y puede que con ello te haga daño.

			Hago una pausa y tomo un suspiro. Su mirada se muestra expectante, esperando a que prosiga.

			» Entonces te conocí —le dedico una sonrisa tímida y veo como se sonroja —: dulce, ingenuo, inexperto, tímido, inteligente. Brillabas como un auténtico ángel salvador, pero a la vez como un ángel aterrador: idéntico a todo mi pasado; rico, católico, apuesto, de buena familia, escritor y poeta del tema que más detestaba. Era aterradora la idea de seguir contigo, pero lo hice, todo porque había algo en ti que me atraía como lo hacen un ión negativo y uno positivo, como lo hace el metal de un imán y… después de aquel día de paracaidismo, me di cuenta de que te amaba y hacerlo me dio tanto miedo porque creí que me harías daño como lo habían hecho en el pasado. No podía. De paso estaba el hecho de mi estilo de vida. Todo este asunto del pandillaje es muy peligroso y no me gustaba la idea de meterte más en ello. Temía por ti, por tu seguridad. Todavía lo hago, pero estoy dispuesta a protegerte, si así lo deseas.

			»No podía dejarte. Me di cuenta que estar contigo valía más que cualquier miedo que atenazara al pasado. Tú vales más. Eres dulce. Me tocas y todo en mí reacciona. Me miras y ves más allá de mi cuerpo. No quieres a la Jasmine del físico y cara bonita, quieres a la Jasmine auténtica y eso es todo lo que me importa.

			»Así que aquí estoy, esta soy yo, este es mi pasado y te lo estoy dando todo a ti. Soy tuya, si me quieres.

			Termino de hablar, sintiendo como una tonelada de estrés se quita de mis hombros. Ya está. Lo he dicho. He soltado todo.

			Subo la mirada, que sin darme cuenta la había bajado a la chimenea, observando como las llamas chispeaban alrededor de nosotros y como los haces de luz bañaban en tonalidades naranjas oscuras el rostro de Taylor. Este estaba mudo, silencioso de una manera incrédula, tan sorprendido de lo que acababa de decirle como lo estaría un chef que olvidó cocinar.

			—¿Sabes algo? —habló finalmente. La voz le salió más ronca de lo que ambos esperábamos y se aclaró la garganta —La primera vez que te vi, causaste los pensamientos más contradictorios que nunca se habían pasado por mi cabeza. No podía negar que estaba asustado cuando una chica con el aspecto de Black Widow se había colado en mi ventana y por ello quería que te fueras, pero otra parte estaba fascinado porque jamás había visto algo tan hermoso, algo tan frío y distante, y esa parte ansiaba tenerte cerca y es la parte que me ha mantenido contigo todo este tiempo y la parte que jamás podré ignorar, porque los momentos contigo parecen ser inciertos ya que tú alteras todo lo que pasa con tu manera singular de ser.

			»Lo primero que pensé fue: es como una estrella. Pero no así como ella y sus ojos emanaba un brillo singular; cegador como el de una estrella. No, eso sería, como dice Jade «Pura parlotearía barata». Lo pensé porque a las estrellas se les puede mirar, las puedes contemplar por horas, adorarlas e incluso amarlas, pero jamás tenerlas.

			»Entonces, ahora me das esta tentadora oferta y ¿cómo podría rechazarla si la razón por lo que estos días han sido terribles fue porque tú no estabas conmigo? La pregunta debería ser: ¿estás tú segura de esto?

			Trago saliva y me muerdo nerviosamente el labio inferior. ¿Qué si estoy segura? No puedo negar que sigo teniendo miedo, que la idea de estar con él sigue pareciendo tentativamente aterradora, pero estoy dispuesta a correr el riesgo. Después de tanto dolor, creo que mi corazón se merece algo de amor.

			Dejo de morderme el labio y relajo el rostro. Cierro los ojos y cuando los vuelvo a abrir me incorporo decidida y voy a gatas hacia él, que me mira expectante. Sube la mirada cuando estoy lo suficientemente cerca y me siento a horcajadas sobre su regazo, con cada pierna al lado de sus costados.

			Tomo su rostro entre mis manos y lo acerco a mí, quedando lo suficientemente cerca para que nuestros labios se rocen.

			—Deberías sentirte afortunado —murmuro contra su boca —, porque serás la primera persona en tener una estrella.

			Sonríe hasta que se le achican los ojos, de esa forma que tanto me gusta y me apega más hacia sí.

			—Eso ha sido cursi, Jasmine y me encanta viniendo de ti —dice, sonriéndome y me besa, y yo puedo jurar que así como los pájaros cantan y las flores florecen que estoy irremediablemente enamorada de este chico y por primera vez; no me importa estarlo.

			Cierro los ojos, dejándome llevar por la suavidad y la ternura con la que me besa y le correspondo, mostrándole todo lo que siento, lo mucho que lo extrañé y en lo muy importante que se ha hecho en mi vida. Lo beso como si fuera la primera vez que lo hiciera, deleitándome con la dicha de volver a probar sus labios, de poder sentir su cuerpo, su calor.

			Mis emociones prácticamente se entregan a él. Soy suya, y no iba a permitir que mis problemas nos separaran. Ahora éramos solo él y yo, estábamos juntos y planeaba que así fuera por un tiempo.

			Me sorprendo cuando me aprieta más contra él, aferrándome con sus brazos por la espalda, como si quisiera tenerme más cerca de una forma prácticamente imposible y me estremezco cuando siento su lengua acariciar mi labio inferior. Lo tomo por la nuca y enrollo sus cabellos en mis manos, sintiendo todo mi cuerpo arder. Resultaba estimulante ver cómo nos correspondíamos el uno al otro, saber que con ninguna otra persona reaccionaríamos de la forma en que lo hacíamos cuando estábamos juntos.

			Separa su boca de la mía, y empieza a dejar un reguero de besos húmedos desde mi cuello hasta mi clavícula. Todas mis hormonas agradecen su generosidad y mi cuerpo de forma instintiva se presiona contra el suyo generando cierta fricción en ciertas aéreas, lo que nos saca un jadeo a ambos.

			Podría seguir, podría ir más allá, podría dejarme llevar por la reconciliación o mejor dicho el inicio de nuestra relación oficial. Pero esta vez, quiero hacer las cosas bien, quiero ir despacio, disfrutar de cada segundo a su lado, dejando que todo ocurra a su debido tiempo.

			Vuelve a besarme y le correspondo, siendo tentada al sentir todos sus deseos y ansias de estar conmigo, pero a regañadientes, logro separarme de él.

			Sus hermosos ojos azules parecen dos perlas negras nubladas por el deseo, sus labios, ahora hinchados, están entreabiertos y sus mejillas levemente sonrojadas. Siento su corazón golpear con fuerza el pecho, o tal vez sea el mío o quizás ambos.

			—Quiero estar contigo de todas las formas físicas posibles —empiezo diciéndole con la voz ronca y entrecortada. Él me mira, penetrándome con sus profundos ojos —, pero también quiero demostrarte que te quiero más allá de eso. Estoy acostumbrada a demostrar las cosas a través del… ya sabes… sexo, que nunca lo vi como algo primordial con otros, solo lo veía como un medio para lograr un fin, como simplemente una herramienta que me quitaba el estrés y no quiero que pienses que eres como los demás, que contigo será igual. Contigo quiero que sea diferente, quiero hacerlo especial para ti, para ambos.

			Su mirada cambia, pasando repentinamente de la lujuria al cariño. Sonríe de forma dulce.

			—Sería especial así sea sobre la alfombra de esta habitación con tal de que sea contigo.

			Ahora soy yo la que sonríe.

			—Un día creeré que si me vuelvo una chica cursi será gracias a ti.

			—Estaré totalmente complacido de que así sea, pero me gustas como eres.

			Río negando con la cabeza.

			—Eres totalmente un romántico sin remedio.

			—Ah, pero aun así me amas.

			La curva de mis labios se alza en una pequeña pero sincera y alegre sonrisa. Ya no me da miedo reconocerlo. Puedo ver, como dicen en los libros, esa luz al final del túnel.

			—Sí, lo hago —admito y vuelvo a besarlo, sintiendo como la sensación de felicidad me llenaba completamente.

			—¿Por qué tienes esa sonrisa tan bobalicona en el rostro? —pregunta Ian desde la cocina mientras corta unos tomates cuando me ve entrando a su apartamento.

			—No tengo ninguna —replico tratando de reprimir la sonrisa.

			Ian arquea una de sus cejas y me lanza una de esas miradas de «eres pésima mentirosa»

			—Claro que la tienes, ahora dime —ordena en actitud superior.

			Sonrío de oreja a oreja recordando los acontecimientos de hace unas horas: Taylor y yo, recostados sobre la alfombra al lado de la chimenea, sus manos viajando por mis piernas, mis uñas clavándose en su espalda, él muy tentado a romper mis medias y yo muy tentada a arrancarle la ropa. Por suerte no ocurrió nada. Tengo días sin tomar la píldora y no confío para nada en los preservativos.

			—Otra vez esa sonrisa —señala Ian rodando los ojos —, ¿me dirás en donde dejaste a la Jasmine seria?

			Niego con la cabeza.

			—No pasó nada, por cierto tengo hambre, ¿cocinas algo?

			—Claro, ahora soy tu chef personal. Déjame decirte que es mi casa.

			Ruedo los ojos.

			—Vamos, Ian, por favor —le ruego haciendo un puchero.

			—No, no —se niega —nada de pucheros —replica —no caeré en esa trampa.

			—¿Por fa? —insisto con el puchero.

			Rueda los ojos y me señala de forma acusadora con el dedo.

			—Eso es jugar sucio. Pero de acuerdo.

			—¡Sí! —exclamo dando saltitos y le doy un sonoro beso en la mejilla.

			Parpadea sorprendido varias veces y se sonroja de forma adorable.

			—¿Te sientes bien? —pregunta, desconcertado.

			—Perfectamente —respondo —ahora, cocíname.

			Suelta un bufido resignado.

			—Sí, ya te estás pareciendo a la de antes.

			—Tonto —contesto, dándole un golpe juguetón en el hombro.

			—Ya, ya, ve a cambiarte, te ves muy provocativa con esas medias.

			Asiento y doy media vuelta hacia su dormitorio sintiendo su mirada fija detrás de mí. Me volteo. Lo veo con el ceño fruncido.

			—¿Qué ocurre? —pregunto, preocupada.

			—¿Dónde buscaste esas medias?

			Mierda, me ha pillado.

			—Las tenía aquí —miento.

			—¿Y la falda?

			—También…

			—¿También los botines, no?

			Trago saliva. Asiento.

			—Mientes —observa —. Apenas y tienes ropa tuya aquí que has ido dejando, a veces hasta tengo que prestarte la mía.

			Cierro los ojos y tomo aire. Odio mentirle.

			—Tienes razón —admito —. Busqué la ropa en mi apartamento.

			Lo oigo tomar aire y lo veo apretar sus manos en un puño.

			—¿Adónde fuiste? —pregunta, conteniendo su enfado.

			—No es problema tuyo —respondo con brusquedad y enseguida me arrepiento de haberlo hecho.

			Mis palabras parecieron herirle.

			—¿Volveremos otra vez a esta discusión?

			—Espero que no.

			—No te preguntara de no ser porque haya algún loco maniático allá afuera fotografiándote y amenazándote. Pensé que era obvio.

			Un escalofrió me recorre el cuerpo al recordar aquel tema. Detestaba tener que pensar en ello pero tampoco podía pasarlo por alto, menos cuando mi relación con Taylor había empezado enserio y prácticamente le había jurado protegerlo.

			—Lo sé, pero es muy frustrante todo esto. Quiero mi casa, volver a mi vida, entrenar, conducir, todo con libertad. Para algo vine aquí. Vine por libertad, porque detestaba estar prácticamente presa bajo el techo de una casa y ahora parece como si tú quisieras retenerme aquí hasta que la tormenta pase. —Me desahogo diciéndole toda la verdad. Eso parece sorprenderlo, puesto que su cara ahora parece alarmada y preocupada.

			—No quiero que pienses que te retengo —dice acercándose con cara de horror—, pero no quiero que corras peligro alguno.

			—Lo sé, ¿pero de verdad crees que ocultándome esa persona simplemente se quedará tranquila?

			No dice nada, sabiendo que tengo razón y que así me trague la tierra seguiré sin estar segura.

			—De acuerdo —responde finalmente —, tienes razón —conviene —puedes volver al pent house, pero con una condición.

			—¿Cuál?

			—Si dejas que vaya contigo.

			Su petición me deja desconcertada. ¿Dejar que se quede conmigo? En otra ocasión me habría parecido indiferente, hasta mejor porque tendría con quien entretenerme, pero ahora las circunstancias eran otras. Ahora estaba con Taylor y quería hacer de lo nuestro algo serio. No consideraba muy conveniente el alojarme con otro chico aparte de él, así se tratara de Ian.

			—Eh… —balbuceo nerviosa.

			—¿Qué?

			—Es que… tú…

			¿Cómo decirle que no? Es Ian, la persona que ha estado conmigo en todo, quien me dio su ayuda cuando el resto me dio la espalda, quien me ha querido y protegido incondicionalmente como si fuera su hermana. Me reconfortaba cuando lo necesitaba, me consentía cuando estaba encaprichada, cuidaba de mí siempre que me lesionaba. Nunca le había dado un «No» por respuesta, se merecía todo lo que pudiera darle, eso y más.

			Sería la primera vez que lo rechazara y me costaba el mundo hacerlo.

			—Jasmine, sé seria. Dime ¿sí o no?

			Enderezo la espalda y lo miro a los ojos, armándome de todo el valor que poseo en este momento.

			—No.

			Mi respuesta lo hace retroceder y por sus ojos pasa el dolor antes de fruncir el ceño. La culpa enseguida se instala en mi pecho.

			—¿Qué?

			—Lo que has oído.

			—¿Por qué?

			Desvío la mirada, apartándola de él. Un nudo se va formando en mi garganta.

			—Me vi con Taylor y…

			No me deja terminar cuando lo oigo resoplar y maldecir. Empieza a pasearse por la sala, molesto. Me acerco a él para hacerlo entrar en razón, pero me lanza una mirada tan fría que me hace quedarme en mi lugar.

			Le hablo desde donde estoy.

			—¿Por qué te molesta tanto?

			Voltea a verme con la mirada cargada de odio y esboza una sonrisa que me causa escalofríos.

			—A veces puedes ser muy estúpida, Jass.

			Sus palabras se sienten como una apuñalada por la espalda.

			—¿Disculpa? —digo procurando ocultar la tristeza en mi voz.

			—Lo que has oído —me cita.

			—¿Por qué te comportas así? ¿Qué demonios te pasa, Ian? —le pregunto, tratando de ocultar mi preocupación.

			Cierra los ojos con fuerza y cuando los vuelve a abrir su mirada sigue fría y distante.

			—Siempre ha sido él, ¿verdad? —Frunzo el ceño al no entender a lo que se refiere, luego caído en la cuenta de que está hablando de Taylor.

			¿Me estaba poniendo a elegir? ¿Quería que le admitiera en voz alta lo que sentía? Mis sentimientos hacia Ian eran tan diferentes a los que tenía por Taylor. Con él era algo más fraternal y siempre traté de dejárselo claro, pero nunca me puse a pensar ¿Cómo Ian me veía realmente? Habíamos tenido muchos encuentros sexuales para nada fraternales, pero para mí no habían significado nada, solo un desahogo. ¿Habrán significado algo para él? ¿Ese sexo sin compromiso solo lo estaba cumpliendo yo? ¿Ese cariño fraternal no era recíproco? Me dolía de solo pensarlo.

			—Sabes lo que siento por ti y…

			—Vete —ordenó, cerrando los ojos con fuerza y apretando sus puños a ambos costados. Tomó un lento y profundo suspiro, como si escuchar mi voz le doliera.

			Su petición me dejo hecha una piedra. Así como él estaba de dolido, yo también lo estaba. Ahora era él quien me rechaza y no quería que estuviera a su lado. Había pensado en ofrecerle que se alojara en el segundo piso del pent house que tiene mínimo cinco habitaciones, pero en ese momento estaba mirándome de una forma tan fría y agria que la idea se esfumó tan rápido como vino.

			Di un paso hacia él, pero al segundo que estuve un centímetro más cerca que antes, retrocedió con su mirada oscura clavada en mí. Había acostumbrado ver cariño, amabilidad, diversión y alegría en esos ojos cada vez que estábamos juntos y por primera vez creí ver algo de odio en el fondo de ellos. Me llevo una mano a la boca. ¿Qué demonios le había pasado? Ese no era mi Ian ni de lejos. ¿De verdad se había puesto así solo por mi reconciliación con Taylor? Fuera lo que fuera, debía salir de allí. Era la primera vez que temía que me hiciera daño.

			Bajo la mano y la cierro en un puño, sintiendo las uñas clavárseme en la piel. Hasta no que sentí como un hilillo de sangre me recorría las palmas fue que caminé hacia la puerta y la cerré de un portazo a mi espalda, siendo consciente de que Ian miraba cada uno de mis movimientos. Salí prácticamente corriendo hacia el ascensor y como vi que apenas iba por el piso veinticinco cuando yo estaba en el cuatro, me dispuse a bajar las escaleras para distraerme como si la vida se me fuera en ello.

			Prendí la Ducati, me monté de un tirón y sin importarme más nada aceleré de la forma más torpe pero rápida a las calles. Mis emociones parecían una montaña rusa; o estaba bien con Ian, pero peleada con Taylor; o estaba bien con Taylor, pero peleada con Ian. ¿Acaso no podía estar bien con los dos y todos seguíamos felices y contestos? Al parecer no, porque mi vida no es un cuento de hadas, la vida real no es como la de las princesas.

		


		
			Capítulo 20

			Las cosas no marcharon del todo bien después de aquel día, al menos no con Ian. Su odio irracional pareció incrementarse, no es que yo hiciera mucho para que se aplacara, pero no iba a ir a consentirlo con una manta y acogerlo cuando prácticamente estaba lanzándome veneno con la mirada. Sabía de él por reportes semanales que Josh me daba. Al estar de vacaciones tenía casi prohibida la entrada al gimnasio de la pandilla porque Josh había insistido en que entraba demasiado, que me exigía más de lo que un hombre podía y yo era una chica. Seguía acatando sus órdenes de mala gana. Tenía que aguantarme hasta enero para volver a mis rutinas de pelea, así que como ni siquiera podía poner un pie en el gym para saber de Ian ya que inteligentemente había cambiado las llaves de la cerradura, él me hacía los reportes.

			Me preocupaba cada vez que me llamaba. Las noticias no eran buenas. Ian parecía incontrolable. Había dañado tres de los sacos de boxeo más pesados, rompió uno de los equipos de pesa al entrar en un ataque de ira y por poco no se lleva a alguien a morir en una pelea. El recuerdo de esa llamada todavía me pone la piel de gallina.

			—¿Qué ocurrió, Josh? —le pregunté sin ocultar mi preocupación.

			Se hizo el silencio en la línea. Solo oía la respiración agitada de Josh.

			—Casi mata a Brad.

			—¿¡Qué, qué!?

			Mis ojos y boca se abren como platos y todo mi cuerpo se enfría, palideciendo. Mierda, esto es grave, muy grave.

			—¿Cómo está? —pregunto sin referirme a alguien en específico.

			—Si te refieres a Brad, bien para cómo pudieron terminar las cosas. Está en terapia intensiva, pero es un chico joven y fuerte; se está recuperando rápido.

			—Quiero que todos los gastos corran por mi cuenta, por favor —le ordeno. Es lo mínimo que puedo hacer por él, después de todo, ha si mi culpa que Ian perdiera los estribos.

			—De acuerdo —accede —, me pasaré por la clínica más tarde y daré los datos de tu cuenta.

			Asiento y luego soy consciente de que no puede verme y ruedo los ojos.

			—Perfecto. ¿Ian?

			Lo escucho suspirar.

			—Está perdido, Jasmine. No parece él en lo absoluto, no tiene control de sí mismo. Atacó a Brad porque lo escuchó hablar sobre unos puros que te había dado, prácticamente lo hizo soltar todo a la fuerza y cuando te hablo de fuerza sabes a lo que me refiero.

			Una imagen de Ian golpeándolo y ahogándolo para que le dijera de donde había sacado la droga acude a mi mente. El estómago se me revuelve con pensarlo.

			—No sé qué hacer, Josh.

			—Dale tiempo, dicen que el tiempo lo cura todo.

			Suspiro. El tiempo puede resultar muy doloroso.

			Desde aquello han pasado dos semanas. Le habían prohibido entrar hasta que no supiese controlarse. Dos días después lo habían visto en el bar que el grupo frecuenta y estaba congeniando con Víctor, cosa que nos extrañó a todos, pero nadie dijo nada, lo dejaron seguir en lo suyo porque parecía un poco más apaciguado desde que se había descarrilado. Sin embargo, yo seguía preocupada. No me fiaba de Víctor, él no era de confianza y ahora Ian se la pasaba todos los días de la semana cubriéndole la espalda.

			Había vuelto a instalarme en mi casa, no sin antes cambiar la cerradura. Me sentía un poco más segura. Los paquetes habían dejado de llegar, no tenía ese cosquilleo en mi cuello cada vez que iba a la calle, sin embargo, seguía alerta; no podía bajar las aguas. Aún conservaba dos paquetes intactos y sin abrir. No estaba preparada.

			Pero no todo mi mes se había basado en momentos tristes en los que pensaba irremediablemente en Ian. Faltaban cinco días para la navidad, una fecha que a mí, en lo personal, no me entusiasmaba en lo más mínimo, pero que a Taylor parecía encantarle.

			Mis días con él habían sido probablemente los mejores en todo lo que había transcurrido desde que me mudé a Londres. ¿Quién diría que treinta días recompensaran cinco años perdidos? Todo con la persona correcta parecía valer la pena. Me sorprendía la tranquilidad que tenía cada vez que estaba con él, lo feliz y segura que me sentía cuando contaba con su compañía.

			Nos habíamos visto casi todos los días. Le conté de mi pelea con Ian y me alegró muchísimo el hecho de que me consolara. Las cosas parecían fluir bien. Jade había salido de vacaciones, su hermano estaba orgulloso porque había sido la mejor de su clase y prometió comprarle muchos regalos para la Noche Buena (creo que ella es la razón por la que Taylor celebra esas fiestas). Incluso habíamos salido los tres al cine a ver la nueva película de terror llamada «It», al parecer, era la primera película de terror que Jade veía en el cine porque ya tenía la edad.

			En el tiempo que pasamos juntos, me di cuenta que su hermana, en vez de salir como la adolescente que era, guardaba reposo en casa constantemente. Creí que podía deberse a que simplemente era una joven introvertida que prefería quedarse leyendo un libro como su hermano a salir por ahí de farra. Pero esa conclusión quedó apartada cuando noté que Taylor parecía preocuparse mucho por el estado de la joven. Había algo ahí, pero no me atrevía a romper la tranquilidad que había entre nosotros aquellos días. Si él quiere contarme, lo hará en el momento indicado.

			Ese día iba a venir a mi casa. Prometí mostrarle lo que quedaba del pent house. Había pasado muchas noches aquí, pero nuestras manos estaban tan ocupadas que nunca podía terminar mostrándole otra cosa que no fuera mi habitación. Seguíamos sin hacerlo. No quería arruinar nada. No quería que pensara que lo que quería era sexo, ninguno de los dos quería. Mis hormonas, por el momento, podían aguantarse.

			El timbre sonó y yo salí disparada hacia la puerta. Me arreglé la camisa antes de abrir y puse despreocupadamente un mechón de pelo detrás de mi oreja. Me eché un vistazo. Short de talle alto, top de manga larga y sandalias. No estaba tan mal.

			Abro la puerta y soy recibida por mi hermoso y resplandeciente novio. «Novio», sí, la palabra me seguía resultando extraña, seguía acostumbrándome a ella. Taylor siempre parecía lucir bien, solo lleva unos simples tejanos negros, zapatos Adidas, sudadera azul oscura y tiene un aspecto perfecto.

			—Hola —saluda, sonriéndome y mirándome sencillamente a los ojos. Esa era una de las cosas que amaba; podía verme a mí sin inmutarse, no a mi cuerpo. Le devolví la sonrisa y lo dejé entrar.

			Cuando pasa, posa sus labios sobre los míos y yo enrollo mis brazos en su cuello, apegándome a él en respuesta. Todavía no paraba de acostumbrarme a ello, a su boca, sus labios, su esencia, a él. No dejaba de asimilar que lo tenía. Parecía demasiado perfecto pare ser real.

			Sus manos se sitúan en mi espalda y me aferran con deseo. Me gustaban esos saludos.

			Separa su boca de la mía y es ahí cuando me mira, cuando ve el resto de mí. Sus ojos, oscurecidos por nuestro saludo, viajan por todo mi cuerpo con admiración, desde mis piernas, mis curvas, concentrándose un poquito bastante en mis pechos y finalmente volverme a ver a mí.

			Sonríe.

			—Eres hermosa.

			Me sonrojo un poco ante su confesión, era algo a lo que tampoco me acostumbrara, Taylor podía llegar a ser muy romántico como Shakespeare y yo prácticamente era fría como el hielo. Me da un casto beso en los labios y me lleva hacia el sofá, sentándonos a ambos. Subo las piernas a su regazo.

			—Hoy sí prometo mostrarte el piso de arriba —declaro.

			Él ríe por lo que digo.

			—Siempre prometes lo mismo y terminamos haciendo de todo menos eso.

			Rio y niego con la cabeza.

			—Es que tú me la pones difícil.

			—¿Ah, sí? —inquiere enarcando sus cejas, sin borrar su sonrisa.

			Asiento, tragando saliva.

			—¿Y por qué?

			Me muerdo el labio inferior con dureza. Sentía la atracción fluir entre ambos como una corriente. Percibía el deseo, hasta podía olerlo si inhalaba. Ese había sido otro factor en nuestra relación; mantener las manos quietas cada vez estaba resultando más difícil. Ansiaba su cuerpo de una forma inexplicable, de una forma que no había querido el de cualquier otro.

			Él estaba mirándome, muy fijamente. Al parecer, estaba pensando en lo mismo, porque su mirada se oscureció repentinamente y de momento a otro estaba tomándome por la cintura y montándome sobre su regazo de forma que quedábamos frente a frente. Joder, podía sentir su erección presionarse contra mí en aquella posición. Sus labios encontraron los míos en cuestión de segundos y mis manos no tardaron en enredarse en su cabello. Sentía la avidez con la que su boca devoraba la mía, lo sentía y era increíble. Todo mi cuerpo reaccionaba a la suave y delicada textura de sus labios, cada nervio de mi sistema respondía a ello y mis hormonas se descontrolaban totalmente.

			Podía sentir el pulso arderme bajo la piel. Sentía su calor fluir a través de mí, sentía sus músculos tensarse bajo mi cuerpo. Los duros bíceps de su pecho contraerse con mi cercanía.

			Jamás me cansaría de ello, no creía que fuese posible dejar de sentir de aquella forma.

			Paso mi lengua por su labio inferior y lo siento estremecerse bajo aquella caricia. Bajo mis manos por sus hombros y finalmente por su espalda y lo empujo contra mí, sin haber ahora ningún centímetro de separación en nuestros cuerpos. Su lengua se unió a la mía y jadeé. El calor subía, el placer también lo hacía y era una tortura; necesitaba sentirlo.

			Me restregué contra él generando fricción y eso bastó para que mis ansias se calmaran, pero enseguida quise más, mucho más. Aquello era una divina tortura. Sentía a Taylor por todas partes, estaba tomándome por la nuca para profundizar más el beso, bajaba mis caderas con su otra mano para sentirlo justo ahí, pero no dentro de mí y eso me frustraba. Ya tenía bastante tensión sexual acumulada.

			Lo arañé por la espalda en un gesto de pasión y eso lo hizo soltar un gruñido y cuando creí que mi cuerpo explotaría en un orgasmo de besos, manoseos y restriegues, me separé en busca de aire y lo miré.

			—Por esto —respondo a su pregunta y sonríe —. Necesito hacerlo —confieso. Pego mi frente con la suya mientras nuestras respiraciones vueltas un desastre se ralentizan.

			—Entonces hagámoslo —repuso con la voz cargada de deseo.

			Niego con la cabeza.

			—Solo dime una cosa —le pido.

			Lo siento tensarse.

			—De acuerdo.

			—Si yo pudiera hacer algo para que esto fuera distinto a tus otras veces…

			Se pone más tenso de lo que estaba y me preocupo. Lo miro a los ojos. Había algo que yo no sabía.

			—¿Qué?

			Traga saliva, avergonzado. Por sus ojos pasa ese halo de timidez típico en él y sé que la va a costar decirme lo que suelta a continuación:

			—Soy virgen.

			Abro los ojos como platos, desconcertada, sorprendida, incrédula. Todo a la vez. Mis cejas se elevan por el asombro y me quedo muda procesando esas dos simples palabras. «Virgen» ¿de verdad lo era? Siempre me pareció que Taylor era demasiado inocente e inexperto en todo lo relacionado a congeniar con cualquier persona, pero jamás pensé por un segundo que tuviera la virtud intacta. Otra razón para darse cuenta de que nuestra relación rompía los estereotipos de «chica virgen acostándose con chico malo», nosotros éramos más «chico virgen acostándose con chica mala». Sí, eso nos identificaba mejor.

			El hecho de que aun mantuviera su virginidad me hizo sentir un cariño aún más grande hacia él. Sería la primera. La primera vez. Su primera vez conmigo. La mía había sido totalmente desastrosa, no disfruté en ningún momento hacerlo, lo único que la hizo menos desastrosa fue la persona... Pero no quería que para él resultase igual.

			—¿Este es el momento en el que sales corriendo por que soy virgen? —pregunta Taylor en un tono de voz triste, yo diría que demasiado triste. Entonces veo que había estado temiendo decirme aquello como si yo fuese a espantarme. Había tanto miedo, dolor y tristeza en su mirada que se me encogió el corazón. Se veía tan frágil y vulnerable como un niño pequeño y perdido.

			No podía mirarlo con pena, odiaba que me miraran así y lo justo era que yo tampoco lo mirara de esa forma, además, no podía, solo veía a un chico frágil al que no se le dio el amor necesario de niño. Había quedado huérfano desde muy pequeño.

			—Al único lugar al que me encantaría salir corriendo ahora mismo es a mi habitación, contigo y demostrarte que el que seas virgen solo hace que te quiera más —le digo con toda la sinceridad y cariño del que soy posible.

			Su mirada se aclara y empieza a relajarse bajo mi cuerpo. Su expresión empieza a ponerse un poco más alegre, dulcificándose con aquella ternura que conocía.

			—¿No estarás pensando en robarme la virtud, verdad? —inquiere con simpatía.

			Me llevo una mano al pecho de forma teatral.

			—Sería incapaz de hacer algo como eso, me ofende que pienses eso de mí —replico en tono sarcástico.

			Suelta una carcajada que muestra toda su resplandeciente dentadura. Sonrío al ver que la tormenta pasó.

			—Ahora, ven. Te mostraré el apartamento —indico, levantándome de su regazo. Todo mi cuerpo parecía entristecerse por haberse alejado de aquella conexión física.

			Taylor se levanta del mueble y acomoda sus pantalones en la entrepierna. Trato de desviar la mirada y darle privacidad, pero ¡Dios! Después de haberlo sentido con aquel restriegue tenía curiosidad y mirar el tamaño…

			«Jasmine, purifica esa mente»

			—Muy bien, sorpréndeme —dice estirando sus brazos a ambos lados. Sonrío y lo tomo de la mano, entrelazando nuestros dedos antes de guiarlo por las escaleras.

			Había un largo pasillo repleto de habitaciones. No había ninguna decoración con recuadros o fotografías, solo estaba el tapiz beige, pero Taylor paso por alto aquel hecho, aunque seguramente ya sabe muy bien porque no guardo fotografías; estudio psicología y ahora ya sabe mi versión de la historia del pasado.

			Abro la primera puerta, y me encuentro con que es la biblioteca. Parecía casualidad que de todas las habitaciones esa fuera la primera en abrirse.

			Veo a Taylor de reojo al entrar. Estaba asombrado, su rostro perplejo e iluminado de emoción. Me gustaba reconocer que mi biblioteca era más grande que la suya. No la usaba nunca, claro está, pero aun así la mantenía impecable, con pilares y estantes repletos de libros de cualquier clase ordenados alfabéticamente; hasta una pequeña escalera para alcanzar los más altos. La habitación tenía un enorme ventanal de cristal del suelo al techo, por el que se filtraba toda la luz necesaria para leer con tranquilidad, había en todo el medio unos muebles cómodos de cuero liso para sentarse y leer, siendo inundado por el aroma de los libros, de la madera y del cuero.

			Taylor no podía ocultar lo a gusto que se sentía en aquella habitación.

			—¿Qué tal? —pregunto dándole un ligero apretón en la mano para traerlo a la realidad.

			—Me encanta —declara con una sonrisa.

			—Me hubiese gustado dejar esta para el final, pero bueno, todavía falta mucho por ver.

			Asiente y salimos, no sin antes dejar que le eche una última ojeada. Debería de prestarle algunos de mis libros. La mayoría de los que están ahí fueron los que leía cuando vivía con mis padres.

			La siguiente habitación era la pequeña sala de cine. Era oscura, con solo cinco puestos y una pantalla gigante que ocupaba toda la pared. La sala era increíblemente fría, más que un cine. Taylor la vio y dijo que tenía una similar en su casa, que podría mostrármela la próxima vez que fuera. Imágenes de nosotros en esa habitación, oscura y a solas se pasaron por mi cabeza. No era tan mala idea.

			Lo siguiente fue mostrarle la sala de entrenamiento. A esa iba con bastante frecuencia, ya que como no podía ir a al gimnasio a entrenarme con Josh, lo hacía aquí en mi casa por mi cuenta. No era lo mismo, pero es mejor que nada.

			—¿Haces ejercicio? —pregunto con curiosidad. La primera vez que lo vi creí que hacía ejercicio, su cuerpo está esculpido tan perfectamente que me resultaba imposible que creer que no lo haya tonificado con ejercicios, pero desde que lo conozco no lo he visto mover un solo músculo salvo para escribir o cuidar a su hermana.

			—No mucho, no dispongo de mucho tiempo libre para hacerlo.

			Entonces ese cuerpo es producto de una creación de Dios perfecta. No hay ninguna imperfección en su piel, ningún kilo de más, y su cuerpo estaba formado y marcado de una forma deliciosa… o de una forma extraordinaria. Sí, eso sonaba mejor. Estaba tonificado sin llegar a estarlo de forma exagerada y era perfecto. A mí me había costado meses de ejercicios, de esfuerzo y dedicación tonificar mi cuerpo hasta tenerlo como ahora. Siempre había sido delgada, formada y esbelta, pero no me gustaba la idea de tener un cuerpo todo aguado y con celulitis.

			—Muchos hombres envidiarían verse así sin entrenarse como tú lo haces —le informo.

			Me dedica una sonrisa ladeada y yo podría derretirme con ello.

			—Soy un chico con suerte.

			La siguiente habitación fue la de los videojuegos. Faltaba la sala de computación, pero esa era la sala que había instalado especialmente para que Ian hiciera sus trabajos cuando estuviera aquí y me parecía una falta de respeto hacia él mostrarle a alguien más algo que para Ian era muy íntimo e importante. Puse la excusa diciendo que esa habitación estaba llena de cajas y cosas sin uso y Taylor se lo creyó.

			Entramos a la sala de videojuegos y hombre al fin, se puso como un niño al que le dan un dulce cuando vio la cantidad de consolas que había.

			—Eres una mujer muy tecnológica.

			Me encojo de hombros restándole importancia.

			Pasea la mirada sobre cada, Xbox, Play, Wii y plasma que hay en esa habitación. Toma uno de los mandos de la Xbox y se vuelve hacia mí.

			—¿Juegas?

			Sonrío con complicidad.

			—Por su puesto.

			Por sus ojos pasa un destello de sorpresa y luego se muestra complacido.

			—Veremos si puedes ganarme en una partida de Call of duty.

			Después de haber jugado varias partidas de Call of duty, FIFA 2017 y que prácticamente me diera una paliza en todas, decidí sacar mi haz bajo la manga.

			—¿Te crees muy bueno, eh? —inquiero con una sonrisa maliciosa. Se vuelve hacia mí con la mirada curiosa.

			—Años de aburrimiento.

			—¿Así como yo con las marcas de carro?

			—Exactamente.

			—Bueno, todavía hay algo que no hemos hecho —informo con la mirada juguetona.

			—Aja, con cual juego ahora quieres que te dé otra paliza.

			Saco el videojuego de la repisa y se lo enseño.

			—¿Just dance? —pregunta con confusión. Sonrió.

			—¿Acaso no sabes bailar?

			—Vaya, sigues respondiendo a mis preguntas con preguntas.

			Eso me hace sonreír y por lo visto a él también.

			—No quieres admitir que tienes miedo —lo reto.

			Sus cejas se arquean con sorpresa.

			—Aceptaré el reto.

			—Muy bien.

			Introduzco el cd y cuando reconoce el juego le doy a Taylor la oportunidad de elegir una canción. Elige una canción de Rihanna y puedo jurar que nunca me había reído tanto en mi vida viéndolo bailar de ese modo, apenas y tuve que moverme y ya le había ganado. Lo hacía fatal, pero al menos lo intentaba.

			Cuando termina la canción, sigo riéndome y él me mira con cara de pocos amigos.

			—Eso es trampa.

			—Claro que no —replico, riéndome.

			Su expresión no cambia y no parece muy alegre. Vaya, vaya, es mal perdedor, quien lo diría.

			—Vale, está bien. Elige una que sea en pareja.

			Asiente con seriedad y elige una en la que se baila con acompañante

			—¿Shakira? —le espeto con incredulidad.

			—No a todo el mundo se la da tan bien la danza árabe. Veamos si puedes —me reta con una sonrisa maliciosa.

			«Ay, Taylor… si supieras »

			La música empieza a sonar siendo seguida por la peculiar y distintiva voz de Shakira. Veo a Taylor de reojo y sé que está esperando a que este baile se me dé fatal como a él, pero en lo que la mujer en la pantalla empieza a moverse, yo también lo hago, imitándola y danzando a la par que el juego.

			La mirada de Taylor se oscurece claramente sorprendido al ver que este baile se me da igual de bien que los otros, pero a la vez me mira con deseo. Sí, este baile es algo…provocativo. Me acerco a él como indica la coreografía y hago eso de mover las caderas de un lado a otro. Taylor posa su mano en mi cintura, no sé si por el juego o porque así lo quiere él y me atrae hacia sí. Le doy la espalda y arqueo mi cadera hacia él, dándole un leve restriego con mi trasero en su intimidad.

			Los bailes de Shakira son todo un alboroto y yo sin duda me estoy aprovechando de ello.

			Vuelvo a ponerme de frente y veo que ahora las cosas se han acalorado un poco. Taylor tiene las pupilas dilatadas, los labios entreabiertos y la respiración agitada. Sigo con el baile y cuando llega el momento en que Taylor tiene que tomarme por la cadera y acercarme a él, me sorprende la precisión con la que lo hace.

			Quedamos de cara a cara, pecho con pecho, nuestros labios a pocos centímetros del otro. Muevo la cintura mientras bajo con lentitud hasta volver a subir. Me volteo y repito la acción, esta vez con muchísima más lentitud y provocación, siendo consciente de que presionar mi trasero de su entrepierna no es parte de la coreografía.

			Cuando subo, Taylor me toma por la cadera y me empuja hacia él, ahogo un grito de sorpresa por el impacto cuando siento sus labios presionarse sobre mi cuello y dejar un reguero de besos hasta ascender a mi oreja y mordisquearla de forma placentera. Todos los vellos de mi piel se erizan y suelto un gemido. Me voltea para luego besarme frenéticamente y con desesperación.

			Debería invitarlo a bailar más seguido.

			Abro mi boca para corresponderle y lo tomo por el cuello para atraerlo a mí. Nuestros torsos se chocan y él me atrae por la espalda para sentirme con más intensidad. La pasión incrementaba a medida que el beso se iba haciendo más intenso. Adoraba nuestra conexión física, como éramos tan perfectamente compatibles a la hora de un encuentro así. Mi cuerpo reaccionaba ante Taylor como no lo hacía con nadie más.

			Me sube por la cadera para hacerme enrollar las piernas en su cintura. Adentro mi lengua en su boca y podría derretirme de placer cuando estas se encuentran con delicadeza. Era un beso suave, lento para el calorón que ambos teníamos, a pesar de estar enrollándonos sin nada de cuidados, los besos de Taylor seguían siendo delicados, no bruscos ni torpes y me gustaba.

			Taylor se agacha un poco y con una delicadeza que me sorprende, me deposita en el suelo, manteniendo una mano en mi espalda baja para no dejarme caer. Apoya el codo de su otro brazo en el suelo para no recargar su peso en mí.

			Me separo para contemplar su rostro y poso una mano sobre su mejilla en un gesto tierno. Lo acaricio con el pulgar y una media sonrisa se va dibujando en la comisura de sus labios. Analizo cada uno de sus rasgos, el mentón anguloso y fino que heredó de su padre inglés, pero también las facciones más rectas y duras de la nariz y la mandíbula de su madre italiana. Sus finos labios, suaves y carnosos, pero no demasiado. Su cabello rizado, parte de la genética de su madre, pero negro como la noche al igual que su padre. Ojos azules, cerúleo como el cielo, brillantes como el sol, con pequeñas motas de azul oscuro alrededor del iris. Era una combinación europea demasiado perfecta. Aun teniéndolo ante mí, pensaba que no era real, que en cualquier momento se desvanecería al ser tan perfecto. Es irónico que exista la palabra «perfección» y que nada lo sea.

			Acaricio su rostro con mis manos y los rizos rebeldes que caen por su frente. Le sonrío.

			—Sabes, si los ángeles vagaran por la tierra, lucirían exactamente como tú.

			Mis palabras lo dejan perplejo y parpadea varias veces antes de sonreír y mostrarse complacido. Un pequeño rubor aparece en sus mejillas. Baja su rostro y deposita un pequeño y tierno beso en mis labios.

			—Para mí ya tú eres un ángel —contesta a mis palabras con la voz grave.

			Río y niego con la cabeza.

			—En ese caso sería un caído. Dios y yo ya no nos llevamos tan bien como antes.

			Vuelve a besarme, esta vez con un poco más de pasión y yo me aferro a su espalda para apegarlo a mí y sentir como las partes indicadas encajaban en los sitios correctos. Sentía como la chispa entre nosotros se encendía. Cristo, amaba su forma de besar y jamás me cansaría de ello.

			—Quiero pedirte una cosa —dice Taylor una vez nos hemos separado.

			Asiento y trago saliva recuperando el aire.

			—Dime —le digo con la voz ronca.

			Se pone serio y sé que lo que va a pedirme debe de ser importante para él.

			—Quiero que pases Navidad conmigo.

			Bueno, eso sí que es dar un paso importante. Todas mis navidades las he pasado sola desde hace cinco años ya que me recordaba a mis padres. Ponían la navidad de excusa para festejar en grande y así tener que soportar otra vez la cara de los millonarios con sus actitudes de «me estoy comiendo el mundo »

			Me muerdo el labio inferior con fuerza y ese gesto parece ponerle nervioso. Enseguida dejo de hacerlo, no quiero preocuparlo y que piense que declinaré su oferta.

			—Está bien, lo haré —accedo. No me vendría mal pasar las primeras navidades con Taylor.

			—¿Hablas en serio? —pregunta, sorprendido.

			—¿Por qué no lo haría?

			—Seguimos superándonos con esto de responder con preguntas.

			Ruedo los ojos.

			—Tonto, pero claro que sí, hablo en serio. Si te das cuenta, ni siquiera he decorado mi casa. Nunca lo hago, en realidad

			Ríe un poco y se relaja, al parecer preocupado pensando que lo rechazaría.

			—Entonces el veinticuatro y el veinticinco serás mía y de nadie más.

			—Todos los días soy tuya y de nadie más —replico.

			—Vaya, empiezo a creer que lo cursi se contagia.

			—Y yo empiezo a creer que mi crueldad también se contagia.

			Ambos reímos y el ambiente entre ambos empieza a volverse más fresco, más tranquilo.

			—Otra cosa —dice mientras se recuesta a mi lado en el suelo. Por suerte la alfombra es lo suficientemente mullida para hacernos sentir cómodos a ambos —¿Dónde aprendiste a bailar así?

			Me incorporo para quedar frente a frente y recuesto mi cara de su hombro. Me rodea con su brazo y acaricia mi hombro.

			—En mi casa, desde pequeña. La cultura de mi madre es de esas árabes sumamente estrictas, y ella, reglamentaria al fin, dijo que debía aprender la danza típica egipcia para dejar en alto mi cultura. Claro que si practicaba y seguía haciéndolo mal; no podían culparme, pero lo llevaba en la sangre así que se me daba increíblemente bien —le explico, recordando como a veces en las grandes fiestas mi madre me exhibía en una de sus enormes tarimas para que bailara frente a cientos de personas. Me estremezco de solo recordarlo.

			—A mí no se me da muy bien el baile —comenta.

			Rio recordando como bailaba la canción de Rihanna, en ningún momento sincronizado y fuera de ritmo. Aun así, se veía adorable.

			—Puede que ese tipo de baile no —convengo —, pero la vez que fuimos a The best night no lo hiciste mal —repongo, recordando como ese día nuestros cuerpos se movían y danzaban en sintonía.

			—Podrías enseñarme —sugiere con un deje de picardía.

			Subo la mirada y le dedico una sonrisa ladeada.

			—Me encantaría.

			Una vez que es demasiado tarde y Taylor debe regresar a casa, lo acompaño hasta la puerta del apartamento para despedirlo, pero antes de que se vaya pregunta:

			—¿Tienes algo que hacer mañana?

			Medito su pregunta.

			—Creo que no, ¿por?

			Una sonrisa de medio lado.

			—Quisiera invitarte a salir mañana.

			—¿Ah, sí? —inquiero, alzando una ceja con sorpresa.

			—Por supuesto. Haremos algo diferente.

			—¿Nadar con tiburones?

			Suelta una risa.

			—No exactamente.

			Sonrío.

			—De acuerdo, te veré mañana.

			—Paso por ti temprano —al ver mi mala cara, me señala con un dedo de forma acusadora —, sin excusas.

			Ruedo los ojos y resoplo.

			—Trataré de no quedarme dormida.

			—Así me gusta —deposita un beso en mi boca —.Te amo.

			—Te amo —le devuelvo y me guiña un ojo.

			Sonrío y niego con la cabeza. Sale del apartamento y se va. Cierro la puerta soltando un suspiro. Detestaba que se fuera, pero el consuelo de verlo al día siguiente me hacía mantener mi buen humor. Mi felicidad dependía completamente de él.

			El despertador suena a las 7.00 y al echar un vistazo a la ventana, veo que el sol apenas ha comenzado a salir. Todo se veía oscuro, cubierto por un finísimo color azul claro apenas visible. Afuera, todo era silencioso. Bostezo. Las ganas de seguir durmiendo me tientan y con pereza, vuelvo a cerrar los ojos. Cinco minutos más no harán daño a nadie.

			Miro de soslayo la hora en el despertador y abro los ojos de par en par. 9.49. Mierda. Me había quedado dormida. Ahora entiendo perfectamente la sensación de aquellas personas que ven su reloj, vuelven a dormirse y después ha pasado una hora que se sintió como un minuto.

			Me levanto abruptamente de la cama y salgo corriendo al baño. Lavo mi rostro con agua fría para desvelarme, cepillo rápidamente mis dientes y peino mi cabello en tiempo récord. Busco algo de ropa en mi armario y saco una sencilla falda negra al vuelo y un top a juego de mangas largas. Saco unas mallas térmicas y me apresuro a vestirme. Me coloco ropa interior color carmesí y me pongo el resto de la ropa apresuradamente, dejando por último unos guantes de cuero negro. Decido ponerme unos botines y en eso, el timbre del apartamento suena. Justo a las diez en punto. Vaya puntualidad.

			Subo la cremallera de los botines mientras salgo del vestidor con prisa. Aliso la falda y mi cabello, dándole unos últimos retoques.

			—¡Voy! —grito, saliendo disparada hacia la puerta. Casi podría decir que escucho su risa del otro lado.

			Abro con la respiración entrecortada. Taylor me mira sonriente, pero con aire burlón, dándose cuenta por mi aspecto que me había quedado dormida. Prácticamente mi pecho sube y baja con dificultad. Nunca me había alistado tan rápido como ahora.

			—Hola, preciosa —saluda con diversión.

			Tomo aire.

			—Hola —digo en un susurro.

			Sonríe y me enrolla con sus brazos alrededor de la cintura. Dejo caer las manos en sus brazos.

			—Alguien tuvo un despertar agitado —señala.

			—Sin duda —confirmo.

			Deposita un dulce y delicado beso en mis labios, que correspondo sin dudar, antes de apartarse y poder echarme un vistazo. Me mira de arriba abajo y una sonrisa se va dibujando en sus labios hasta que llega a mi rostro.

			—Llevas mucha ropa puesta.

			Elevo una ceja con incredulidad.

			—Estamos en invierno, por si no te has dado cuenta.

			Ríe.

			—Me doy cuenta, princesa. Cinco grados nos esperan allá afuera.

			—¿Qué planeas que hagamos hoy? —pregunto, cruzándome de brazos y teniendo repentina curiosidad.

			Una mirada oscura se pasa por sus ojos y sonríe con perversidad. Un escalofrío me recorre el cuerpo. ¿Siempre reaccionaré así a todo lo que haga o llegaré a acostumbrarme algún día a todo lo que me enloquece de él?

			—Será una sorpresa, princesa. Espero que seas valiente, porque lo que haremos va más allá de lanzarnos de un helicóptero en paracaídas.

			Suspiro, pero no puedo evitar sonreír. Estoy dispuesta a hacer cualquier cosa. Los extremos son lo mío. Y con Taylor: mejor.

			Veo los árboles por la ventana del auto de Taylor. Terminaré por creer que le gusta estar apartado de la ciudad, porque siempre nos lleva a un lugar lejano y boscoso. Parece ser lo único en lo que ambos coincidimos. Cuando estoy lejos, en un prado, un bosque, o simplemente fuera de la ciudad, me siento tranquila, en paz.

			Hoy era un día sereno. La gente no andaba tan enloquecida por las calles debido a que era un mes de celebración y por lo general, la mayoría se mantenían en casa con sus familias. Aun así, Taylor y yo nos hallábamos alejados de cualquier cosa.

			Llevábamos media hora en el auto. En el momento en que dejé de divisar los edificios, casas y centros comerciales, empecé a detallar los árboles. Todo se veía verde, tranquilo y frío. No eran un día soleado, pero tampoco nubloso. Estaba al término medio. Me preocupaba la temperatura a la que estaríamos y lo que haríamos, pero trataba de no pensar en ello.

			El bosque no hacía más que extenderse y cuando estábamos a punto de tener una hora en el auto, mi curiosidad no hacía otra cosa que ir en aumento.

			—¿Adónde vamos? —termino por preguntar.

			Sonríe.

			—Ya lo verás, ya casi llegamos.

			Asiento y sigo mirando por la ventana. El bosque empezaba a aclararse y los árboles a dispersarse. El camino se abría y poco a poco, fui divisando uno de los paisajes más hermosos que había visto. Una cascada iniciaba a unos diez metros de altura y terminaba en un limpio rio. Era hermoso. Escuchaba el agua caer con fuerza incluso dentro del auto y con las ventanas cerradas. Había grama podada y húmeda a los alrededores y el ambiente repleto de arbustos y pinos parecía ser el sitio perfecto para acampar en el invierno.

			Muy a lo lejos, podía divisar una cabaña. Era hermosa y acogedora. La arquitectura de la cabaña parecía haber sido construida con madera y piedras. Era adorable. De una planta, con chimenea y dos ventanas cuadradas al estilo posada. Un caminito de piedras recorría a la entrada y casi tenía la sensación de que en cualquier momento saldrían las aves y los conejos a cantar con Blanca Nieves o La Bella Durmiente.

			Era precioso. Estaba completamente embelesada. Quería salir del auto y poder disfrutar al máximo del paisaje.

			Taylor estaciona el auto cerca del rio. Desabrocha su cinturón de seguridad y me observa,

			—¿Te gusta?

			No puedo evitar sonreír.

			—Es precioso, Taylor.

			Se sonroja con timidez.

			—Echemos un vistazo.

			Asiento y me apresuro a salir, ansiosa. Taylor rodea el auto y me toma de la mano, guiándonos a ambos cerca de la cascada. Agradezco que estos botines no tengan tacón, de lo contrario, caminar habría sido muy difícil. Cierro los ojos y aspiro el aroma del lugar. A pesar de que fuera estaba helado y casi me dieron ganas de castañear los dientes, el ambiente me hacía notar otras cosas que no fuese el frío. Olía a tierra, agua, flores, hojas. Era refrescante. Sentía el viento colarse por mi ropa y enfriarme la piel. Abro los ojos. Hilillos de luz se filtraban entre los agujeros de los árboles e iluminaban de forma tenue el paisaje. Era precioso.

			—Me encanta, Taylor. Es precioso —confieso, cautivada.

			Lo miro sonreír. Deposita un beso en mi frente y me rodea con un brazo.

			—Me alegra que te guste.

			Echo un vistazo a los alrededores y mi vista se vuelve a situar en la adorable cabaña.

			—¿La cabaña es tuya? —pregunto, con notable curiosidad.

			Asiente.

			—La compré hace poco. Los dueños estaban desesperados por venderla y yo quería un lugar al que venir por si quería aclararme y relajarme.

			Asiento. La tranquilidad del lugar podía garantizar la paz a cualquiera.

			—Es un sitio perfecto —declaro.

			—¿Te parece perfecto incluso para darte un aventón al rio? —pregunta, reprimiendo una sonrisa.

			Frunzo el ceño y lo miro, desconcertada.

			—¿Perdón?

			Suelta una risita.

			—Que si aun así, te atreverías a darte un chapuzón en el agua.

			—¿Te has vuelto loco?

			Sonríe.

			—Trataré de ignorar que sigues respondiendo mis preguntas con otras. No, no estoy loco, Jasmine.

			—Hace un frío terrible, el agua debe estar aún más helada. ¿De verdad pretendes que me zumbe al rio así como así?

			—Ambos lo haremos —responde con convicción.

			—¿Hablas en serio? —pregunto con incredulidad. No puedo creer que de verdad Taylor quiera hacer esto.

			—¿Por qué no habría de hacerlo? Y sí, te estoy respondiendo con otra pregunta.

			—Porque es una locura, ¿no es bastante obvio?

			—Hay gente que se baña en el polo norte.

			—Esa gente es demente.

			Se ríe.

			—Esto es extremista, vamos.

			Suspiro.

			—No es por lo extremista.

			—¿Entonces?

			—Es porque no sé nadar —confieso en un hilo de voz.

			Sus ojos se abren de par en par con asombro.

			—¿De verdad?

			Asiento.

			—¿Nunca te enseñaron?

			—Nunca. Dieciocho años en los que nunca fui a una playa o a una piscina.

			—¿Y después de irte?

			—Estuve bastante ocupada los primeros años en Londres como para preocuparme por eso.

			Me sonríe.

			—Entiendo, pero tranquila; no es muy profundo, darás pie. Además, estaré contigo; no dejaré que nada te pase.

			Sus palabras me hacen sonrojar. Sonrío y suspiro. Esta será la peor decisión de mi vida.

			—Está bien, tú ganas —accedo —, pero a cambio, tendrás que hacerme una buena taza de chocolate caliente.

			Sonríe de oreja a oreja.

			—Hecho —dice y me da un pico en los labios.

			Suspiro. No entiendo de donde viene tanto entusiasmo por lanzarnos a un agua congelada, pero bueno, supongo que él tampoco le verá mucho entusiasmo a pelear y caerte a golpes con alguien. Cada quien con sus gustos.

			—No es por sonar morboso, pero hay que quitarnos la ropa.

			Arqueo una ceja y lo miro.

			—No tengo traje de baño.

			—Puedes quedarte en ropa interior —propone.

			Sonrío con morbosidad y asiento. Si las cosas llegaban a cambiar de rumbo, probablemente no haría tanto frío.

			Empiezo a quitarme la ropa, empezando por la falda y los botines, todo bajo su curiosa mirada. Procedo a quitarme el top y los guantes y cuando quedo en ropa interior y mallas, la mirada de Taylor permanece fija en mis piernas y ascienden hasta mi busto. Lo veo tragar saliva. Sonrío. No todo en él es tan tímido.

			Me cruzo de brazos y carraspeo, tratando de ignorar el escalofrío que recorre mi cuerpo al no estar tan protegida del frío. Parpadea y sacude la cabeza antes de mirarme.

			—Tú también debes quitarte la ropa —le insinúo.

			Sonríe en respuesta y asiente, comenzando a quitarse la abrigada chaqueta de cuero y las botas. Luego se quita el jersey y a partir de ahí, no puedo apartar la vista de su abdomen. Es como un alcohólico mirando una botella de ron. Algo inevitable. Observo su inmaculada piel y su tonificado torso, las perceptibles tabletas en su abdomen y las marcadas entradas que se pierden en la cinturilla del bóxer. Me aclaro la garganta y lo observo bajarse el pantalón hasta quedar en bóxer.

			—Ahora, tú debes quitarte las medias. —Su comentario me saca de mi ensueño.

			Sacudo la cabeza y bajo las mallas, hasta dejarlas en el suelo al lado del resto de la ropa. Ahora estaba en ropa interior, con un sujetador bastante incómodo color rojo y unas bragas a juego. No sabía si tenía frío o calor. La imagen de Taylor había subido mis humos.

			Se acerca a mí y toma mi mano.

			—¿Lista?

			Veo el rio frente a nosotros, el agua fluyendo. No estaba lista, pero quería hacerlo. Si me ponía a pensar en lo helada que estaba no me lanzaría nunca. Trago saliva.

			—Lista.

			Da un suave apretón a mi mano y nos acerca más a la horilla.

			—A la cuenta de tres, preciosa.

			Asiento.

			—Uno, dos… ¡tres!

			Tomo una profunda bocanada de aire y saltamos. Cierro los ojos hasta que siento el agua entrar en contacto con mi cuerpo y estoy completamente hundida. Sentía la corriente del rio halarme hacia un lado. El frío penetra en mi piel, como mil agujas incrustándose en mi interior. Estaba helada. Toco hondo. Las piedras eran suaves y lisas bajo mis pies. Enseguida me apresuro a subir a la superficie. Todavía sentía la mano de Taylor aferrada a la mía con fuerza.

			Tomo aire en lo que saco el rostro. Estaba muerta de frío. Veía mi propio aliento color blanco. Al instante, sale Taylor. Sus rizos estaban empapados y ahora se veían lisos, deslizándose por su frente que casi le tapaban los ojos. Estos se veían cristalinos y parecían combinar con el color del agua de lo claros que son. Relucían bajo el rio y brillaban todavía más gracias las gotas de agua que se derramaban por sus pestañas.

			Lo siento tomarme por la cintura y no pierdo el tiempo en apretarme contra él en busca de un poco de calor. A pesar de que su cuerpo esta tan helado como el mío, su cercanía descongela un poco mi piel. Siempre me ha encantado estar cerca de él, pero en este momento, lo único en lo que pienso es en salir de aquí, ponerme una manta y tomarme algo caliente.

			Su aliento frío da en mi rostro y me sonríe.

			—¿Te he dicho que te amo?

			Rio. Mi risa sale temblorosa debido al frío. Mis dientes empiezan a castañear.

			—Un par de veces.

			—¿Me amas tú a mí?

			—En este momento, tengo mis dudas. Te amara si me llevas a la cabaña a llevar un poco de calor.

			Sonríe. Su resplandeciente dentadura parece brillar en el agua. Poseidón podría confundirse en este momento con Taylor. Tanta belleza acabaría conmigo.

			Une sus labios con los míos. Hago una exclamación de sorpresa cuando siento su boca fría entrar en contacto con la mía. Le correspondo en seguida, sintiendo las leves oleadas de calor empezar a esparcirse por mi torrente sanguíneo. Me toma por los muslos y me alza, haciendo caso a mi petición de salir de aquí. Enrollo las piernas en su cintura mientras nos saca del rio. El agua chorreaba de nuestros cuerpos y enseguida la brisa nos eriza la piel a ambos. Hábilmente, recoge nuestra ropa sin soltarme y nos guía a la cabaña. Nos separamos al llegar a la entrada y mis pies tocan el suelo de piedra del umbral. Taylor abre la puerta y ambos pasamos a la acogedora cabaña. Mi cuerpo enseguida agradece el calor que guarda.

			Observo, embelesada, cada detalle dentro de este lugar. Todo es madera; el suelo, las paredes, el techo: es precioso. La sala es espaciosa y lo que me llama la atención, es que no hay habitaciones. Todo está en una misma sala. La cocina está directamente a la derecha, con los inmuebles a granillo y madera tallada. A la izquierda está la chimenea a leños y en todo el centro, hay un enorme colchón del tamaño de la sala, con cientos de almohadas alrededor y una cálida sábana de terciopelo marrón. La iluminación se daba debido a pequeños bombillos que se esparcían a lo largo del techo, empotrados de forma tal que parecía dar la sensación de tener estrellas encima de ti. Era precioso.

			Taylor deja la ropa en el borde del enorme colchón y se vuelve hacia mí. Incluso empapado, luce adorable. Se acerca hacia donde estoy y me envuelve en sus brazos.

			—Estás helada —comenta —.Al lado de la chimenea hay una puerta que da al baño, puedes darte una ducha y tomar una toalla.

			Asiento. Subo la cabeza para verlo y enrollo las manos en su cuello.

			—La próxima vez que quieras lanzarte a un rio, hagámoslo en varano.

			Mi comentario lo hace reír.

			—Lo prometo. —Besa mi frente —. Como forma de disculpas, iré a preparar tu chocolate caliente.

			Sonrío.

			—Así me gusta: ahora si te amo.

			Pasamos la tarde en aquella cabaña. El lugar resultaba agradable y reconfortante a los ojos de cualquiera, pero para nosotros significaba algo más. Era un lugar íntimo al que podíamos acudir cada vez que quisiéramos. Era nuestro escape. Me gustaba pensar que habrían más tardes en las que estaríamos juntos, acampando, los dos acostados en aquel colchón, abrazados, quedándonos el tiempo que quisiéramos, compartiendo besos, caricias, risas, incluso, hasta un momento más íntimo. Un hecho que nos uniera a ambos de todas las formas físicas posibles. Después de aquella tarde, veía nuestro futuro cada vez más nítido, cada vez más preciso. Veía mi vida con él para siempre y por primera vez, la idea no me aterraba.

		


		
			Capítulo 21

			24 de diciembre de 2017.

			La noche de Navidad era increíblemente fría. El invierno para este mes era muchísimo más intenso. El viento azotaba con fuerza y el cielo estaba sorprendentemente aclarado, por primera vez en el mes, no había ni una sola nube cubriendo el cielo estrellado, acompañado por la luna que parecía una delgada uña filosa.

			La mansión de Taylor por fuera se veía de lo más acogedora y se abría paso ante mí cuando empecé a encaminarme hacia el recibidor, que estaba adornado con luces doradas que realzaban la madera con la que estaba tallada la casa. Agradezco haberme puesto medias térmicas, de lo contrario el viaje habría sido de lo más sofocante. Me había acicalado más de lo normal para este día. Vestía más arreglada que de costumbre y había cambiado mis típicos colores oscuros por uno más llamativo. Esperaba que a Taylor le gustara, siempre vestía para mí, pero esta noche lo había hecho para ambos.

			Toco el timbre de la puerta y escucho a Taylor detrás de ella gritar un «¡Voy!». Cuando la abre, mis cejas se elevan con asombro. Cristo, acaban de dejar a un dios griego ante mí. Nunca había visto a Taylor tan arreglado como ahora, llevando pantalones y zapatos negros de vestir y una camisa negra abotonada que tenía arremangada hasta el antebrazo. Joder, estaba hermoso. El negro le sentaba de maravilla, realzaba sus ojos claros de forma que estos se veían como diamantes.

			Parpadeo varias veces y me veo obligada a aclararme la garganta para salir de mi estupefacción. Él hace lo mismo y no me había dado cuenta que también se había tomado su tiempo dándome un vistazo y sus ojos se habían oscurecido.

			—Jasmine, tú… —se aclara la garganta nuevamente al notar que la voz le sale muy ronca —, estás maravillosa. Te ves perfecta.

			Sonrío y le doy un casto beso en los labios a modo de saludo.

			—Tú también. El negro te queda bien.

			—Y a ti el blanco —ataja fijándose en mi atuendo—, es la primera vez que te veo usar ese color.

			Deposita un beso en mi frente y me vuelve a ver. Era la primera vez en mucho tiempo que usaba algo de este color. Me había puesto un vestido blanco hasta la mitad del muslo de manga larga, ceñido al cuerpo. Las mangas eran de un delicado encaje que se pegaba a mis brazos como una segunda piel hasta la muñeca. Tenía un elegante escote en la espalda y el vestido en general, llevaba adornados algunos diseños espirales a color plateado. Todo eso a juego con unos tacones blancos. El estilo era algo a lo vestido de novia, pero un poco más informal. Sin embargo, me sentía cómoda usando el blanco, contrastaba con mi piel y acentuaba mis curvas.

			Me causaba algo de risa que hasta en momentos así, Taylor y yo éramos opuestos. Cuando por fin decido usar el blanco, color que nunca frecuento, él se pone un conjunto negro. Parecíamos el propio ángel disfrazado de demonio y viceversa.

			—Ven aquí —digo tomándolo por la pretina del pantalón para atraerlo a mí y lo beso. Parece sorprendido por mi acción pero enseguida recupera la compostura y posa sus manos por mi espalda, justo donde tengo el escote. El contacto de sus manos cálidas en mi espalda helada me hace estremecer.

			Se separa y deja un pequeño beso en mi nariz.

			—Será mejor que entremos o Jade creerá que me secuestraron —sugiere, tendiéndome su mano.

			Asiento y se la estrecho, adentrándome junto con él a su casa.

			La decoración navideña era hermosa. Las luces y adornos sobre la madera resaltaban de forma alegre y pintoresca. Todo estaba bañado en dorado, rojo, y verde pero sin exagerar, estaba hasta el punto de lucir elegante. Era precioso. El ambiente era mucho más alegre, lleno de vida y no lleno de tensión a como acostumbraba pasarlo. La mesa estaba llena de comida, y el inmenso árbol de navidad estaba repleto de regalos que Taylor había comprado para su hermana.

			Me había costado un día entero poder elegir el regalo correcto para Taylor. Incluso me sentía idiota porque parecía la protagonista de esos libros que dicen: «¿Qué le compras a alguien que lo tiene todo?» Bueno, pues ahora me parecía a esas chicas. Me había costado tanto que hubo un momento en que me dolió y me entristecí, porque una de las razones por las que me había costado tanto elegirle un obsequio era porque no conocía casi nada de él, así que tuve que basar mi regalo en suposiciones que esperaba con todo mi corazón no fueran erradas.

			También había comprado algo a Jade. Con ella fue mucho más fácil y me sorprendía ver que conocía más a Jade que a su hermano. También porque a primera vista, ella era más predecible, Taylor, en cambio, parecía una caja con candando.

			Veo a Jade bajar de las escaleras y la belleza que irradia en este momento me hacen sentir espantosa a su lado. Para solo ser una adolescente de dieciséis años, luce hermosa y madura. Su melena azabache la lleva recogida en un moño perfectamente aliñado, resaltando todo su delineado y menudo rostro. Es pequeña y la falda azul cielo que lleva realza sus piernas junto con unas botas de cuero blanco hasta las rodillas. Lleva una blusa manga larga a juego con la falda con estampados blancos. El color de la ropa realza sus ojos azules, haciéndolos lucir más oscuros, profundos como el mar y brillantes.

			Está despampanante y Taylor a mi lado lo sabe porque su boca se abre hasta casi caérsele al suelo. Rio por su reacción. Debe ser conmovedor ver crecer a tu hermana pequeña y ver como poco a poco se convierte en mujer.

			Cuando la joven nos ve, una sonrisa radiante se le dibuja en el rostro y sale corriendo, para sorpresa de ambos, hacia mí.

			—¡Jasmine! ¡Qué preciosas estás! —exclama estrechándome en un abrazo, enseguida su aroma a coco y flores llega a mis sentidos. Le devuelvo el abrazo luego de unos segundos de desconcierto y veo como Taylor nos observa a ambas con cariño.

			—Tú también estás preciosa —la halago una vez que nos separamos. Se ruboriza con ternura y me doy cuenta que aquella timidez la poseen ambos Gyllenhaal.

			Taylor mira a su hermana con aquel amor que parece no tener hacia más nadie, la mira como lo más especial del mundo y aquella tristeza siempre patente en su mirada parece esfumarse cuando la ve, pero a la vez pasa el dolor y solo me hace preguntarme ¿Qué demonios pasa con Jade para que Taylor la vea así, con dolor?

			—Jade…—empieza a decir Taylor. La mencionada se vuelve hacia su hermano con curiosidad —, estás tan hermosa, has crecido tanto… y yo…, solo quiero que sepas que a pesar de todo, te sigo amando muchísimo, más que a nada en el mundo y que no importa lo que pase, siempre estarás presente en mi corazón.

			Frunzo el ceño cuando veo que una pequeña lágrima amenaza con salirle a Taylor. Su hermana está casi igual y por un momento siento que interrumpo en un momento muy íntimo entre hermanos. Jade muestra una sonrisa triste y va y se lanza en brazos a su hermano.

			Joder, no entiendo una mierda.

			Ambos se estrechan con fuerza y yo me quedo ahí parada, viéndolos a ambos consumirse de amor. Debería abrazar al árbol, eso sería buena idea.

			Taylor se percata de mi incomodidad porque me mira por encima del hombro de su hermana y estira un brazo para invitarme con ellos. Rio y niego con mi cabeza, pero me uno al abrazo. Tanto amor acabará por darme diabetes.

			Una vez que el momento sentimental pasa, nos ponemos a comer. Ambos hacen lo posible para que me sienta aún más cómoda después de la escena anterior y lo agradezco, tanto sentimentalismo iba a acabar conmigo.

			La cena estaba deliciosa; el pavo, el pernil, la ensalada, incluso una comida navideña típica venezolana llamada hallaca: la mayoría de los platillos habían sido preparados por Taylor. Eso acompañado por un vino blanco de marca que me había encargado de comprar ya que detestaba llegar a una casa con las manos vacías.

			El postre, al parecer, lo había encargado Jade, que no podía quedarse quieta hasta ver los gigantes tarros de helado de casi todos los sabores inimaginables. Eso hizo a Taylor rodar los ojos con exasperación y a mí sacarme una risa.

			Hubo un punto de la velada en que me sentí vagamente incompleta, como si me faltara algo y entonces, una imagen de Ian acudió a mi cabeza. Todas las navidades las había pasado con él. No la celebrábamos, pero la pasábamos juntos. Siempre le regalaba algo ya que él se tomaba la molestia de hacerme detalles muy lindos. En este momento, no estaba. Ian había sido mi mejor amigo por muchos años y no me gustaba estar distanciada de él por tanto tiempo. Incluso, era la primera vez que pasábamos tanto tempo sin hablarnos y se me hacía extraño. Josh había comentado que los últimos dos días, Ian había dejado de estar con Víctor y los de su pandilla y que su comportamiento empezaba a ser el de antes, que ya le permitieron la entrada al gimnasio. Había hasta ido personalmente a casa de Brad a pedirle disculpas y ayudarlo con su recuperación. Aquello me había esperanzado, creí que después de recibir esa noticia, él volvería a hablarme; pero nada de eso pasó. No dejó ni un mensaje, nota y tampoco vino a verme. Volvía a ser el mismo Ian, pero no conmigo.

			—Ey, ¿estás bien? —pregunta Taylor, poniendo una mano en mi hombro al notar que me cambia la cara. Puede que me haya deprimido un poco al vagar en aquellos pensamientos.

			Muevo la cabeza para alejar lo que pasa por mi cabeza y la vuelvo hacia Taylor. Me obligo a formar una sonrisa.

			—Sí, claro —miento.

			Me dedica una sonrisa y planta un pequeño beso en mi mejilla.

			—Ven, ya es hora de abrir los regalos —informa.

			Asiento y me siento junto a él en los cómodos sofás al frente del árbol. Jade ya nos espera a ambos con una expresión ansiosa. Cuando estamos todos sentados, Jade se frota ambas manos con entusiasmo y da saltitos en su puesto.

			—¡Yo quiero empezar! —exclama con ánimo.

			Taylor, evidentemente, no piensa rechazar los deseos de su hermana y accede. La joven se levanta con exagerado entusiasmo y toma tres paquetes de regalo. Joder, ¿tres? Ahora me siento mal por solo haber comprado uno.

			—Estos dos —señala un par de regalos envueltos en papel dorado —, son para ti, Jass.

			Abro los ojos con sorpresa. Vaya, dos regalos. Los tomo y pongo sobre mi regazo. Tengo la boca abierta de sorpresa y momentáneamente, me quedo sin palabras. Parpadeo varias veces y veo a Jade.

			—Yo… no lo esperaba. Muchísimas gracias.

			Taylor a mi lado sonríe.

			—Trataré de no sentirme celoso porque le diste dos a ella y a mí solo me darás uno.

			Su hermana lo fulmina con la mirada y Taylor se encoge en su puesto.

			—Tonto, tu regalo vale por mil. Ahora, vamos. Ábrelos, ábrelos —me apresura con entusiasmo.

			Me muerdo el labio inferior y empiezo a abrir el envoltorio del primer regalo. Una tarjeta con una caligrafía perfecta dice:

			Gracias por traer la felicidad y entregársela a mi hermano. Esto es lo menos que puedo hacer para darte las gracias.

			Jade.

			Dejo la tarjeta a un lado, notando como mis mejillas empiezan a arder. Termino de abrir el envoltorio y veo el regalo que me ha hecho.

			—¿Es broma, verdad? —inquiero con incredulidad.

			La sonrisa sombría de Jade se agranda.

			—¿Qué es? —pregunta Taylor con curiosidad.

			—Son boletos…—respondo con un hilo de voz, incapaz de proseguir.

			Jade, como la buena anfitriona que es, explica:

			—Son pasajes para un tour por Europa y la comunidad Árabe.

			Taylor frunce el ceño sin entender. Ella pone los ojos en blanco con exasperación hacia la ignorancia de su hermano.

			—Me pareció buena idea regalarle boletos a ambos ya que, Jass nunca ha ido a Italia y tú la conoces muy bien, y porque tú nunca has ido a Rusia y a Egipto, así que… juntos podrían mostrarse los países, ¿no es una idea genial?

			—De hecho… —digo con voz baja —es verdad que he vivido en ambos países; mis padres eran de allí. Pero nunca llegué a conocer mucho…

			Me cuesta admitir esto en voz alta, sobre todo por Jade. Me parece vergonzoso haber vivido toda mi infancia y adolescencia en dos países reconocidos por miles de ámbitos y no haber conocido otra cosa que no sea el aeropuerto.

			Taylor se percata de mi incomodidad y carraspea.

			—Si no quieres ir no importa.

			—¿Qué? —exclamamos Jade y yo al unísono.

			Esa no era la respuesta que esperaba.

			—Si te incomoda, está bien.

			—De ninguna manera —espeto con firmeza —, iremos. Además, no encontrarás mejor guía turística que yo; domino tanto el ruso como el árabe.

			Ambos hermanos Gyllenhaal elevan sus cejas con asombro.

			—No es por alardear… además, ustedes deben dominar el italiano.

			Ahora ambos se sonríen con complicidad.

			—Tienes razón —conviene Taylor. Su hermana asiente, demostrando que piensa igual —. Así que, por lo visto, tenemos un viaje pendiente.

			Siento la emoción aflorar en mi pecho con ese hecho. Mi primer viaje. Con Taylor. Sonrío. No puedo evitar acercarme más a él y besarlo. Cristo, él y su hermana han traído una alegría inmensa a mi vida.

			Escucho a Jade carraspear y enseguida ambos nos separamos.

			—Los besos para después, todavía te falta uno —me recuerda. Puede llegar a ser muy insistente.

			Procedo a abrir el último regalo. Cuando el envoltorio deja de cubrir la caja, notablemente grande, suelto una pequeña risita y saco el contenido.

			—¿Guantes?

			—Taylor me dijo que boxeabas.

			El acusado se encoge de hombros y yo solo río y niego con la cabeza. Son dos guantes rojos de boxeo, pero debo reconocer que me hacían falta unos nuevos. Agradezco el detalle, pero, Cristo, estos guantes de marcas debieron costar una millonada. ¿Cuánto dinero tendrá esta niña de apenas dieciséis para darse el lujo de comprar pasajes de avión para su hermano y su novia, unos guantes originales de marca para boxear y seguir por la vida sin más? No quiero ni pensar de cuánto será la cuenta de Taylor.

			—Gracias, Jade —agradezco con sinceridad, dedicándole una sonrisa —: por todo.

			Ella hace un gesto con la mano restándole importancia al asunto.

			—No fue nada —contesta. Se vuelve hacia su hermano —. Ahora, tonto de mi vida. Aquí está el tuyo —dice entregándole el regalo a Taylor.

			—¿En esto te gastas el dinero que dejo en tu cuenta?

			—¿En qué más podría gastarlo?

			—Te he dicho que lo gastes en ti, tonta.

			—Tú me das todo lo que necesito.

			Taylor rueda los ojos, pero un rubor se extiende por sus mejillas y ambas lo notamos. Empieza a abrir el regalo. Cuando levanta el rostro, una lágrima recorre su mejilla y mira a su hermana con adoración.

			Joder, otra vez.

			—Eres la mejor, tonta. Gracias, no tenías porque.

			Se levanta para estrechar a su hermana en un abrazo. Creo escuchar que murmura algo sobre un «no quiero que te vayas » pero debieron de ser ideas mías.

			—Ya, ya —dice ella dándole palmaditas en la espalda —.No me hagas llorar, harás que se me corra el maquillaje.

			La suelta y deja un sonoro beso en su mejilla. Vuelve a sentarse a mi lado y toma mi mano, dándome un apretón. No me enseña el regalo, al parecer, debe tratarse de algo muy íntimo que solo su hermana y él entiende y lo respeto.

			—Bueno, ya que no entiendo nada —intervengo —. Daré mis regalos.

			Jade salta en su puesto emocionada. Taylor, al contrario, frunce el ceño hacia mí.

			—¿Qué? —inquiero, frunciendo el ceño.

			—No era necesario, de verdad…

			—Oh, vamos. Mira que me costó mucho elegirlo. Pero si lo que te preocupa es el dinero; te prometo que no gasté ni un centavo.

			Parece aliviarse con el último comentario y debo reconocer que me ofende un poco ¿cree que mi estatus económico no es el mejor? Vamos, esto de la vida clandestina genera mucha pasta si sabes cómo conllevarla. A mí me ha funcionado.

			Toma el regalo y frunce el ceño. Es solo una tarjeta, claro está, pero me interesa que la lea.

			—Léela en voz alta, idiota, me tienes intrigada —ordena Jade con ansias y Taylor, obedeciendo a su hermana, lee en voz alta:

			Debo reconocer, que desde el momento en que nos conocimos, no sé mucho de ti. Al principio me había costado saber que comprar; no sé cuál es tu color favorito; tampoco sé cuál es tu comida favorita; ni tu música favorita; tampoco sé si prefieres el té o el café por la mañana o si eres de esos que prefiere ir a un lugar y cenar o quedarse en casa alquilando películas o si prefieres la pizza o la hamburguesa. Puede que no sepa nada de eso, ni conozca nada de tu vida privada. Pero hay algo que sé con certeza; amas a Jade más que a nada en el mundo. Ella es el sol de tu vida y tú giras en torno a ella. Así que, puede que tu hermana y yo hayamos charlado un poco y ella me confesara que lo que más había querido en el mundo era hacer algo riesgoso pero que a ti no te causara un infarto. Como soy un imán para las locuras y tu hermana ama mis locuras, hablé con Josh y mi equipo y tenemos reservado un lugar donde solemos manejar en las carreras, totalmente disponible para una tarde de paint boll. ¿Te parece? A tu hermana la encanta le encanta la idea, así que ¿Qué mejor regalo que la felicidad de la persona que más amas en el mundo?

			Taylor termina de leer y al finalizar nos mira a ambas arqueando las cejas.

			—¿Ustedes dos planearon esto?

			Nos miramos con complicidad y sonreímos. Ambas nos encogemos de hombros.

			—Siempre he querido usar un arma y la verdad es que jugando paint ball es la única forma de hacerlo sin que tú mueras de un ataque al corazón.

			Taylor suelta una carcajada ante el comentario de su hermana y niega con la cabeza.

			—De acuerdo, está bien. Me gusta la idea.

			Se voltea hacia mí y en sus ojos puedo ver el cariño, el deseo, la gratitud.

			—¿Te he dicho que te amo?

			Se me infla el pecho de alegría. Aquellas dos palabras siguen siendo música para mis oídos.

			—Así con tanta emoción, no. —rio y lo tomo por el cuello —También te amo, tonto —digo y lo beso. Esta vez con más pasión, tomándome el atrevimiento de morder su labio inferior.

			Jade carraspea.

			—No olviden que sigo aquí.

			Ambos reímos y a regañadientes nos separamos.

			—Muy bien, mi turno —dice Taylor y ambas enderezamos la espalda —.Jade —empieza sacando un pequeño envoltorio que se lo entrega a su hermana —, sabes que eres mi mundo, que haría todo por ti y esto demuestra un pequeño fragmento de lo mucho que significas para mí.

			Su hermana coge el envoltorio y desenrolla el nudo con una velocidad que me sorprende. Cuando lo abre suelta un grito de emoción y prácticamente pega un brinco de sorpresa.

			—¡No puede ser! Son unas jodidas entradas para toda la gira que dará Shawn Mendes en Europa.

			Abraza a su hermano y este sonríe, complacido por el acierto de su regalo.

			—Cristo, lloro de felicidad —dice echándose aire en la cara para no correrse el maquillaje.

			—La gira es en enero, así que, ve preparando tus cosas para que viajemos.

			—¿Viajemos? —pregunta, desconcertada. Su entrecejo se frunce.

			—No creerás que te dejaré viajar sola, ¿o sí?

			—¿Y Jasmine? —pregunta volviéndose hacia mí.

			—Ella puede venir, si quiere claro. —Voltea a verme —¿Qué dices?

			Me muerdo el labio inferior. Joder, aquello sí que era algo pesado. ¿No sería como interrumpir entre ellos? Siempre que estamos los tres las cosas marchan bien, pero siempre está ese recelo sobre hablar de su vida privada, siempre está ese aire misterioso, algo de lo que solo ellos dos saben y que, al parecer, no quieren que nadie más sepa. Así que, ¿Cómo sería un mes entero de aquel misterio del que no se me permite saber nada? Es verdad que la experiencia sería maravillosa, recorrer gran parte del mundo tomando en cuenta que las cosas con Taylor parecen ir de maravilla, pero nuestra relación apenas comienza y no quisiera estropearla yendo demasiado rápido.

			Como dicen en una de las miles novelas que he leído «Para correr primer tenemos que aprender a andar». Christian grey puede dar consejos muy sabios.

			—Me encantaría, pero creo que es algo que deberían compartir ustedes dos juntos.

			Una V se forma en el entrecejo de Taylor al fruncir sus cejas de forma notable. No me cree. Es evidente.

			—No veo…

			—No —interrumpo —, de verdad que no es necesario. Piénsalo, no hace más de un mes que estamos juntos de manera oficial. No quisiera apresurar las cosas y tomar un paso tan importante como este.

			—¿Y el viaje que nos dio Jade?

			Meneo mi cabeza de un lado a otro, pensando.

			—Eso es diferente, estaremos solos. Jade —me vuelvo hacia la joven —, no es por ti, te tengo muchísimo cariño pero tu hermano y tú tienen un vínculo muy fuerte del que todavía no termino de acostumbrarme y que por más que lo intente a veces me siento incómoda cuando hablan en clave. Entiendo si no quieren o pueden decirme, pero me ahorrarían el momento de incomodidad.

			Trato de ser lo más honesta posible sin sonar realmente cruel. Espero que mi punto se entienda. Jade asiente, comprendiendo a lo que me refiero y una mirada triste pasa por sus ojos. Después de tanta insistencia, Taylor no queda muy convencido, pero accede.

			—De acuerdo, si eso es lo que quieres…—especula con voz vacía.

			Le sonrió para tratar de tranquilizarlo.

			—Piensa que aun tendremos nuestro viaje.

			Ríe y le doy un beso de pico para terminar de calmar las aguas. Lo echaré de menos en todo el mes, pero no puedo interponerme entre ellos, no con algo así.

			—Bueno, ahora viene el regalo de mi chica —anuncia Taylor y mi pecho se eleva de alegría al oírlo decir «mi chica» —.Debo admitir, que así como tú dices no conocerme en esos aspectos, yo pensé lo mismo. Pero, quiero demostrarte lo importante que eres y lo fundamental que te has vuelto en mi vida y la verdad es que la forma de hacerlo es esta; demostrándote que solo pienso en ti cuando hago lo que más me gusta.

			Veo el regalo y ciento mi corazón latir con fuerza al abrirlo. Es un libro, uno de sus libros, uno de los muchos libros que me comentó estaba trabajando para la nueva publicación. Por lo que veo, es de los más recientes que ha lanzado y la dedicatoria va dirigida a mí.

			Terminé este libro el día que estuviste hospitalizada. No te dista cuenta, estabas dormida, pero sentí que te debía algo por haberte dejado después de ganar. Este libro es tuyo.

			Así que eso hacía… recuerdo haber despertado y verlo con una libreta sobre su regazo. Jamás creí que estaría terminando una de sus obras en aquel momento y menos que me lo dedicaría.

			Lo siguiente son poemas, poemas que hablan de mí, de lo que siente, de cómo se enamoró. Mínimo son seis poemas inspirados en mí y en nosotros, pero hay uno que me llama muchísimo la atención.

			La cima.

			Recuerdo encontrarme desde lo hondo
Y entonces llegaste tú, con aquella frialdad en los ojos
Y comprendí que no solo el fuego podía ser caliente
Que lo frío también quema, y que lo rudo te hace valiente.
Así eres tú, y así me enamoré.
Pero espero que algún día puedas entender
Que no solo en mí encontrarás bondad,
Porque todo ser humano alberga maldad.
Espero, algún día, decirte la verdad
Y ver si serás capaz de perdonar,
Pero por ahora; ámame
Con tu alma, con tu físico.
Porque tu cuerpo es una mina
Y cada paso está más cerca
De una explosión que nos llevará a la cima.

			Termino de leer, quedando sorpresivamente aturdida. ¿Qué querrá decir con que alberga maldad? ¿Qué puede tener Taylor de malo? Ignoro aquella piquilla de inquietud acerca de ese verso y relajo el rostro, percatándome que mi ceño se había fruncido.

			Lo último, es un álbum de fotos, pero que solamente contiene una al inicio de la primera página. La foto que hizo el monotop cuando estábamos haciendo paracaidismo. La foto es graciosa, Taylor y yo nos vemos con las caras distorsionadas intentando hacer una sonrisa, pero a ambos se nos ve felices, relajados y era la primera vez que lo había visto completamente alegre, sin aquella tristeza siempre presente. El pecho me revolotea al notar que fue conmigo con quien se mostró así, que fui yo quien logró sacarle aquella sonrisa. Es irónico que el día más feliz de mi vida haya sido el día en que tuve más miedo; justo cuando lo dejé.

			Hay una nota inscrita debajo de la foto que dice lo siguiente:

			Quiero confiar en ti y ser la persona a la que acudas cuando sientas que quieres desahogarte, ser de las pocas personas que te conozca mejor que nadie, pero no solo eso. Con este álbum quiero recrear los mejores momentos que viviremos juntos, porque créeme amor; los habrá, ya que contigo cada segundo es el mejor.

			Esbozo una sonrisa que fácilmente podría partirme la cara en dos.

			—Me encanta —admito en un murmullo, tomándolo de la mano para acariciar sus nudillos con mis dedos. Lo miro a los ojos. Él sonríe en respuesta.

			Se acerca para besarme y esta vez creo que a ninguno de los dos nos importa que Jade esté aquí presente. Su lengua acaricia mi labio inferior antes de adentrarse a mi boca. Lo tomo por el cuello y lo atraigo hacia mí. Saboreo toda su esencia con lentitud, procurando recordar cada segundo de este momento. Es un beso de amor, pasión, un beso que describe todo lo que sentimos el uno por el otro y con él, puedo sentir como alcanzo la cima de la felicidad, como mi cuerpo se abre para ser libre y empezar un nuevo inicio junto a él.

			El timbre del apartamento suena y ninguno de los dos se inmuta en apartarse.

			—Bueno, ya que ustedes prácticamente emanan dulces y unicornios por todos lados, iré a abrir la puerta.

			Escuchamos a Jade levantarse a abrir. Taylor presiona mi espalda y deposita unas dos presiones más en mi boca, soltando un gruñido como de frustración por tener que separarse. Cuando lo hace, sus mejillas están sonrojadas y sus labios hinchados. Siento mi respiración entrecortada y mi pulso latir a mil por hora. Ese es el efecto que tiene sobre mí, me tiene totalmente a su merced.

			Acaricia mi mejilla con sus dedos y puedo sentir el fuego emanar de sus manos. Ambos estamos en llamas, siempre será así si se trata de Taylor, solo él tiene un completo control sobre mi cuerpo, es el único capaz de hacer que esa simple caricia expanda miles de sensaciones por mi sistema nervioso.

			Me mira, con cariño, añoranza y yo de verdad creo que las cosas entre nosotros mejoraran a partir de este punto. Roza sus labios con los míos y siento como sonríe.

			—Si los besos fueran palabras, créeme, amor, te haría un discurso completo de ellos. —Elevo las cejas, asombrada y cautivada por sus palabras. Siento mis mejillas teñirse de rojo, sin dejar de acostumbrarme a los elogios de Taylor.

			—Eres un escritor muy sensual. Me cautivas —comento, mordiéndome el labio inferior.

			Enarca una ceja ante mi comentario.

			—Con que escritor sensual ¿eh?

			—Sí —río —, de ahora en adelante te llamaré así.

			Ambos reímos y volvemos a unir nuestros labios de forma dulce, demostrándole lo mucho que lo quiero a través de él. Es un beso húmedo en el instante en el que nuestras lenguas se encuentras y se dan fieros roces. Empezaba a subir la temperatura, nuevamente, pero ambos nos separamos cuando oímos voces provenientes de la entrada. Jade habla con alguien, un muchacho. Taylor y yo nos miramos y hacemos silencio para poder escuchar.

			—¿Quién eres tú? —La voz de Jade suena irritada. Taylor se altera.

			No hay respuesta. Se oye un resoplido por parte de ella.

			—Oye, si no vas a decirme quién eres entonces vete, me estás asustado.

			Se hace un silencio y luego alguien se aclara la garganta.

			—Soy amigo de tu cuñada.

			Esa voz…

			—Déjalo pasar —le grito a Jade desde la sala de estar, procurando ocultar mi nerviosismo. Me muerdo el labio inferior con fuerza en lo que mi corazón empieza a latir con rapidez en señal de nerviosismo.

			Taylor nota mis nervios y frunce el ceño. Oigo la puerta cerrarse y próximo a eso los pasos de dos personas acercándose hacia donde estamos nosotros. La primera en aparecer en mi campo de visión es Jade, que luce con cara de pocos amigos y los brazos cruzados en actitud protectora. Detrás de ella sale alguien más, un muchacho y mi corazón da un brinco de sorpresa alegre que trato de reprimir.

			No hay rastros de ira, ni odio. Ni una pizca de resentimiento. Solo veo el mismo amor de hace cinco años cuando nos conocimos.

			Es Ian, mi Ian.

		


		
			Capítulo 22

			En el instante en que su cabellera rubia pasa por mis ojos, tengo el presentimiento, casi podría decir con seguridad, que sé que las cosas serán diferentes de ahora en adelante. Es el mismo Ian, ya no se ve ningún rastro de frialdad, es el mismo chico sarcástico, bromista y amable al que le agarré apego. Pero hay algo que hace que me contenga de salir corriendo a sus brazos y estrecharlo. Y ese es Taylor. Nunca ha sido posesivo, pero algo en la situación me hace reprimirme. Sin embargo, no puedo ocultar lo bien que me sienta ver que se encuentra estable, como antes.

			En todo el tiempo que estuvo actuando como otra persona, creí que su aspecto sería despreciable, con ojeras y magulladuras en los nudillos por las peleas, o algún rasguño en su cara, cualquier parte de su piel. Pero no, se ve mejor que nunca, su cabello brillando bajo los destellos de luces del arbolito, pareciera que su melena dorada se mezclara bajo las luces de la decoración y formara parte de él, su rostro se ve impecable, fino, sin rastros de molestia, todo su semblante relajado, y sus ojos, más oscuros que los del mar, como un color azul marino, casi negro como las aguas profundas. Se le ve musculoso, con unos kilos extras, más ejercitado que de costumbre. De seguro los entrenamientos le sirvieron de rehabilitación y por ello ganó más musculatura. Del resto, sigue siendo mi mismo chico, con sus manos habilidosas para cocinar y esa mentecita suya para indagar en las redes.

			Ian me escruta con la mirada de abajo hacia arriba, una mirada que no oculta para nada su indiscreción en mis partes más notorias, pero algo en esa mirada cambió, ya no es esa mirada de anhelo, esa que indicaba que me deseaba físicamente, ahora es más una mirada fraternal, la que por tanto tiempo estuve esperando recibir.

			—Hola, Jass —saluda Ian con un deje de emoción. Él también trata de reprimirse.

			Siento que la mirada de todos recae en mí, esperando mi reacción. La más persistente es la de Taylor, que se muestra receloso con la presencia de Ian en su casa. Jade parece intrigada, con la curiosidad carcomiéndole su vena chismosa.

			—Ian —digo —, me da gusto verte.

			Abre los ojos de par en par ante mi confesión, de seguro esperando que le escupiera fuego o echara veneno y antes de que pueda decir algo, me lanzo en sus brazos, estrechándolo con todas mis fuerzas. Parece entre sorprendido y desconcertado, pero luego de unos breves instantes me corresponde y me estrecha contra él, rodeándome la espalda. Extrañaba tanto a mi amigo, su cariño, esa sensación de reconforte, familiaridad. Los brazos de Ian eran como el hogar; seguro, conocido.

			Inhalo su aroma a menta y sonrío.

			—Te he extrañado tanto —murmuro para que solo él pueda oírme.

			—También yo, Jass, lamento haberme comportado como un idiota.

			—Si no actuaras como idiota de vez en cuando, entonces no serías tú.

			Suelta una risita que me hace cosquillas en el cuello.

			—Te quiero, Jass y respetaré tus decisiones. Me alegra verte feliz, hacía tiempo que no se te veía así.

			Me sonrojo y oculto mi cara en su cuello para que nadie lo note, el olor a menta es más fuerte en esa zona.

			—También te quiero, Ian.

			Lo siento esbozar una sonrisa, deja un beso en mi cabeza y me suelta, dedicándome una de sus sonrisas que a muchas mujeres les alborota las hormonas. Puedo ver de reojo como Jade se ve claramente afectada. Su hermano frunce el ceño ante su reacción y esta se sonroja, avergonzada. Me río.

			Ian se vuelve hacia Taylor. Oh, sí. Ahora se viene lo bueno.

			—Lamento haber sido tan…grosero desde que nos presentaron. Me alegra ver que haces feliz a Jass. Pero solo te advierto una cosa, a la primera que le pase algo y puedes jurar que seré tu peor pesadilla…

			—Ian —lo corto con voz de reproche.

			Se aclara la garganta, avergonzado al notar que Taylor empezaba a ponerse pálido por sus palabras.

			—Lo siento —se disculpa—, además, si algo pasa ella sola puede partirte la cara. Te habrás dado cuenta que es una mujer bastante fuerte.

			Taylor sonríe y me mira.

			—Sí, me he dado cuenta.

			—Entonces… ¿todos estamos bien?

			Los tres nos miramos y luego ambos me miran, esperando a que sea yo la que dé el veredicto final.

			—Sí, estamos bien —sentencio, sonriendo.

			Jade deja caer sus brazos a cada costado y camina hacia Ian hasta darle frente. Ian tiene que bajar la vista para verla a los ojos porque ella a pesar de su edad, es pequeña, un metro cincuenta cuando mucho, en cambio, Ian, es altísimo; un metro ochenta y dos.

			—Muy bien, espero que no hayas llegado con las manos vacías, porque verás, estamos en medio de la navidad entregando los regalos.

			Una sonrisa despampanante se dibuja en los labios de Ian y la joven se ruboriza sin darse cuenta.

			—No me has dicho tu nombre, preciosa.

			Ruedo los ojos ante los coqueteos de Ian y le lanzo una mirada a Taylor, que parece querer matar a Ian por intentar algo con su hermana. Me ve y niega con la cabeza enfurruñado y yo me encojo de hombros gesticulando un «¿Qué se le hace?»

			La cara de Jade se torna roja por lo pálida que es su piel y frunce los labios intentando lucir molesta cuando en realidad la hace ver más adorable.

			—Me llamo Jade.

			Ian sube ambas cejas.

			—Vaya, como la joya —observa, maravillado.

			—Sí, yo diría más como piedra preciosa, pero como esa —responde en actitud arisca e indiferente. Eso solo hace que la sonrisa de Ian se ensanche. ¿Qué demonios está pasando por esa cabeza suya?

			—Un placer, Jade. Me llamo Ian. — La forma en que pronuncia su nombre es extraña, como si fuera un rezo, alguien sagrado. Le tiende la mano para que se la estreche y la mira. Ella vacila un momento, pero finalmente le da su mano y la estrecha. Ambos permanecen viéndose mientras agitan su mano y percibo un leve destello en los ojos de los dos. Por un momento, me siento en una sala de cine presenciando el inicio de una película romántica.

			—El placer es mío, Ian —responde, pronunciando su nombre de la misma forma.

			Enarco una ceja, desconcertada ante tal espectáculo. Ian y Jade…, Taylor se aclara la garganta de forma exagerada y va hacia donde están los tórtolos. Estos separan sus manos y se sonrojan. Parecen unos adolescentes acabando de ser pillados por sus padres haciendo cosas malas. Solo que en este caso, Ian es un adulto, Jade sí es una adolescente y Taylor no es su padre, aunque es lo más cercano que tiene a uno.

			—Jade —dice Taylor —, deberías sentarte, cielo. No deberías hacer mucho esfuerzo físico.

			Toma a su hermana por los brazos y le lanza a Ian de esas miradas que dicen «Es mía, estúpido. Ni se te ocurra tocarla»

			Jade rueda los ojos y se zafa del agarre de su hermano.

			—Si exageras —indica, irritada, sentándose nuevamente en su sitio. Sin embargo, una gota de sudor se derrama por su frente y veo como respira con dificultad. Paso por alto ese hecho y me vuelvo hacia mis dos personas favoritas.

			—Ten —me ofrece Ian —, te traje esto. No me dio tiempo de comprarte un regalo más apropiado, pero sé que te gustará.

			Tomo lo que me da y abro el envoltorio dorado. Un chocolate blanco Hershey de oreo. Se me hace agua la boca solo con verlo; es delicioso.

			—Es mi chocolate favorito —señalo, sonriendo.

			—Me lo dijiste en tu primer cumpleaños que pasamos juntos para así saber que regalarte —recuerda con un brillo en los ojos.

			—Lo recuerdo, gracias, Ian.

			—Vamos. —Taylor me toma de la mano, interrumpiendo nuestra conversación y me da un apretón suave antes de guiarnos a ambos a los muebles.

			Nos sentamos juntos e Ian toma asiento al lado de Jade, demasiado cerca, pero a ella no parece molestarle. Taylor me atrae más hacia sí y me rodea con un brazo en actitud posesiva. Ian no pasa por alto ese gesto, pero hace como si no lo notara.

			Ruedo los ojos. Esto parece un concurso de meadas, de verdad. Jade irrumpe el silencio, fastidiada por la actitud de su hermano y pregunta a Ian:

			—¿Pasarás la noche aquí?

			Taylor se pone rígido ante la pregunta de su hermana y le doy un apretón en la mano para que se tranquilice. Ian sonríe a la joven.

			—¿Quieres que lo haga? —inquiere, divertido.

			—Yo pregunté primero —declara Jade con voz firme.

			Taylor pega su boca de mi oído y susurra:

			—Se parecen a nosotros, respondiendo con preguntas.

			La piel se me pone de gallina al sentir su cálido aliento en mi oreja, y sus palabras, logran prender una chispa de excitación en mi interior. Así fue nuestra primera conversación.

			Me remuevo en mi puesto y deposito un casto beso en los labios de Taylor, procurando con ello apaciguar a mis hormonas, pero en vez de eso, el beso solo hace que mi cuerpo clame más. Me separo antes de comérmelo enfrente de estos dos.

			—Solo pasaré la noche aquí si tú lo deseas —informa Ian, sin perder esa sonrisa juguetona. Jade se sonroja en consecuencia.

			—El que decide si se queda soy yo —sentencia Taylor.

			Su hermana se vuelve hacia él y lo mira con expresión de molestia.

			—Quiero que se quede —confiesa Jade para sorpresa de todos los presentes.

			Vaya, vaya…

			Taylor aprieta la mandíbula con fuerza y toma un suspiro. Parece pensárselo solo porque es su hermana la que se lo está pidiendo. Taylor puede llegar a ser muy celoso.

			—De acuerdo, pero si se pasa por tu habitación lo mataré —accede en medio de una amenaza.

			Jade sonríe, ignorando completamente el recelo de su hermano y dirige la mirada hacia Ian.

			—Te enseñaré la casa —anuncia levantándose, Ian la imita sin dudar.

			—Será un placer, preciosa.

			Se sonroja.

			—Ya deja de llamarme preciosa —le pide

			—Eres preciosa ¿Por qué no he de llamarte así?

			Se pone todavía más roja y aparta la mirada hacia el suelo.

			—Me sentiría más cómoda si me llamaras por mi nombre.

			Ian la ve con el ceño fruncido, curioso ante la joven que tiene frente a él. ¿Qué estará pensando de Jade? Tengo el presentimiento de que algo pasará con esos dos, pero me guardo mis comentarios, no quisiera que Taylor castrara a Ian antes de lo previsto.

			Taylor no parece muy convencido de dejar que ellos dos merodeen solos por esta casa, tomando en cuenta que tiene un tamaño colosal, podrían tomarse su tiempo mostrándole toda la casa; yo todavía no la he visto toda y eso que he estado aquí bastantes veces.

			Finalmente, ambos se van, Ian siguiendo a Jade bajo la atenta mirada de Taylor hasta que ya no son perceptibles en nuestro campo de visión.

			—No me gusta la idea de tu amigo estando con mi hermana —comenta.

			Ruedo los ojos. Puede llegar a ser demasiado celoso.

			—¿Cuántos novios ha tenido Jade?

			—Ninguno, solo tiene dieciséis.

			Lo miro con frialdad.

			—A esa edad el noventa por ciento de las chicas ya han dado su primer beso.

			—Pues me alegra saber que mi hermana forma parte de ese diez por ciento que no lo ha hecho.

			Pongo los ojos en blanco y niego con la cabeza.

			—¿No te das cuenta que la proteges demasiado? Puede que yo no sea el mejor ejemplo a seguir. Perdí mi virginidad un mes después de haber huido de casa, si te digo la cantidad de hombres con los que tuve relaciones en el pasado probablemente tendría que usar ambas manos para contar, ni pensar con los que me he besado. Pero la experiencia me sirvió de escarmiento. Me sirvió para aprender, y gracias a ello ahora te tengo a ti. No con esto te estoy diciendo que dejes que se bese con el primero que se le cruce, ni que se haga novio de cualquier patán que ande por ahí, pero mira; Ian es un buen chico, si no lo fuera no le perdonara todas las idioteces que hace y él no me perdonara todas las mías y mira que soy bastante problemática. Así que, deja de ser tan tozudo y deja que tu hermana sea libre.

			»No es por ser hiriente, pero sobreprotegiéndola de ese modo te hace parecer a mis padres. Sé que lo haces por su bien, pero puede que tanto resguardo llegue un momento que le disguste. Deja que tu hermana explore, que cometa sus propios errores y que aprenda de ellos, pero si la retienes todo el tiempo entonces ella no aprenderá nada, Taylor y te lo digo porque pasé por la experiencia.

			Taylor sopesa mis palabras con los ojos bastante abiertos y una perfecta O dibujada en su boca. Espero no haber sido grosera, pero necesitaba aclararle ese punto. Necesitaba hacerle ver que haciendo lo que está haciendo, no conseguirá que su hermana disfrute al máximo esta etapa de su vida. Yo no disfruté mi adolescencia, mi pubertad. Fui un desastre y al no tener la educación correcta en ese aspecto, no tenía la certeza de distinguir lo bueno de lo malo en cuanto a relaciones y sexualidad, pero aprendí, no de la forma correcta, claro está, pero Jade siempre ha tenido una buena educación y sé que con ella no se repetirá lo mismo que conmigo. Los libros no te dan un manual sobre cómo vivir. Por suerte, encontré a Ian, que me ayudó a encarrilarme y luego encontré a Taylor, que fue esa persona que me demostró que sí vale la pena hacer las cosas bien.

			—Solo quiero lo mejor para ella.

			—Lo mejor que tiene eres tú.

			Un fuerte rubor aparece en sus mejillas y de forma tímida, dirige la mirada al suelo. Mis labios se curvan en sonrisa ladeada mientras lo miro con ternura. Tomo su barbilla entre mi mano y le alzo el rostro con suavidad para que me mire. Cuando lo hace, sus ojos brillan con claridad.

			—Tienes razón —conviene, finalmente. Me sonríe con expresión dulce —; trataré de confiar en tu amigo, es solo que… ella es tan indefensa…

			—Pero es fuerte —declaro —, además, no creo que a Ian se le ocurra hacerle daño. Él no es así.

			Toma un suspiro y asiente.

			—Confiaré en ti.

			Sonrío en forma de gratitud y me acerco a él, aprovechando este momento de privacidad. Enrollo los brazos alrededor de su cuello y me siento sobre su regazo, él no duda en tomarme por la espalda y apegarme a su cuerpo.

			—Tengo una idea —comento.

			Él arquea una ceja y me mira con intriga.

			—¿Qué será?

			Acaricio los rizos de su frente y los aparto distraídamente.

			—Debo reconocer que me entristeció pensar que no nos conocemos en muchas cosas.

			—Tienes razón —concuerda, haciendo una mueca triste.

			—Así que —prosigo —, ya que estamos solos, quiero que me cuentes de ti.

			Sopesa la pregunta y mueve su cabeza de un lado a otro. Soy consciente de que no me contará sus grandes secretos, como los que husmeé en internet, pero con que me diga cosas mínimas bastará.

			—Me parece bien —confiesa —. Empieza tú.

			—Mmm —aprieto mis labios y pienso. Hay tantas preguntas que quisiera hacerle —¿Color favorito?

			Suelta una carcajada ante mi pregunta y yo no puedo evitar reír con él.

			—¿De verdad de todas las preguntas que podías hacerme solo se te ocurrió esa?

			—¿Eres consciente de que estas respondiéndome con una pregunta?

			—¿Eres consciente de que también tú lo estás haciendo?

			Pongo los ojos en blanco, pero no puedo evitar dejar de sonreír.

			—Hay que empezar por lo básico —respondo finalmente.

			Él niega con la cabeza y juguetea con mi cabello.

			—El verde —responde finalmente —, pero no el verde manzana, chillón o fosforescente, me voy más por el verde oscuro, como el color de los árboles, el bosque. Me parece un color refrescante.

			Asiento ante su respuesta.

			—El mío es el morado, me voy más por el morado oscuro; nunca me han gustado los colores claros.

			—Muy bien, ahora, ¿comida favorita?

			Pienso mi pregunta.

			—No tengo una en particular, pero siempre he disfrutado de la comida mexicana. Tantos sabores, el picante; me fascina.

			—Te gustan las comidas rudas, como tú.

			—Eso es raro —inquiero haciendo un mohín, él sonríe —. Bien, ¿música favorita?

			—La clásica, sin duda alguna.

			—Sabía que serías de los de ese tipo —digo, chasqueando los dedos. Taylor es demasiado particular como para que no le gustara la música clásica, todo en él grita siglo XVII y XIX.

			—¿Ah, sí? Bueno, intuyo que tú eres de las que escucha ritmos urbanos, ya sabes, eso del rap y el trap.

			Elevo ambas cejas con asombro. Hacía mucho que no daba esos aciertos conmigo.

			—Pues, sí —confieso —, pero soy muy particular a la hora de elegir. Muchas de las letras de esas canciones son aquellas que denigran a la mujer o solamente hablan de la vida callejera, el sexo y las drogas. Las que escucho son más… ¿poéticas? Siempre he creído que los raperos son mejores compositores poéticos que muchos escritores. En sus letras puedo hallar versos más reales y ocurrentes que en los de los poetas por título —explico.

			—Me ofendes, Jasmine—comenta con sarcasmo, yo lo miro con ironía.

			—No me refiero a ti, tu poesía me encanta, solo me refiero que el hecho de que escuche rap no lo hace menos cultural que las óperas o líricas.

			—Dame una demostración, cita una parte de tus canciones —me reta con diversión.

			Le dedico una sonrisa pícara y pienso en una canción; mi favorita.

			—Estaré allí cuando llores y cuando rías;

			»En tus días de melancolía y en tus alegrías.

			»Estaré allí cuando duermas y cuando sueñes;

			»En tus miedos más profundos y en tus noches más frías.

			Cuando termino de cantar el verso, Taylor me mira con asombro e incredulidad. Un brillo de orgullo aparece en sus ojos y una sonrisa se va dibujando en la curva de sus labios.

			—Vaya… eso me ha dejado sin palabras. No sabía que cantaras tan hermoso.

			—Cualquiera pudiera cantar rap, no hay que tener una voz lírica para ello.

			—No, pero sin embargo la tuya es muy entonada.

			—Claro…

			—El punto es, que me ha fascinado.

			—Es mi canción favorita… —confieso, sonrojándome.

			—¿Ah, sí? —Inquiere enarcando una ceja —¿Quién la canta?

			—Se llama «Amor libre» de Nach Scratch.

			—Muy bien —asiente con tono sombrío. ¿Qué estará pensando?

			—¿Cuál es tu canción favorita?

			Sonríe.

			—Me gustan mucho las canciones de Pavarotti, no sé si sepas quien es…

			Pongo los ojos en blanco.

			—Sí sé quién es—lo corto —. Mis padres me obligaron a aprender muchas cosas Taylor; estoy muy culturizada. Tranquilízate. Pavarotti es un cantante de ópera italiano.

			—Exacto —asiente —. El punto es, que mi canción favorita es de él, o al menos la versión que canta es mi favorita. Se llama E lucevan le stelle.

			Frunzo el ceño. Esa frase se me hace conocida. Un recuerdo se remueve en mi interior tras escucharlo pronunciaren aquel lenguaje. Entonces el recuerdo viene a mí, como una imagen en diapositiva en cámara rápida.

			—Ya habías dicho eso antes —le digo.

			—¿Lo recuerdas? —pregunta con el ceño fruncido.

			—Lo recuerdo, me lo dijiste la primera noche que pasé aquí, antes de dormir…

			Me sonríe de forma dulce.

			—E lucevan le stelle quando lei fa atto di presenza. Significa: y brillaban las estrellas cuando ella hacía acto de presencia. La canción original no lo dice así, pero era lo que yo pensaba mientras dormías y la escaza luz de la luna y las estrellas se colaba por la ventana, iluminado tu rostro.

			Me sonrojo y siento el fuerte ardor expandirse por mis mejillas, a veces, Taylor puede decir cosas que simplemente me hacen ruborizarme y dejarme sin palabras, esta no es la excepción. Me acurruco más en su regazo y me recuesto de su hombro. Me enrolla el cuerpo con sus brazos, dándome calor.

			—Me gusta como hablas en italiano.

			Se encoge de hombros con indiferencia.

			—Es mi idioma natal.

			—El inglés también lo es, ¿no?

			Lo siento tensarse bajo mi cuerpo.

			—Sí —responde secamente —, por mi padre; él era inglés, mi madre italiana.

			Trago saliva y asiento. Ya lo sabía, sin embargo, escucharlo de él es otra cosa, me está dando un poco de su confianza. Aprovecho el hilo que está tomando la conversación para preguntar:

			—¿Por qué casi nunca hablas de ellos?

			Lo oigo suspirar y permanece callado un momento, pensando en si me responderá o no.

			—No me gusta hacerlo. Murieron hace mucho. Mi mamá murió primero, tenía solo ocho años. Al poco tiempo lo hizo mi padre. Solo tenía nueve cuando quedé huérfano.

			Su respuesta es muy limitada, carente de detalles.

			—¿Quedaste? ¿Y Jade? —pregunto, confundida

			Sus brazos se ponen rígidos a mis costados y siento su pecho tensarse hacia aquella pregunta. No me responde, así que supongo que deberé conformarme con esto en esta ocasión.

			—Lo siento —se disculpa —, todavía no estoy preparado para hablar de ese tema —admite.

			Levanto el rostro y lo miro fijamente a los ojos. Se me encoge el corazón. Se ve tan triste y roto que me duele ser incapaz de hacer algo que lo ponga feliz. ¿De qué habrán muerto sus padres para quedarse huérfano a los nueve? Fue un niño que sufrió mucho y que necesita todo el amor posible y espero poder dárselo; quiero hacerlo. Quiero ser esa persona que lo haga feliz, esa persona que lo haga sentirse tranquilo y en paz. Conmigo quiero que él olvide todo lo malo a su alrededor, así como él hizo conmigo.

			—Lo entiendo. Pero quiero que sepas que aquí estoy, así no quieras hablar, puedes simplemente contar conmigo para sentirte mejor. No te pediré explicaciones a menos que tú quieras dármelas.

			Esboza una pequeña sonrisa y acaricia mi mejilla con su pulgar. Le sonrío y en respuesta él toma mi rostro entre sus manos, acaricia mi labio inferior con su pulgar y deposita un suave y dulce beso en mis labios que me hace estremecer. Es una delicada caricia que basta para aflorar todos mis sentidos y ponerme expectante, deseosa. Era tan delicado que podía percibir sus sentimientos a través de ese beso.

			Abro mis labios para corresponderle y atrapo su labio inferior a la vez que aferro mis manos en su cabello para atraerlo a mí. Es un beso lento, de esos que te torturan y te hacen sentir todo. Todas mis emociones rebozan y mientras nuestros labios se acoplan perfectamente, solo puedo pensar en que lo amo y en que no puedo describir con palabras la forma en que me hace sentir.

			Nos separamos debido a la falta de aire, pero permanecemos con nuestros labios rozándose de forma tentadora. Nuestros pechos suben y bajan y lo único que se escucha son nuestras respiraciones entrecortadas. Lo miro a los ojos, dilatados por el deseo y sus labios inflamados y entreabiertos a la espera de los míos. Dios, lo amo tanto que hasta me duele el sentimiento.

			—Te amo, Taylor —murmuro sin molestarme en ocultar el deseo en mi voz.

			—Y yo te amo a ti, principessa —responde y ambos sonreímos antes de volver a unir nuestros labios.

			Esta vez, las cosas parecen ser más apasionadas, puesto que Taylor me toma por la cintura mientras me besa y me incorpora sobre él, haciendo que quede a horcajadas sobre su regazo. No pierdo el tiempo y lo tomo por el cuello, empujándolo hacia mí, ocasionando que nuestros pechos se choquen a medida que nuestros labios se devoran el uno al otro.

			Empezaba a sentir el calor brotar de nuestros cuerpos y cuando la falta de aire nos hizo separarnos, Taylor empezó a dejar un reguero de besos desde mi mandíbula hasta mi cuello y finalizar en mi obro. Un jadeo sale mi boca, sintiendo como todos los vellos de mi piel se erizan cuando hace un chupón en mi cuello.

			Vaya, vaya, ¿Quién diría que Taylor sabría hacer esas cosas?

			Me incorporo y tomo las riendas del asunto succionando su labio inferior antes de atraparlo con mis dientes y morderlo. Suelta un gruñido en respuesta y me separo, observando mi obra maestra. Él me devuelve la mirada, sonriéndome con picardía y hace ese gesto de pasarse los dedos por su labio (ahora hinchado) mientras sonríe con esa mirada oscura. Sonrío ante ello.

			La navidad nunca había sido tan placentera.

			Escuchamos risas provenientes de las escaleras y enseguida me bajo del regazo de Taylor, quedando sentada en el mueble con las piernas sobre él y mi cabeza reposando sobre su hombro para ocultar el muy evidente chupón.

			Veo a Taylor por el rabillo del ojo y trata de contener una sonrisa, su labio se ve muy hinchado, su cabello muy alborotado, las mejillas sonrojadas y sus pupilas tan dilatadas que casi pareciera que sus ojos fueran negros en vez de azules. Es imposible que su hermana no se dé cuenta de lo que estábamos haciendo.

			Reprimo una sonrisa, mordiendo mi labio inferior. En el instante en que Jade e Ian se hacen presentes, Ian, muy sonriente, contándole algo a Jade que no para de reír. Arqueo una ceja al verlos así, como si se conocieran de hace años.

			Una vez terminan de bajar las escaleras, Taylor se aclara la garganta para que Ian deje de darle ojitos a su hermana y se vuelva hacia nosotros. Ambos os dan su atención y se voltean, terminando su agradable conversación. Pongo los ojos en blanco ante los celos de Taylor.

			Jade nos ve a ambos con curiosidad y frunce el ceño, analizando la situación. Siento como me sonrojo cuando Ian me observa y me sonríe con complicidad, dándose cuenta de lo que estábamos haciendo segundos antes de que llegaran.

			—¿Qué estaban haciendo? —pregunta Jade sin dejar de fruncir el ceño.

			—Estábamos hablando, princesa —miente Taylor.

			—¿Ah, sí? ¿Sobre la boca de Jasmine? —dice Jade, haciendo que su hermano eleve las cejas, sorprendido —Sé que mientes, de paso siempre me dices princesa cuando ocultas algo.

			Taylor eleva la comisura de sus labios, complacido de la astucia de su hermana.

			—Eres tan lista.

			Jade se sonroja ante el comentario.

			—Tú me enseñaste las reglas básicas de la psicología sobre el estudio de las personas…

			—Y tú como chica lista las memorizaste.

			—Ya, ya. No me molesta que se enrollen, me encanta ver tu lado salvaje, es como la parte adolescente que nunca viviste.

			Ahora es Taylor quien se sonroja, avergonzado y yo solo lo miro con dulzura. ¿Así que Taylor nunca tuvo esta etapa de su vida? Bueno, en teoría, yo tampoco. Toda mi vida empezó a partir de los dieciocho.

			Veo a Ian, que lo único que hace es reprimir la risa de la situación y echarle miraditas a Jade. Deberé tener una conversación con él sobre sus intereses por la chica Gyllenhaal.

			—¿Terminaron de ver toda la casa? ¿Tan rápido? —inquiero con osada curiosidad. Es imposible que la hayan visto toda, algo hicieron esos dos.

			Ambos se miran y se sonrojan, Jade más que todo, su rostro parece un semáforo prendido en rojo. Finalmente, Ian es quien se vuelve y me responde:

			—Ocurrió algo y… es todo.

			Enarco una ceja. ¿No piensa decirme? Vaya, vaya, Ian.

			—Claro. —Dejo pasar por alto la conversación.

			Taylor se levanta y va con su hermana. Me echo el cabello hacia un lado para ocultar el chupón, pero luego me parece algo estúpido, ya todo el mundo sabe lo que estábamos haciendo. Taylor murmura algo en su oído y Jade se pone seria. Ya no había rastros de la sonrisa y la alegría que traía con Ian. Asiente y ambos suben las escaleras. Taylor se vuelve antes de desaparecer finalmente y nos dice:

			—Dennos un momento —pide. Ian y yo asentimos confundidos antes de que Taylor salga disparado al segundo piso.

			Me levanto del mueble y me aliso la falda del vestido. Ian me observa con atención.

			—Te ves bien —comenta.

			—¿Gracias?

			Suelta una risa.

			—No me refiero a tu ropa —reintegra, sonriendo—, me refiero a ti. Te ves más… fresca, relajada.

			—Ah… —digo, comprendiendo su punto —. Sí, me siento mejor cuando estoy con Taylor, ya sabes…

			—No voy a reprocharte nada, Jass. Ya no me molesta que estés con él, estos días sin ti me sirvieron para darme cuenta que con mis acciones solo estaba alejándote de mí, cuando lo único que quería era tenerte cerca.

			—Siempre me tendrás cerca, Ian —aseguro con timidez.

			—Odio que nos peleemos —comenta, acercándose.

			—También yo —convengo.

			—A la mierda, estoy harto de contenerme —dice antes de acortar la distancia que nos separa y envolverme entre sus brazos. La acción me toma por sorpresa, pero es solo un abrazo y además, yo también estaba harta de reprimirme.

			Le correspondo el abrazo y envuelvo mis brazos en su cintura, aspirando su aroma y sintiendo el familiar reconforte cada vez que estoy cerca de Ian.

			—Me hacías tanta falta, estaba tan perdido sin ti, le hice muchas mierdas a Brad, lo enmendé, pero sigo sintiéndome culpable, casi lo mato… y…

			—Ya, ya —lo corto —. Está bien, no pasa nada. Lo bueno fue que no ocurrió, no te martirices con algo que no pasó.

			—Pero pudo pasar.

			—Pero no fue así.

			Toma un suspiro y nos mantenemos en silencio, abrazados. Recuesto mi mejilla de su pecho y cierro los ojos. A mí también me hacía falta, pero la verdad es que eso de los discursos motivacionales no se me da todo el tiempo.

			—Ahora, dime ¿qué ocurre con Jade? —pregunto, aprovechando el momento a solas.

			Percibo como sonríe.

			—Es hermosa.

			Ruedo los ojos.

			—Eso ya lo sé, Ian. No hay que tener cinco dedos de frente para darse cuenta.

			Toma aire y me suelta, me mira a los ojos y parece como si fuera a contarme algún secreto.

			—¿Sería un idiota si te digo que quiero que esa chica sea la mujer de mi vida?

		


		
			Capítulo 23

			Parpadeo un par de veces para convencerme de que lo que Ian acaba de decirme de es real. ¿De verdad está tan seguro de eso? Pero, si solo lleva una hora conociéndola, ¿Cómo puede decir que quiere a Jade como la chica de su vida? Pienso que debe tratarse de una broma, que Ian está contándome un chiste increíblemente malo, pero su expresión no cambia, sigue mostrándose serio en el asunto. Entonces caigo en la cuenta de que probablemente vea a mi amigo flechado por Jade en menos de lo que canta un gallo y que aunque yo no esté de acuerdo, sus sentimientos no cambiarán.

			—¿¡Qué!? —exclamo horrorizada.

			—Lo que te dije. —Parece dolido con mi reacción.

			—Sí, sí, ya sé lo que me dijiste, es solo que… ¿no es broma, verdad?

			Niega con la cabeza, manteniéndose serio.

			—¿Cómo puedes estar tan seguro? Apenas la conoces, Ian.

			—Yo… no lo sé, se siente correcto. Tal vez esto suene muy rosa, cliché o como desees llamarlo, pero la vi y fue como si el mundo tuviera un rumbo distinto, como si el aire ahora fuera más ligero, los sonidos fueran más perceptibles, como si todo resultara más claro, más nítido.

			Abro y cierro la boca, buscando palabras para decirle, pero me quedo muda. ¿Qué se supone que le diré? ¿Felicidades por conseguir al amor de tu vida en una hora?

			Finalmente, dejo salir todo el aire de mis pulmones y busco las palabras correctas para aconsejarlo.

			—De acuerdo. Supongo que no puedo hacer nada para que te retractes de lo que sientes, después de todo son tus sentimientos y uno no puede librarse de ellos como si fuera un mosquito. Jade es una chica hermosa, y no solo lo es por fuera, lo más precioso que tiene es su forma de ser y espero tú sepas como sacarle provecho a su personalidad. Pienso que simplemente te gusta físicamente, porque es imposible conocer a una persona en una hora y mucho menos sentir algo por ella, pero así es el amor, tan peculiar y extraño que se nos viene cuando menos lo esperamos. Solo quiero que te asegures bien de lo que haces y de lo que sientes antes de tomar una decisión apresurada. Tómate tu tiempo, que si ustedes de verdad están destinados a estar juntos; tarde o temprano pasará.

			Termino de hablar, sorprendiéndome a mí misma de lo bien que me salió el discurso. Solo espero que lo que le dije le sirva para aplicarlo en su futura relación, si es que llegan a construirla. Sopesa mis palabras en silencio.

			—Es verdad que me atrae su físico, pero puedo jurarte que no es solo eso, Jass, te lo prometo. Es difícil de explicar, pero estoy seguro de lo que siento.

			—Si tú lo dices —respondo, sin convicción, pero ¿Quién soy yo para contradecirlo?

			—Confía en mí —me implora. Casi parece un ruego, como si necesitara mi confianza y mi bendición para continuar. Entonces, recuerdo lo que me dijo hace unos momentos, que cuando estuvimos peleados se sentía perdido si yo no estaba con él. ¿Acaso seré su guía? ¿Tanto me necesita para seguir adelante?

			Subo la mirada y lo veo a los ojos. No podría negárselo, no podría dejarlo solo si me necesita, sobre todo cuando él ha estado para mí en mis momentos más difíciles, cuando ha sido el único que me ha sostenido mientras me derrumbo.

			—Siempre lo hago —respondo con honestidad.

			Ian sonríe en respuesta, de esas sonrisas que muestran toda su felicidad, de esas sonrisas que me hacen ver lo afortunada que soy de tener a alguien como el en mi vida.

			—Gracias, Jass.

			—No hay de qué.

			—Lo único que te pido es que, por favor, todo esto quede entre nosotros.

			Abro la boca para responder pero en eso bajan Jade y Taylor, interrumpiéndonos.

			—¿Qué es lo que debe quedar entre ustedes? —pregunta Jade terminando de bajar las escaleras con su hermano detrás de ella.

			Taylor se sitúa a mi lado una vez que está abajo y me envuelve con uno de sus brazos, atrayéndome hacia él. Enrollo un brazo en su cintura para corresponderle.

			Ian se vuelve hacia Jade y le sonríe.

			—Eres algo chismosa, preciosa.

			Jade se sonroja cuando Ian la llama de esa forma y aparta la mirada, dirigiéndola hacia sus manos en un gesto de timidez. Ella no se da cuenta, pero Ian sigue mirándola y la forma en la que lo hace deja bastante claros sus sentimientos, es una mirada que ni siquiera llegué a ver en mí, es una mirada auténtica que solo se la ha dedicado a Jade y ella ni siquiera es consciente de que lo está haciendo.

			Quiero mucho a Ian, y espero que sea feliz con Jade, pero algo en mi interior me hace tener el presentimiento de que algo saldrá mal con ellos dos y quien más saldría lastimado; sería Ian.

			28 de diciembre de 2017.

			Habían sido las primeras navidades en las que me sentía cómoda y estando a gusto con quienes me rodeaban. Pasar Noche Buena con Taylor había sido una nueva experiencia y sin duda, había valido la pena. Me sentía, de algún modo, más unida a él. Lo conocía mejor en detalles mínimos, por lo menos ahora ya sabría qué regalarle si cumplía años y aquellas cosas que ya sabía por internet él de a poco me las ha ido contando, demostrándome que me estaba dando un pequeño fragmento de su confianza. Esperaré ansiosa el día en que quiera contarme toda la versión, pero por ahora no iba a forzarlo, sentía que nuestra relación avanzaba demasiado bien como para ir apresurándonos.

			Debo reconocer, que después de todo un año lleno de tormentas, de días monótonos y rutinas fatigosas, Taylor llegó a mi vida en el momento exacto, para cerrar el año con broche de oro. Después de todo lo malo, había llegado el momento de empezar lo bueno, y como me encantaba la imagen de todo un 2018 junto a él. La idea me revolvía el estómago de alegría.

			El año nuevo lo pasaríamos en mi casa, faltaban solo tres días para esa fecha y ya estaba totalmente emocionada de tener a Taylor, Jade e Ian reunidos en el pent house. Estos últimos habían pasado los días juntos desde el veinticinco, claro, con Taylor vigilando a Jade como un halcón, pero algo es algo. Jade seguía mostrándose tímida y cerrada con Ian, pero él es bastante insistente y no parecía rendirse. No es como si Jade ya lo hubiera mandado por la borda, pero parecía reacia a tener una relación por algún motivo desconocido que, al parecer, solo Taylor sabía.

			En este momento, estoy regresando al pent house, después de haber pasado estos días durmiendo en casa de Taylor. Empezaba a extrañar mi apartamento, a pesar de que todavía seguía sintiéndome observada y aquella sensación de escalofríos no dejaba de sentirse en mi cuello cuando todo permanecía en silencio o cuando me encontraba indefensa, pero no podía vivir toda mi vida con miedo y no iba a dejar de quedarme en el apartamento que tanto me había costado conseguir solo porque alguien quería hacerme pasar un mal rato.

			Ian todavía no había podido descifrar la localización de las fotos ni ningún otro dato que nos diera alguna idea sobre quién demonios estaba detrás de todo esto. La situación me preocupaba, en parte era un alivio porque mantenía a Taylor y a Ian alejados de todo, pero en parte era preocupante por el hecho de saber que en cualquier momento esa persona podría salirse con la suya y hacer lo que sea que quiere hacer conmigo.

			Debía mantenerme alerta.

			Dejo mi bolso en el mesón de la cocina y tomo mi teléfono. Tenía tres mensajes de WhatsApp. Abro la aplicación y leo el mensaje de Taylor.

			Gracias por hacer de estas navidades una festividad disímil. Aquí el escritor sensual, deseando con ansias la fecha del 31.

			Sonrió como una idiota al leer su mensaje y tecleo una respuesta rápida.

			Yo también estoy deseando esa fecha, escritor sensual. Te amo.

			Abro el segundo chat de otro número desconocido. Los mensajes de esos números no dejaban de llegarme pero ya conocía el contenido que habría detrás de esos chats. Abro el mensaje y me encuentro una imagen de mí saliendo de casa de Taylor. La foto fue tomada hace unas horas porque en ella llevo puesta la misma ropa con la que estoy ahora. El ya conocido escalofrió me recorre la espina dorsal, pero hago caso omiso de ello y leo el mensaje.

			Te voy siguiendo los pasos muy de cerca, princesa. Espero que te mantengas alerta.

			Atte: el gran Belial.

			Cierro el mensaje con molestia y lanzo el teléfono al mueble de al frente. Siempre es lo mismo. Las fotografías no han dejado de llegar y siempre con el mismo mensaje al final El gran Belial. No hay que ser un genio para saber que Belial fue uno de los ángeles caídos desterrados del cielo junto con la caída de Lucifer y que desde entonces ha sido uno de los demonios más temibles que reina en el infierno. Creo que deja bastante claro el mensaje el hacerse llamar así quienquiera que sea el que esté detrás de todo esto.

			Me paso las manos por el cabello y cierro los ojos con fuerza. Hacía lo posible por ignorar los mensajes, hasta bloqueaba el número, pero enseguida otro desconocido volvía a contactarme. Siempre El gran Belial. De verdad que trataba de ignorarlo y dejar pasar por alto la situación, pero no era fácil dejar pasar a un extraño que lleva meses fotografiándote, amenazándote y dejando paquetes extraños a la puerta de tu casa. Definitivamente, no es fácil.

			Tomo un suspiro y subo la cabeza. Tarde o temprano esto tenía que terminar, preferiblemente más temprano que tarde, pero qué más da.

			Con todas mis fuerzas, trato de alejar aquel tema y concentrarme en otra cosa. Conducir, sí, manejar la Ducati servirá. Vuelvo a tomar las llaves de la motocicleta y salgo del apartamento a pesar de que no había durado ni cinco minutos en él. Por más que odiaba admitirlo, no soportaba estar sola en el pent house.

			No tardo mucho en llegar al estacionamiento y llegar a mi motocicleta. Agradezco no tener que calentar motores porque ya la había utilizado hace poco, por lo cual solo tengo que encenderla y arrancar. Enseguida el rugido retumba por el sótano del edificio hasta salir de la residencia y adentrarme a las calles. Por fortuna, hoy opté por usar pantalones y blusa manga larga térmicos, de lo contrario, estaría congelándome en este instante, con el invierno a pleno apogeo alcanzando los menos tres grados.

			Me introduzco por las avenidas de la ciudad, con el tráfico en su punto máximo. Ya era la hora en que la gente salía de sus trabajos, pero tengo la ventaja de andar en motocicleta y colarme entre los autos.

			En lo que llego a la autopista, siento mis venas empezar a arder puesto que comienzo a acelerar a 100km/h y con ello me pongo eufórica. Manejar es algo que siempre logrará subir mis ánimos. Siempre será aquel escape, aquella herramienta para adentrarme en mi propia burbuja.

			Acelero hasta que el acelerador marca los 120 y me dirijo hacia un lugar en la periferia de la ciudad. En este momento buscaba estar alejada de todo. Sentía un huracán de emociones pasar por mi cabeza. Estaba feliz, estos días con Taylor habían sido maravillosos, me sentía plena y completa a su lado y ahora tenía a Ian también; a mis dos personas favoritas en el mundo. Pero estaba la parte que me bajaba de mi nube de algodón de azúcar y esa era la parte fea. Estaba esa inquietud sobre los malditos paquetes, los objetos usados. No dejaba de dolerme la cabeza cada vez que pensaba en ellos y me daba miedo recordar, me daba miedo descubrir a quien pertenecen todas esas cosas, pero si dejaba pasar todo esto por alto, las personas que más amo pueden salir lastimadas. Debía encarar el problema por mi cuenta antes de que «El Gran Belial» como se hace llamar, se haga cargo de dañar a quienes quiero.

			Sigo conduciendo a una velocidad de 180km/h cuando empiezo a adentrarme a la carretera apartada de la ciudad. Sentía mis músculos relajarse a medida que conducía, sentir que volaba, la brisa chocándome, el aire frío colándose por mi ropa. El único sonido perceptible era el motor de mi motocicleta.

			Me dirigía al sitio al que Taylor me había llevado a hacer paracaidismo; las vistas allí eran preciosas y el ambiente boscoso y natural era justo lo que necesitaba ahora para relajarme.

			Caía la tarde sobre Londres, el cielo era una colorida mezcla de naranja amarillezco con halos rojos expandiéndose por pequeñas capaz lineales que se enrollaban con las nubes grises y oscuras. El sol se ocultaba a lo lejos en el horizonte, convirtiéndose en una pequeña aureola amarilla lejana y minúscula. Pocas estrellas empezaban a entreverse en la parte más alta y oscura del cielo, aquella que estaba entre un carmín purpúreo. Percibía el frío colárseme en la piel igual que filosas incrustaciones de hielo. La brisa era ligera, pero era de aquellas gélidas que se introducían por tus poros de forma estremecedora; era lo único que se escuchaba por aquellos lares, la ventisca removiendo el follaje.

			El paisaje era hermoso y en el momento en el que llego al sitio boscoso en el que estuve con Taylor, siento la paz inmiscuirse en mi piel y expandirse por mi sistema nervioso. El lugar era hermoso, lleno de árboles, arbustos y una pequeña laguna a lo lejos que no había divisado la primera vez. Me traía tantos recuerdos estar aquí.

			Cierro los ojos, dejándome inundar por el momento de tranquilidad. Casi podía escuchar a las aves y a la hierba removerse bajo la brisa. Los recuerdos acuden a mi mente en cámara lenta. Taylor y yo subiendo al helicóptero, luego ambos observando la vista desde arriba, la ciudad de Londres en miniatura, ambos cayendo desde metros de altura, juntos, y por último nuestro pequeño encuentro bajo la lluvia, aquella sesión de besos húmedos y ese clic en mi interior indicándome que ya no había marcha atrás, que me había enamorado.

			Me relajaba el lugar, si por mí fuera, construiría una casa en pleno bosque, donde lo único que se escuche sea el aleteo de las aves, el sonido de los grillos, las hojas moviéndose bajo la brisa.

			Sentía que formaba parte de la naturaleza y ansiaba camuflarme entre el paisaje.

			Vuelvo a abrir los ojos y sin dudar, empiezo a adentrarme a la zona boscosa. Un impulso brota dentro de mí y de pronto siento la necesidad de trepar muy alto.

			Pongo los ojos en blanco ante este repentino deseo. Genial, ahora me había dado por ser como Tarzán.

			Encuentro un árbol con el tronco principal bastante alto y empiezo a escalarlo, agarrándome de las ramas más firmas para no caer. De seguro parecería una loca, estando sola, en medio del bosque, trepándome por un árbol de casi quince metros de altura como si fuera la hija de Tarzán.

			Sí, probablemente había perdido la cordura.

			Termino de impulsarme de una última rama hasta parar en una bastante y gruesa y firme en la que podrían dormir dos personas de estatura promedio. Me acomodo y me siento, quedando con las piernas colgando a los costados. Me recuesto del tronco y tomo un suspiro, inhalando el aire mezclado de olores de agua, tierra y plantas. Esa escalada me había cansado, casi quince metros de altura y divisaba toda la ciudad a lo lejos; podía ver las luces de las casas y de los edificios empezar a encenderse, el cielo empezar a oscurecerse, tornándose de un color entre azul marino y morado oscuro, el Támesis atravesando la ciudad y el puente de Londres, veía la hora en el reloj marcando las 5.47. Era una vista preciosa.

			Cierro los ojos y me dejo llevar, hundiéndome en aquella tranquilidad. Al menos, por algunos breves instantes, me merecía un momento sin estrés, en el que simplemente pudiera olvidar mis problemas y pasarlos por alto.

			No me doy cuenta cuando me quedo dormida hasta el momento en que me despierto y veo que el reloj ahora indica que son las 8.15. Me sobresalto de la sorpresa y casi pierdo el equilibrio en la rama a pesar de mi posición. Ya todo estaba oscuro, el cielo bañado completamente del color negro y la luna brillando en forma de espada. Hacía más frío, podía sentirlo metérseme en la piel; era arrebatador, sobre todo a esta altura.

			Sacudo la cabeza para despabilarme y empiezo a bajar de a poco del árbol, me resultaba difícil hacerlo, ya que, por la hora, todo estaba completamente oscuro en el bosque, sin una sola luz y me costaba poder ver de dónde sujetarme sin caer.

			Finalmente, logré bajar. Tenía que forzar bastante la vista para poder ver. Ahora el bosque resultaba tenebroso y solitario, tenía la sensación de ser vigilada y estar completamente vulnerable. Un escalofrió me recorrió la espina dorsal en consecuencia. Definitivamente, ya era hora de volver.

			Logro llegar a mi Ducati y montarme en ella con esfuerzo, ya que; Ducati negra y bosque oscuro: mala combinación. Enciendo el motor y el familiar rugido logra tranquilizarme, de algún modo, saber que tenía la motocicleta para escapar me hacía sentir segura. Enciendo las luces, acelero y me alejo lo más rápido que puedo del lugar.

			Conduzco por varios minutos hasta llegar a la autopista y sentirme segura al ver los autos. Ya no estaba sola y me doy cuenta que estaba conteniendo el aire todo este tiempo ante los nervios de seguir sola en aquel lugar hasta horas tan tardes.

			Aproximadamente después de veinte minutos, manejando como una despiadada a 180km/h, llego a mi casa. Apago la motocicleta y me adentro al ascensor que enseguida me lleva hacia mi apartamento. En lo que entro, agradezco el calor que brinda la calefacción de mi casa y dejo las llaves en el mesón de la cocina.

			Siento algo extraño en el ambiente, un picor que me indica algo fuera de lo normal. Observo el apartamento con detenimiento, sintiendo todavía la sensación de ser vigilada, una sensación que me indica que algo está mal. Con los nervios a flor de piel, reviso meticulosamente el primer piso, todas las habitaciones, subo al segundo piso, y reviso, habitación por habitación y nada. Finalmente, me doy por vencida y bajo a prepararme algo de comer.

			Llego nuevamente a la cocina y empiezo a sacar algunas cosas para prepararme algo tan simple como un pan con queso, salsa y mucho tocino. En lo que abro la nevera, mi celular vibra en el bolsillo trasero de mi pantalón. Me pongo la mano para sacarlo, pero antes de hacerlo frunzo el ceño, algo andaba mal y entonces caigo en la cuenta de que cuando salí no llevé mi celular. Lo había dejado y debía estar tirado en el mueble de la sala de estar, donde lo había lanzado antes de salir.

			Mi corazón empieza a latir con fuerza y a un ritmo más rápido de lo normal, pero hago caso omiso a mis nervios y salgo disparada hacia la sala en dirección al mueble. Allí estaba mi celular. Con el pulso latiéndome a mil por hora y mi piel empezando a sudar frío, lentamente, retiro el celular ajeno de mi bolsillo. Cuando lo saco, es un teléfono desechable y enseguida eso me pone alerta. Subo la tapa del celular y veo que hay un mensaje, lo abro con dificultad puesto que mi mano tiembla de nervios y una vez se expone el contenido el corazón me da un vuelco de miedo. El mensaje viene escrito desde mi número, fue mandado desde mi teléfono. Leo el mensaje.

			«¿Evadiendo mis mensajes, princesa? Te dije que te seguía de cerca.

			El Gran Belial. »

			Dejo caer el teléfono al suelo, mi mano temblando constantemente y sintiendo como un nudo se formaba en mi garganta que casi me impedía abrir la boca. Seguía sudando frío y sentía mis labios resecarse. No importaba la temperatura que le pusiera a la calefacción, el frío que me arrebata era totalmente disímil.

			Estuvo aquí, quienquiera que sea estuvo aquí, entró a mi casa y mandó un mensaje desde mi teléfono. La pregunta es ¿en qué momento y cómo dejó ese celular desechable en mi bolsillo? La idea de dicha respuesta me provocaba escalofríos. No puedo evadir más la situación, debo empezar a actuar rápido o las personas que más quiero terminarán lastimadas.

			Me paso las manos por la cara, tomando un suspiro en un vago intento por calmarme. Todas mis terminaciones nerviosas estaban a flor de piel, expuestas ante cualquier peligro. Me muerdo el labio inferior con fuerza, haciendo que la base de este se torne blanca hasta que siento el sabor amargo de mi propia sangre. Al menos eso había servido para armarme de valor, de alguna forma, el dolor físico era mi soporte. Después de todo, ya es hora de que abra esos paquetes que tenía ignorados.

			Camino hacia mi habitación con inseguridad, los nervios y la anticipación aumentando con cada paso que doy quedando más cerca del cuarto.

			Llego finalmente al escritorio de mi recámara, y tomo la primera caja de un tamaño decepcionantemente pequeño. Me siento al borde de la cama y me estremezco; la habitación nunca me había resultado tan fría, hasta ahora. Quito el embalaje y lo desenvuelvo. Aprieto mis manos con fuerza cuando llega el momento de sacar el contenido. Lo hago, nerviosa, y veo como los dos curiosos objetos tiemblan en mis manos. Frunzo el ceño al percatarme de la familiaridad que tenían aquellas dos cosas en particular con mi pasado, casi sentía como si fueran mías.

			Un elegante zarcillo largo de tres centímetros y medio guindaba de mi mano. Tenía la forma de una pluma tallada en oro con incrustaciones de diamantes brillando y lanzando destellos en distintas direcciones. El tacto resultaba familiar, la forma en que se ajustaba a mi palma me parecía conocida, como si ya hubiera tenido esa prenda antes en mis manos. Aquello era, en gran parte, aterrador.

			Lo siguiente era un frasco de perfume masculino de D&G. Era pequeño, oscuro y el contenido estaba lleno hasta un poco menos de la mitad. Deposito el zarcillo cuidadosamente en la cama y me hecho un rocío del perfume en la muñeca. Lo huelo y un intenso dolor de cabeza me invade, junto con una secuencia de imágenes del pasado y entonces el recuerdo acude a mí, como una llave perdida abriendo una puerta que se cerró y se mantuvo así durante un largo tiempo.

			Dejo el frasco caer y este se rompe en el suelo en miles de pedazos. En este momento, todo lo que queda en mis manos termina cayéndoseme.

			Me desplomo en el suelo, cayéndome de rodillas, sin importarme que algunos fragmentos se incrusten en mi piel. Me hago un ovillo en el suelo y siento el escozor de las lágrimas quemar mis ojos. En este instante, ni siquiera tengo fuerzas para sostenerme a mí misma.

			Lo recuerdo todo. La recuerdo, a Ella, pidiéndome ayuda para colocarse sus preciados accesorios, en particular aquellos pendientes que tanto le gustaban para asistir a alguna reunión de negocios o simplemente para tomar el té con sus compañeras y alardear de cuan perfecta es su vida. La recuerdo, arreglándose frente a su enorme espejo de cuerpo completo, la recuerdo usando aquellos tacones que también se me habían entregado, la recuerdo, con cada una de sus prendas costosas, con sus atuendos refinados, siempre portando elegancia.

			Lo recuerdo a Él, recuerdo pidiéndome ayuda para hacerle el nudo de la corbata que también se me fue entregada, utilizando también la pulsera de cuero informal que le había comprado en su cumpleaños. Lo recuerdo, echándose aquel perfume, exclusivamente para días especiales; reuniones, cenas, eventos, galas, fiestas. Lo recuerdo, envolviéndome en sus brazos de pequeña y aspirar el único aroma de ese perfume, aquel particular olor a poder, porque desde que percibí su esencia, sabía que jamás podría olvidarlo. Me decía a mí misma; «Si el poder tuviera un olor, estoy segura que la fragancia sería exactamente igual a la de aquel perfume».

			Todo encaja, como la pieza faltante del rompecabezas.

			Las lágrimas caen como llovizna sobre mis mejillas y bañan todo mi rostro. Siempre tuve la respuesta allí y fui incapaz de aceptarlo. Con el dorso de la mano, me limpio las lágrimas de un fuerte manotazo, sintiéndome molesta conmigo misma.

			Me levanto con torpeza, todavía impactada por el shock y tomo el último envío del escritorio. Era un sobre y tenía tanto miedo de abrirlo que por un momento quise romperlo, pero sabía que debía hacerlo. Lo abro y saco el contenido, sintiendo la bilis subírseme a la garganta junto a unas irracionales ganas de vomitar.

			Era una foto de mis padres, atados a una cama. Siempre tuve la respuesta allí, en mi habitación; mis padres están secuestrados.

		


		
			Tercera parte
Realidad

			La vida no es un párrafo, y la muerte no es un paréntesis.

			Paula Hawkins «La chica del tren».

		


		
			Capítulo 24

			Observo la foto al menos unas diez veces para asegurarme en su totalidad que las personas en esas fotos son mis padres. Las lágrimas ya habían empañado mi rostro y caían como gotas en la fotografía entre mis manos.

			Era imposible que no fueran ellos. Resultaba doloroso verlos así; sucios, con su ropa elegante desquebrajada y hecha jirones; sus rostros demacrados, pómulos sobresalidos, labios resecos. Me pregunto cada cuánto y con qué frecuencia comerán y las darán de tomar. Enseguida la idea me provoca náuseas.

			Por más esfuerzo que hubiera hecho durante cinco años para olvidarlos, estos se habían esfumado en un instante. Podrían haberme obligado a ser como ellos, a quitarme mi libertad, y no darme la mejor educación familiar, pero seguían siendo mis padres y por más que me costara admitirlo, no podía odiarlos.

			¿Por qué me hacían esto? Era consciente de la lista de enemigos que tenía, pero solo se me ocurría una persona capaz de esta alimaña: Víctor. Debía ser él, tenía que serlo. «Es mejor reinar en el infierno que servir en el cielo». Algo tiene que significar la frase tatuada de su brazo con el apodo de Belial. Se dice (según mis conocimientos bíblicos y cristianos) que fue unos de los ángeles más poderosos de su caída junto a la de Lucifer y es conocido como el «príncipe de los infiernos». ¿Quién más sino Víctor para hacerse llamar así teniendo esa frase en su brazo? Nadie, tenía que ser él. Pero mi pregunta era ¿Quién ha estado ayudándolo? Debían de ser chicos de su pandilla, pero ninguno me parece lo suficientemente astuto como para hacer un trabajo tan meticuloso como aquel.

			Lo que odio de la situación es que todo esto se reduzca a mi culpa. Por intentar «proteger» a alguien, terminé desprotegiendo a otros. Conocía los pro y los contra de este estilo de vida, pero en aquel entonces estaba cegada, cegada por el odio, el rencor, la ira, Y ello me impedía ver que siguiendo en la vida clandestina podía poner en riesgo a mi familia, o tal vez lo sabía, pero estaba tan enojada por lo que me habían hecho que no me importaba si les pasaba algo. Me había equivocado.

			Me había equivocado y debía cargar con ello. La responsable de esto era yo y ya venía siendo hora de asumir la responsabilidad y empezar a movilizarme.

			Una vez la mezcla de emociones pasa, siento mi cuerpo decaer. Mis rodillas y piernas flaqueaban y ardían con fuerza. Dejo la foto con cuidado sobre el escritorio, observando con melancolía los rostros de mis padres. Retiro un trozo de vidrios incrustado en mi rodilla y mi rostro se contrae en una mueca de dolor. Tiro el fragmento de vidrio bañado de mi sangre al suelo. Esquivo los pedazos rotos esparcidos por el suelo hasta llegar a mi baño. Limpio las heridas después de haber sacado el botiquín. Mis movimientos eran robóticos, parecían ensayados, siguiendo un orden específico. A pesar de haber asimilado la situación no impedía que siguiera afectándome. Era demasiada información para procesar en solo diez o quince minutos, sobre todo tomando en cuenta que la información era de todo, menos buena.

			Me echo alcohol en las heridas una vez saco todos los fragmentos incrustados en mi piel y les limpio la sangre, colocando vendaje sobre éstas. Sentía el ardor palpitándome en las piernas. Al menos el dolor me servía de soporte; sentir me mantenía cuerda o seguro ya habría entrado en una depresión melancólica.

			Procedo a recoger el frasco de perfume (ahora roto) del suelo. El aroma masculino de mi padre inundaba la habitación. Su esencia era como revivir el pasado, casi sentía que en cualquier momento saldría mi madre ordenándome acicalar mi cabello y la seguiría mi padre, replicándome por usar ropa ceñida.

			Era extraño decir que añoraba aquellas cosas. Añoraba la sensación de sentirme segura a su alrededor, pero no en lo absoluto el ser obligada a renunciar a mi identidad. Si volvía a verlos (en caso de que pasara) quería exigirles una explicación. Pero eso quedaría en segundo plano, ahora la prioridad era rescatarlos.

			Termino de recoger los pedazos y ponerlos en una bolsa para barrer, asegurándome de que no queden pedacitos regados. Voy a la cocina y los boto. ¿Ahora qué? ¿Qué se supone que haría?

			Me desplomo en el sofá, sintiéndome exhausta mentalmente. Apoyo mis codos sobre las piernas y hundo la cabeza entre mis manos. Tenía tanto en qué pensar y a nadie que me ayudara. No podía decírselo a Ian, sentía que haciéndolo lo metería en más problemas. Ya estaba bastante estresado al no poder descubrir nada tras las redes, de seguro se sentiría peor si me ayudaba a buscar pistas que jamás encontraría. La única que conocía los sitios probables en los que mis padres podrían estar era yo y más nadie, salvo Víctor al parecer.

			Necesitaría a Ian, Dios sabe que solo él podría ser mi confidente en algo como esto. Es el único que se sincroniza igual a mí, el único que sabría cómo cuidarme las espaldas en un momento crítico. Pero no quería ponerlo en riesgo.

			Taylor, sin duda alguna, estaría por fuera. La idea de mencionarle un pisca de lo que estaba pasando era inaceptable. Ian, por lo menos, compartía mi estilo de vida, pero él y Jade no tienen nada que ver con ello, por lo tanto, debía mantenerlos lo más alejados posible y sin ningún ademán de información. Ellos no debían ni saber que algo estaba sucediendo. Taylor era mi prioridad; si quedaba involucrado y arremetían sobre él para lastimarme, no podría vivir con ello. Ya había bastante en juego y si había que poner una vida en peligro, esa sería la mía.

			Pero la idea de mantenerme callada me desesperaba. Necesitaba desahogarme con alguien, al menos eso, o explotaría y no podría seguir. La persona con la que más quisiera confesarme es con Taylor, solo con él sentía la necesidad de ser honesta y sincerarme para que me consolara, me comprendiera y me diera su amor para sentirme reconfortada y en calma, como siempre lo era cada vez que estábamos juntos. Pero no es cuestionable el no contarle nada.

			Detestaba esta situación, me llenaba de ira e impotencia. Si era Víctor el que estaba detrás de todo esto, me llevaba una gran ventaja y estaba consiguiendo lo que quería; que sufriera.

			Después de haber pasado al menos dos horas en la misma posición, me paré cuando mis músculos se acalambraron. Me dolía la cabeza de tanto pensar y sentía una punzada en mi pecho que no daba indicios de irse salvo en un largo tiempo.

			Había sido una bomba muy grande para lanzar en un momento así, un momento en el que me encontraba tan feliz, tan estable, en mi paraíso personal con mi pequeño grupo de personas. Ni siquiera podía describir lo bien que me sentía; Taylor ahora era mi novio y lo amaba; había recuperado mi amistad con Ian; él y Taylor ahora se llevaban bien. ¿Qué podría pasar para empeorar la situación? Esto.

			Veo mi reflejo desde el espejo y me siento asqueada. Mis ojos estaban hinchados y rojos, las mejillas sonrojadas y no precisamente por halagos, el color de mis ojos se veía distante, perdido y mi rostro se veía decaído y triste. Había desaparecido cualquier rastro de alegría. No había brillo en los ojos, alegría en mi expresión, ni nada que indicara que estaba pasando por un momento feliz de mi vida. Todo eso se había esfumado.

			Abro el grifo y me lavo la cara, haciendo un esfuerzo por mejorar mi aspecto. Si quería ser la Jasmine ruda debía, mínimo, lucir como tal. Enjuago mis ojos y me sorbo la nariz. Vuelvo a ver mi rostro en el espejo, ahora empapado, y razono que lo único que cambiará mi aspecto aparte de unos quinientos kilos de maquillaje, es ver a Taylor.

			Cierro el grifo, me seco la cara y procedo a tomar mi celular que se encuentra en el mueble de la sala. Ni siquiera me había atrevido a tocarlo. Me siento y lo tomo, dándome cuenta que cualquiera podría robarme el teléfono si quisiera porque no le tengo contraseña a nada. Lo que hice fue facilitarle el trabajo a Víctor con aquella estupidez; buena esa, Jass.

			Tecleo un mensaje para Taylor viendo la hora. 23.47, debería estar despierto, asumo.

			¿Puedes venir? Me gustaría que pasaras la noche conmigo.

			Su respuesta no tarda en llegar y enseguida eso me hace sonreír. Es un avance.

			Qué agradable sorpresa… ¿no ha pasado ni un día y ya estás extrañándome? Eso es dulce, amor.

			Sigo sonriendo como una idiota leyendo su mensaje. Al menos, seguía teniéndolo a él. Respondo:

			Vaya, vaya, Taylor. Hasta por mensajes tendemos a responder con preguntas; seguimos superándonos. Pero dime, ¿declinarás mi oferta?

			Me muerdo el labio inferior. Espero que venga. No soportaría pasar esta noche sola. Seguramente las pesadillas vendrían a mí y no sé si sería capaz de aguantarlas sin alguien a mi lado.

			Ciertamente, nuestra tendencia sigue superándose, a lo que responderé su pregunta con otra ¿Cómo podría declinarla, vida mía? Sus deseos son órdenes. Estaré allí en quince minutos, princesa.

			Sonrió de oreja a oreja y dejo el teléfono a un lado, levantándome para ir a mi habitación en busca de un cambio de ropa. Con el short se veían todas mis heridas y a pesar de que en casa siempre estaba con poca ropa, en este caso, quería estar cubierta.

			Busco algo tapado que pueda servirme de pijama entre mi armario y saco unos pantalones de chándal gris. Cambio mi camiseta de tirantes por una blusa desgastada manga larga y listo. En este momento me veía de cualquier cosa, menos apetecible. Seguramente Taylor se iba a extrañar; siempre lo recibía con poca ropa y no porque quisiera seducirlo, es porque me siento más cómoda así si solo voy a estar en mi casa.

			Salgo de mi armario y veo mi reflejo en el espejo de pared de mi recámara. Por primera vez, no me sentía atractiva y no por la ropa que llevara puesta. Por más que no quisiera, debía acudir al maquillaje para ocultar mi aspecto. Voy al baño, tomo mi estuche de maquillaje y me echo toneladas de base y polvo en un vago intento de mejorar mi rostro. Suspiro, rindiéndome. Me veía peor así. Era como intentar arreglar un frasco roto con celofán; inútil.

			Tomo una toallita desmaquillante y me limpio la cara. Esta era una buena forma de perder el tiempo. Podría hacer un tutorial en YouTube sobre como desperdiciar tu vida, ganar suscriptores hasta tal punto en que me paguen por ello y así dejar la vida clandestina. Era un plan perfecto.

			Vuelvo a ver mi reflejo en el espejo sin rastros de algún cosmético. Cristo, si yo fuera hombre, no andaría con alguien que luciera así en este momento. La idea de Taylor viéndome así me causaba escalofríos, pero bien dicen que quien te ve en tus peores momento y se queda contigo es quien de verdad te quiere.

			«Claro, pero Taylor no sabría el motivo, si lo supiera…»

			Acallo mis pensamientos y cierro mis ojos con fuerza a la vez que cierro las manos en un puño y mis nudillos se tornan blancos. Taylor no sería capaz de eso, tengo la certeza de decir que si él supiera lo que está pasando, se quedaría conmigo, lo conozco y es demasiado bueno como para abandonar a alguien cuando necesita ayuda. No le diría, pero si no fuera el caso, sé que no me dejaría, sé que se quedaría conmigo. Tengo fe en que sí.

			Vuelvo a negar con la cabeza para dejar de martirizarme con pensamientos inútiles y voy en busca de un cigarrillo. Desde la vez que quedé hospitalizada por sobredosis no me había atrevido a fumar, pero las ganas de hacerlo ahora me estaban matando y sentía la picazón en mis manos y en mi garganta por las ansias de encender uno.

			Tomo un cigarrillo de la repisa del baño y lo enciendo. Lo inhalo con profundidad y cierro los ojos, sintiendo como con desdén se iban apaciguando mis preocupaciones. Fumar siempre sería otro buen escape. Era como estar en tu propia nube de humo. Abro los ojos y me veo a mi misma a través del espejo botar el humo por la boca. Ahora entendía porque Taylor se había espantado la primera vez que me vio fumando; mi aspecto no era precisamente lindo. Parecía una adicta.

			Vuelvo a cerrar los ojos. Sentía el leve picor en mi garganta tras las primeras caladas. El timbre del apartamento suena, sacándome de mis pensamientos. Abro los ojos y mi reflejo me devuelve la mirada cuando expulso el humo por los orificios de mi nariz. Es momento de ocultar la verdad y fingir que todo anda bien. Siempre se me daba bien mentir o evadir las cosas, pero este tema era diferente; esto eran las Grandes Ligas.

			«Vamos, Jass. Tú puedes».

			Suspiro y voy a abrirle la puerta. El camino se me hace largo, parecían kilómetros los que tenía que recorrer en ese momento desde mi baño al vestíbulo. Cuando estoy frente al marco de la puerta, doy una calada más a mi cigarrillo para armarme de valor y la abro. Taylor, con sus pantalones negros y su jersey azul marino, logran estribos en mi cuerpo. No había pasado un día sin verlo, pero para mí se sintieron como meses, lo necesitaba de forma tal que cualquiera pensaría que llevábamos tiempo sin vernos.

			Estaba hermoso, como siempre, todo limpio, fornido y angelical. Me devolvía la mirada desde el otro lado de la puerta, evaluándome. Como pensé, parecía extrañado al verme con aquella ropa, pero no dijo nada. Se limitó a sonreírme y arquear una ceja con actitud divertida hacia mi cigarrillo.

			—¿Qué desea mi sexy novia? —pregunta con emoción.

			Expulso el humo del cigarro por la nariz.

			—A ti —respondo con deseo. No un deseo sexual, como casi siempre era, lo deseaba de una forma más íntima, emocional.

			—Ya me tienes, princesa.

			Sonrío, sin tener que esforzarme mucho en hacerlo. Ya el hecho de que este aquí había subido mis ánimos. Un gran ejemplo de lo fundamental que es Taylor en mi vida.

			Me abalanzo sobre su cuerpo y lo aprieto con fuerza contra mí, enrollando mis manos en su cuello. La acción lo deja desconcertado por unos instantes y se tambalea al principio por la fuerza con la que lo estrecho. Finalmente, me devuelve el abrazo, envolviéndome con sus brazos la cintura.

			Esto era lo que necesitaba. Sentirme acompañada, querida, protegida. Su cuerpo se relaja y siento como con su pulgar acaricia mis caderas con cariño. Suspiro, oliendo su delicioso aroma, mil veces mejor que el olor frío de poder de mi padre y mil veces mejor que el cigarrillo; este era más hogareño, cálido.

			Subo mi cabeza para verlo, sin soltarlo y veo como me observa con ternura. Comprendo que así es como se ven las personas enamoradas, reflejando todo a través de la mirada. Como decía la frase de un escritor «los ojos son el espejo del alma» y yo podía ver a través de sus ojos que me quería con el alma.

			—Pareces conmovida por haberme visto.

			Sonrío sin mostrar los dientes.

			—Quería estar contigo —confieso en un murmullo, sin ocultar el anhelo que expresaba mi voz.

			—Princesa, nos vimos hace menos de medio día —señala, sonriendo, pero no oculta que le complace el hecho de mi agrado por verlo.

			—Sí, pero yo necesito estar contigo siempre o en menos de quince minutos mi vida se vuelve un caos —indico. De forma indirecta, estaba contándole que algo había pasado.

			Se ruboriza.

			—Me halagas.

			Nos hago pasar a ambos, pero sin soltarlo en ningún momento. Lo oigo cerrar la puerta con el pie y próximo a eso, está tomándome en volandas. Chillo, pero no puedo evitar sonreír. Me lleva cargada, sosteniéndome por debajo del trasero, lo que sigue causándome gracia. Podremos ser novios, esposos, amantes, cónyuges, cualquier cosa y Taylor seguirá sin tocarme en aquellas partes a menos que yo se lo diga. A veces, su caballerosidad es tan grande que me desconcierta, nunca antes ningún chico había pedido permiso para tocarme si ya sabían la relación que teníamos, pero Taylor es tan diferente que resulta atrayente a la vista de otros.

			Nos sienta a ambos en el mueble de la sala de estar, conmigo sobre su regazo. Su cercanía había servido para quitar el frío que me calaba los huesos.

			—¿Puedo hacer una pregunta? —inquiere.

			—Claro ¿por qué no?

			Doy una última calada a mi cigarrillo y lo dejo en el cenicero sobre la mesa de vidrio. Sonríe arqueando una de sus cejas.

			—Respondiste a mi pregunta con otra. Ahora dime, ¿Por qué mi novia hermosa y despampanante decidió cambiar su look de recibimiento a los invitados?

			—Tenía frío.

			Es la peor excusa que he dicho en mi vida.

			—No me lo creo. Has venido conduciendo tu motocicleta hasta mi casa usando short y franelilla sin quejarte; tienes buena tolerancia al frío.

			—O quizás sea masoquista —apunto.

			—Si ese fuera el caso, estarías usando algo desabrigado y tendrías la calefacción apagada para pasar frío a propósito —ataja.

			—Tienes razón.

			Esto no iba a llegar a ninguna parte. No podía engañarlo tan fácilmente.

			—Mira, no es que me moleste. Podrías ponerte una bolsa de basura y para mí seguirías siendo hermosa, pero me extraña porque esta no eres tú. Siempre has sido, sensual sin llegar a verte vulgar, siempre mostrabas tu seguridad a través de tu vestimenta y con esto solo me demuestras que algo te inquieta, que algo te hace sentir insegura.

			Claro, como pude olvidarlo. Taylor puede saber cómo me siento con señales como estas.

			—A veces olvido que estudiaste psicología.

			—Puedo recordártelo más a menudo.

			—¿Y no puedes leer otra cosa en mi lenguaje corporal? ¿Lo que siento por ti, por ejemplo? —intento distraerlo por ese lado.

			Sus ojos se oscurecen.

			—He aprendido cada reacción de tu cuerpo desde el momento en que nos conocimos.

			Traga saliva. ¿Cómo eso podía afectarme?

			—Como ahora—señala—, estás hiperventilando, tus pupilas acaban de dilatarse lo que indica que estás excitada. Tus labios acaban de entreabrirse en señal de recibir atención y por tu respiración que acaba de volverse dificultosa deduzco que mis aciertos no hacen más que calentarte porque conozco tu cuerpo sin llegar a haberme imbuido en él. —Todo mi cuerpo reacciona con lo que dice, lo que es más sorprendente es que lo hace después que lo pronuncia, como si Taylor previera lo que va a ocurrirle próximamente —Los músculos de tus muslos se contraen, anhelando contacto físico —se contraen y justamente por la razón que dijo —Si toco tus piernas de este modo—acaricia la cara interna de mi muslo y siento la piel ponérseme de gallina y eso tomando en cuenta que llevo un pantalón puesto —, tus vellos se erizan señalando que quieres ir por más. ¿Quieres que siga? Porque creo que estás a punto de explotar.

			Me relamo los labios. Por su puesto que podría explotar, es como si le hablara directamente a mi femineidad. ¿Cómo podía conocer mis reacciones físicas tan perfectamente si nuestros encuentros se basaban en besuqueos intensos? Me incorporo rápidamente y me monto a horcajadas sobre él, estampando mi boca sobre la suya con fuerza. Necesitaba demasiado de él físicamente. He pasado mucho tiempo en abstinencia y con todo este estrés sobrecargándome sentía que estallaría en algún momento.

			Sus labios se abren al encuentro de los míos y podía sentir como el calor subía entre ambos. Era como una reacción inevitable, siempre ocurría lo mismo; parecía imposible que nuestros cuerpos no respondieran a otro. Lo tomo por el cuello del jersey, halándolo hacia mí. Lo beso, desesperada, frustrada, excitada, todo a la vez. Estaba drenando todas mis emociones en aquel beso.

			Paseo mis manos por sus bíceps, colándolas por debajo de su camisa. Sus músculos se contraen ante mi tacto y jadea en mi boca.

			Un momento de remordimiento se instala en mi pecho, seguido de la culpa. ¿Cómo podía estar haciendo esto mientras mis padres estaba sufriendo y pasándola mal al otro lado del mundo? De repente, me sentí asqueada, asqueada de mí misma.

			Taylor me besaba, me acariciaba, me apretaba contra él, pero ya yo no era capaz de sentir nada. La culpa me carcomía. Él muerde mi labio inferior y siento un picor en las piernas.

			—¡Ay! —Me separo, emitiendo un quejido.

			Taylor me mira, preocupado.

			—¿Te hice daño?

			—No, no —niego con la cabeza —, no eres tú.

			Me separo de él y me desplomo en el mueble, aliviada de dejar aquella escena que me hacía sentir sucia de algún modo. Veo mis pantalones teñirse de un color oscuro. Mierda, se me había abierto una herida. Enseguida Taylor se alarma y por su rostro pasa la duda, la preocupación y el desconcierto. Estaba tan confundido que en otra ocasión me hubiese causado risa ver su cara, pero este no era el momento.

			Frunce el ceño viendo mis rodillas para luego verme a mí. No podía deducir si estaba enojado o dolido por haberle mentido. Lo único en lo que podía pensar es que la herida estaba doliéndome como el demonio, que estaba manchándome de sangre y que no tenía ni la menor idea de cómo iba a explicarle esto.

			—Yo…puedo explicarlo.

			—Vamos al baño —espeta con dureza, tomándome de la muñeca para levantarme. Lo hago con torpeza porque me duele la herida, más de lo que me había estado doliendo antes, él lo nota y con una expresión seria me toma en brazos hasta el baño.

			Cuando Taylor se enoja, adquiere una actitud tan cerrada e indescifrable que suelo envidiar. Aquella actitud es la que siempre quise tener para mantener al margen a la gente de mis problemas y él logra hacerlo sin dificultad.

			Me deja sobre la tapa del váter una vez llegamos y busca el botiquín de primeros auxilios. Sigo sus movimientos con la mirada y busco algún detalle que pueda indicarme cómo se siente. Su mandíbula está tensa, los músculos de sus brazos se ven contraídos bajo la tela del jersey, su mirada se ve distante. Enojado creo que es la expresión correcta para describirlo.

			Una vez que tiene todo, se arrodilla debajo de mí procediendo a vendarme. Se sentía como la primera vez que me había curado las heridas a causa de los golpes de Víctor. No había mucha diferencia. Sentía como si todas esas heridas fueran provocadas por él.

			Con mucho cuidado, intenta subir mi pantalón hasta la rodilla, pero el roce de la tela subiendo me provoca un ardor. Hago una mueca y se detiene. No dice nada. Me frustra que se calle en momentos así.

			Bajo mis pantalones desde la cintura a los muslos y luego caen libremente en el suelo. La camisa era lo suficientemente larga para cubrir mi ropa interior por lo que Taylor en ningún momento desvió la mirada, él solo veía mis piernas, cubiertas de cicatrices viejas y ahora con varias heridas que dejarían seguramente otras nuevas.

			Me sentía demasiado expuesta, desnuda, avergonzada. Era la primera vez que me repugnaba que vieran mi cuerpo. Había cambiado drásticamente desde que me había enterado de lo de mis padres y me preocupaba no volver a recuperar la seguridad que tenía en mí.

			Retira el vendaje manchado de sangre alrededor de mis rodillas y observa los cortes abiertos expandidos a lo largo de mi pierna. Eran aproximadamente cinco, pero lo que me preocupaba es que dos de esos cortes, los más profundos, estaban infectándose.

			—¿Cómo te hiciste eso? —pregunta, tratando de disimilar el disgusto en su voz.

			—Un frasco de perfume se me cayó y me corté.

			Arquea una ceja.

			—¿Y decidiste recogerlo con las piernas?

			Pongo los ojos en blanco.

			—Fue un accidente.

			Pasa por alto mi comentario y desinfecta las heridas más pequeñas, echándole alcohol. Me arde, pero no me quejo. Merezco todo lo que está pasándome. Echa algunas pomadas curativas y me venda. Luego ve los dos profundos cortes de mis rodillas y me observa a mí, directamente a los ojos con seriedad.

			—Hay que saturar la herida, el corte es muy profundo.

			—¿Me pondrás puntos? —pregunto, tratando de sonar calmada.

			Asiente.

			—¿Sabes hacerlo? —pregunto. No es que me agrade la idea tomando en cuenta que padecía de belonefobia, pero me sentiría más segura si él de verdad sabe lo que hace.

			—Si no supiera te llevaría al hospital —indica, serio.

			—Quiere decir que si sabes.

			Asiente.

			—Muy bien…

			Dios, detestaba estos silencios. Me incomodaba. Incrementaba mi culpa.

			—¿Tienes alguna botella de anís?

			Asiento. Si él se calla, yo también puedo hacerlo, ¿no?

			—¿En la cocina?

			Vuelvo a asentir.

			—Bien. —Se levanta y asumo que va a la cocina en busca de lo que me pidió. ¿Para qué necesitará eso? ¿Qué tiene de divertido beber mientras estás viendo sangre?

			Al cabo de unos instantes, regresa con la botella en su mano y el rostro inexpresivo. Está ocultando algo. Lo conozco. Se arrodilla debajo de mí y saca gasas, hilo, aguja y… ¿y el alcohol?

			Frunzo el ceño.

			—Dime por favor que no me echarás eso.

			Aprieta los labios convirtiéndolos en una fina línea. Bien, lo he pillado.

			—Esto dolerá, pero es lo más eficiente—explica.

			Me paso las manos por el cabello.

			—Claro, lo dices porque no eres tú el que tiene un corte en su pierna y está desangrándose.

			Sus ojos se oscurecen y veo como sus nudillos se tornan blancos alrededor de la botella.

			—No fui yo el descuidado que se cortó con un frasco roto.

			Me callo. Es inútil que pelee. Él no tiene la culpa de nada.

			—Muy bien, hazlo.

			Saca algodón y abre la botella. Lo detengo.

			—No, no —me mira, desconcertado —. No vas a echarme esa mierda con algodón. Hazlo así.

			Pone los ojos en blanco y deja el algodón en el suelo.

			—Vaya que eres tozuda —comenta, levantándose para luego tomarme en brazos y dejarme en la bañera.

			—¿Qué haces?

			—No querrás que tu piso quede mojado de anís y de sangre.

			No respondo. Me deja con cuidado en la bañera y él se incorpora a mi lado pero sin meterse. Pareciera que fuera a darme un baño.

			—¿Funcionará?

			Asiente.

			—Confía en mí.

			Suspiro.

			—Siempre lo hago, Taylor.

			—Entonces ¿por qué ocultarme que te habías cortado?

			Me muerdo la lengua. Si empezaba a hablar iba a escupir todo. No digo nada y él interpreta mi silencio como señal de que la conversación había terminado por los momentos. Toma la botella de anís y la abre. El fuerte olor a licor llega a mis fosas nasales y enseguida me pongo nerviosa. Esto será horrible.

			Echa el anís en mi rodilla en una cantidad suficiente para cubrir mi herida y me apresuro a cerrar los ojos a la espera del dolor. Enseguida el calor abrasador se expande y el ardor se hace presente como una fuerte quemada.

			Tomo profundas respiraciones cuando Taylor repite la acción en la otra pierna. Sentía la piel palpitarme bajo el líquido caliente de la bebida. Aprieto mis manos en un puño y me clavo las uñas en la palma de la mano. Inclino mi cabeza, recostándola de la pared, sintiendo el sudor recorrerme la frente y el cuello. Me siento tentada de tomar la mano de Taylor, entrelazarla con la mía y aferrarla con fuerza hasta que el dolor pasara, pero me contengo por más doloroso que me resulte.

			Mis piernas tiemblan y Taylor continúa curándome. Ya se me estaban empezando a adormecer las heridas hasta el momento en que sentía las punzadas de la aguja en mi piel. Era desagradable y mi fobia me impedía mantener la calma. Sentía el miedo aflorar desde lo más profundo. Por más que lo intente, nuca podré reprimir mi fobia por completo.

			No era la primera vez que me curaban así. Cuando recién había empezado el motociclismo y las peleas, era propensa a terminar con unas horripilantes heridas y a menudo, Ian o Josh, tenían que curarme, pero cuando empecé a ser victoriosa esas cosas quedaron en el pasado, hasta ahora. Había olvidado lo doloroso que resultaba.

			Taylor sigue cosiéndome. Romántico, lo sé. Nuestra relación rompía los estereotipos, pero eso no le quitaba lo incomodo a la situación. Estaba concentrado, parecía sumido en lo que estaba haciendo. Sus dedos largos y habilidosos trabajando con el hilo y la aguja sobre mi piel. Luego lo miro a él, inescrutable y serio. Siempre lo vería hermoso, con amor, como un alcohólico ama su botella de ron y como un drogadicto amaba su dosis de heroína. Si no era amor era vicio, porque nunca una boca me hizo regresar tantas veces por un beso.

			—Ya casi termino.

			Asiento y me recuesto. Ya casi no dolía, pero la sensación seguía incomodándome. Ahora ¿Qué le diría a Taylor? ¿Se lo ocultaría? No podía decirle nada y no era tanto por el hecho de que lo supiera, era más porque me daba miedo reconocer que existía la posibilidad de que me dejara.

			—Listo —anuncia, levantándose para tomar unas gasas.

			Me incorporo y veo el trabajo. Tenía los puntos perfectamente cosidos y la herida ya estaba desinfectada. Dejaría una cicatriz bastante grande pero me serviría para recordar otra etapa oscura de mi vida y reflexionar sobre ella.

			Taylor vuelve a agacharse y me coloca una gasa sobre cada herida. Una vez que termina, me carga, llevándome hacia la habitación. Todavía olía un poco a perfume y esperaba que Taylor no se diera cuenta, lo que sería inútil, toda la habitación estaba infectada de perfume masculino, solo que ahora no era tan fuerte.

			Me deja en el borde de la cama y va a mi armario. Entra en él y se pierde dentro de las profundidades de mi ropa. Al principio, Ian decía que mi guardarropa podía pasarse por el ropero de Narnia, porque era gigante.

			Sale con unos pantalones oscuros de dormir y cierra la puerta detrás de él.

			—Toma. —Me tiende la prenda.

			—La verdad es que prefiero dormir así —admito. Ahora que ya me había visto, no tenía razón para ocultarme.

			—Como quieras —dice encogiéndose de hombros.

			Cuando veo que va a dejarlo sobre la silla del escritorio, me alarmo. Había dejado la foto de mis padres allí.

			—Oh, ¿sabes qué? Hace frío, dámelo.

			Se voltea, confundido y me lo tiende. Lo tomo, temblorosa y empiezo a ponérmelo con cuidado bajo su atenta mirada.

			—Estás muy rara hoy, Jasmine.

			—No es nada.

			—Algo te pasa.

			Me pongo las manos en la cara y me echo de espaldas en la cama. Debía mentirle. No podía decírselo. Correría riesgo, él y Jade… o me dejaría…

			Tomo fuertes inhalaciones y niego con la cabeza. Esto iba a volverme loca. Tomo una almohada y me tapo la cara con ella, como si con ello fuera a ser invisible.

			Siento el colchón hundirse a mi lado. Taylor toma mis brazos y me atrae hacia él. Enseguida su calor me tranquiliza.

			—Estoy asustada, Taylor. Tengo mucho miedo —confieso sobre la almohada, sintiéndome avergonzada de verlo. No podía verlo a la cara después de lo que le diría.

			Lo oigo suspirar. Me quita la almohada y yo cierro los ojos, todavía cubriéndome con las manos. Me voltea con delicadeza y quedamos cara a cara, pero yo todavía no soy capaz de verlo.

			—¿Qué te asusta, Jasmine?

			Un sollozo escapa de mis labios. No podía. Simplemente no. Me destapo la cara y lo miro a los ojos. Había tanto amor y sinceridad en ellos que solo incrementaba la culpa de mi pecho.

			—Dime —insiste, suavizando el tono.

			Me muerdo el labio inferior con fuerza y cierro los ojos. No podía verlo fijamente después de esto.

			—Tú.

			Se queda callado. El silencio perdura entre nosotros por un tiempo que me veo obligada a abrir los ojos. Lo veo y está sorprendido, incrédulo, hasta dolido.

			—¿Yo? —inquiere haciendo un esfuerzo inútil por reprimir la tristeza de su tono.

			Trago saliva.

			—Sí.

			—¿Por qué? —Parece horrorizado.

			—Tengo miedo de no ser suficiente para ti y que por ello me dejes.

			Mi respuesta parece aliviarlo puesto que suspira y se relaja a mi lado. ¿Qué le preocupaba tanto?

			—¿Es eso lo que te preocupa?

			«No»

			Asiento.

			—¿Por qué no me lo dijiste antes?

			—No lo consideré importante hasta ahora.

			Asiente, sopesando mis palabras.

			—No tenías por qué mentirme cuando llegué, Jasmine. Si querías hablar conmigo tú solo tenías que decirme. No dudes en ningún momento de mis sentimientos por ti. Te amo, eres mi vida. Tú y Jade son lo más preciado que tengo y jamás te dejaría por lo que eres; ya eres todo lo que quiero y más. Es una promesa, amor.

			Una promesa. ¿Serán palabras vacías o un hecho real? Habrá que averiguarlo, pero no puedo negar que la idea me aterra. Amo tanto a Taylor que hasta irreal me parece el sentimiento. Dependo de él, de sus decisiones. Es un amor tan grande que no sé ni cómo controlarlo. Él podría hacer lo que quiera conmigo.

			—¿Prometes que no me dejarás nunca? —le pregunto, temerosa y triste.

			—Lo prometo.

			—¿Pase lo que pase?

			—Amor, no te dejé mientras te vi pelear, no te deje después de que estuvieras hospitalizada. No estuve contigo el día que Víctor te atacó en la discoteca porque fuiste tú la que quería que me fuera y respeto tus decisiones, pero no dudé ni un segundo en quedarme después de eso, no dudé en curarte, cuidarte y atenderte. Y lo más importante, que creo que es el ejemplo fundamental de nuestra relación; no te dejé el día que te colaste por la ventana de mi casa cuando necesitaste ayuda para escapar.

			Tiene razón, ¿Cómo pude desconfiar de él? Si no me abandonó después de todos los problemas por los que pasamos antes de construir nuestra relación, dudo mucho que vaya a hacerlo ahora después de haber llegado tan lejos.

			»Pero si lo que quieres escuchar es esto, te lo diré: prometo que nunca te dejaré, Jasmine, pase lo que pase.

			Una pequeña y tímida sonrisa se dibuja en la comisura de mis labios. No puedo negar que escucharlo decir aquello me ha quitado un gigantesco peso de encima, sentía mis preocupaciones esfumarse ante su promesa. No importaba lo que pasara; lo tendría a él, siempre seguiría teniéndolo.

			—Dios, como te amo —musito con cariño. Me acerco más a él y acaricio su mentón, dejando un casto beso sobre sus labios. Enseguida eso prende una chispa en mí.

			Sonríe.

			—Ah, pero no mucho más que yo —asegura colocándose encima de mí, apoyando los antebrazos del colchón para no recargar su peso sobre el mío.

			Suelto una risita. Enrollo los brazos en su cuello y acerco su rostro.

			—¿Ahora entraremos en esa discusión sobre quién ama más a quién?

			—Eso sería cliché —responde.

			Río y luego él me imita y observo sus hermosos ojos azules achicarse y brillar en la oscuridad. La luz de mi habitación estaba apagada, pero la luna en cuarto creciente y las estrellas centelleando, eran suficiente iluminación para que pudiéramos vernos el uno al otro.

			Quería tanto estar con él, más ahora que había prometido quedarse, unirme junto con su cuerpo y alma, haciéndonos uno en un momento íntimo, pero el día de hoy me había dejado exhausta y no solo físicamente, sentía mi mente recargada de tantas cosas que me dolía la cabeza del bombazo que se me había venido encima en cuestión de minutos.

			—Estás cansada —señala.

			Asiento. Sería estúpido negarlo, mis parpados empezaban a pesar y sentía el cuerpo decaído, mil veces más pesado.

			—Fue un día muy largo.

			—Ya lo creo —dice, incorporándose. Se acuesta a mi lado y me atrae hacia él. Recuesto mi cabeza sobre su pecho y dejo que me envuelva en sus brazos.

			Cierro mis ojos y me quedo dormida pensando en cómo será mañana. Ahora las cosas serían diferentes, ahora iría a dormirme cada noche pensando que mis padres estaban solos y atados en cualquier lugar del mundo. Ahora despertaría cada mañana pensando en qué podría hacer para salvarlos.

		


		
			Capítulo 25

			La luz entra a raudales por la ventana de mi habitación, el calor rodea mi piel y siento el cuerpo de Taylor alineado con el mío. Su cercanía me provocaba un calor asfixiante, mi pecho subía y bajaba con rapidez, reflejo de mi respiración dificultosa, pero reprimía el impulso de alejarme en busca de aire por preferir seguir a su lado.

			Veo su rostro cercano al mío, tranquilo y pasible mientras duerme. Sonrió, enternecida y agradecida por lo que había hecho ayer; estuvo conmigo toda la noche, sanó mis heridas, me consoló, pude sentirme segura por unos instantes, hasta que me quedé dormida y todo empeoró.

			Había sido una noche dura. No costó que conciliara el sueño, pero después de hacerlo, pesadillas acudieron a mí el resto de la noche, impidiéndome dormir. Veía a mis padres cada vez que cerraba los ojos, mi mente inconscientemente parecía viajar hacia ellos; los veía muertos, a veces muertos por desnutrición, o congelados, otras veces quemados, en algunas morían por alguna enfermedad ya que sus defensas eran tristemente escasas, pero las peores eran en las que parecían ser asesinados, cuando los veía con apuñaladas en el corazón, estómago y pulmones o cuando los veía tiroteados por todo el cuerpo. Era horrible. Despertaba llorando y sollozando, Taylor se levantaba sobresaltado y luego me calmaba, no me pedía explicaciones y lo agradecía; estaba demasiado exaltada como para venirle con otra mentira, y así se repitió toda la noche. Definitivamente, esa mierda de «dormir con tu pareja aleja las pesadillas» es como diría Jade: pura parlotearía barata. Pero agradecía inmensamente el que se haya quedado conmigo. Había sido una noche difícil tanto para mí como para él.

			Después de intentar soportar unos minutos más su cuerpo pegado al mío, termino por separarme y tomar aire. Dormir no me había ayudado a recuperar mis fuerzas, seguía sintiéndome cansada, tomando en cuenta que entre todas las veces que me desperté entre pesadillas solo había logrado reponer tres horas de sueño y eso es todo lo que había dormido.

			Extiendo los brazos a lo largo de la cama y miro el techo de mi habitación, preguntándome donde podrían estar, tal como había supuesto antes de dormir. Ahora todos mis días serian así. Me preguntaría donde están, los imaginaría solos, desesperados.

			Aferro las sábanas entre mis dedos con fuerza, sintiéndome impotente. Esta mierda me hacía sentir terrible, emanaba tanta ira y odio hacia mí misma. Todo esto es mi culpa.

			Cierro los ojos y suspiro. Debía mantener la calma, no podía perder los estribos y torturarme con lo que pudo haber pasado y lo que pasará, debo actuar y listo.

			Me levanto de la cama y dejo a Taylor dormir un rato más; se lo merecía. Por mi culpa él tampoco había dormido nada. Me dirijo al baño y veo mi reflejo demacrado. Siempre había tenido el privilegio de ser de las pocas personas que al levantarse no se hinchan o tienen aspecto de muerte, claro, no podía evitar el despertar y tener mi cabello hecho una maraña o tener mal aliento, había cosas que simplemente eran inevitables. Pero en esta ocasión, me sentía como el resto de las personas. Mi reflejo era horrible. Estaba ojerosa, los ojos inflamados y rojos de tanto llorar, a veces me despertaba y ya tenía las lágrimas humedeciendo mi cara.

			Odiaba mi aspecto. Nunca había sido chica de llorar, pero la situación me obligaba a hacerlo. Llorar es algo tan humano que no debería avergonzarme; pero lo hace. Me siento débil.

			Lavo mi cara, cepillo mis dientes y mi cabello, y cubro el resto de mis necesidades básicas. Me siento en los azulejos de la bañera y veo mis heridas. Las más pequeñas estaban empezando a cicatrizar y las dos a las que Taylor había cosido seguían igual, tardarían más en sanar, pero al menos no se veían infectadas.

			Cambio el vendaje y las gasas y les echo un punto de alcohol antes de volvérmelas a cubrir. Siento el incipiente ardor en las heridas y me levanto, sintiendo las piernas palpitarme. Salgo del baño a la habitación, donde Taylor sigue rendido y tomo la fotografía del escritorio. Debía ocultarla, Taylor casi la ve ayer. Abro uno de los cajones del escritorio y la dejo allí, observando unos microsegundos los rostros asustados de mis padres.

			Víctor me las iba a pagar bien caro.

			Hago un intento por cocinar el desayuno, pero ver la comida me provoca arcadas. La idea de saber que mis padres estaban pasando hambre mientras yo me daba un banquete era desagradable, por lo que solo cocino para Taylor, pero ver la comida me asquea y trago saliva repetidas veces intentando bajar las náuseas.

			Solo es comida, cálmate.

			Hago acopio de mis fuerzas y sigo haciendo la mezcla para hacer unas tortitas con huevos revueltos. Cuando todo está listo, echo la mezcla de las tortitas en el sartén y me encargo de poner en otro los huevos y prepararlos hasta que queden revueltos. Mientras las tortitas se cocinan veo mi refrigerador, encontrando varias frutas. Podría hacer un batido de fresa. Saco las frutas y las pico con sumo cuidado ya que los cuchillos y yo no nos llevamos tan bien. Una vez picadas, echo cantidad suficiente de agua en la licuadora para un vaso, luego agrego las fresas, echo tres cucharadas de azúcar y la enciendo, dejando que todo se bata. Coloco tres cubos de hielo y los licuo para que quede frío y como frappe.

			Termino de preparar todo al cabo de veinte minutos. Reviso la hora en el reloj del microondas y veo que indica casi el mediodía. Al menos, Taylor había podido reponer varias horas de sueño. Eso me restaba un poco de culpa.

			Coloco la comida en un plato, las tres tortitas juntos con los huevos y el batido de fresa, dejo los cubiertos a un lado y decido ir a la habitación a despertar a mi bello durmiente, pero para mi sorpresa, cuando entro él ya está levantado, saliendo del baño con una toalla enrollada en su cintura y gotas de agua cayendo de sus rizos húmedos. No había escuchado la ducha por el escándalo que hacía la licuadora en la cocina, pero, Cristo, qué sorpresa tan agradable toparme con aquella vista.

			Recargo mi peso del marco de la puerta y me cruzo de brazos, observándolo. Se detiene cuando me ve y sonríe, viéndome.

			—Qué gusto verte. —Ladea una sonrisa.

			—El gusto es todo mío —respondo, observando como una gota rebelde cae de su cabello y se desliza por las perceptibles tabletas de su abdomen hasta perderse por debajo de la toalla. Él sigue mi mirada y arquea una ceja con diversión.

			Como me encantaría seguir el rumbo de esa gota.

			—Ya lo veo.

			Sacudo la cabeza, apartando mis pensamientos obscenos y recupero la compostura.

			—Preparé el desayuno.

			Asiente. Me quedo de pie allí y él se cruza de brazos reprimiendo una sonrisa.

			—¿Te quedarás a ver cómo me visto? —inquiere.

			—Ganas no me faltan —digo con sinceridad.

			Eso hace que se sonroje y termine por sonreír. Yo también lo hago.

			—Ya, ya. Te espero afuera. —Salgo de la habitación, sonriendo y voy a la sala de estar.

			El aroma de la comida recién preparada inunda mi nariz, pero en vez de despertar mi apetito, me provocaba malestar. Me alejo lo más que puedo de la cocina y término saliendo a la pequeña terraza desde el ventanal principal de la sala. Enseguida el frío mañanero me eriza la piel. Casi nunca me tomaba la libertad de admirar la vista desde aquí. Olvidaba lo preciosa que era. No se veía nada de la ciudad y creo que eso era lo que más me calmaba, el no tener que ver autos ni edificios, solo árboles, cielo y nubes. El color gris azulado del cielo londinense se mezclaba con las líneas delgadas de nubes y dibujaban todo el paisaje hasta lo lejos, donde se veía el sol en su máximo esplendor.

			Cierro los ojos, dejando que el sol y la brisa me calen los huesos. Inhalo el olor del bosque mezclado a ciudad. Ojalá mis padres pudieran estar aquí, la verdad es que el clima en Egipto era insoportable, el calor era algo que no toleraba, un día estábamos a cuarenta grados y ya al otro estábamos a cuarenta y tres. Yo era más de las que prefería el frío, como en Rusia, ese sí era un clima helado.

			Siento unos brazos rodear mi cintura y me vuelvo encontrando a Taylor ya vestido.

			—La vista es hermosa —dice.

			—Lo es —concuerdo, asintiendo.

			Besa mi coronilla y soba mis brazos.

			—Entremos, estás helada.

			Asiento y me dejo arrastrar ya que estaba empezando a sentir frío. Entramos y cierro el ventanal. Lo sigo hasta la cocina y me siento frente a él en el mesón.

			—Esto se ve bueno —observa, señalando la comida.

			—Gracias.

			Toma los cubiertos y lo observo dando un bocado y un sorbo de lo que hace unos instantes prearé.

			—Y es muy bueno —afirma probando otro bocado.

			—Me alegra.

			Decido sacar un cigarrillo del bolsillo de mi pantalón y lo enciendo, dando una calada. Recargo mis brazos del mesón. Él da un sorbo del batido y me observa.

			—¿Tú no comes? —pregunta.

			Expulso el humo.

			—Ya lo hice —miento.

			—Mmm…

			—Tenía mucha hambre cuando desperté, pero era muy temprano así que te dejé dormir —agrego para adornar mi mentira y sonar más creíble.

			Asiente y continúa comiendo. Mientras lo hace continuo fumando, pero noto que le desagrada y trato de echar el humo en otra dirección.

			—¿Desde cuándo fumas, Jasmine?

			Pongo los ojos en blanco.

			—Adivino, no te gusta que lo haga.

			Una mirada frívola pasa por sus ojos.

			—Tengo motivos muy personales para odiar el que lo hagas.

			—¿Por qué?

			Aprieta la mandíbula y sigue comiendo. Bien, no me dirá. Doy otra calada al cigarrillo y expulso el humo. Tenía planeado dejarlo. Tener una sobredosis por consumo de drogas me había despertado. El cigarro me estaba matando de a poco.

			—Me relaja y quita el estrés, pero entiendo que está mal y es insano. Prometo que dejaré de hacerlo.

			Sus cejas se elevan con asombro.

			—¿De verdad lo dejarás?

			Asiento.

			—Este será el último. Lo prometo.

			Reprime una sonrisa y continúa comiendo. Da varios bocados a su comida y entonces me vuelve a ver.

			—¿Desde cuando tienes pesadillas?

			Mierda. Piensa tu respuesta. Doy otra calada a mi cigarrillo para quemar tiempo y pensar en si mentir o no.

			—Anoche fue la primera vez. —Decido ser honesta.

			Frunce el ceño.

			—Desde que duermo contigo nunca te había pasado.

			—Lo sé…

			No vayas por ahí, Taylor… déjalo estar.

			—¿De que tratan? —pregunta. Estaba usando sus preguntas psicológicas conmigo, excelente.

			—De mis padres —decido no mentir con ello.

			Asiente, analizando mi respuesta.

			—¿Por qué tienes pesadillas de ellos después de cinco años sin verlos?

			Esa sí que era una interesante pregunta.

			—Los extraño, supongo, no lo sé, es la primera vez que me pasa. Nunca había pasado tanto tiempo sin verlos y a menudo recuerdo sus cosas, desde que te conocí fue como revivir varios detalles que ellos tenían… ya sabes, el dinero, los lujos, la cultura.

			Mentira, todo es mentira. ¿Cómo puedes ser tan mentirosa, Jasmine?

			—¿No has llegado a plantearte la idea de visitarlos alguna vez?

			Siento mi rostro palidecer. A pesar de que sé que están secuestrados, nunca se me pasó visitarlos. Estaba tan cegada por el odio que nunca quise verlos ni en fotos, es una de las principales razones por las que no hay recuadros ni retratos familiares en mi apartamento.

			—No y no lo haré. Eso no entra en discusión. Punto.

			Suspira, resignado. Sé que solo quería intentar algo, pero no quiero entrar en ese tema, no con él.

			—Muy bien, como tú digas.

			Apoyo los codos en la superficie de la mesa y doy una última calada a mi cigarrillo, dándolo por finalizado. Recargo mi rostro en las palmas de mis manos, observándolo comer. Taylor era lo único que tenía, él e Ian significaban el mundo para mí, si los perdía todo esto habría sido un caso perdido.

			Permanecemos en silencio y con cada minuto que pasa, siento los ojos cerrárseme involuntariamente. Luchar contra el sueño era lo más difícil que había hecho. Taylor termina de desayunar y deja el plato en el fregadero. Lo siento tomarme en brazos y llevarme cargada hasta la habitación.

			—¿Qué haces?

			—Llevarte a la cama. No dormiste nada anoche.

			—Pero…

			—No te dejaré sola, estaré contigo.

			Me quedo callada y lo dejo llevarme al cuarto. Abre las sábanas y me deja con cuidado sobre la cama, arropándome con el edredón y echándose a mi lado.

			—¿Tú qué harás? —pregunto acurrucándome al lado de él. Me rodea con un brazo y acaricia mi cabello.

			—Veré alguna película, tú tranquila. No iré a ningún lado.

			Asiento y dejo un pequeño beso de pico en sus labios antes de cerrar los ojos.

			—Te amo.

			—Y yo a ti, princesa.

			Escucho el sonido de la televisión a un volumen bajo. Me despierto de golpe, sobresaltada y sudada. Tengo cabellos pegados a mi frente y siento el jersey húmedo adherido a mi cuerpo, las sábanas están enredadas en mis piernas y mi pecho sube y baja con dificultad. El brazo de Taylor sigue rodeándome, pero en este momento lo único que quiero es que se aleje para que me de aire, sin embargo, no lo hago, prefiriendo tenerlo cerca. Había tenido otra pesadilla y lo que menos quería hacer era estar sola.

			Ni siquiera de día iba a poder dormir.

			—Princesa, ¿estás bien? —La voz de Taylor me hace volver.

			Niego con la cabeza y trago saliva. Quito las sábanas de mi cuerpo con sorna y hundo mi cara en el cuello de Taylor, abrazándolo por la cintura, él me estrecha en respuesta y acaricia mi espalda con su pulgar.

			—Ya, ya. Estoy aquí.

			Tomo profundas respiraciones, inhalando en todas ellas el dulce aroma de Taylor. Él era mi ancla, al menos lo tenía para sostenerme. No dice nada en todo el rato, solo acaricia mi espalda esperando a que me tranquilice.

			Me separo por el asfixiante calor y veo la iluminación de la habitación. Por cómo se veía no habría pasado mucho más de una hora, tal vez menos.

			Me paso las manos por el cabello y suspiro. Taylor se incorpora y recuesta su codo de la cama, recargando su peso en él para mirarme de frente. Estaba agotada. Definitivamente, dormir no sería una opción los próximos días.

			—¿Quieres o necesitas algo? —pregunta, preocupándose por mí. Lo miro a los ojos.

			—Necesito una ducha fría con carácter de urgencia —respondo, levantándome de la cama. Me imita, la rodea y me toma de la mano con cariño.

			—Cálmate, ¿sí? Tú relájate y yo haré todo. ¿Quieres algo más?

			Suspiro y me siento en el borde de la cama.

			—Sí —respondo —.Café, bastante café.

			Asiente y se arrodilla frente a mí, todavía tomándome de la mano. Me acaricia el dorso con su pulgar.

			—Todo estará bien —asegura besando mi frente y dándome un suave apretón en la mano.

			Me obligo a forzar una sonrisa y asiento. Él me suelta y va al baño, escucho el grifo abrirse y luego el chorro de la ducha caer. Taylor sale y va directo a la cocina a hacer café, quién pronto se convertiría en mi mejor amigo si no quería quedarme dormida incluso si caminaba.

			«Todo estará bien» intento repetir las palabras de Taylor tantas veces como puedo para intentar creérmelo.

			Me levanto de la cama y voy al baño. Tenía demasiado calor, todavía sudaba, estaba caliente y sentía la pesadez del sueño en mi cuerpo. Me quito el jersey por encima de la cabeza y lo dejo caer al suelo. Quito los vendajes de mis piernas y los boto en la basura antes de adentrarme a la ducha. Enseguida todo mi cuerpo se eriza cuando el agua fría entra en contacto con mi piel. Me entran escalofríos, pero poco a poco, me voy adaptando a la temperatura. Seguramente me llamarían loca por darme una ducha fría viviendo en Londres y en invierno, pero así son las cosas.

			Dejo que el agua caiga libremente por mi cabeza y me enfríe el cuerpo. Ayuda, pero tristemente, no ayuda a congelar mis preocupaciones.

			Salgo de la ducha una vez que empieza a darme a frío y me pongo un arnés negro de seda. Vuelvo a echarme alcohol y colocarme las pomadas junto con el vendaje y salgo a la cocina, encontrando a Taylor sirviendo dos tazas de café.

			Me siento en el taburete.

			—Aquí tienes —dice deslizando el café humeante por el mesón. Tomo la taza entre mis manos y doy un sorbo. Taylor se sienta frente a mí y toma de su taza —¿Cómo te sientes?

			—Mejor.

			Asiente. El sabor amargo y caliente del café se desliza por mi garganta. Mi mamá estaría orgullosa, siempre amó la idea de yo tomando café cuando lo único que me gustaba eran los batidos de chocolate y galleta que arruinaban mi figura.

			Me pregunto si así como yo tendré secretos y un pasado familiar me pregunto si Taylor tendrá los suyos.

			—¿Y Jade? —pregunto, repentinamente.

			—En casa. —Su mirada se ensombrece.

			—¿No tienes que cuidarla? —inquiero de forma casual, llevándome la taza a los labios.

			—Siempre debo hacerlo, pero tu amigo el rubio ha estado como un dolor de culo acorralándola y por más que no acepte que se la pasen juntos todo el tiempo, a ella le encanta, además, contraté a… —se detiene, pensando con claridad sus siguientes palabras —alguien. Esa persona se encarga de atenderla porque estaba dejando mucho de lado el trabajo.

			Asiento. Había algo que no estaba contándome, no estaba viéndome a los ojos mientras lo decía, solo miraba su taza de café y la hacía girar.

			—¿Qué le ocurre a Jade?

			Mi pregunta lo toma por sorpresa y deja de girar la taza. Sube la cabeza y me mira. Sí, ya viene siendo hora de que yo también reciba algo de información a cambio. Observo en sus ojos la tristeza reflejada.

			—Nada. —Su voz sale rota.

			—Eres un pésimo mentiroso.

			—No quiero tocar ese tema.

			Pongo los ojos en blanco.

			—A mí tampoco me gusta tocar mis temas personales y sin embargo lo hago porque confío en ti, porque te amo.

			—No estoy preparado.

			Resoplo con exasperación, poniendo los ojos en blanco.

			—¿No crees que es injusto que yo no reciba la misma confianza que te estoy entregando a ti?

			—Entiéndeme, para mí es difícil…

			—No —lo corto —entiéndeme tú a mí. ¿Cómo te sentirías si de nosotros dos fueras tú el que se abre al cien por ciento y fuera yo la que no quiere entregar nada? No soy una experta en relaciones, Taylor, pero conozco el término de la palabra «equidad» y yo no veo eso en esta relación.

			—Yo no…

			Lo ignoro.

			—Entiendo que también lo justo en las parejas es entregar sin esperar recibir nada a cambio, pero tampoco es normal conllevar una relación si no hay confianza por ambas partes.

			—Sí confió en ti.

			—No es lo que parece, Taylor y me duele.

			—Una cosa muy distinta es confiar en ti y otra muy distinta es estar preparado a contarte a los cuatro vientos todos mis problemas.

			—Yo tampoco estuve preparada, pero hice el esfuerzo por ti, porque para mí era más importante estar contigo que esperar el momento indicado para decirte.

			Se pasa una mano por el cabello, dispersando los risos rebeldes de su frente.

			—¿No piensas lo mismo ahora?

			Me cruzo de brazos.

			—Lo estoy poniendo en duda, Taylor.

			Palidece a mis palabras y veo como el terror se instala en sus ojos.

			—No, no —pide rodeando la cocina y tomando mis manos —. Por favor, no.

			—No te estoy diciendo que te dejaré —aclaro.

			—Eso lo sé, pero se siente como que dejarás de confiar en mí.

			—Lo haré, si no veo que pones de tu parte y no veo como llevar una relación si tú no confías en mí.

			Cierra los ojos y suspira, como si mis palabras le dolieran.

			—El amor todo lo puede Jasmine, todo lo vence, todo lo olvida, todo lo ignora.

			—Eso dice La Biblia…

			—Lo sé —me corta, ocasionando que me ponga seria y lo mire con frialdad.

			—Y sabes que yo ya no creo en eso —termino de decir.

			Su expresión se endurece, en parte molesto, en parte dolido, más de la segunda. Sus manos se sueltan de las mías y las deja colgando a sus costados convertidas en puños. Eso gesto logra provocarme un pinchazo de dolor en el pecho. Estaba rechazándome.

			—Quieres decir, ¿que el amor que sientes por mí no basta para dejar de lado mi pasado? —pregunta, triste y decepcionado.

			—Jade no es tu pasado.

			Hace una mueca, claramente derrotado.

			—No estoy preparado.

			Suspiro y cierro los ojos. Esto no iba a llegar a ninguna parte. Si seguíamos, solo empeoraríamos las cosas y yo no tenía fuerzas suficientes para discutir con Taylor. Me levanto del taburete y camino hasta la puerta, tomo el pomo con vacilación y digo:

			—Creo que deberías irte.

			Se queda helado en su lugar, viéndome con fijeza.

			—No estoy dejándote —rectifico —, pero necesito estar sola. Todavía puedes venir a pasar año nuevo conmigo si así lo quieres.

			Su mandíbula se tensa y a regañadientes asiente. Con todo el dolor del mundo, abro la puerta para que se vaya. Todo mi subconsciente grita que le haga caso, que lo deje quedarse conmigo, que ignore el hecho de que él no confíe en mí y lo mantenga a mi lado. Pero otra parte me dice que esto es lo correcto y es a la que hago caso.

			—Si es lo que quieres —es lo último que dice Taylor mientras sale por el umbral de la casa. Se va, sin inmutarse en mirar atrás y eso solo provoca un fuerte dolor en mi interior. No estábamos terminando, pero esta pelea parecía poner un contrarreloj en nuestra relación.

			Cierro la puerta y recuesto mi espalda de ella cerrando los ojos mientras suelto un suspiro. Enseguida me arrepiento de haberlo dejado marchar. Estaba demasiado inestable emocionalmente como para estar sola.

			«Fue lo correcto, si hubiesen seguido se habrían dicho cosas de las que ambos se habrían arrepentido».

			Sí, fue lo correcto, cálmate. Sin embargo, eso no hace que deje de doler. Tomo un suspiro. Me pregunto si habré tomado la decisión correcta al hacer caso a mis sentimientos cuando tenía mis dudas sobre si formalizar lo que tenía con Taylor o no. Espero que sí.

		


		
			Capítulo 26

			Veo la taza de café entre mis manos. Ya el contenido se había enfriado y si antes mis ganas de ingerir cualquier cosa eran nulas, ahora estaban peor. Veo mis dedos a lo largo de la taza, delgados sin llegar a ser huesudos, y pequeños. Siempre me habían gustado mis manos, eran delicadas en sus tiempos, ahora estaban llenas de marcas y cicatrices en los nudillos.

			Todo en mí tenía marcas. Mis piernas, mis brazos, mis manos, mi cuello… estaba marcada por todos lados, cada cicatriz era un mapa, un mapa que mostraba el mismo fin, un fin que solo Taylor logró descubrir; mis padres. Las cicatrices eran para olvidar mi pasado, pero mira lo que pasó por dejarlo atrás; terminaron secuestrados.

			Echo el café en el fregadero y dejo la taza. Voy a mi habitación y me siento en el escritorio, encendiendo mi laptop. Debía empezar a movilizarme, primero empezaría por buscar información. No sabía nada de ellos desde mi partida, quién sabe si habrían terminado en banca rota, o quién sabe si habían hecho actos ilegales. Cualquier escenario podía ser posible, pero mis padres eran muy correctos, dudo mucho que acabaran en la pobreza por acciones así de deshonestas.

			Cuando el Mac se enciende pongo en el buscador los apellidos de mis padres. Escribo «Empresarios Mihalkov Araba» y enseguida 3.786 resultados aparecen en la búsqueda. Vaya, mis padres son todas unas celebridades.

			Aparecen miles de artículos, noticias, videos, páginas y blogs referentes a ellos. Clico uno al azar y empiezo a leer.

			Los empresarios Mihalkov han empezado a desarrollar un nuevo proyecto de empresa que se basa en la distribución alimentaria a los países subdesarrollados por medio de una nueva fundación llamada…

			Dejo de leer. No me interesa lo que hagan con su trabajo. Selecciono otro que me hable de noticias recientes.

			La codiciosa pareja de empresarios Mihalkov ha sido declarada como desaparecida las últimas 24 horas por la policía nacional del gobierno de Rusia. Se dice que a la pareja se les vio por última vez en su casa, llegando de un cansado viaje de Liverpool, en el que estuvieron reunidos por negocios. Se les vio cenando en un restaurante llamado Brillan las estrellas con un conjunto de empresarios prestigiosos para sellar un nuevo contrato que abriría las puertas un proyecto inédito al mercado de países subdesarrollados. Se desconoce el momento exacto de su aparición, pero algo es seguro; esa noche lograron llegar a casa en Moscú, así que la pregunta que todos se hacen es ¿quién entró a la casa Mihalkov esa noche?

			Termino de leer el artículo, estupefacta. Me apresuro a revisar la fecha. Estábamos a 29 de diciembre y este artículo era de hace casi dos meses. Caigo en la cuenta que pudimos habernos visto. La última vez que estuve en ese restaurante fue cuando busqué a Taylor hace un mes. Pude verlos. Pude evitar que esto ocurriera, pero también pude correr el riesgo de verlos y verme obligada a volver; pude verlos y tener que declarar en la policía, porque estaba segura que después de mi partida ellos me deportarían como desaparecida. Si me encontraban y todos los medios se enteraban, estaría acabada. Descubrirían la inmensa cantidad de crímenes que tengo, los horribles antecedentes que cubren mi libro de vida después de haber huido. Podía ir a prisión, tenía una innumerable cantidad de delitos y ya estaba fichada en todos lados por la policía de Londres. A pesar de que Ian tenía toda mi información hackeada ante los registros policiales, no me fiaba mucho de ellos, por lo que seguía manteniéndome al margen. Un paso en falso y estaba acabada.

			Empiezo a pensar. En ese viaje tuvo que ocurrir todo, ahí fue donde ellos quedaron expuestos. Dice que llegaron a casa después de haber estado en Liverpool, suponiendo que fue Víctor quien los secuestro, no lo hizo estando en Inglaterra, ¿Cómo sabría él en donde viven? En caso de haberlos seguido ¿Cómo lo hizo? La seguridad de mis padres era de suma rigurosidad. No me imaginaba a Víctor solo haciendo ese trabajo. ¿Quién estaba ayudándolo? No dejaba de preguntarme aquello.

			Busco algún otro reporte que sea más reciente y selecciono uno de la semana pasada. Empiezo a leer.

			Ya ha pasado un mes desde la desaparición de los empresarios Mihalkov. La policía he hecho esfuerzos inverosímiles para dar con el paradero de la pareja, pero después de una revisión intensiva a la casa de los propietarios, se encontraron muestras de sangre y objetos rotos, que indican muestran de violencia. Esto ha dado señales y generado sospechas que señalan que en vez de tratarse de una desaparición común parece más un secuestro…

			Dejo de leer. No podía basarme en especulaciones, necesitaba hechos concisos. Me dispongo a cerrar la página cuando veo el título de una que me llama la atención.

			«¿Escape planeado de Jasmine Mihalkov?»

			Abro el enlace y leo con detenimiento.

			Ya hace cinco años de la desaparición de la hermosa joven primogénita de los empresarios Mihalkov y ya la policía ha empezado a mostrar desinterés en su búsqueda al creer que la chica huyó de su casa para simplemente escapar de los lujos y del allanamiento de su privacidad.

			Las declaraciones fueron:

			«Si la chica se fue y hasta ahora no ha aparecido ni ha dejado rastros para seguirla es porque no quiere ser encontrada. Pareciera que se la ha tragado la tierra y a menos que ella no lo desee; nadie la sacará de allí».

			Así que ¿todo esto lo ha hecho por querer un poco de atención o realmente estaba amotinada de su vida? Si la joven Jasmine no desea ser encontrada ¿Por qué sus padres también desaparecen? ¿Habrá sido todo esto planeado y lo que hacen llamar «secuestro» no es más que una farsa para obtener fama? De ser así, es una forma muy escandalosa y dramática de hacerlo.

			Aferro con fuerza el mouse portátil en mi mano. Detesto los comentarios de la prensa, hablan y hablan invadiendo la vida privada de los demás sin saber qué es lo que realmente sucede.

			Cierro la tapa del ordenador con molestia, apoyo mi cabeza entre las manos. ¿Cómo los medio podían creer que todo esto era planificado? ¿De verdad sus mentes eran tan cínicas?

			No podía codearme de información tan casta como la que me proporcionan las páginas webs. Debía usar los navegadores de Ian que ya tenían todos los códigos de hackers para indagar en fuentes confiables como la policial y las del estado.

			Me levanto de la silla y salgo de la habitación, subiendo al segundo piso. Abro la puerta de la sala de computación y veo los dispositivos instalados en la habitación. No era nada del otro mundo, al menos para mí; a Ian le fascinaba. Solos tenía una computadora, dos laptops; una mini y otra grande, una impresora, auriculares y cornetas, no había ventanas, pero tenía una lámpara en el escritorio para cuando Ian realizaba anotaciones en la noche y necesitaba luz. Tal vez el ve esto como el paraíso porque es lo que le gusta. Si yo estuviera en un concesionario estaría fascinada.

			Me siento en la silla frente al escritorio y prendo la computadora. Mientras espero que reaccione me doy un tiempo para pensar. Debía registrar mis estados de cuenta; dudaba muchísimo que mis padres estuvieran aquí, así que quisiera o no, tendría que salir del país y comprar pasajes a Rusia o a Egipto. Dependiendo de dónde estuvieran. Debía alquilar habitación. Alquilar auto, porque tristemente no podría llevarme mi amada Ducati. Pero lo más importante; debía empezar a armar un plan.

			La computadora termina por encender, pero me pide una contraseña de acceso; no había pensado en eso. Intento con su fecha de cumpleaños; una estupidez: no funciona. No creo que Ian sea tan tonto como para hacer ello. Pruebo con la de mi cumpleaños pero cuando me señala «contraseña incorrecta» me doy cuenta que eso también es una estupidez. No tenía ni idea de cuál podría ser la clave.

			Me levanto para buscar mi teléfono y llamo a Ian. Contesta casi al último tono.

			—¿Jass? —Su voz suena ronca y dificultosa.

			Frunzo el ceño.

			—¿Qué estabas haciendo? —pregunto, haciéndome una idea de lo que podría estar interrumpiendo.

			Lo oigo tomar aire. Escucho su respiración detrás de la línea.

			—Nada. —Estaba mintiéndome.

			—¿Dónde estás?

			Un silencio.

			—En ningún lugar.

			—¿Estás con Jade, verdad?

			—No —niega inmediatamente. Es obvio que está con ella y eso me hace reprimir la risa. Parece un adolescente ocultándose de sus padres.

			—Claro, haré como que te creo.

			Lo oigo resoplar.

			—Ya, dime que quieres.

			Suspiro y me pongo seria.

			—Necesito la clave de tu computadora.

			—¿Estás en mi casa?

			«Te atrapé».

			—¿Acaso no estás tú en ella? —pregunto con fingida curiosidad.

			Maldice entre dientes.

			—Sí, ya, perfecto, estoy donde Jade, ¿y qué?

			No puedo evitar soltar una risa.

			—Nada, no importa. Y no, no estoy en tu casa, tonto.

			—¿Entonces?

			—Estoy en la mía, pero estoy usando tu amada habitación y necesito ingresar a tu computadora.

			—¿No tienes tú una laptop en tu habitación?

			Deja de preguntar y dame la maldita clave Ian…

			—Sí, pero necesito la tuya.

			Suspira.

			—Está bien, la clave es así: las iniciales de Ana en mayúscula, la fecha de su cumpleaños, un signo negativo, la fecha de su muerte y un asterisco.

			Se me revuelve el estómago.

			—Que clave tan…agria.

			Silencio.

			—No eres la única que no puede dejar atrás su pasado.

			—De acuerdo, eso me ha dolido.

			Suspira.

			—No importa, Jass; lo siento. Hablamos luego, te quiero.

			—También te quiero, Ian.

			Cuelgo. Espero no haberlo deprimido, se oía entusiasmado y conmocionado antes de preguntarle la clave.

			Guardo el teléfono en el bolsillo de mi short y empiezo a ir nuevamente a la habitación. Ingreso la contraseña a la computadora y enseguida me deja entrar. Cuando la pantalla de inicio se muestra no puedo evitar esbozar una sonrisa. Tenía una foto de nosotros dos juntos. Era una foto reciente; estábamos los dos en el parque, el día que él tanto se había esforzado en sacarme de casa para que terminaran mis días de despecho. Salíamos los dos juntos, Ian tomaba la foto en una selfie, los dos sosteníamos nuestros algodones de azúcar y sonreíamos, atrás se veían las montañas rusas y las demás atracciones. Era una foto preciosa.

			Dejo de un lado el pequeño regocijo en mi pecho y empiezo a ponerme a buscar, pero al meterme en los navegadores los formatos son totalmente distintos, con códigos y fuentes que jamás en mi vida había visto. No entendía nada de lo que significaban, asumo que Ian sí.

			Frustrada, me paso las manos por el cabello. Excelente, ahora que tenía de donde sacar información confiable no sabía cómo hacerlo. Me quedo con la vista fija en la foto, buscando respuestas tácitas en los rostros de Ian y mío, nuestras sonrisas, nuestros ojos, los algodones de azúcar, la posición de la montaña rusa al fondo, el cielo extrañamente despejado y azulado aquel día, pero de tanto fijarme en la foto veo algo que me llama la atención y me pone la piel de gallina; alguien siguiéndonos: alguien sacándonos una foto. Me acomodo en el asiento y acerco mi rostro a la computadora para ver mejor. No se detallaba bien quien era el fotógrafo, no se distinguía si era hombre o mujer. Podía ver que el ignoto era delgado, alto y de piel morena. Eso no me decía mucho, lo sé, pero es que la cámara le cubría todo el rostro y desde la lejanía no podía ver quien era. Sin embargo, algo me sonaba, conocía a la persona, tenía esa sensación.

			Había conseguido una pista; era un avance. Eso confirmaba mis sospechas y al parecer sí hay alguien cubriéndole la espalda a Belial, lo suficientemente valiente como para estar siguiéndome. Pero seguían faltándome muchas cosas, seguían habiendo muchos cabos sueltos; necesitaba hallar más pistas.

			Decido dejar de lado la investigación, ya que si no sé usar los códigos, de nada me servía tenerlos, por lo que terminaría pidiéndole ayuda a Ian para que me enseñara a usarlos. Empiezo a registrar mis estados de cuenta. Estaban los gastos de la clínica de Brad, los gastos por las reparaciones de la Ducati, los cauchos nuevos y los gastos del cambio de aceite y el combustible, los servicios del pent house que me salían bastante costosos, los pequeños mercados de comida y productos de uso personal y por último comida rápida que ordenaba a domicilio. Tenía suficiente disponible; me iba bien con las carreras y las peleas, podía atreverme a decir que ganaba más que el promedio de la ciudad, pero claro, tampoco era tan millonaria como Taylor como para desterrar el dinero.

			Tenía suficiente como para cubrir los gastos del alquiler del apartamento los últimos tres meses, comprar pasaje, alquilar habitación y quedarme con suficiente dinero. Si las cosas salían mal y mi viaje se prolongaba prologando el uso del dinero, tendría que empezar a pelear y competir o me quedaría sin capital. Tenía meses sin trabajar; ya venía siendo hora de que la temporada empezara. Todos estos días he estado viviendo del dinero que tenía guardado, que a pesar de ser mucho, no me agradaba la idea de no estar generando ingresos, la idea de volver a pasar por esos días de desesperación en que me quede en la ruina me desagradan hasta el punto de darme dolor de estómago.

			Vuelvo a revisar mis estados de cuenta para asegurarme que todo está bien y de pronto, veo un descuento bastante generoso de mi dinero ser transferido a alguien desde hace dos meses. Frunzo el ceño, ¿habría sido Ian? ¿Josh? Eran las únicas cuentas que tenía afiliadas y sin embargo, salía que el destinatario era desconocido. Eso era imposible. Siempre sale la persona a la que se le transfiere junto con el monto. Lo que significaba una cosa; mi cuenta había sido hackeada. Me habían robado.

			Un escalofrió me recorre la espina dorsal y los vellos de mis brazos se mantienen erizados. Otro problema. Habían estado robándome. ¿Cómo consiguieron mi cuenta bancaria? ¿Quién pudo haber dado mis datos? Ian y Josh son los únicos poseyentes de aquella información, ¿habrán sido ellos? Lo dudo muchísimo.

			Empiezo a tener frío. Aquella habitación tenía tanto tiempo sin ser ocupada que ya ni siquiera guardaba calor y aparte, mi congelamiento emocional, no ayuda mucho a entrar en calor. Me froto los brazos y me levanto, dispuesta a salir. El estómago se me revolvía por el manojo de nervios, el relleno de miedo en mi pecho y la desesperación.

			Estaba débil, me sorprendía no haberme desplomado hace horas. Tenía que reponer fuerzas; debía comer, pero con esta nueva noticia de saber que alguien ha robado una grotesca cantidad de mi dinero, dudaba mucho poder digerir cualquier cosa.

			Bajo hasta la cocina y abro la nevera, pero todo lo que hay dentro me quita el apetito ya ausente. Pero me obligo a agarrar al menos unas frutas; manzana y cambur. Empiezo a rebanar el cambur y cortarlo en pedacitos, lo mismo hago con la manzana y los dejo en un pequeño plato. Doy un bocado, sintiendo el sabor dulce de ambas frutas mezclarse en mi paladar y perderse en mi garganta. Enseguida mi estómago gruñe pidiendo más, pero el nudo en mi garganta que indica mis nauseas siempre presentes solo se hacen más grande. Me obligo a comer dos trozos más, pero empiezo a tener arcadas. Dejo el plato a un lado y salgo corriendo en dirección al baño. Caigo en el suelo, subo la tapa del váter y enseguida expulso todo de forma retórica; solo expulso el escaso café que había bebido con Taylor y los lastimeros pedazos de fruta. Doy varias arcadas más y finalmente termino por recuperarme. Una gota de sudor cae de mi frente. Los párpados empiezan a cerrárseme. Estaba agotada, no iba a poder aguantar muchos días así.

			Me levanto torpemente. Las piernas flaqueándome con cada paso que daba. Saco el teléfono de mi bolsillo y empiezo a escribir el número de memoria entre mis dedos, pero antes de llamar, lo pienso. Debe seguir molesto, lo mejor será dejarlo en paz. Borro, entre triste y decepcionada, los dígitos de su número y marco otro.

			Contesta al tercer tono.

			—¿Es que acaso planeas interrumpirme todo el día, Jass?

			—Ian…

			—¿Qué ocurre? —Ahora su voz es increíblemente seria.

			—Necesito que vengas…—le pido con urgencia.

			—Claro, claro ya voy buscando las llaves…

			—Ahora.

			—Llego en diez.

			—Que sean cinco.

			—Haré mi mejor esfuerzo.

			Cuelga.

			Dejo el teléfono a un lado y me siento en el borde de la cama. Apoyo mis codos de las rodillas y recuesto mi cabeza entre las palmas. Necesitaba ayuda para conseguir la información que tanto necesitaba y el único que podría dármela; sería Ian. Se lo contaría, no con mucho entusiasmo ya que mi plan desde un principio fue que nadie supiera, pero él ha sido mi acompañante durante muchos años y debía de darle ese voto de confianza.

			Un mensaje suena en mi teléfono y lo tomo. Debe tratarse de Ian, seguramente replicándome por haber interrumpido su día perfecto con Jade.

			Ay, princesa… ¿no aprendes la lección? ¿Seguirás evadiendo mis mensajes? ¿Crees que por no contestarme te dejaré en paz? A veces eres muy ilusa, princesita.

			Belial.

			Volvemos a lo mismo. ¿Será que evadir sus mensajes traerá consecuencias a mis padres? ¿Les hará algo creyendo que es que yo no me intereso? Tecleo rápido una respuesta.

			No te tengo miedo.

			Enviar. Sí, fue un mensaje patético, pero ¿Qué podía hacer? ¿Amenazarlo? Si la que está en desventaja soy yo. No tenía qué sacarle en cara; él no tiene familia, viene de un barrio, pobre, la vida clandestina apenas le da para alimentarse y dormir bajo un pequeño techo y eso cuando tiene buenos días. Creo que por eso me odia, porque desde que llegué no he hecho más que quitarle aquella fama. Ya no tiene el poder, ya no gana peleas, ni carreras, y en este mundo, si no ganas, no obtienes nada.

			Eso significa Víctor para mí: nada.

			El timbre del apartamento suena. Yo ya me encuentro en la sala, a la espera de su llegada y me levanto recorriendo el piso hasta llegar a la puerta. La abro. Ian me devuelve la mirada al otro lado del umbral, observándome de pies a cabeza de forma escrutable. Detalla los moratones en mis piernas y frunce el ceño, luego ve mi rostro y palidece; si, debo ser la imagen de La llorona personificada.

			Eleva una ceja.

			—Estás mal, ¿eh? —me dedica una de sus sonrisas ladeadas.

			—Siempre tan bromista

			—Pero encantador.

			Pongo los ojos en blanco.

			—¿Cómo Jade te soporta? —pregunto dejándolo pasar.

			Enseguida su mirada se ilumina ante la mención de su nombre.

			—Del mismo modo que lo has hecho tú durante cinco años.

			Se adentra al pent house, dejando su chaqueta en el mesón de la cocina. Cierro la puerta.

			—Claro, ten en cuenta que apenas la conoces de una semana, yo tuve que pasar por un largo proceso de adaptación que duró al menos dos años en los que me di cuenta que sí podía tolerarte —le recuerdo, siendo incapaz de concebir como aquello que siente Ian puede ser amor. Creo que mi amigo perdió un tornillo.

			—Hay una telenovela en la que los protagonistas tienen tres días de noviazgo y él le pide matrimonio, ella lo acepta y al mes ya están casados.

			Resoplo para contener la risa.

			—Qué ridiculez.

			—Rompes mi corazón, Jass. Qué insensible eres —dice rondando los ojos —: para mí no lo es. Pero dime —recarga su peso del umbral de la cocina y se cruza de brazos. Trato de pasar por alto sus labios hinchados y lo que estuvo haciendo con ellos antes de venir aquí —¿Qué tiene mi queridísima Jass? Te ves terrible.

			Suspiro, montándome encima del mesón. Se voltea para verme de frente, apoyando las manos en el granillo a cada costado de mí.

			—De eso quería hablarte.

			—Soy todo oídos.

			Cierro los ojos y vuelvo a tomar aire. Debía decírselo, tenía que hacerlo. Era lo mejor.

			—Se trata de mis padres… —empiezo diciendo.

			Lo oigo suspirar.

			—Aja.

			Dejo escapar el poco aire que retienen mis pulmones y me obligo a abrir los ojos, mirando a Ian de frente, que me examinaba con los ojos de forma preocupada. Seguro veía en mí todo el desastre.

			—…los han secuestrado, Ian —suelto, sintiendo un poco de alivio recorrerme el pecho. Ya está. Lo había dicho.

			Siento a Ian tensarse. Echo una mirada de reojo a sus brazos y estos se encuentras contraídos, las venas marcándosele en los antebrazos con notoriedad. Enseguida su reacción aleja el pequeño alivio que sentía.

			Permanece en silencio, viéndome, procesando mis palabras o simplemente sin dejar de creérselas. Su mentón se mantiene tenso, sus brazos a ambos lados de mí, haciendo una especie de barrera.

			—¿Ian? —Empiezo a preocuparme.

			—¿Ian? —Repito.

			Paso una mano frente a sus ojos y eso lo hace reaccionar. Parpadea repetidas veces antes de sacudir su cabeza. Su cabello rubio se alborota con esa acción y cae en volandas por su frente.

			—¿Escuchaste algo de lo que te dije?

			Asiente. Arqueo una ceja, instándolo a que hable.

			—¿No es broma, verdad? —inquiere.

			—¿Te parece que estoy riéndome?

			Aprieta los labios.

			—Tienes razón. —Suspira —¿Cómo estás tan segura?

			Me bajo del mesón y le lanzo una mirada, diciéndole que me siga. Camino hasta la habitación, escuchando sus pasos detrás de mí. Voy a mi escritorio y abro una de las gavetas, sacando de allí la foto que tanto había cambiado mi vida en cuestión de segundos. Se la entrego a Ian y este la observa, serio.

			Ve la foto entre sus manos y veo su rostro palidecer, traga saliva, nervioso y noto que empieza a sudar. Me devuelve la foto, pasándose la lengua por los labios repetidas veces para humedecerlos.

			Frunzo el ceño. Dejo la foto en la cómoda al lado de la mi cama.

			—¿Qué pasa? —pregunto, cruzándome de brazos.

			—¿Estás segura de que son ellos? —pregunta, pasando por alto lo que le dije.

			Pongo los ojos en blanco.

			—¿De verdad crees que te diría, no sin antes cerciorarme de que es cierto? Por su puesto que lo son, Ian. Esto no es una broma, es algo serio.

			Cierra los ojos y se pasa las manos por el cabello. Empieza a caminar en línea recta por mi habitación, recorriendo los espacios al menos unas tres veces. Sé que no es una noticia fácil de digerir, pero su actitud me provocaba cierto desconcierto, me inquietaba.

			Se detiene, al fin, abre los ojos y vuelve a recomponerse poniéndose serio.

			—Muy bien, dime qué necesitas.

			Reprimo las ganas de sonreír. Estaba volviendo a ser mi Ian.

			—Necesito localizarlos.

			—Tienes que ser más precisa, darme más pistas.

			—Te daré dos direcciones, los únicos lugares en los que asumo podrían estar.

			Asiente.

			—Muy bien, te ayudaré. Vayamos a la sala de computación.

			Asiente y lo sigo por el pasillo. Subimos las escaleras hasta llegar a la recámara muy querida por Ian. Este se desplazaba con comodidad por el lugar, sintiéndose en su zona de confort. Yo, en cambio, me sentía minúscula allí, apartada.

			Se sienta en la silla almohadada frente al escritorio de pared y enciende tanto la computadora como una de las laptop. Ingresa la contraseña en ambas y deja que carguen.

			Camino hasta él y tomo una silla, colocándola al revés, por lo que me siento con las piernas a cada costado y mi cuerpo recargado hacia delante sobre el espaldar.

			—Dime algo.

			Asiento.

			—¿Cuándo me llamaste para pedirme la contraseña fue para hacer lo que me estás pidiendo ahora? —pregunta, reprimiendo su tono.

			Lo miro y asiento. Suspira, pareciendo decepcionado.

			—Ser hacker no es tan fácil, no es algo que se aprende de la noche a la mañana. El que tenga los códigos en mi computadora ni significa que tengas la vida resuelta, debes saber utilizarlos.

			Se siente como si estuviera reprendiéndome, pero no digo nada y observo. Hace un montón de cosas que no entiendo, escribe palabras, números, claves, usuarios, hasta dar con un formato totalmente desconocido para mí.

			—Muy bien, dame los nombres de tus padres, de solteros si es posible.

			—Mi padre es Motzghar Mihalkov y mi madre Mahira Araba.

			Teclea sus nombres en la computadora y le da a «buscar». Salen un montón de páginas en formatos a color negro y verde que no entiendo. Me marea ver tantas letras, sobre todo el contraste del negro con el verde chillón me dan dolor de cabeza, así que decido observar a Ian. Me costaba descifrar su estado de ánimo en este momento. Estaba ayudándome, al menos. No había salido corriendo. Se veía serio, en su elemento, entrecerrando los ojos cada vez que veía algo que captaba su atención, pero más allá de eso había algo que lo inquietaba, no podía ocultar ese oscuro en sus ojos que indicaba que algo lo estaba alterando.

			—Muy bien, tus padres tienen muchísimas propiedades a lo largo de todo el mundo. Necesito que me digas las más específicas para descartar las menos ocurrentes.

			—En Moscú y el Cairo están sus dos propiedades principales, las casas donde vivimos. Actualmente se instalaban en la de Rusia.

			Asiente, dando a entender que me ha escuchado y sigue en lo suyo. Oculto mi rostro debajo de mis brazos y me hago un ovillo. Espero que todo esto sirva. Tengo que adelantar algo. Necesito estar cada vez más cerca.

			—Tus padres tienen dos casas, tanto en Moscú como en el Cairo, supongo que tú sabrás cuales son las que más frecuentan.

			Me incorporo en mi silla y me inclino hacia adelante para poder observar. Veía la computadora, leía las direcciones y solo con eso podía sentirme de vuelta en aquellos dos países. Dos sitios totalmente opuestos, como lo éramos Taylor y yo. Yo me sentía más como Rusia; fría, distante, cruel, obligando a todo el que me rodea a cubrirse ya que sus corazones podrían terminar congelados. Taylor era como Egipto; caliente, acogedor, siempre tan bueno, llenando de calidez los corazones de los demás, pero aun así tan reservado como lo eran las personas allá. Si cerraba los ojos casi podía vernos a ambos recorrer esos dos países juntos.

			—Sí, las otras dos son de mis abuelos, las compraron para estar siempre cerca de ellos o algo así decían. Donde nosotros tuviéramos un hogar, ellos también lo tendrían —le explico tratando de sonar concentrada, pero aun mi mente vagaba en aquellas andanzas de Taylor y yo juntos recorriendo el mundo.

			Asiente.

			—Dudo mucho que estén en Rusia. Si allí los secuestraron no creo que después de esforzarse tan minuciosamente en hacer un trabajo tan limpio sean tan descuidados como para quedarse allí.

			—¿Quieres decir que podrían estar en Egipto? —pregunto en tono esperanzado, podía ir allí, no tenía problema.

			Hace una mueca.

			—Podrían estar en cualquier lado, princesa.

			Cierro los ojos y aprieto mis manos en un puño, tratando de apaciguar el dolor.

			—Mira, quien los secuestró solo conoce Londres y el pequeño pedazo que vio de Moscú. Tú conoces dos países que ellos no.

			—Ian, nunca salí de casa, las veces que estuve en esos dos países solo lo hacía para ir a misa y la vez que huí para el aeropuerto. No conozco nada. Además, todo eso fue hace cinco años, ya hasta debí olvidar los nombres de las calles.

			Eso era una mentira. No podía olvidar, por más que quisiera, las calles, las avenidas, ni las cuadras de esos dos países. Me permitía recordarlos con fuerza ya que eran escasas las veces que se me permitía salir. Recordaba el calor en Egipto, las altas temperaturas, el sol brillando todos los días; jamás llovía. Las mujeres ocultando sus inmaculadas y morenas pieles en sus trajes típicos. Todo el color y el alboroto de la gente, lo pintoresco que eran los mercados de las calles y las peculiares letras árabes. Recordaba Rusia, tan similar a Inglaterra en muchos aspectos; fría, oscura, templada, antigua, la nieve y la neblina cubrían la mayoría de los días de invierno. Los europeos eran más tranquilos, más callados, pero no le quitaba la emoción al salir.

			—Pero dominas los idiomas. Vamos, en Egipto no todos hablan inglés, princesa, piensa un poco —me anima. Sé que intenta darme fuerzas, pero estoy demasiado cansada para pensar.

			—Lo intento, pero… es demasiado, Ian. Me duele la cabeza.

			Me dedica una sonrisa tranquilizadora.

			—Para eso estoy yo. Te estoy diciendo que dudo mucho que estén en el Cairo. Deben estar aquí, o en Moscú. No hay muchas salidas.

			Suspiro. Tiene razón. Pero me cuesta tanto concentrarme en este momento con infinidades de cosas pasando por mi cabeza que el hecho de centrarme en sacar conclusiones me da jaqueca, sin embargo, hago un esfuerzo por ponerme a pensar.

			—Dijiste que era muy descuidado de su parte permanecer en Moscú porque fue donde los habían secuestrado, además es en donde probablemente la búsqueda de mis padres sea más extensa, por lo que nos queda…

			—Inglaterra. —Lo miro, empezando a tener un poco de esperanza.

			—Inglaterra —repito con la boca abierta.

			Miro a Ian, buscando algo de empatía en sus ojos, algo que me indique que esto es un avance, pero sigue estando tan serio como al inicio. Eso me hace creer que sucede algo, que su conducta no es solo por este problema, hay algo más.

			—No hay que emocionarse.

			—Ya lo sé.

			Aprieta la mandíbula. Sigue en lo suyo con la computadora, registrando algunos datos. No puedo dejar de pensar en que algo le pasa, que hay algo que me está ocultando, pero decido que es mejor no presionarlo ahora, no cuando empezábamos a unir las piezas del rompecabezas.

			—Tus padres no tienen propiedades en Londres, pero sí una Liverpool —me informa, eso me hace abrir los ojos con sorpresa e incorporarme.

			—He estado allá…

			—Jasmine —me corta—. No quiero darte esperanzas, pero dice que la última vez que hubo actividad en aquella casa fue hace tres días.

			Me mira, su expresión no cambia en ningún momento, parece la propia máquina programada para dar información sin manifestar ninguna emoción. Aun así, sigo experimentando los nervios, las ansias de saber, la curiosidad.

			—¿Qué estás queriendo decir? —pregunto, empezando a hiperventilar.

			—Quiero decir que tus padres podrían estar allí, a solo media hora de donde estás tú ahora.

		


		
			Capítulo 27

			Intento procesar lo que Ian está diciéndome. Él no acaba de decirme que mis padres están tan cerca de mí. Definitivamente no acaba de decirme que están aquí. Tiene que ser broma. Tuve que haber oído mal. La solución no pudo llegar así de fácil, localizarlos no debió ser una tarea sencilla. Pero el rostro de Ian me indica que no está mintiéndome, que lo dice en serio y que es muy probable que sí exista esa posibilidad. Sin embargo, no parece feliz, aliviado, esperanzado o animado. Parece que con cada paso que avanzáramos él se asustara más.

			Paso por alto su actitud y me levanto de la silla, saliendo a paso apresurado de la habitación, dispuesta a ir corriendo en busca de la Ducati y conducir hasta Liverpool. Pero en el momento en el que empiezo a bajar las escaleras, siento a Ian tomarme del brazo, deteniéndome. Me volteo, sintiendo el subidón de adrenalina correr en mi interior.

			—¿Adónde crees que vas? —pregunta, mirándome con molestia. Su agarre en mi brazo es firme, intento zafarme, pero eso solo hace que me presione con más fuerza.

			Frunzo el ceño y lo miro molesta.

			—¿A que otro sitio? A Liverpool, tengo que ir a rescatarlos.

			—¿Te has vuelto loca? No estás en condiciones para hacerte la heroína.

			—¿Qué sabes tú de estar en condiciones? —le escupo. ¿Qué demonios le pasaba?

			Hago acopio de todas mis fuerzas y logro salir de su agarre. Le doy frente y me cruzo de brazos. Me mira impasible, reprimiendo su enojo a través de los puños, el cuello estaba poniéndosele rojo y veía sus venas marcársele en la yugular.

			—No has dormido; tienes unas ojeras terribles, no has comido; estas más delgada aunque no lo creas, ¿de verdad piensas que quienes los hayan secuestrado no estarán vigilando el sitio donde están y estarán preparados para pelear con una chica? Serás la líder de una pandilla, Jass, pero eso no te hace La Mujer Maravilla.

			—Eso lo sé, ¿pero qué pretendes que haga? ¿Qué me quede de brazos cruzados?

			Suelta un suspiro.

			—Al menos espera a que repongas fuerzas.

			—¿Y qué si no lo hago? —replico.

			—Solo me preocupo por ti.

			Resoplo por aquel comentario y ruedo los ojos.

			—No me vengas con esa, dame una buena razón para no ir en este instante a Liverpool —pido con dureza.

			Presiona sus labios hasta convertirlos en una fina línea. No dice nada. Se ve la rabia contenida en sus ojos.

			—¿Sabías que han estado robándome dinero, Ian? —inquiero, abrazándome en actitud protectora.

			Estaba empezando a descubrir algo que no me gustaba para nada. Eso lo hace palidecer y ahora el terror se ve reflejado en su mirada.

			—N-no, no l-lo sabía —balbucea.

			—Pues sí, y tú y Josh son los únicos que tienen mis datos de cuenta.

			Traga saliva.

			—Habrá que investigar a Josh.

			—Si, por supuesto, ¿pero por qué no he de investigarte a ti también?

			—Yo sería incapaz de robarte dinero conscientemente.

			Elevo ambas cejas.

			—¿Quiere decir que sí serías capaz de hacerlo inconscientemente?

			—No, claro que no —responde, nervioso.

			Veía una fina capa de sudor deslizarse por su frente. Toda su cara decía miedo. No podía ocultar, por más que quisiera, que había algo que le atemorizaba decirme.

			—¿Qué me estás ocultando, Ian? —pregunto con frialdad.

			Cierra los ojos y se pasa las manos por el cabello. Mueve los dedos nerviosos y las manos le tiemblan.

			—Nada —miente.

			—Dime, Ian —insisto, siendo incapaz de contener el enojo y la decepción en mi voz.

			—Yo no quería…—su voz sale lastimera.

			—Ian…—le digo en tono recriminatorio.

			—Perdóname, te juro que yo…

			—¡Ian! —Me mira, temiéndome —¡Dime de una puta vez que fue lo que hiciste! —permanece callado. Ruedo los ojos con exasperación y tomo aire —¡AHORA!

			Da un brinco, sobresaltado, en su lugar. Espero a que me responda, pero lo único que hace es desplomarse en las escaleras y hacerse un ovillo, ocultando su cara entre sus brazos. ¿Quién era este ser? No era Ian, este era un cobarde que no era capaz de decir qué demonios sucedía. Sentía hasta lástima.

			Pero no era momento de eso, necesitaba saber que estaba ocultándome y me molestaba tanto que aquello pasara que subo el único escalón que nos separa y lo tomo por el cuello del jersey, levantándolo con dureza. Se levanta, asustado y yo le devuelvo la mirada con todo el enojo que tengo.

			—Dime

			No dice nada. Eso solo incrementa mi ira y lo empujo por el pecho hasta la pared, ocasionando que su cabeza y espalda golpeen de esta con fuerza. Me aprieto contra él para evitar que escape y presiono mi brazo de su cuello.

			—Estoy empezando a perder la paciencia, dime de una buena vez o lo próximo que hare será patearte las pelotas.

			Suelta un sollozo y cierra los ojos. Empiezo a desesperarme y presiono mi rodilla contra su entrepierna dándole a entender que si no dice nada lo golpearé.

			—Yo di los datos de tu cuenta…

			Su respuesta se siente igual que una bofetada.

			—¿A quién? —pregunto, esperando que no se escuche el dolor en mi voz.

			Gira su rostro y mira al suelo.

			—A Víctor.

			Suspiro. Me imaginaba que fuera él quien anduviera detrás de todo, pero que Ian estuviera ayudándolo… era demasiado.

			—¿Cómo?

			—Yo… todo fue cuando nos peleamos… la noche que estuvimos en The best night con Isabela. Ese día él empezó a preguntarme como hackear las cuentas de los demás. No pensé que sería la tuya, y como estábamos peleados, le dije como hacerlo.

			—¿Y mis datos?

			—Eso fue la otra vez… cuando perdí los estribos, estaba tan molesto porque iniciaras una relación con Taylor que quise destruirlos. Víctor me contó su plan, lo que quería hacerte. Estaba molesto. Él quería arremeter directamente contra ti, quería hacerte daño a ti, su plan desde un principio fue secuestrarte, torturarte y finalmente matarte, pero aun así lo impedí y le dije que fuera por tus padres… pensé que ya no te importaban y por eso le di la idea de secuestrarlos a ellos en vez de a ti… lo ayudé a robarte, pero lo hice para que no te hiciera daño… lo hice para que no te tocara. Odiaba la idea de un mundo sin ti.

			Una lágrima solitaria cae de su rostro al finalizar. Siento la traición enmarcar mi pecho y palpar con fuerza. La ira y el dolor ahora se mezclaban con la decepción. No podía creerlo. La única persona que creí incapaz de traicionarme, me había apuñalado por la espalda todo este tiempo. Era indescriptible la forma en que me sentía con respecto a él. Creí que contaría con su apoyo, que sería él quien cuidaría mi espalda en todo esto.

			Que equivocada estaba.

			—Hay algo que no me estas contando. Desde el día en que gané la última carrera de la temporada empecé a recibir los paquetes.

			Cierra los ojos y suspira. Presiono mi rodilla con más fuerza sobre su entrepierna y eso lo hace hablar.

			—Llevo tiempo ayudando a Víctor… no por placer. Le dije que te habías lastimado la mano para que así él no te hiciera más daño de lo ocasional, yo fui quien sopló a la policía después de tu victoria en las carreras porque Víctor tenía planeado matarte ese mismo día si tú ganabas. Todo lo que hice fue por ti.

			Lo suelto y me alejo de él, asqueada. Todo este tiempo había sabido la verdad. ¿Cómo era capaz de mirarme a la cara? ¿Cómo osó dormir en mi cama, abrazarme, consolarme sabiendo que todo esto había sido su culpa? ¿Cómo pudo ser tan hipócrita?

			Quería golpearlo, demostrarle lo mucho que esta situación había destruido mi vida. Darle a entender que por su culpa debía enfrentarme a todo esto, y que ahora debía hacerlo sola. Sentía pena por Jade por estar con alguien como Ian. Debía alejarlo lo más que pudiera de ella y de Taylor. Pero no era momento para andar en ello. Todavía quedaban muchos cabos por atar.

			—¿Y las fotos? —pregunto —¿Quién me fotografiaba? ¿Quién enviaba los paquetes a la puerta de mi casa?

			Se pasa las manos por el cabello, derrotado.

			—Isabela

			No puedo evitar abrir los ojos con asombro.

			—¿Isabela? —inquiero con incredulidad.

			Asiente.

			—Ha estado trabajando para Víctor desde entonces. Te odia. No sé por qué, dice que tú fuiste una de las que puso a Ana en su contra, que tú la enseñaste a golpear, que quedó horrible después de la golpiza que le dejó, que su carrera acabó después de aquella humillación por la que le hicimos pasar y que por ello te detesta.

			»Ella es quien te ha fotografiado, seguido, quien ha dejado los paquetes.

			Pongo los ojos en blanco. Excelente, ahora también tenía que lidiar con la loca de la señorita Campbell.

			—¿Cómo puedes siquiera ver a la cara a la causante de la muerte de tu hermana?

			Son tantas las preguntas que se forman en mi cabeza que me es imposible no dejar que se escapen de mi boca.

			—No quiero hablar de eso, Jass.

			El oírlo llamarme de esa forma me provoca una opresión en el pecho.

			—No me llames así. No tienes derecho ni siquiera a mirarme después de lo que hiciste.

			Asiente. Bien, al menos eso lo acepta.

			—¿Qué más le contaste a Víctor? ¿Mi fecha de nacimiento? ¿Tipo de sangre? No me sorprendería si ahora Víctor supiera hasta los días en los que baja mi período.

			Aprieta la mandíbula y vuelve a ponerse nervioso.

			—¿Qué? ¿Qué le dijiste?

			—Le conté sobre tu miedo a las agujas.

			Mis ojos se abren como platos y no puedo evitar tomarlo por la camisa y zarandearlo

			—¿¡Qué hiciste qué!?

			—L- ll-o-lo siento.

			Aprieto los labios y los puños tratando de contenerme. Es imposible que lo sepa, siempre hice lo posible por mantener mi fobia a raya. La única vez que me salí de control fue aquella vez en la clínica que Taylor estuvo presente.

			—¿Cómo demonios sabes tú eso?

			Suelta una risa seca que me estremece de ira.

			—He vivido por muchos años contigo. ¿Crees que no me daría cuenta que siempre le huías a los cuchillos? ¿Qué cuando te tendía los cubiertos para comer siempre los cambias por uno de plástico? ¿Qué preferías que Josh te curara a tener que ir a un hospital? ¿Qué cada vez que le veías el filo a algo palidecías? ¿Qué no podías ver una inyección ni en foto porque empezabas a sudar?

			Lo odio. Lo odio por conocerme tan bien. Lo odio por saber todo. Pero también me odio a mí, por haberle dado la oportunidad de conocerme.

			Lo suelto.

			—Y se lo dijiste a Víctor.

			—Todo tiene una explicación, Jasmine. No lo hice por placer. Déjame decirt…

			—No quiero tus explicaciones.

			El dolor pasa por su rostro y no me arrepiento de ello. Se lo merece.

			—Quiero que te vayas, Ian.

			Me dolía decir aquello, pero era necesario. No podía verlo a la cara. Me había mentido. Había traicionado toda la confianza que había depositado en él.

			—No voy a dejarte.

			Lo fulmino con la mirada, percibiendo el enfado expandirse por mi torrente sanguíneo. Siento mi cuerpo echar chispas de ira; no podía contener la rabia. Con cada palabra que decía solo sentía más odio hacia él. El cariño que creí le tenía, se iba esfumando poco a poco.

			Presiono mi mano derecha en un puño, acumulo toda mi fuerza en él y descargo un golpe en toda su cara. El impacto lo hace echarse hacia atrás y enseguida lleva una mano a su cara. Veía la sangre salir de su boca y eso me provoca un regocijo que logra aplacar mi enojo.

			Hace una mueca mientras hace intentos inútiles por evitar el sangrado en su labio.

			—Vete.

			Me lanza una mirada de soslayo, intentando encontrar algo de compasión en mí, pero al no hallarla, decide retirarse. Lo sigo hasta la puerta y la abro para que salga. Toda esta situación era tan dolorosa y molesta. Ian. ¿Por qué él? ¿Por qué tenía que ser él quien me hiciera esto? Podía esperarlo de cualquier persona, menos de Ian.

			Se voltea antes de salir y hace ademán de decirme algo. Lo escucho.

			—¿Crees que algún día puedas llegar a perdonarme?

			Tenso la mandibula.

			—Eso jamás pasara —respondo y le cierro la puerta en la cara.

			Ya está, había cerrado otra dolorosa etapa de mi vida y ahora otra nueva iniciaría, solo que esta vez, sería sin Ian.

			Me encontraba en un callejón oscuro, buscando a Víctor, quien me había dicho que lo encontrara en la cuadra oeste al edificio Rachael’s donde se llevaban a cabo nuestras peleas. Debía estar allí antes de medianoche o mataría a Ian, esas eran las instrucciones que había dictado.

			Corría desesperada entre la oscuridad de cada cuadra desolada. Mi pulso estaba desenfrenado, el sudor me recorría todo el rostro, el cuello y los brazos. Con cada callejón que observaba, el temor se intensificaba en mi pecho. No había rastros de ninguno de los dos. ¿Y si todo esto es una trampa? No, no podía serlo. La voz tras el teléfono en esa llamada era claramente la de Ian.

			Unos cabellos rubios brillan en la oscuridad y salgo disparada en su busca, adentrándome al callejón próximo.

			—¿Ian?

			No hubo respuesta. Solo el sonido de las hojas de otoño deslizándose en el suelo por la acción de la brisa, que golpeaba con fuerza a estas horas. Todo estaba oscuro. Fuerzo la vista hasta vislumbrar la figura de alguien tirado entre los botes de basura. Me acerco, presa del pánico, rogando para que no sea el cadáver del Ian el que estaba desplomado a unos pasos de mí.

			Un grito de espanto brota de mis labios cuando me acerco y mis ojos se adaptan a la escaza luz, identificando aquellos rizos azabaches.

			No era Ian la voz que había escuchado, ni eran sus cabellos rubios los que había visto. Era Taylor y ahora estaba ahí, ante mí, cubierto por dos charcos de sangre saliendo de la cabeza y el estómago.

			Una risa fría, carente de emoción, se escucha detrás de mí. Me volteo, con un dolor retorcijándome en el corazón, como si fuese a mí a la que hirieron y no a Taylor. Me encuentro con Víctor, sonrisa malévola dibujada en su boca, cuchillo en mano. Enseguida los mareos me poseen tras ver las intenciones de Víctor con aquel cuchillo y se me eriza la piel debido a su imagen escalofriante.

			—Es una lástima. Tú y él me recordaban al caso de las hermosas Ana e Isabela.

			Toda mi piel se eriza ante sus palabras.

			—Además —prosiguió, mostrando una sonrisa de regocijo puro —, no te mataré, Jazmín, porque lo amas y te mereces volver a sufrir la pérdida y el dolor de ya no estar con otro ser amado; como tus padres.

			Me levanto sobresaltada y asustada, respirando dificultosamente mientras siento la ropa adherirse a mi piel a causa del sudor. Mi pecho sube y baja y mi corazón late con tanta fuerza que siento que podría salírseme en cualquier momento. Esta vez, las lágrimas no acuden; ya me había acostumbrado a despertar de una pesadilla, sobresaltada, agotada, ya hasta estaba empezando a rendirme. Pero había sido diferente, ahora había soñado con la muerte de Taylor. Eso tenía que significar algo. Que debía dejar este estilo de vida una vez que rescatase a mis padres, de lo contrario, no solo yo podría terminar mal; Taylor también y era lo que menos quería.

			Lo mejor sería no dormir, pero sabía con exactitud que aquello sería imposible; luchar contra el sueño era una tarea complicada.

			Lavo mi cara con agua fría, intentado con ello quitarme las ganas de dormir todo el día. Hoy tampoco tenía hambre, mi apetito seguía desaparecido, tal vez viajando por el mundo. Veo mis ojeras en el espejo, ahora mucho más notorias, parecían dos bolsas oscuras bajo mis ojos. Mis pómulos se veían más sobresalidos por la falta de comida y los huesos de mi clavícula cada vez eran más notorios. La repugnancia hacia mí misma no hacía más que subir y subir. Veo mis cicatrices en las piernas, al menos eso había empezado a curarse y los puntos que Taylor me había puesto se veían mejor. Tendría que esperar al menos una o dos semanas para quitármelos.

			Reviso la hora, 23.38. Ya era hora de aceptar que Taylor no vendría, que por primera vez pasaría Año Nuevo estando sola, y que por primera vez me entristecía la idea.

			Ya no habría año nuevo con Ian; su traición seguía doliéndome y era algo que me tomaría un largo camino por superar. Seguía pensando en todas sus palabras, la forma en que ayudó a Víctor a robarme para poder comprar boletos a Moscú y secuestrar a mis padres; el hecho de que haya podido estar conmigo después de eso sin inmutarse en sentirse arrepentido. Dolía tanto. Era tan horrible el sentimiento que me entraban ganas de llorar. Jamás creí capaz una farsa de tal magnitud por su parte y lo peor, es que nunca dude de él, siempre le dejé toda mi confianza, todo mi cariño, toda mi vida; todo lo que tenía se lo había entregado; tantos años de amistad, de confianza, de amor, arrebatados por una mentira gigante.

			De haber sabido que esto sería así, hubiese hecho caso a mi instinto desde el primer instante en que lo vi y todas las alarmas en mi cabeza gritaron: «Aléjate de él» pero infortunadamente, nadie es adivino para prever qué ocurrirá en el futuro.

			Intentar separarlo de Jade y Taylor sería imposible; de improviso ella se había vuelto fundamental en su vida y eso que solo ha pasado una semana desde que la conoce; impresionante, lo sé. Yo todavía sigo procesando el hecho de Ian enamorándose de alguien a primera vista. Sin embargo, no me gustaba la idea de ellos dos juntos, temía que Ian pudiera mentirle u ocultarle algo a Jade que a largo plazo pudiera lastimarla.

			Pero no quería pensar en él; cada vez que lo hacía imágenes de él ayudando a Víctor acudían a mi cabeza, haciendo que el dolor en mi pecho se intensificara que a veces hasta creía que no podía respirar. Sentía la traición como una dura bofetada. Me había sentado mal y me iba a costar reponerme de ella.

			Vaya forma de finalizar el año: con mis padres secuestrados, sin mi novio y sin mi mejor amigo, que ya ni sé si debería llamarlo de ese modo.

			Al menos en algo tenía razón; no podía ir por mis padres en este estado. Estaba demasiado débil, apenas y podía cargar conmigo misma. Me dolía quedarme en casa sabiendo lo cerca que estaban de mí, pero si iba en estas condiciones, probablemente se perderían muchas vidas.

			Sé que lo normal sería ir a la policía y dar mi declaración. Confesar que soy la hija de los empresarios desaparecidos, dar la información sobre dónde es posible que se encuentren y todos felices y contentos, pero esa parte incluía que me metieran presa por todos mis crímenes y generar un escándalo en la prensa. También incluía el hecho de alertar a la pandilla de Víctor y eso pondría en riesgo la vida de mis padres. Si actuaba sola, podía seguir mi vida privada, mis padres podrían seguir la suya, claro, no sin antes darnos las explicaciones que los tres nos merecemos. El punto es que, hacerlo yo misma, era mejor, además, así Taylor jamás llegaría a enterarse.

			Me desplomo nuevamente en la cama. Ya estaba desvelada nuevamente, no podía dormir. Sentía la soledad abrumarme y entristecerme conforme pasaban los segundos. ¿Cómo recuperaría las fuerzas si ni siquiera podía comer o dormir? La única cosa que podría fortalecerme en este instante era estar con él, saber que por lo menos sigo teniéndolo conmigo, pero ya faltaban quince minutos para que empiece el 2018 y ni siquiera un mensaje nos hemos mandado. Estaba tan molesto cuando se fue y yo no hice nada para remediarlo, al final mi orgullo pudo más y no le hablé; lo ignoré y continué con el asunto de mis papás, tratando de hacer caso omiso de esa parte que siempre anhela estar a su lado.

			Lo extrañaba y lo necesitaba tanto. Él era mi ancla, quien me mantenía en tierra firme. Lo amaba y era totalmente dependiente de él. No sabía si ello era bueno o no, pero así lo sentía; sentía que sin él estaba acabada. No importaba si no quería decirme nada de su vida, si no quería que supiera lo que le sucedía a Jade, como él decía, eso solo son pequeñeces si de verdad nos queremos y al parecer, estoy dispuesta a dejar eso de lado con la condición de que se quede conmigo.

			Tomo mi teléfono de la cómoda al lado de la cama y escribo un mensaje a Taylor.

			Lo siento mucho por lo que pasó ayer. ¿Recuerdas aquello que dijiste antes de enfadarte conmigo? Dijiste que el amor todo lo ignora, todo lo evade, todo lo puede. Estoy dispuesta a dejar pasar por alto tu pasado, porque te amo, ¿pero estás dispuesto tú a perdonarme?

			Presiono enviar y dejo caer mi cabeza sobre la almohada. Subo mi mano y detallo las pequeñas cicatrices a lo largo de mis nudillos. Este año había estado lleno de peleas y carreras, había vencido en muchas competencias, pero cada victoria había dejado una marca nueva, un nuevo rasguño, una nueva cicatriz que indica lo difícil que había sido recorrer todo el camino para llegar hasta donde estoy ahora.

			¿Estaría orgullosa la Jasmine de hace cinco años con la Jasmine que soy ahora?

			Un mensaje nuevo llega a mi bandeja de entrada y lo abro, esperando leer la respuesta de Taylor, pero me sorprendo viendo que es un mensaje de Víctor. Enseguida me pongo alerta.

			Deberías empezar a tenerme miedo, princesa. No tienes idea de lo que soy capaz de hacer. Falta poco para año nuevo… a partir de esa fecha empieza la cuenta regresiva: sabes a lo que me refiero.

			Mierda. Por su puesto que sé a lo que se refiere. Empieza el temporizador para la vida de mis padres. Ya me ha puesto un ultimátum y yo todavía no tengo un plan fuerte. Solo ir y que sea lo que Dios quiera. Debía planificar algo mejor.

			Mi teléfono vuelve a vibrar, anunciando otro mensaje y en esta ocasión sí se trata de Taylor.

			¿Tú qué crees, princesa?

			Bueno, ese ha sido un mensaje que me ha dejado con la duda.

			Reviso la hora. 23.55, perfecto, faltaban cinco minutos para que anunciaran el 2018 y yo estaba nada más que en una bata de seda negra. Era sensual, pero no apta para la ocasión. Aunque pasaría el fin de año sola, debía por lo menos, estar presentable.

			Decido ir al baño a ocultar un poco mis ojeras. Las maquillo un poco y lo mismo hago con mis pómulos, para que no se note mi falta de comida. Veo mi reflejo, siempre me había considerado hermosa y eso me daba seguridad; no debía dejar que esta situación mi quitara el autoestima que tenía con mi cuerpo.

			Decido que al menos mi rostro no luce despreciable y voy por una botella de champagne para brindar. Saco una copa de vidrio y empiezo a echar el líquido burbujeante del champagne. Escuchaba a la gente empezar con la cuenta regresiva. Dejo la botella de un lado y la cierro, tomo mi copa, dispuesta a hacer la cuenta regresiva.

			Dejo de lado, al menos por este breve instante, todos mis problemas. Dejo de lados las preocupaciones, mis padres, Víctor, Taylor y decido darme este momento a mí, dedicármelo. Este sería un nuevo año. Un año en el que me propondría ser mejor persona. Un año en el que empezaría a tomarme en serio mi vida y dejaría el mundo clandestino. Me propondría ser mejor hija. Ser mejor novia. Mejorar mi carácter y dejar de ser tan agria con los demás. Dejar mis vicios; el cigarrillo.

			Ya iban por el segundo diez.

			Suena el timbre del apartamento y me desconcierto. Dejo la copa de champagne sobre el mesón y salgo corriendo a la puerta para abrirla.

			Cinco. Cuatro. Tres. Dos.

			Abro la puerta y no puedo evitar las ganas de sonreír. Está Taylor, viéndome con esa sonrisa suya angelical que tanto amo. En el momento en que nuestras miradas se cruzan dice:

			—Feliz año nuevo, princesa.

		


		
			Capítulo 28

			En el momento en que Taylor me desea feliz año, escucho los gritos de toda la ciudad clamando lo mismo. Los fuegos artificiales empezaban a explotar en el cielo al igual que las exclamaciones alegres de las personas. Pero yo solo soy capaz de prestar atención a la persona de pie frente a mí quien está sonriéndome y demostrándome que sí ha dejado pasar nuestra discusión por alto porque me ama.

			Se ve tan hermoso, formal, pero sin dejar de verse casual. Arreglado, usando un jersey pálido que acentúa sus ojos y unos pantalones negros. Llevaba dos regalos en las manos, un ramo de flores en la izquierda, y una caja de chocolates en la derecha. Pero lo que más me gustaba del regalo, es que había escogido mis cosas preferidas; las flores eran jazmines y se veían pintorescas y llamativas como tanto me gustaban. Los chocolates también eran mis preferidos; Hershey, lo había recordado cuando se lo dije en Navidad y eso me encantaba.

			Me sonreía con aquella calidez suya, podía ver el brillo de sus hermosos ojos azules oscurecerse solo con verme. Habíamos vuelto a los viejos tiempos; yo recibiéndolo con mis pijamas reveladores, esa sería una costumbre que tampoco debía perderse este año.

			—¿Te quedarás ahí parada viéndome, o vendrás a darme un beso de año nuevo?

			Suelto una risita y me lanzo sobre él, abrazándolo por el cuello, enseguida la calidez de su cuerpo y el de su aroma a menta me hacen olvidar todo lo demás. Atrapo sus labios y estos se abren al encuentro de los míos en una delicada caricia. Me estrecha, teniendo cuidado de no estropear los regalos, y me besa con aquella dulzura que tanto quería de él. Nuestros labios se movían al unísono y con cada roce sentía mi mundo ponerse al revés. Era perfecto. Mi cuerpo se relajaba bajo el suyo en el instante en que entraban en contacto. Saboreo su labio inferior, sintiendo la suavidad del mismo y en el momento en que nuestras lenguas se encuentran, mi pecho se hincha de tranquilidad y placer. No importaba nada ahora. No importaban los gritos de la gente, no importaba si Ian me había engañado, no importaba si Víctor estaba dándome un tiempo límite. Solo importábamos él y yo. Podía ver todo aclararse en mi cabeza mientras lo besaba, todas mis neuronas agradecían la oleada de calor que inundaba mi cuerpo, quitando el frío que llevaba dentro desde hacía horas y que solo él era capaz de descongelar. No importaba si el universo entero se caía a pedazos, si tenía a Taylor nada podía valer menos.

			Finalmente, voy dejando pequeñas presiones en su boca hasta poco a poco, ir separándome de él. Rozo mi nariz con la suya y lo miro. Su boca se curva hacia arriba en una pequeña y tímida sonrisa. Ahora sus labios estaban hinchados y sonrío al saber que fui yo la causante de ello. Había recuperado a mi chico.

			—Feliz año nuevo, amor.

			Ríe cerca de mis labios y el leve roce hace cosquillas sobre los míos.

			—Solo tú serías capaz de recibir un primero de enero en bata de seda, princesa. —Deja un casto beso sobre mis labios y termina por separarse de mí.

			Cierro la puerta detrás de ambos y nos guío a la cocina. Deja los regalos sobre el mesón, veo enternecida las bellas flores y mi estómago no puede evitar gruñir al ver esos apetitosos chocolates.

			—¿Tienes hambre, princesa? —pregunta, viéndome con una sonrisa curiosa.

			—Mucha —afirmo.

			—Entonces, abramos los chocolates, prácticamente te los estás comiendo con la mirada. —Toma la caja XL de chocolates Hershey’s y la abre. El aroma del chocolate llega a mis fosas nasales y eso solo hace que mi estómago gruña más. Cuando veo que de paso son chocolates blancos con oreo, se me hace agua la boca.

			No puedo esperar más y tomo dos trozos, introduciéndolos en mi boca. Cierro los ojos con placer cuando siento el sabor dulce del chocolate y de la oreo mezclarse en mi paladar. Cristo, esto es una delicia. Mi estómago lo aprueba.

			Taylor me ve comer con diversión y lleva un pedazo a su boca. Ve la copa de champagne solitaria en el mesón y frunce el ceño. Me mira.

			—¿Ibas a brindar sola?

			Dejo a mitad de camino otro trozo de Hershey que iba a llevar a mi boca. Lo miro.

			—Sí —admito.

			—¿Por qué? —pregunta, pareciendo triste.

			—Pensé que no vendrías.

			Su expresión se dulcifica y pasa su pulgar por mi mejilla, acariciándola. Ese simple roce encendía chispas en mi interior.

			—Siempre estaré contigo, princesa.

			Su confesión me llena el pecho de alegría. Sonrió. Me levanto del taburete y voy en busca de una segunda copa de vidrio. La saco del estante y echo otro poco de champagne en ella. Se la tiendo a Taylor, quien me observa con curiosidad e intriga y tomo la mía. Cojo su mano y lo guío al ventanal de la sala para que salgamos a la pequeña terraza que había allí.

			—¿Brindamos? —pregunto, sonriendo y elevando mi copa una vez que estamos afuera y podemos admirar los fuegos artificiales.

			Él me devuelve la sonrisa y eleva su copa.

			—Por supuesto —accede.

			Me aclaro la garganta de forma teatral, eso lo hace reír. Decido empezar con el brindis, ya que había tantas cosas que quería decirle y esta era la mejor oportunidad para expresar todas ellas.

			—Taylor, llegaste a mi vida como solo el verdadero amor lo hace; sin avisos. Jamás imaginé que el chico tímido, angelical, estudioso, y romanticón terminaría siendo el chico al que le entregaría mi corazón. Trajiste amor y tranquilidad a mis días; no hay un solo momento que esté contigo en el que no sea feliz. Eres esa historia que espero nunca acabe, ese capítulo que no quiero terminar nunca, quiero que seas mi «para siempre» y el mejor inicio para dar certeza a esas palabras es este: por un 2018 juntos, amor.

			Mis palabras lo hacen sonreír con felicidad pura. Veo sus ojos, por los que tengo una extraña fascinación, ya que están tan estrechamente conectados con el cerebro que en lo primero que se reflejan sus emociones es en la mirada, y en ella puedo ver todo lo que siente por mí, lo fascinado y orgulloso que se siente por lo que le he dicho.

			—Jasmine, llegaste a mi vida como solo tú lo harías; a tu salvaje y peculiar manera de trepar ventanas. No puedo estar más agradecido con Dios y con la vida por ponerte en mi camino al terminar este año. Agradezco las experiencias que me has dado, porque ellas han hecho de este mi mejor año; has cambiado mis días rutinarios por días con nuevas aventuras. Amo cada detalle de ti y no podría imaginar un día sin ellos, sin tus ocurrencias, sin tu carácter, sin tu belleza. Así que este año no solo brindo por un 2018 juntos, sino por todos los años que vendrán y más.

			Contengo las ganas de lanzarme a sus brazos y besarlo. Me quedo en mi sitio, con alegría contenida y una sonrisa que fácilmente podría partirme la cara en dos. Lo amo, sencillamente lo amo, como solo se ama una vez en la vida.

			—Brindemos —digo.

			—Brindemos —responde.

			Chocamos nuestras copas y procedemos a dar un sorbo bajo la atenta mirada del uno sobre el otro para sellar el brindis. El sabor del champagne se pierde en mi boca y me refresca la garganta. Dejo la copa en una pequeña mesa que hay frente a la terraza, Taylor hace lo mismo y luego me toma por la cintura, apegándome a él.

			La noche era fría, y desde que habíamos salido la brisa me había hecho estremecer, erizándome la piel, pero en el momento en que el cuerpo de Taylor entra el contacto con el mío, lo único que soy capaz de percibir es el calor.

			Veo sus ojos, ahora convertidos en un fino halo azul oscuro. Sus labios, entreabiertos a la espera de los míos. Mi piel ansiaba su toque, de una forma más íntima. Sentía como la atmósfera entre ambos había cambiado notoriamente.

			Enrollo mis brazos en su cuello y susurro:

			—Te amo, Taylor.

			Y lo beso, le doy un beso no de aquellos cuidadosos y delicados que solíamos darnos, esta vez era uno de verdad, apasionado, frenético, intenso. Su boca se abre, correspondiéndome de la misma manera en un choque de labios brusco y fuerte que despertaba cualquier llama dentro de mí. Podía sentir el sabor del champagne y del chocolate mezclarse entre mis labios. Mi pulso se vuelve un desastre y lo tomo por el cuello, apegándolo más. Mis senos se presionan sobre su pecho y nuestras bocas se exploran con más profundidad.

			Lo siento desplazar sus manos hasta mi espalda baja y presionarme contra él. Eso genera una fricción en ciertos lugares, ocasionando que toda la intensidad suba.

			Era emocionante ver que Taylor también tenía su lado oscuro, que el deseo podía sacar lo peor de nosotros, pero esto no era malo del todo, solo era instinto, era algo que tarde o temprano tenía que suceder.

			Cuando su lengua acaricia mi labio inferior y se adentra en mi boca, es como si viera los fuegos artificiales en mi cabeza. Los escuchaba, pero podía verlos volar a través de mi imaginación ligándolos con mi estado de ánimo. Cada fuego artificial que estallaba era una de mis hormonas clamando ir por más.

			De repente, todo empezó a subir de tono. Las manos de Taylor se presionaban con fuerza sobre mi espalda y me vi empujada con intensidad hacia el ventanal. El frío vidrio chocaba con mi espalda y al principio vibraba por la fuerza del impacto. Desciendo mis manos por su espalda, acariciándolo, clavando mis uñas en sus omóplatos cuando mordisqueaba mi labio.

			Me separo, con la respiración entrecortada y mi pecho subiendo y bajando al compás del suyo.

			—A mi habitación —digo a lo que él asiente. Me toma por los muslos y me hace alzarme. Enrollo mis piernas de su cintura y lo próximo que sé es que soy llevada a mi habitación en sus brazos.

			Cuando entramos a mi cuarto, los dos permanecemos viéndonos con fijeza. Un temor inmenso se posa en mi pecho, un temor a perderlo, perderlo cuando lo había recuperado. Miedo de que si descubriera la verdad de todo lo que ha pasado me dejara.

			—No me dejes, Taylor…—le confieso con un hilo de voz, tan suave, que temo por un momento que no me haya escuchado.

			—No lo haré, Jass —asegura y me aprieta más contra él. Me tranquilizo por sus palabras, sin embargo, lo que le había dicho tiene un significado más allá de esta pesadilla… no quiero que me deje nunca.

			La atracción vuelve a fluir entre ambos, como una corriente de brisa deslizándose a través de nosotros. Podremos ser opuestos, pero la física se trata de eso ¿no? No hay que ser iguales para ser compatibles.

			Me acerco a él, y rozo mis labios en los suyos en una delicada caricia, pero que envía una fuerte reacción a mi cuerpo y al de Taylor también. Atrapo su labio inferior y lo succiono antes de besarlo. Hacerlo era algo de lo que creo no voy a cansarme nunca. Era tan inocente e inexperto que cada encuentro que teníamos solo me impulsaba más a estar con él. Hoy en día, no encuentras chicos con su personalidad, que solo a los veinticinco tenga un nivel intelectual tan alto pero que no haya experimentado prácticamente nada de los placeres de la vida. Aunque no iba a juzgarlo; no en todos lados encuentras a una chica que lidere una pandilla y participe en peleas y carreras clandestinamente ilegales. Pero al parecer, así somos, particularmente diferentes a nuestra forma.

			Empieza a agacharse y me deposita con cuidado sobre la cama. Me echo hacia atrás para darle espacio y cuando se sitúa frente a mí en el colchón, me subo a horcajadas de su regazo, creando una posición más cómoda y liberal para ambos en la que Taylor me toma por la cadera y me apega a su cuerpo, generando una fricción en partes bajas de nuestra anatomía. Lo deseo. Dios, lo deseo tanto que temo no poder contenerme.

			Cuando su lengua se adentra en mi boca, siento su dura erección se presiona contra mí y todo mi cuerpo ansía a gritos recibir atención. Sus manos se deslizan por mis muslos y van ascendiendo a la cara interna de estos. Un calor y placer se centran en mi entrepierna. Sus manos siguen subiendo hasta llegar a mi vientre por debajo de la fina y corta bata de seda. Cuando está por llegar a mis pechos, yo misma me quito la delgada tela por encima de la cabeza, dejando mis senos al descubierto. Sus ojos viajan por todo mi cuerpo desnudo, deleitándose con la vista cuando llega a mi pecho. Sus pupilas se dilatan, dejando ver un fino anillo azul celeste. La forma en la que me mira, como si fuese algo de otro mundo, inalcanzable, hermoso. No es una mirada de morbosidad, es más una mirada de admiración, como si adorara y respetara cada detalle, cada centímetro de mi piel. Me mira a la cara, como si me viera por primera vez de una distinta forma.

			Nunca antes me había avergonzado de mi desnudez; esta no era la excepción. Pero la forma en que me observaba me hacía sentir diferente, como si no fuese una simple mujer con la que tienes una aventura de una noche. Me hizo sentir especial, de la misma forma en la que él lo es para mí, y espero poder demostrárselo. Ahora teníamos algo que nos ataba; estábamos juntos, teníamos una relación, habíamos brindado por nuestro futuro y ahora daríamos un paso importante para ambos.

			Aquí hay química, física, ciencia: como quieran llamarlo. Pero mi intuición me dice que si avanzo de la forma en la que o estoy haciendo, cosas buenas podrían esperarnos a los dos.

			Con lentitud, quito su camisa, arrojándola a algún lado de la habitación. Contemplo su cuerpo con admiración, como si se tratase de un templo, algo sagrado que se me está siendo entregado. Taylor tiene un cuerpo perfecto, al menos para mí. Es tonificado, pero no excesivamente grotesco. Su piel es todo lo contrario a la mía; inmaculada, sin tatuajes, sin ni un rasguño. Era perfecta.

			Deslizo mis dedos por su abdomen, deleitándome con la fineza de su piel, sintiendo sus músculos contraerse bajo mis caricias. Lo miro a los ojos. Creo que es primera vez que ambos permanecemos tanto tiempo callados, tal vez porque no queremos arruinar nada de este momento.

			Lo beso nuevamente, apegándome a él, ocasionando que nuestros pechos desnudos se toquen, presionándose entre sí. Acaricia mi espalda con una mano y con la otra, toma mi cintura para bajarme poco a poco hasta que mi espalda da con la cama y mis cabellos se esparcen libremente sobre la almohada. Seguimos besándonos con frenesí. Un gemido se escapa de mis labios cuando lo siento colocarse entre mis piernas. Empezaba a resultar dolorosas las ansias de recibirlo.

			—Taylor… hazlo rápido. Duele.

			Acalla mi protesta con un beso, pero me hace caso y empieza a bajar mis bragas y yo empiezo a quitar su bóxer.

			Mierda, esto realmente va a ocurrir.

			Su cuerpo se alinea con el mío y lo siento cerca de mí. Lo tomo por los hombros y en el momento que sus caderas van hacia adelante escucho golpes provenientes de la puerta. Quiero maldecir al mundo entero por eso. ¿Quién demonios toca el timbre un primero de enero a las doce de la noche?

			Me tenso. Me hago una idea de quien de quien podría ser ese personaje.

			—Ignóralo —pide Taylor, su voz suena ansiosa, ronca, profunda y desesperada.

			Pero sus peticiones quedan flotando en el aire cuando los golpes provenientes de la puerta casi parecen como si fueran a derribarla. Me alarmo. Taylor lo percibe y también se tensa.

			De improviso, estoy apartándome de él y colocándome otra vez la fina bata de seda. Mierda, mierda y mil veces mierda. Tanto enojo se me hace imposible contener y termino murmurando palabrotas a nadie en particular. El también empieza a vestirse, alarmado

			—Ni se te ocurra salir; puede ser peligroso —le advierto.

			Paso por alto su cara de desconcierto y salgo corriendo de la habitación hasta la puerta. La abro, esperando encontrar a alguien, pero el resultado es el mismo. ¿Cómo Isabela le hace para salir corriendo tan rápido?

			Veo el suelo y frunzo el ceño al encontrar dos cauchos espichados en toda la entrada. ¿Qué demonios? Me agacho para echar un buen vistazo. Estaban destrozados; tenían clavos incrustados a lo largo de todo el cuero, estaban arañados, resquebrajados, les habían sacado bastante aire. Intento leer las letras que me den las marcas y el ring y el corazón me da un brinco cuando los reconozco: eran los cauchos de mi Ducati.

			Trago saliva, nerviosa, sintiendo mi cuerpo congelarse en cuestión de segundos. Me levanto del suelo y salgo corriendo hacia los ascensores. Cuando las puertas de estos se abren, marco rápidamente el estacionamiento.

			Me muerdo el labio inferior. Mierda, mi Ducati. ¿Qué le habría hecho Víctor? ¿Y por qué ahora? ¿No podía venir una ahora después? ¿Cuándo ya todo estuviera concretado? No, tenía que hacer acto de presencia ahora.

			Las puertas se abren y yo salgo corriendo por todo el estacionamiento hasta el puesto de mi motocicleta. Hay personas afuera, celebrando, bailando, hablando. Algunos me miran y sé que debo llamar la atención por estar en arnés de seda sin bragas ni sujetador, pero ahorita estoy demasiado preocupada por mi Ducati como para que me importen los demás.

			Llego al puesto y tengo la misma sensación de perder a un familiar. Tenía un gran apego hacia mi motocicleta y verla de esa forma me partía el alma. Habían roto los vidrios, separado las piezas hasta volverás trizas, el volante estaba partido en dos, el motor roto. Si describía pieza por pieza que estuviera destrozada no acabaría nunca. Pero además, se había tomado la molestia no solo de hacerla trizas, sino de quemarla. Veía las llamas extinguirse, el olor a quemado perduraba en el sitio. Esto no pudo hacerlo Isabela sola, alguien tuvo que ayudarla.

			Era horrible.

			Me había costado tanto esfuerzo conseguirla. Había amado tanto cada segundo con ella, cada carrera, cada escape. Y ahora, hasta eso me lo habían arrebatado.

			Veo una camioneta negra desconocida salir del edificio a toda velocidad y diviso una cabellera castaña. Maldita Isabela. Me las iba a pagar bien caro.

			Pero recuerdo que Isabela de seguro venía con Víctor y que Taylor está arriba, solo. Mierda. Salgo corriendo y agradezco que el ascensor siga en el mismo piso y no tenga que esperarlo.

			Taylor. Debía estar molesto. Y quien no lo estaría después de esto. Lo había dejado colgado; bueno, yo también me había quedado colgada. El problema es que ahora me pediría una explicación, vería los cauchos en la puerta y se preguntaría que algo estaba pasando y no sé si sería capaz de mentirle.

			Salgo disparada en dirección a mi puerta y cuando entro, todo está igual. Los cauchos siguen en la entrada, las flores de Taylor y los chocolates sobre la mesa. Todo está igual.

			Cierro la puerta y en ese momento Taylor sale de la habitación con el ceño fruncido, completamente vestido y con algo entre sus manos que no alcanzo a ver. Cuando me ve, observo el dolor en su mirada, la tristeza enmarcando cada una de sus facciones.

			Lo sabe. Sabe todo.

			—¿Puedes explicarme esto? —Me lanza la foto y veo los rostros de mis padres caer al suelo.

			Se me cae el alma a los pies. Cierro los ojos y suspiro, derrotada. Ya no había salida, no tenía escapatoria.

			—Son mis padres.

			No podía mentirle, no se lo merecía. Merecía saber la verdad. Ya era momento de que no hubiera secretos, al menos, no de mi parte.

			—¿Qué les paso?

			Sollozo.

			—Creo que la foto habla por sí sola.

			—Para mí no. —La rudeza de su tono se siente como una bofetada.

			—Los secuestraron —contesto con la voz rota.

			—¿Quién? —pregunta, conteniendo la tristeza en su voz.

			—Víctor.

			No era capaz de mirarlo. Lo oigo suspirar. Cada pregunta se sentía igual que un puñado clavándoseme en el corazón.

			—¿Desde cuándo lo sabes?

			—Hace poco.

			—¿Fue el día que me pediste que viniera, verdad? ¿Cuándo empezaste a tener pesadillas?

			Siento las lágrimas escocer mis ojos. Asiento. Suspira y se pasa una mano por el cabello ya alborotado.

			—¿Cuál es tu plan, Jasmine? Dime. ¿Qué planeas hacer con todo esto?

			¿Por qué tenía que hacerme estas preguntas? Me dolía tanto respondérselas porque sabía que cada respuesta estaba más cerca del final.

			—Planeo salvarlos, ir por ellos, buscarlos en donde están y acabar con todo esto…

			—¿Planeabas decírmelo algún día? —me corta.

			Trago saliva.

			—No.

			Mi respuesta parece dolerle. El plan desde un principio fue acabar con esto sin que él se enterara.

			—¿Entonces, en donde se supone que entro yo en todo esto?

			—Quería protegerte. No quería que nada les pasara a Jade y a ti. Pero ahora que lo sabes; no voy a pedirte que te lances conmigo a los tiburones, pero tampoco quiero que me dejes: te necesito, te necesito allí para apoyarme, para darme fuerzas.

			Niega con la cabeza repetidas veces con la expresión endurecida. Su actitud me entristece, me duele, pero trato de mantener la calma y no demostrarle lo mucho que me lastima ver como se lo está tomando.

			—Dime algo, Taylor.

			Me ve fijamente y veo tantas emociones en él en este momento; tristeza, dolor, decepción.

			—No puedo seguir con esto, es demasiado. Disfruta de tu misión suicida; lo nuestro acaba aquí.

			Al decir eso, puedo jurar que una parte de mí se quebraba. Ni siquiera una parte: todo. Por fuera podría estar totalmente inexpresiva, pero por dentro todo en mí se estaba rompiendo, resquebrajándose, fragmentándose y parecía no haber forma de detenerlo.

			Cierro los ojos, reprimiendo las incontrolables ganas de llorar. Lo escucho pasar a un lado de mí y salir dando un portazo.

			Ya está: me había dejado. Lo había perdido todo.

			Fin
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